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INTRODUCCIÓN 


I. PRESENTACIÓN GENERAL 


1. El nombre 


La transcripción correcta al castellano de esta denomina- 
ción -Ambrosiastro-, estaría revestida de un tono despecti- 
vo: piénsese en palabras análogas como poetastro, hijastro, 
etc. Por eso, el primer interrogante que se plantea el traduc- 
tor del texto que presentamos en este volumen es el del 
nombre que corresponde al autor del comentario a las dos 
epístolas de san Pablo a los corintios. Durante siglos se ha 
achacado este título a Erasmo, que habría sido el primero 
que se habría negado a atribuir a Ambrosio la autoría del 
comentario al corpus paulino que circulaba, al menos desde 
el s. IX hasta su época, bajo el nombre del gran obispo mi- 
lanés. Esta opinión, a pesar de ser comúnmente aceptada, 
adolecía de una referencia concreta a la obra del humanista 
holandés. 

Recientes estudios han mostrado que, si bien es verdad 
que el humanista de Rotterdam había denunciado la presen- 
cia de un interpolador en esos comentarios, los había segui- 
do atribuyendo a Ambrosio!. Parece que los primeros que 
mostraron serias dudas en torno a este tema fueron los je- 
suitas Francisco Torres (Turrianus) en 1572, Benito Pereyra 


1. A. HOVEN, «Notes sur Érasme»..., pp. 173-174. 
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(Pererius) en 1590 y Juan Maldonado en 1596; a esa opinión 
se sumó el cardenal Belarmino en su obra De scriptoribus 
ecclesiasticis, publicada por primera vez en 1612. 

Sin embargo, fueron los monjes benedictinos de saint- 
Maur, du Frische y le Nourry, quienes por primera vez em- 
plearon el título Ambrostaster en una nota a su edición en 
dos tomos -fechados respectivamente en 1686 y 1690- de 
las obras de san Ambrosio de Milán. 

A la vez, era unánime la opinión que confería a este gru- 
po de obras una importancia nada común, tanto porque se 
trataba del comentario antiguo más completo al cuerpo pau- 
lino, como por la agudeza de las apreciaciones y la calidad 
del latín en que estaban redactadas. 

En honor a esta categoría poco comün evitamos el título 
Ambrosiastro, que sería la transcripción correcta de la pa- 
labra, y preferimos mantener la cierta nobleza que le con- 
fiere el latinismo renacentista, preferible también al de 
Pseudoambrosio o Pseudoagustín con que se le ha deno- 
minado. 


2. El autor y su época 


El dato más seguro con el que contamos sobre este no- 
table exegeta consiste en que es desconocido, quizá porque 
él mismo así lo ha preferido desde el principio. No es arries- 
gado suponerlo, dadas las circunstancias conflictivas en las 
que transcurrió su biografía, tanto en el seno de la iglesia 
romana, como en el ambiente senatorial y pagano en que se 
desenvolvió. Sin embargo, precisamente su anonimato ha 
dado pie, de una parte a que sus obras hayan sido atribuidas 
a diferentes autores de la época -nos movemos en la segunda 
mitad del siglo IV- y de otra a que su nombre haya servido 
de fácil refugio para atribuirle diversos escritos de aquel 
tiempo, privados de un autor cierto. 
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Consecuencia de lo primero es que sus textos hayan cir- 
culado con el nombre de san Ambrosio?, san Hilario de Poi- 
tiers’, san Agustín, e incluso no han faltado otras conjetu- 
ras, como la que los atribuye a un judío llamado Isaac que, 
después de convertirse, se inmiscuyó en la lucha por el pon- 
tificado entre Dámaso y Ursino a favor de este último? y 
mereció ser desterrado a España por el emperador Graciano 
(367-383). 

Efecto de lo segundo es que se especule sobre Ambro- 
siaster como un posible autor de obras tan dispares como 
un comentario del evangelio de san Mateo —quiliasta o mi- 
lenarista-, del que se conservan solo cinco fragmentos, un 
breve tratado sobre la Trinidad y la Encarnación titulado 
Fides Isaatis ex Iudaeo, un estudio comparado del derecho 
mosaico y romano —Mosaicarum et Romanarum legum co- 


2. Esta opinión se impuso en 
tiempos de Casiodoro (-490-583), 
de manera que, al menos a partir del 
s. IX y hasta el Renacimiento, nin- 
gün erudito se atrevió а mantener 
otra tesis. A ella se apuntaron, por 
citar solo los más conocidos, Clau- 
dio de Turín (4-827), Rábano Mau- 
ro (4854), Sedulio Scoto (+ -858), 
Pedro Lombardo (+1160), etc. Aún 
en época moderna se han atribuido 
a Ambrosio estas obras en buena 
parte de las ediciones, como expli- 
caremos más adelante. 

3. Así piensa san Agustín, al 
transcribir buena parte del comen- 
tario a la epístola a los Romanos del 
Ambrosiaster en su libro Contra 
duas epistolas Pelagianorum, redac- 
tado hacia el año 419/20 (Cf. CSEL 
60, p. 528, 9) y atribuirlo a san Hi- 
lario. Esta información llegó hasta 


Irlanda y de ahí se extendió por to- 
da Europa a través de los monjes 
que trabajaron en la evangelización 
del continente europeo. 

4. Esto ha ocurrido con las 
Quaestiones Veteris et Novi Testa- 
menti, que aún en la colección 
CSEL fueron editadas bajo el nom- 
bre de un Pseudoagustín en 1908. 

5. Cf. E. DI SANTO, L'apologe- 
tica dell'Ambrosiaster..., pp. 50- 
107. 

6. Esta idea fue defendida en 
1899 por С. Morin en un artículo 
publicado en la «Revue d histoire 
et de litterature religieuse» (4, pp. 
97-121). Pero el mismo autor aban- 
donó más tarde esa hipótesis, en 
tres artículos que postulaban otras 
tantas presuntas identidades. Cf. B. 
ALTANER, Patrologie..., p. 390. 
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llatio- y unos fragmentos del tratado De tribus mensuris et 
de Petro apostolo. Aunque la discusión siga abierta y se de- 
tecten tendencias a atribuir con seguridad todas esas obras 
а nuestro autor, nos mantenemos en la posición tradicional 
de dar por segura su autoría solo en el caso de las dos a las 
que nos referiremos más adelante. 

Respecto a la identidad del autor, se han barajado también 
diferentes hipótesis contradictorias. La más repetida es a la 
que hemos aludido más arriba, que tiene el aliciente de que 
permite dotar a nuestro personaje de algunos datos biográ- 
ficos tangibles. De acuerdo con ellos el Ambrosiaster habría 
sido un judío converso que se habría hecho famoso como 
acusador calumnioso del papa Dámaso” y habría acabado ca- 
yendo de nuevo en el judaísmo. Esta teoría está hoy dese- 
chada, después de que se ha podido afirmar que el conoci- 
miento que Ambrosiaster tiene del judaísmo no es mayor 
que el de Jerónimo y que, no obstante las alusiones que se 
encuentran en sus obras a la sinagoga, en los pocos pasajes 
en los que parece volver a su pasado, se tiene la impresión 
de que más bien procede del paganismo*. 

El resultado de todas estas incertidumbres es que sobre 
él se hayan tejido especulaciones que no han ayudado a fo- 
mentar el interés por el conocimiento de lo esencial en torno 
a lo que conocemos de él: su obra. Por eso, la postura más 
razonable que cabe adoptar ante él, y es la que actualmente 


7. Las ideas que defiende a este 
respecto en la obra que aquí estu- 
diamos no apoyan esta hipótesis. 
Por ejemplo, la claridad con la que 
defiende el primado de Pedro (Cf. 
AMBROSIASTER, Comm. in 1 Co 9, 
5; in 2 Co 12, 11), o la mesura con 
la que habla del juicio a los supe- 
riores (/bid., 5, 13). 


8. Es verdad que en Comm. in 
1 Co 12, 28; 14, 19. 31 da muestras 
de conocer muchos aspectos del 
culto judaico. De otra parte, sus 
manifestaciones respecto al pueblo 
elegido no son nada halagüenas: 
Cf. AMBROSIASTER, Comm. in 1 
Co 11, 18. 
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prevalece, consiste en primer lugar en desistir de buscar un 
nombre propio para la autoría de sus escritos. Basta con- 
tentarse con afirmar que sería una persona de origen noble, 
culta, procedente del paganismo’, bien familiarizada con el 
ambiente de la justicia y por tanto con formación retórica!, 
que se esforzó positivamente por permanecer en el anoni- 
mato!!. No resulta difícil explicar esta postura teniendo en 
cuenta el ambiente en que se produjo, primero su conversión 
y luego su adhesión al papa Dámaso. Por lo que se dice a 
continuación, sería uno de los pocos nobles que se convir- 
tieron en Roma y su partidismo en el seno de la Iglesia no 
estaba exento de peligro para su vida. 

Todo lo que echamos de menos sobre la biografía de Am- 
brosiaster se compensa con la abundancia de información 
con que contamos respecto a su época. Sobre ella brinda el 
autor datos suficientes como para situarle poco después del 
imperio de Juliano el Apóstata (4363)", durante el pontifi- 
cado de Dámaso (366-384)^. Solo estos dos datos dan pistas 
suficientes como para entender el telón de fondo histórico y 
doctrinal en el que se mueve su vida y su actividad literaria. 

El s. IV es una época crucial en la que la Iglesia pasa de 
ser perseguida (Diocleciano, 284-305) a recibir la titularidad 
de religión de estado (Teodosio 1, 379-395), mientras en el 


11. S. LUNN-ROCKLIFFE, Am- 
brosiaster's political theology, Ox- 
ford, 2007, p. 176, llega a conjetu- 
rar que quizá estamos ante un 


9. Cf. AMBROSIASTER, Quaest. 
114, 16. 

10. En este mismo sentido, de 
sus comentarios —también a las 


epístolas dirigidas a los corintios 
(1 Co 4, 3. 2; Ibid., cap. 6), pero 
sobre todo a la epístola a los Ro- 
manos se deduce que era versado 
en cuestiones de derecho püblico 
y privado, de historia del derecho, 
así como experto en asuntos de 
administración püblica. 


presbítero asignado a una de las 
iglesias-cementerios de los alrede- 
dores de Roma, que gozaban de 
una especial autonomía. 

12. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
ad 2 Ts 2, 7. 

13. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
ad 1 Tm 3, 15. 
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frente teológico los concilios ecuménicos de Nicea (325) y 
Constantinopla (381) contribuyen a dar respuesta a cuestio- 
nes cristológicas" y trinitarias de primera importancia para 
la unidad de la fe’. 

Pues bien, los últimos decenios de este siglo extraordi- 
nario están sin duda estigmatizados por el terremoto que 
supuso el breve reinado de Juliano (noviembre de 361-junio 
363) y que amenazó la existencia misma de la Iglesia, que 
ya se creía bien integrada en la sociedad pagana. 

Lo que vino después del Apóstata fue una sucesión ver- 
tiginosa de emperadores —cinco en el transcurso de 16 años, 
incluidos usurpadores- que sumieron al imperio en una si- 
tuación de inestabilidad solo superada con la subida al poder 
del gran Teodosio 1, a partir de 379. Las circunstancias en 
que ejercieron el poder los sucesores de Juliano -juventud, 
influencia de diferentes corrientes en la corte- hicieron im- 
posible una política religiosa coherente en esos casi dos de- 
cenios. Son años, precisamente por eso, en los que resucita 
el paganismo en Roma gracias a un movimiento de restau- 
ración impulsado por la aristocracia senatorial, fuerte e in- 
fluyente, dada la ausencia de la corte, asentada establemente 
en Milán. Tesugo de esta situación es la polémica entre san 
Ambrosio y Símaco en torno a la restauración del altar a la 
diosa Victoria en el senado romano. 

La situación del Papado en esta época es mucho más es- 
table. Basta recordar que el pontificado de Dámaso duró casi 
veinte años (366-384) y el de su sucesor Siricio quince (384- 


14. Sin que aparezca citado una 
sola vez el concilio de Nicea, ni el 
término clave Opoovotoc, el autor 
es perfectamente ortodoxo en su 
profesión de fe en Cristo, de la 
misma naturaleza que el Padre, ya 
desde su comentario al saludo ini- 


cial del apóstol: cf. AMBROSIASTER, 
Comm. ad 1 Co 1, 1. 2. 8, 6. 2 etc. 

15. Tampoco faltan testimo- 
nios de su fe en la esencia divina 
del Espíritu Santo: cf. AMBROSIAS- 
TER, Comm. ad 1 Co 6, 19; 2 Co 
13,13, 
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399). Pero, la simple alusión a las turbulencias que acompa- 
fiaron a la elección y entronización del primero, es elocuente 
a la hora de describir la atmósfera en la que nuestro autor 
escribe y publica sus obras. En torno al nuevo pontifice se 
producen unas rivalidades que provocan derramamiento de 
sangre entre los partidarios de ambos antagonistas -Dámaso 
y Ursino- y crean un clima de radicalización, también inte- 
lectual, sobre todo dentro de la Iglesia. 

Estas circunstancias no dejan de tener interés en dos sen- 
tidos muy precisos. En primer lugar, en la actualidad que 
cobra el corpas paulino. Es tal que puede hablarse de una 
era paulina, ya que el Apóstol es considerado como modelo, 
no solo para la organización de los asuntos internos de la 
Iglesia, sino de la confrontación con judíos y paganos, te- 
niendo en cuenta que él fue capaz de hacerse «todo con to- 
dos, para salvar a todos»!*. 

Además, en el tono que adopta nuestro autor ante los 
enemigos de la fe. Su obra habla en todas sus páginas de su 
compromiso incondicional con la defensa y propagación de 
las verdades de fe, pero su actitud polémica ante los peligros 
que la acechan es articulada, segün se trate de infieles, judíos, 
cismáticos y herejes. Polemiza con todos, pero mientras es 
moderado frente a paganos y judíos —con estos ültimos, in- 
cluso amistoso"-, adopta una postura mucho más radical 
frente a cismáticos y herejes'*. 

А este respecto, (lama la atención que entre estos últimos 
apenas aparecen los arrianos, que precisamente en este pe- 


1б СӨ. 922. 
17. Precisamente en su Comm. 


plitud y la dureza con la que po- 
lemiza frente a los donacianos en 


in 1 Co alude repetidas veces, si 
bien no las alaba, a tradiciones de 
la sinagoga: cf., por ejemplo, 12, 
28; 14, 19.31. 

18. Véase, por ejemplo, la am- 


Comm. in 1 Co 6, 18 y, sobre to- 
do, la radicalidad con que formula 
el principio: extra catholicam enim 
quidquid est, contrarium est: 
Comm. in 1 Co 3, 15. 3. 
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ríodo de la historia constituyen el verdadero peligro para la 
unidad de la Iglesia'?. Basta recordar el enfrentamiento entre 
Ambrosio y el poder civil en la disputa por el uso de basí- 
licas e iglesias en Milán, a la sazón sede de la corte y capital 
fáctica del imperio. 

La explicación de este hecho puede encontrarse en que 
la sede romana tenía otros problemas más inminentes que 
afrontar, ante todo la legitimidad del sumo pontífice. Sin en- 
trar en las circunstancias en las que se produjo el cisma de 
Ursino, la posición de Ambrosiaster dentro de esa disputa 
entre los dos candidatos a la sede romana es, como muestran 
recientes estudios, favorable a Dámaso”, Esta tesis viene 
avalada por pasajes de nuestro autor en los que no solo da 
muestras de su ortodoxia y su unidad de espíritu con Pablo, 
sino que cita nominalmente a Dámaso y le considera rector 
domus Der. Sin embargo, quedan en el aire dudas cuando 
se lee que nuestro autor, a la vez que rechaza la maledicencia 
sobre los superiores en lo relativo a la interpretación de la 
Sagrada Escritura, asegura que la crítica hacia ellos está jus- 
tificada de ordinario”. 

Y es difícil de explicar -salvo si se alega el mal carácter 
de san Jerónimo- el motivo por el que éste, asesor y con- 


19. Es verdad que el autor de- 
dica algunas cuestiones a rebatir 
sus errores -la 97 (CSEL 50 pp. 
171-187) y la 122 (CSEL 50 pp. 
364-374)-, pero es muy comedido 
en sus ataques verbales —en la se- 
gunda ni siquiera aparecen citados 
expresamente- en comparación 
con otros errores -fotinianos, ma- 
niqueos, marcionitas y novacia- 
nos- que tuvieron una difusión 
mucho más reducida. De hecho, 
hay pasajes claramente antiarria- 


nos -por ejemplo, Comm. in 1 Co 
15, 24-26- en los que el autor se 
limita a hablar de algunos. 

20. Hay que notar, sin embar- 
go, que el pontificado de Dámaso 
fue tan turbulento desde el inicio 
que la posición de cada uno de sus 
contemporáneos respecto a él re- 
sulta difícil de precisar. 

21. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Tm 3, 14-15. 

22. Cf. ID., Comm. in 1 Co 10, 
10. 1. 
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fidente del papa Dámaso, no cita a nuestro autor ni en su 
De viris illustribus ni en su correspondencia con el pontífice, 
a pesar de que en esta última hay claros indicios de que 
están hablando de Ambrosiaster?. La razón habría que bus- 
carla en diferencias entre ellos, tanto en el grado de adhesión 
a la persona de Dámaso, como en algunos puntos doctrina- 
les. Piénsese, por ejemplo, en el delicado punto de la doc- 
trina paulina sobre el matrimonio, que el Ambrosiaster ana- 
liza al detalle valorando el sacramento, e incluso poniendo 
por delante a una esposa fiel frente a una virgen mundana”, 
en un momento en el que el fenómeno del celibato monacal 
adquiere pujanza en el seno de la Iglesia por iniciativa de 
Jerónimo, entre otros. Se trataría de una cuestión de matiz, 
porque en este comentario no faltan las muestras de valo- 
ración de la virginidad”, pero bastaría para explicar esa es- 
pecie de damnatio memoriae a la que el gran padre de la 
Iglesia le somete y que tanto ha influído sin duda en la re- 
cepción de nuestro autor. 

En cuanto al lugar de su composición, solo en una de 
las Quaestiones se dice que el autor se encuentra en Roma 
cuando escribe?, pero no hay ninguna razón para dudar de 
que eso mismo vale para el resto de su obra, puesto que de 
su presunto destierro no se cuenta con informaciones más 
precisas. 


23. En efecto, en la correspon- 
dencia entre Dámaso y Jerónimo, 
su consultor, -cf. Epistolas 35-36 
de este último-se tratan algunos 
temas y en el mismo orden en que 
aparecen estudiados en las Quaes- 
tiones veteris et novi testamenti (6. 
9. 10. 12. 11) de nuestro autor. Pe- 
ro también en otras piezas de esa 
colección se encuentran alusiones 
a esa misma obra: Por ejemplo, en 


la epístola 27, la 73, la 120 y la 146. 

24. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
ad 1 Co 7, 35; ID., Comm. ad 1 
Tm 5, 13. 

25. Ct. ID., Comm. ad 1 Co 7, 
26. 1. Véase a este respecto E. DI 
SANTO, 0. cit., pp. 96ss. 

26. Hic enim in urbe Roma: 
AMBROSIASTER, Quaest. 115, 16. 
Véase a este respecto MARTINI Р. 
C obzatp. 15: 
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3. Obras 


Las obras que se le pueden atribuir con seguridad, en el 
estado actual de la Altertumswissenschaft, son de una parte 
los comentarios a trece de las epístolas que componen el 
corpus paulinum -falta la dirigida a los Hebreos- y de otra 
las Quaestiones veteris et novi testamenti". 

De los primeros hablaremos más adelante, si bien cen- 
trándonos sobre todo en el dedicado a las dos epístolas a 
los corintios. Baste decir por ahora que constituyen el pri- 
mer comentario al corpus paulinum entero que ha llegado 
hasta nosotros escrito en latín? y que existe una gran dife- 
rencia, en cuanto a la extensión, entre el dedicado a la epís- 
tola a los Romanos y los demás. En este sentido, vienen en 
segundo lugar los de las epístolas a los corintios, mientras 
todos los demás son mucho más cortos. También cabe decir 
que todos ellos van precedidos de una corta introducción, 
que en las ediciones aparece como prologus o argumentum, 
en la que describe sumariamente -la mayoría de las veces 
son pocas líneas- el contenido del escrito. 

Finalmente hay que tener en cuenta que -como ya hemos 
apuntado- en la segunda mitad del s. IV se produce un ex- 
traordinario interés por el magisterio paulino, fenómeno 
comprensible, si se tiene en cuenta el dramatismo con el que 


27. No faltan manuscritos ni dala autenticidad paulina de ese es- 
ediciones en las que se incluye tam- crito. 


bién un comentario a la epístola a 
los Hebreos, pero hoy se admite co- 
mo demostrado que este ültimo tie- 
ne por autor a Alcuino. De otra par- 
te, la ausencia estaría justificada si se 
tienen en cuenta, de una parte los 
datos biográficos del presunto autor 
ya citados, y de otra la opinión exis- 
tente en esa época que ponía en du- 


28. Es posible que el profesor de 
retórica Mario Victorino (-350) ha- 
ya sido un predecesor. De él, como 
veremos más adelante, se conoce un 
comentario a las cartas paulinas di- 
rigidas a gálatas, efesios y filipenses 
y parece que había comentado tam- 
bién romanos y las dos a los corin- 
uos, que se han perdido. 


Introducción 17 


se producen en el seno de la Iglesia las discusiones de ca- 
rácter dogmático en torno a misterios de la fe tan centrales 
como la Encarnación del Verbo y la Trinidad divina. 

Las segundas pertenecen al género, muy difundido ya 
еп la época, de las Quaestiones”. Baste decir que éstas han 
llegado hasta nosotros en dos versiones. La primera con- 
tiene un conjunto de 127 cuestiones exegéticas —pasajes di- 
fíciles de interpretar, tanto del Antiguo como del Nuevo 
Testamento porque, al menos aparentemente, son contra- 
dictorios- y dogmáticas -rechazo de errores heréticos-, sin 
que se pueda apreciar en él un orden temático o de otro 
tipo”. 

Se admite que fueron compuestas entre 370-374 y en su 
mayor parte en Roma. La clásica edición de esta obra, pu- 
blicada aún como propia de un Pseudoagustín, data de 1908 
y fue preparada por A. Souter para el volumen 50 del CSEL. 
Contiene fundamentalmente la primera versión —es decir, 
127 cuestiones- a las que añade como apéndice otras 61 que 
dan respuesta a objeciones que no se leen en la primera. 

Correspondencias con esta obra aparecen de continuo en 
los comentarios a las epístolas paulinas, como tendremos 
ocasión de anotar en cada caso. Incluso se puede concluir 
que es el género de las cuestiones el que nuestro autor do- 
mina, porque incluso cuando comenta a san Pablo le sale 
espontáneamente plantearse preguntas y contestarlas. Un 
ejemplo elocuente se encuentra en el siguiente pasaje de 2 
Co: V 6. Por eso, siempre confiados y conscientes de que, 
mientras moramos en el cuerpo, peregrinamos lejos del Señor. 
V 7. Pues caminamos en la fe y no en la visión. 


29. Una idea de este género li-  gieron en diferentes momentos y en 
terario ofrece A. López Kindler, ^ diversas circunstancias. Un intento 
Zeus us. Deus, Madrid, 2011, pp. de sistematización de sus conteni- 
197-201. dos se encuentra en E. DI SANTO, o. 


30. Los temas seguramente sur- cit., pp. 28-30. 
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«Es evidente -comenta Ambrosiaster- que estamos con 
el Señor mediante la fe, no mediante la presencia y por eso 
caminamos en la fe, no en la visión. Y, ¿por qué dice en este 
pasaje -y dice lo mismo que en los Hechos de los Apóstoles: 
“porque en Él vivimos, nos movemos y somos” (Hch 17, 
28)- que caminamos lejos del Señor? Si está en todas partes, 
¿cómo es que nosotros, puestos aquí, peregrinamos lejos del 
Señor? Sin duda Dios está en todas partes; es más, todo está 
en Dios. Pero puesto que la sede de Dios está en los cielos 
y allí siempre se le contempla, por eso se dice que nosotros, 
mientras estamos aquí, donde no se le ve, por más que esté 
presente, nos encontramos lejos de Él», 


4. Fuentes 


En el comentario a las epístolas paulinas sus fuentes son 
ante todo la Sagrada Escritura, incluidos algunos escritos 
apócrifos”. Los libros del Antiguo Testamento a los que más 
recurre son los de la Thorá, sobre todo el Génesis, el Exodo 
y el de los Números. Al citarlos, lo hace casi siempre resal- 
tando el contraste entre la ley mosaica y la evangélica. Ape- 
nas hace uso de los libros históricos y, de entre los sapien- 
ciales, recurre ante todo a los Salmos, con mucha diferencia 
respecto a los demás. En menor proporción cita a los pro- 
fetas, con gran preferencia por Isaías, mientras los demás 
apenas existen para él. El Nuevo Testamento está mucho más 


31. Mantenemos esta descrip- 
ción de la obra que responde a la 
edición que hemos manejado, no 
sin advertir que recientemente se 
ha hablado de tres versiones o co- 
lecciones de piezas dispersas pro- 
cedentes de una sola mano, lo cual 
contribuye a aumentar la incerti- 


dumbre que rodea a nuestro autor, 
Cf. E. DI SANTO, o. cit., pp. 26-27. 

32. Esta misma técnica se en- 
cuentra en AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co 1, 20; 15, 35; 2 Co 5, 19-21.1. 

33. Como el Apocalipsis de Eli- 
as (Cf. AMBROSIASTER, Comm. in 
1 Co 2, 9). 
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presente, sobre todo los cuatro evangelios, con Mateo y Juan 
a la cabeza. Utiliza los Hechos de los Apóstoles como punto 
de referencia histórico insuperable a la hora de describir la 
actividad misionera del apóstol Pablo y acude a su epistolario 
para enriquecer o matizar sus propios comentarios. 

Esto ültimo no es sorprendente si se tiene en cuenta que 
el epistolario de san Pablo, así como fue ignorado e incluso 
denigrado por parte de judíos y paganos, no fue bien com- 
prendido o incluso pasado por alto por parte de los cristianos. 
Es verdad que en el ámbito griego existían ya algunos co- 
mentarios a los escritos de Pablo, pero de una parte apenas 
han llegado hasta nosotros y de otra se admite comúnmente 
que nuestro autor apenas podía manejarse en esa lengua. De- 
jando de lado sus homilías, sabemos que Orígenes dedicó 
comentarios a buena parte del epistolario paulino, que solo 
conocemos a través de traducciones latinas de Jerónimo o Ru- 
fino. Entre ellos, no están las dos epístolas a los corintios. 
No hay que olvidar, además, que hacia el 393 surge la primera 
polémica en torno a Orígenes que acabaría con la prohibición 
de sus obras por parte del papa Anastasio 1 (399-401). 

El panorama cambió en el siglo IV, en el que la prolife- 
ración de controversias doctrinales provocadas por tantas 
herejías hizo recomendable -y hasta impuso- recurrir а la 
autoridad del Apóstol como a la última instancia ortodoxa. 
Esta polarización llevaba consigo el peligro de que se apelara 
a él tanto desde el frente de la recta doctrina, como desde 
la herejía. Desde el primero, son de esta época, por orden 
cronológico, los del famoso profesor de retórica Mario Vic- 
torino, filósofo neoplatónico, pagano y oriundo de Africa, 
que ejerció su oficio en Roma durante el imperio de Cons- 
tancio II (337-361) y que hacia el 355 encontró el camino 
al cristianismo, provocando un gran asombro en la Urbe y 
una enorme alegría a la Iglesia. 

De sus comentarios al corpus paulinum solo nos son co- 
nocidos los de las epístolas a los gálatas, efesios y filipenses. 
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Es probable que Ambrosiaster los conociera porque han pre- 
cedido por unos decenios a su obra exegética sobre el mismo 
texto. ¿En qué medida ha influido en él? Es un campo a es- 
tudiar, a lo que alcanza mi información, porque apenas se han 
dedicado a él un par de publicaciones? Puede decirse, sin 
embargo, que ambos coinciden en limitarse a una exégesis li- 
teral, si bien nuestro autor prescinde de los excursos filosó- 
ficos que abundan en la obra de su colega y casi contempo- 
ráneo”. También Jerónimo compuso sendos comentarios a las 
epístolas a gálatas, efesios, filipenses y Tito, que escribió entre 
387-389. Todavía dentro de este siglo (394-395) redactó tam- 
bién Agustín su Expositio quarundam propositionum ex epis- 
tola ad romanos y la Expositio epistolae ad galatas. 

Desde el frente de la herejía, tenemos noticias de los Ca- 
nones in Pauli epistolas, colección de citas del Apóstol, com- 
piladas por Prisciliano; y, sobre todo, las Expositiones XIII 
epp. Pauli de Pelagio, que circularon bajo el nombre de Je- 
rónimo y Primasio, y provocaron alguna interpolación en 
la obra de nuestro autor, como señalamos más adelante. 

La segunda gran fuente de su inspiración es él mismo, 
concretamente sus Quaestiones, de las que toma varias de- 
cenas de comentarios como hacemos notar en numerosas 
notas a pie de página. 

En el grado actual del conocimiento de nuestro autor, se 
detectan en él contactos con Orígenes, entre los exegetas grie- 
gos, con Tertuliano, Ambrosio e Hilario de Poitiers —casi con- 
temporáneo suyo (+367)- entre los latinos, que seguramente 
se ampliarán a medida que se estudie más su obra%. 


34. Véase E. DI SANTO, o. cit., p. 36. Es evidente la dependencia de 
39:972. Ambrosio y su tratado sobre Nabot 
35. Dejamos de lado, por razo- еп el comentario de Ambrosiaster a 
nes obvias, los comentarios de Efrén 2 Co 9, 10-11, así como la de Hilario 
el sirio (+373) a todo el epistolario еп 1 Co 8, 11. De eso damos cuenta 


paulino, en armenio. en los pasajes correspondientes. 
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En la edición del CSEL se recoge un pasaje del Comen- 
tario a san Mateo del primero y sendas citas de Los seis días 
de la creación y del tratado Sobre la fe de Ambrosio. Tam- 
bién tiene en cuenta Ambrosiaster sendos pasajes del De pa- 
enitentia y del Adversus Marcionem de Tertuliano. 

El texto sagrado que utiliza coincide habitualmente con 
la Vulgata, pero no deja de emplear algunas variantes, que 
seguramente están tomadas de alguna de las versiones anti- 
guas latinas que componen la Itala o Vetus latina y también, 
para algunos pasajes del Antiguo Testamento, la versión de 
los Septuaginta. 

El propio autor justifica este modo de proceder en su 
comentario a la epístola a los romanos en el que se lee: «Pues 
consta sin duda que algunos códices latinos fueron traduci- 
dos hace tiempo de los griegos antiguos que la tranquilidad 
de los tiempos ha conservado y aprueba. Pero, después de 
que los ánimos se apartaron de la concordia y, al perturbar 
los herejes, comenzaron a complicarse las cuestiones, mu- 
chas cosas se interpretaron a la manera humana, de modo 
que en las Escrituras se contenía lo que parecía oportuno al 
hombre, cosa por la que también los griegos tienen códices 
diferentes. Pienso que esto es auténtico cuando lo mantiene 
la razón, la historia y la autoridad. Porque lo que hoy día 
se encuentra en los códices latinos, se encuentra ya puesto 
por los antiguos Tertuliano, Victorino y Cipriano»”. 

En esta declaración admite por tanto su conocimiento de 
diferentes versiones, tanto del Nuevo como del Antiguo 
Testamento en latín y en griego, y reconoce, con ciertas con- 
diciones, su autoridad, así como también la de algunos au- 
tores cristianos anteriores a él. 


37. AMBROSIASTER, Comm. in Rm 5, 14. 
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5. Carácter de la obra 


Todos estos datos, por más que sean fragmentarios y a 
primera vista parezcan dispersos, aportan muchas pistas que 
ayudan a caracterizar la obra entera del Ambrosiaster. De 
una parte el papel central que desempeñan las Quaestiones, 
y de otra la envergadura de los comentarios a la epístola a 
los romanos y a las dos a los corintios, son elocuentes al 
menos en dos aspectos. 

Las Cuestiones nos hablan de una apologética de la 
fe -más concretamente de defensa de la verdad de los libros 
revelados-, tanto frente a las aporias propuestas por judíos 
y paganos?, como ante los errores de cismáticos y herejes 
en el seno de la Iglesia”. 

Los Comentarios por su parte nos presentan a un autor 
que, sin olvidar la dimensión apologética*, se interesa y toma 
postura en temas pastorales*! y en asuntos de política eclesiás- 
tca”, con el fin de aportar su contribución a la conversión de 
sus lectores y la edificación de la Iglesia de su tiempo*. Y los 


38. Ejemplos típicos de esas 
aporías son la posibilidad de la En- 
carnación divina (1 Co 1, 17. 4; 
Ibid., 15, 20) o de la resurrección 
de la carne (1 Co 1, 17. 4; Ibid., 15, 
37-57). La misma procedencia tie- 
nen las supersticiones astrológicas 
que el autor rechaza repetidas veces: 
cf. AMBROSIASTER, Comm. ad 1 Co 
26122132; 

39. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
ad-1/Go-1,.2-3:4;14.2:90:2. 3:6. 
18. 3. 

40. Basta asomarse al comenta- 
rio al primer capítulo de 1 Co para 
apreciar la diferencia que el autor 
establece entre paganismo, judaís- 
mo y cristianismo, expresada en el 


enfrentamiento entre «sabiduría del 
mundo» y «sabiduría de Dios». Lo 
mismo vale para quienes dentro de 
la Iglesia —cismáticos, herejes- aten- 
tan contra la unidad. 

41. Las reflexiones sobre el ma- 
trimonio: AMBROSIASTER, Comm. 
ad 1 Co 7. 

42. De esto úlumo es testigo el 
capítulo dedicado a los litigios entre 
creyentes: AMBROSIASTER, Comm. 
ad 1 Co 6. 

43. Esto es así, hasta el punto 
que se ha podido considerar la obra 
de nuestro autor como un discurso 
exhortativo a la conversión: Cf. E. 
DI SANTO, o. cit., pp. 369-427. 
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destinatarios de las dos epístolas a las que se dedica más aten- 
ción en este volumen nos ponen sobre la pista de la dimensión 
política de esos escritos. 

Ambos aspectos hacen pensar en que la actividad literaria 
de nuestro autor se alinea en el esfuerzo de los escritores 
cristianos de su generación —con Ambrosio y Agustín a la 
cabeza- por imprimir un sello definitivo, unitario y cristia- 
no, a la cultura de su época. 

Los dos escritos del Ambrosiaster constituyen una apor- 
tación en uno y otro sentido. Las Quaestiones se orientan 
hacia el campo apologético de la fe, ante los restos de la cul- 
tura pagana. Los Comentarios por su parte acuden a lo que 
podríamos llamar frente interior, que planta cara a las di- 
sensiones en el seno de la Iglesia. 

Es lícito plantearse las razones por las que nuestro autor 
se decide a comentar el cuerpo de cartas paulinas. Los mo- 
tivos que le impulsan a ello son máltiples y aparecen con 
claridad en su correspondencia con los corintios. La historia 
de la Iglesia en la segunda mitad del s. IV ha llegado a un 
punto en el que urge revivir el espíritu de los primeros tiem- 
pos que encarnó el doctor de las gentes, no solo con su ím- 
petu apostólico, sino con su autoridad y su capacidad orga- 
nizativa. 

El Ambrosiaster ve en Pablo el modelo para abordar la 
situación de su época dentro de la Iglesia. La actitud con la 
que el Apóstol se enfrentó a los primeros síntomas de cismas 
(qui extra ecclesiam) es la misma con la que se deben com- 
batir las herejías actuales (qui contra ecclesiam). La vida cé- 
libe y desprendida de Pablo es el ejemplo para quienes se 
sienten llamados a seguir a Jesás de cerca en el fenómeno 
pujante del monacato, que fomenta la jerarquía eclesiástica 
ya plenamente establecida, y a la que compete mantener, 
tanto la pureza de doctrina, como la unidad de disciplina. 
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6. La teología" 


Después de todo lo que hemos dicho a propósito de la 
postura de nuestro autor respecto a Pablo y a la situación 
de la Iglesia de su tiempo, se impone que hablemos de su 
posición teológica. 

Ardiente defensor de la unidad dentro de la Iglesia, se 
aprecia desde el principio su agresividad frente a cualquier 
enemigo de la fe, sea pagano, judío, cismático o hereje‘. 

Para él la fe cristiana no es irracional, como pretendían 
quienes se oponían a su homologación en el mundo inte- 
lectual de la época, sino conforme a la razón y a la ley na- 
tural que todo hombre tiene grabada en la conciencia. Afir- 
ma, comentando el pasaje de 1 Co 2, 7, en el que el Apóstol 
habla de la evangelización: «Es razonable y saludable gracias 
al testimonio del poder divino, ante el que cede cualquier 
decisión del razonamiento humano». 

Sobre este fundamento, se comprende que mantenga una 
postura ortodoxa en todas las cuestiones discutidas en su 
época frente a los errores de arrianos, fotinianos, maniqueos, 
sabelianos, marcionitas, novacianos y donacianos. 

En las cuestiones trinitarias, tan debatidas en su siglo, de- 
fiende la doctrina definida en Nicea (325) a propósito de la 
consustancialidad de las Personas divinas**. Constata en pri- 
mer lugar, a propósito de este misterio, que la Trinidad es 
la verdad” y que en ella, junto a la mutua inherencia entre 


44. Cf. P. С. MARTINI, Ambro- 
siaster. De auctore, operibus, theo- 
logia, Roma, 1944, pp. 75-146. 

45. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co, 1, 17-2, 2. 

46. Hemos aludido ya a este 
tema. Añadimos ahora que en al- 
gún otro texto nuestro autor, cuan- 


do habla de la generación del Hijo 
lo hace preferentemente en orden 
a la creación: cf. AMBROSIASTER, 
Comm. in Col, 1, 16. 1. Véase a es- 
te respecto L. FATICA, «L Ambro- 
siaster: | esegesi»..., pp. 277-281. 

47. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
ad 1 Co 1, 30. 
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las Personas**, Padre, Hijo y Espíritu Santo tienen una reali- 
dad propia de manera que se habla con propiedad de una 
divinidad en tres personas?. Todo el comentario a las dos 
epístolas a los corintios está impregnado de este misterio. 
En efecto, comienza con la explicación del saludo inicial del 
apóstol, en la que constata: «De ahí que (Pablo) nombre fre- 
cuentemente a Dios y a Cristo para demostrar que éste no 
es el mismo que Dios Padre, sino que existe Cristo, el Hijo, 
y existe Dios Padre»”. 

Y acaba con un himno en honor de la Santísima Trinidad, 
también al filo del texto paulino: «Aquí está el conjunto de 
la Trinidad y la unidad del poder que es la perfección de 
toda la salvación. Porque el amor de Dios nos ha enviado 
al Salvador Jesás, por cuya gracia hemos sido salvados. Para 
que poseamos esta gracia de la salvación nos comunica el 
Espíritu Santo. En efecto, éste protege a los amados de Dios 
y salvados por la gracia de Cristo, para que la perfección de 
los tres sea la consumación del hombre en orden a la salva- 
ción»?!, 

La Cristología que expone Ambrosiaster es anterior al 
momento -siglo V- en el que se producen los grandes de- 
bates sobre esta dimensión del símbolo de la fe?. No obs- 
tante, en las obras que contiene este volumen se encuentran 
verdades fundamentales, como la presencia en la carne de 
Cristo de su divinidad”, la relación entre Padre/Hijo, a par- 


48. Ibid., 2 Co 5, 19. Ya hemos 
advertido que no se encuentra en la 
obra de nuestro autor el término 
ópoobotog —consubstantialis-, pero 
sí la expresión consubstantialitas pa- 
tris et filii para indicar la unión en- 
tre el Padre y el Hijo: Cf. AMBRO- 
SIASTER, Comm. in Col, 1, 15. 2. 

49. Cf. AMBROSIASTER Comm. in 


1 Co 12, 6. Comm. in 2 Co 5, 19-21. 
50. AMBROSIASTER, Comm. їп 
Eo 15-2: 
51. AMBROSIASTER, Comm. in 
2-Со 13/13; 
52. Cf. a este respecto P. C. 
MARINI, o. cit., рр. 112-117. 
53.Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co 1, 2. 3; 2, 8. 4. 
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tir del texto de 2 Co 5, 18-21** y finalmente una larga ex- 
posición de la resurrección. Primero, más bien apologética, 
frente a judíos y paganos”, y luego dogmática. 

Es también plenamente ortodoxa su fe en el Espíritu San- 
to, que es Dios”, procede del Padre y del Hijo y actúa desde 
la eternidad y por toda la eternidad, tanto en la obra de la 
creación como en la vida de la Iglesia*. La tercera persona 
de la Santísima Trinidad, que el Padre y el Hijo envían al 
mundo como don”, es quien inhabita en el hombre” y hace 
posible la comprensión de la palabra divina?! y la vida cris- 
папа. 

Es ostensible que el punto de la eclesiología en el que 
nuestro autor hace hincapié es el de su estructura orgánica 
-la comparación con el cuerpo humano es una de las más 
bellas metáforas de todo el texto- en la que la jerarquía, 
constituida por el colegio de los apóstoles, tiene en Pedro 
su cima9. A partir de la falta de precisión en la nomencla- 
tura, propia de la época en la que escribe Pablo, en la que 
no todas las comunidades cristianas tenían nombrado un 
responsable, nuestro autor es mucho más exacto en sus ex- 
presiones. Por ejemplo, llama episcopus a Tito, que para el 
apóstol era socius meus et adiutor (2 Co 8, 22)“. 

Pero también es digna de tenerse en cuenta su actitud 
moderada ante la realidad del pecado tras el bautismo, frente 
a la postura de Novaciano y otros errores rigoristas. Para 
Ambrosiaster la Iglesia consta de miembros santos y peca- 


59. Cf. ID., Comm. in 1 Co 2, 12. 
60. Cf. ID., Comm. in 1 Co 3, 16; 
6, 19. 


54. Cf. a este respecto L. FATICA, 
«L Ambrosiaster: | esegesi»..., p. 281. 
55. Cf. Cf. AMBROSIASTER, 


Comm. т 1 Со 15. 

56. Cf. ID., Comm. in 2 Co 5, 
15 ss. 

57. СЁ ID., Comm. in 1 Co 3, 16. 

58. Cf. ID., Comm. in 1 Co 12, 
4-5, 


61. Cf. ID, Comm. in 1 Co 2, 7. 
)/2:102:-3 6 

62. Cf. ID., Comm. in 1 Co 12, 3. 

63. Cf. ID., Comm. in 2 Co 11, 
2:32:12 «13 2 

64. Cf. ID., Comm. in 2 Co 8, 22. 
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dores, a los que Dios brinda la oportunidad de convertirse 
y hacer penitencia hasta la hora de su muerte y el consi- 
guiente juicio“. 
En estas dos obras aparece también, tanto la teología, co- 
mo la praxis sacramentaria, sobre todo el bautismo“, la eu- 
caristía?, la confesión‘! y el matrimonio”. De los demás no 
se ocupa directamente. Al sacramento del orden, en el que 
distingue diáconos, presbíteros y obispos sin un gran rigor 
de nomenclatura, le dedica al menos un capítulo de las 
Quaestiones? y una buena parte del comentario a la primera 
epístola a Timoteo. No alude a la unción de los enfermos 
ni a la confirmación en cuanto sacramento, posiblemente 
porque en aquella época se recibía junto con el bautismo. 
En cuanto a la escatología, Ambrosiaster depende de la 
creencia extendida entre los apóstoles de que el fin del mun- 
do era inminente. Ahora bien, a esas alturas de la historia 
de la Iglesia tiende a pensar que ese acontecimiento tendrá 


65. Cf. ID., Comm. in 1 Co 6, 
18. 3; ID., Comm. in 2 Co 7, 13. 


disolubilidad (cf. 1 Co 7, 10), mues- 
tra lo razonable del privilegio pau- 


66. Cf. ID., Comm. in 1 Co 3, 
6; 6, 11. 2. 

67. Cf. ID., Comm. in 1 Co 10, 
16-18; 11, 23-30. 

68. Cf. ID., Comm. in 2 Co 7, 
11. Este sacramento aparece sobre 
todo en su polémica contra Nova- 
ciano (Quaest 102) que es un pe- 
queño tratado (cf. CSEL 50, pp. 
199-224), e indirectamente alude 
también a él cuando habla del pe- 
cado de fornicación a propósito de 
1 Co 6, 18 y 2 Co 12, 21. 

69. E] autor estudia este sacra- 
mento sobre todo en la cuestión 127 
(cf. CSEL 50, pp. 399-416). Pero en 
los comentarios a las epístolas a los 
corintios, aparte de defender su in- 


lino (cf. 1 Co 7, 13-15) y da consejos 
sabios sobre las segundas nupcias 
(cf. 1 Co 7, 40) y la virginidad (cf. 
1 Co 7, 25). Un punto en el que su 
comentario yerra es aquel en el que 
defiende que, mientras el varón cre- 
yente que repudia а su mujer por 
infidelidad de ésta puede acceder a 
unas segundas nupcias, la mujer en 
ese mismo supuesto no tiene más 
salida que reconciliarse con el mari- 
do o permanecer sola, porque la ley 
obliga de modo diferente a uno y a 
otra (cf. 1 Co 7, 11). 

70. Cf. AMBROSIASTER Quaest 
101: de iactantia romanorum levi- 
tarum. (cf. CSEL 50, pp. 193-198). 
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lugar en un año preciso de nuestra era”!. Eso se desprende 
ante todo de los fragmentos conservados de su presunto co- 
mentario al evangelio de san Mateo. Pero, fuera de ellos, se 
encuentran elementos interesantes en sus comentarios de las 
dos epístolas a los Tesalonicenses, así como en el dedicado 
al capítulo quince de la primera a los corintios. Por ceñirnos 
a esta ültima, nuestro autor piensa que los hombres que vi- 
van el fin del mundo experimentarán en el mismo momento 
el sopor de la muerte y la resurrección de alma y cuerpo 
glorioso". 

El destino eterno de las almas es tripartito, segán hayan 
sido justos, pecadores o infieles”. Los dos primeros recibi- 
rán la gloria, si bien los segundos tendrán que pasar por el 
fuego purificador. En el comentario a las epístolas a los co- 
rintios habla al menos dos veces de él. En primer lugar”, 
cuando anuncia la purificación por el fuego que sufrirán 
quienes no hayan sido fieles en el desempeño de su tarea 
evangelizadora y, dentro de la misma epístola, cuando anun- 
cia el destino de los pecadores, que serán castigados hasta 
que paguen su deuda por medio de un fuego purificador”, 
Finalmente, los impíos, tras la resurrección, serán aniquila- 
dos sufriendo el castigo de la gehenna”. 


71. Cf. ID., Comm. in 1 Co 15, 
52. En este texto da una fecha 
exacta: tras mil años de reinado de 
Cristo (cf. Ap 20, 3), pero en Qua- 
est. 106 se inclina a creer, de acuer- 
do con una doctrina rabínica, que 
el mundo cesará cuando pasen seis 
períodos —en analogía a los seis dí- 
as de la Creación-, cada uno de los 
cuales durará mil años. 

72. Cf. ID., Comm. in 1 Co 15, 
23-30. 

73.También son tres los grados 
de gloria que obtienen los justos, 


de acuerdo con los pasajes evangé- 
licos en los que se habla de los tres 
tipos de siervos —cf. Mt 25, 14-30; 
Lc 19, 12-27-o de los tres grados 
de fecundidad del campo sembra- 
do: Mt 13, 1-9; Mc 4, 1-9. Véase 
al respecto, E. DI SANTO, o. cit., 
pp. 396-397. 

74. Cf. AMBROSIASTER Comm. 
mi Goa, T572; 

75. Cf. ID., Comm. ad 1 Co 15, 
53. 

76. Cf. ID., Comm. ad 1 Co 15, 
52. 
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7. La lengua 


La lectura de estos dos comentarios permite detectar en 
la lengua de nuestro autor algunas peculiaridades —о curio- 
sidades- que se encuadran dentro de la evolución general de 
la gramática latina en época tardía”. 

En el campo de la morfología del nombre llama la aten- 
ción una forma de femenino de la primera declinación que 
surge de un neutro plural: ¿ma, -ae de imus, -a, -um (2 Co 
7, 5. 2. 7, 7. 1). Se observa también un cierto desorden en 
la expresión de los grados del adjetivo, bien por exceso, o 
bien por defecto: multi por plures (1 Co 1, 27.2). 

En cuanto al verbo se aprecian algunas oscilaciones en la 
conjugación de verbos de la segunda y tercera conjugación, 
que apuntan a vulgarismos, como la desinencia -et por -it, 
en plaudet (2 Co 12, 10). Por último es llamativo el uso de- 
ponente de verbos como obsecrare (1 Co 4, 16). 

Por lo que respecta a la sintaxis, hay que señalar ante to- 
do el uso selectivo y en cierto modo expansivo de las con- 
junciones. Entre las coordinativas hay algunas que práctica- 
mente desaparecen —como at-, a favor de otras como enim 
que se banalizan o adoptan matices nuevos, como el adver- 
sativo. Y entre las subordinativas se observa la expansión de 
quod, quoniam y sobre todo quia, a expensas de las subor- 
dinadas con infinitivo”, 

También son dignas de notar algunas construcciones pe- 
rifrásticas del tipo babere unde + infinitivo que van en la 
línea de la evolución hacia las lenguas románicas (2 Co 9, 
MATO, 


77. Remitimos sobre todo al che des Ambrosiaster», en Wiener 
artículo de M. Zelzer del que están Studien 83 (1970), pp. 196-213. 
tomadas la mayor parte de las ob- 78. Un amplio elenco de esas 
servaciones que hacemos a conti- construciones se puede ver en 


nuación. Cf. M. ZELZER, «Zur Spra- CSEL 81, 3, pp. 396-397. 
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Llama también la atención la braquilogía en la que incurre 
una y otra vez el autor cuando se trata de rematar la cons- 
trucción de sus frases, habitualmente amplias y complejas. 
Sirva ип ejemplo fácil de comprender: «Dice esto (Pablo) 
porque, por la misericordia de Dios, ha ocurrido que noso- 
tros (Pablo y sus colaboradores) -dice-, que fuimos otrora 
infieles en la ignorancia —esto es, en las tinieblas-, precisa- 
mente a través nuestro, Dios ha dado la luz a las demás gen- 
tes» (2 Co 4, 6). En una sola frase aparece por dos veces en 
sendos incisos la perspectiva del autor ante la intervención 
de Dios, por medio de Pablo y sus colaboradores. 

Más espectacular aún es el caso siguiente, cuando habla 
de la recíproca ayuda que se prestan en la comunidad eclesial 
los ricos y los pobres por medio de la limosna: «Dice esto 
(Pablo) porque a todo aquel que, por mediación de los dis- 
pensadores del don de Dios (los apóstoles y sus colabora- 
dores), practica esta obra (la limosna) -por la que dan mu- 
chas gracias a Dios los que reciben el sustento necesario en 
el nombre de Cristo (los pobres), no sometidos a la men- 
dicidad, sino a Dios, de cuyos bienes son conscientes de ser 
alimentados-, no solo les dan gracias ellos (los pobres a los 
ricos), sino también los demás hermanos. Estos dan gracias 
a Dios por ellos, encomendando su acción al Señor, de ma- 
nera que a pesar de que ellos ofrecen ayuda a pocos, son 
encomendados a Dios por las oraciones de muchos» (2 Co 
9:12:15, 1) 

Ambrosiaster expone este razonamiento en un solo párra- 
fo. Ya la primera frase contiene una elipsis del dativo «a todo 
aquel», que pide la acción de «dar gracias»; pero es que ade- 
más el autor retoma, tras el inciso, al destinatario del agrade- 
cimiento, no ya en singular, sino en plural. La segunda parte, 
que está unida con la anterior por un pronombre relativo y 
en la traducción hemos separado por un punto, tiene como 
sujeto a «los demás hermanos» que dan a gracias a Dios por 
los beneficios de unos respecto a los otros. 
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Los ejemplos podrían multiplicarse y justifican por sí 
mismos la frecuencia con la que el traductor tiene que optar 
por cortar los largos periodos en que el autor estructura su 
comentario. 

Debe tenerse en cuenta también que Ambrosiaster, de or- 
dinario, considera el texto paulino en presente -dice, enseña, 
simboliza, alude-, pero no raras veces lo expresa en forma 
de perfecto -se refirió (1 Co 11, 3), prometió (1 Co 16, 5), 
ha asignado (2 Co 11, 2. 2), confirmó (2 Co 12, 2), no negó 
(2bid.), mandó (2 Co 13, 5) con el mismo valor de presente 
que en el primer uso. 

Finalmente es digno de notar que el autor tiene a veces 
en cuenta el desfase temporal que se produce en el género 
epistolar entre el remitente y el destinatario del escrito. Este 
desfase, que ya se da en la misma epístola paulina”, se com- 
plica en el comentario de nuestro autor. Así, por ejemplo, 
escribe en el epílogo de la primera epístola: « Dice (Pablo 
a los corintios) que enviaría con cartas suyas a los que eli- 
gieran aptos para la distribución de la colecta -ya que las 
epístolas sirven de presentación a los enviados-, para que 
sean recibidos con benevolencia». 

En este párrafo, están expresadas en presente las dos ob- 
servaciones del autor: «dice» y «sirven». Pero el mensaje de 
Pablo contiene una intención de futuro -él «enviaría»—, un 
hecho pasado expresado en subjuntivo —a quienes los corin- 
tios «hubieran elegido»— y un presente —para que «sean re- 
cibidos» bien- por los hermanos de Jerusalén. 


8. Pervivencia 


El incierto carácter de su identidad, así como de las obras 
a él atribuidas, ha impregnado la recepción de las obras de 


79. Cf. 2 Co 2, 3: Ideo et scripsi boc ipsum («Y esto mismo os lo es- 
cribo...». 
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Ambrosiaster. Un dato significativo es que el prestigioso 
Léxico para la Antigüedad y Cristianismo (КАС)? solo ha 
incluido un lema sobre él en el Suplemento, medio siglo 
después de que se editara el volumen I, en el que habría 
correspondido incluir a nuestro autor. Sin llegar a ese ex- 
tremo, lo habitual es que se le estudie en los manuales de 
Literatura clásica y Patrología, donde sus textos llegan a ser 
calificados de «sobresaliente prestación» en el terreno de 
una exégesis bíblica que delata aguda sensibilidad y pers- 
pectiva histórica?!. 

El primer tema que interesó a la moderna filología, in- 
cluso antes de que se publicara la primera edición crítica de 
sus Comentarios, que seguramente es mejorable*, fue re- 
construir el texto paulino que Ambrosiaster comentó”. Este 
presenta muchas variantes respecto al texto, en general más 
académico o clasicista de la Vulgata, con frecuencia provo- 
cadas por el comentario mismo, pero también por el uso 
que nuestro autor hace de versiones anteriores a la de Jeró- 
nimo. De ellas dejamos constancia en notas, cuando nos han 
parecido de alguna entidad. 

Hoy día se tiene a nuestro comentarista por un notable 
testigo, por una parte del texto paulino anterior a la Vulgata 
de Jerónimo, y por otra de la interpretación preagustiniana 
de san Pablo, sobre todo en la doctrina sobre el pecado ori- 


80. Cf. RAC, Stuttgart, 1950. 

81. Cf. B. ALTANER-A. STUI- 
BER, Patrologie, Friburgo-Basilea- 
Viena, 19785, p. 390. 

82. Cf. S. LUNN-ROCKLIFEE, 
Ambrosiaster's political theology, 
Oxford, 2007, p. 179. 

83. Cf. H. J. Vogels, Das Cor- 
pus Paulinum des Ambrosiaster, 
Bonn, 1957. Hay que advertir, sin 
embargo, que no son pocas las va- 


riantes entre los resultados de esta 
investigación y el texto que nos 
ofrece la edición de CSEL. Por ci- 
tar solo un ejemplo, mientras Vo- 
gels lee en su primera publicación: 
nonne stultum јеси deus sapien- 
Пат buius mundi, él mismo en 
1968, en CSEL, prefiere: nonne 
stultam fecit deus sapientiam buius 
mundi? 
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ginal y el tratado sobre la gracia. La Real Enzyklopädie (RE) 
de Pauly-Wissowa no duda en calificar sus comentarios al 
corpus paulinum como la mejor explicación de esos textos 
anterior al s. XVI. 

No obstante, puede decirse que es tan anónimo como 
desconocido. A lo sumo, ha pervivido gracias al nombre de 
los autores a quienes se han atribuido sus obras. Es verdad 
que se han publicado algunas monografías sobre él, pero so- 
lo en los últimos años y concentradas casi exclusivamente 
en sus conocimientos jurídicos? y en su participación en la 
política de su época, con la única excepción de la tesis doc- 
toral de A. di Santo, que es una valiosa aportación al estudio 
global de nuestro autor. 


9. Recepción 


El texto del comentario a las dos epístolas a los Corintios 
ha llegado hasta nosotros en dos versiones, pues al parecer 
el autor no quedó satisfecho con la primera. De ahí que 
quepa distinguir dos familias diferentes de manuscritos, 
mientras se habla de tres para la epístola a los Romanos, 
obra de mucha mayor envergadura. Este dato no quiere de- 
cir que resulten más fáciles de establecer las familias de los 
diferentes códices que transmiten el texto que nos ocupa, 
entre otras cosas porque las variantes entre ellos se produ- 
cen, más por la inclusión de obras de otros autores -Eugipio 
(1 Co 6, 18), Pelagio (1 Co 15, 44-2 Co 1, 5)- que por dis- 
crepancias en el propio texto del comentario. 

Su sistematización, sin embargo, resulta posible y se ha- 
bla de una primera y una segunda versión o recensión, am- 
bas representadas por seis manuscritos. El más antiguo, da- 


84. Cf. RE I, col. 1811-1812. 
85. Cf. Cf. AMBROSIASTER, Comm. ad 1 Co 1, 30. 
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tado a mediados del s. VI, es el llamado Casinense, que ofre- 
ce la segunda recensión, junto con el de Fulda, San Gallo, 
Amiens y dos parisinos (13339 y 1759), todos del s. TX. 

La primera versión por su parte se encuentra en los có- 
dices de Munich, Colonia y Vaticano, de los siglos IX, X y 
XI respectivamente, que concuerdan en una gran parte de 
sus lecturas. El resto de esta familia lo componen los códices 
de Karlsruhe, Troyes -ambos del s. IX- y el mucho más re- 
ciente -s. XIV- que se encuentra en Oxford*s, 


10. Ediciones 


La primera edición en la que se incluye este texto —na- 
turalmente entre las obras de san Ambrosio, si bien al fi- 
nal- es la de Amerbach, Basilea 1492, bajo el título Ambro- 
sins super epistolas Pauli, que contiene el comentario a las 
trece epístolas paulinas, excluida la dirigida a los hebreos, 
como ya ha quedado dicho. 

A lo largo del s. XVI se multiplican las ediciones, comen- 
zando por la segunda del mismo editor en 1506. A continua- 
ción vienen la de Gelenio (Basilea, 1538), que fue revisada por 
Coster en 1561 y la de Gillote, aparecida en París en 1569, 
que tiene por primera vez en cuenta el códice parisino 1759, 

Una impronta decisiva en la transmisión de este texto de- 
jó la edición de las obras de Ambrosio aparecida en Roma 
entre 1579 y 1587 realizada por el cardenal de Monte Alto, 
el futuro papa Sixto V. El prestigio del que gozó fue tan de- 
cisivo como funesto sobre todo en dos sentidos, a pesar de 
su deseo programático de eliminar adherencias espurias: la 
atribución de estas obras a Ambrosio y la adición de un co- 
mentario a la epístola a los Hebreos. 


86. Una descripción más deta- 81, 1 pp. ХХІ-1МІ, sobre todo 
llada puede consultarse en CSEL XLII-LI. 
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Pero, junto a esta línea, pronto apareció una segunda ini- 
ciada —también en Basilea, pero en la imprenta de Frobe- 
nio- en 1527 por la edición de Erasmo, sin otra novedad 
esencial que la de la discusión de la autoría a la que hemos 
aludido. Esta opinión hizo escuela y generó las ediciones 
separadas del Ambrosiaster que aparecieron еп Colonia 
(1530 y 1532) y en París (1534 y 1540). 

El texto en sí fue mejorado por los maurinos I. du Fris- 
che y N. le Nourry en su edición de 1686-1690, en la que 
colacionaron trece manuscritos franceses, enriqueciendo así 
de un modo sustancial la tradición manuscrita que hasta ese 
momento había sido utilizada de manera insuficiente. La 
mayor deficiencia de esta publicación consistía en que seguía 
figurando en el seno de las obras de Ambrosio, pero ya en 
el prólogo los autores negaban sin ambigúedad esa autoría. 
Prescinden asimismo del comentario a la epístola a los he- 
breos y admiten que la interpretación de 1 Co 15, 42 hasta 
2 Co 1, 6 no procede del Ambrosiaster, sino de Pelagio. 

Esta línea continuó hasta la edición de J.-P. Migne de 
1845 (PL 17, col. 45-508) en la que aparece el Ambrosiaster 
como Apéndice a las obras de san Ambrosio, así como en 
la más reciente de P. A. Ballerini, Milán 1875-1883), que in- 
cluso vuelve a atribuir esta obra al obispo milanés”. 

Así llegamos a la edición publicada entre 1966-1969 co- 
mo número 81 de la colección del Corpus Scriptorum Ec- 
clesiasticorum Latinorum (CSEL), en tres volúmenes, pre- 
parada por H. I. Vogels. Prescindimos de los avatares de 
esta publicación que se leen como una novela de aventuras 
en el prólogo que el autor -que no llegó a acabar su trabajo, 
sorprendido él mismo por la muerte- escribe en el prefacio 
a la primera parte en Bonn el ya lejano 7 de enero de 1961*5. 


87. Véase CSEL 32, 1 pp. pp. XVIII-XXI. 
LXXVIII-LXXXII y CSEL 81, 1 88. CSEL 32, 1 pp. VII-VIII. 
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El primer volumen de esta edición -que lleva el título 
«Ambrosiastri qui dicitur commentarius in epistulas pauli- 
nas»— contiene en las páginas pares las dos primeras (, ), y 
las impares la tercera ( ) recensión del comentario a la epís- 
tola a los Romanos, el más amplio con mucho de los escritos 
por nuestro autor. 

En el segundo se encuentran —en una sola versión- los 
comentarios a las dos epístolas a los corintios que son las 
que nos interesan aquí, mientras el tercero contiene el resto 
de esta obra, o sea los diez restantes. 


11. La presente traducción 


Nos ha servido de pauta en general el texto de I. Vogels, 
salvo en un par de pasajes que comentamos a pie de página. 

Hemos tenido en cuenta también las traducciones al ita- 
liano y al inglés, aparecidas respectivamente en la colección 
de Textos Patrísticos de la editorial Città Nuova y en la serie 
titulada Church s Fathers. De ellas damos cuenta en la Bi- 
bliografía. 

Los salmos aparecen numerados de acuerdo con la ver- 
sión Neovulgata. 

No nos cabe duda de que son múltiples las deficiencias 
de esta publicación, sobre todo en lo que se refiere a las 
anotaciones. Están provocadas ante todo por la falta de bi- 
bliografía básica, si se tiene en cuenta que, aparte de las edi- 
ciones citadas, apenas hemos podido tener en cuenta un par 
de monografías publicadas a raíz de otras tantas tesis doc- 
torales, dentro de este siglo, y unos artículos de revista re- 
dactados por el puñado de filólogos que se han interesado 
hasta el momento por nuestro autor. Es de desear que en 
un futuro cercano supere, si no su condición de anónimo, 
al menos la de casi desconocido en la que se ha mantenido 
hasta una fecha demasiado reciente. Las páginas que siguen, 
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or razones obvias, no son sino una parcial y modesta con- 
tribución al logro de ese objetivo en el área hispanoparlante. 
No podemos poner el punto final a esta introducción sin 
añadir que del estudio de este autor se deriva un no pequeño 
enriquecimiento en la comprensión del texto paulino. Esto 
ocurre sobre todo en pasajes donde Ambrosiaster descubre 
en Pablo un tono crítico o mordaz que no es tenido en 
cuenta en actuales ediciones y comentarios al cuerpo pauli- 
no. Valga un ejemplo: en el comentario a 1 Co 11, 2 -que 
habitualmente se interpreta como una observación benevo- 
lente del Apóstol a quienes han sido objeto de su correc- 
ción- nuestro autor pone de relieve el tono sarcástico y por 
tanto crítico en el que se expresa. Pablo, comenta Ambro- 
siaster, «después de haber reprendido sus costumbres y su 
conducta, quiere ahora corregir sus tradiciones. Por eso no 
les confirma su modo de vida, sino que les censura porque, 
a pesar de que había sido su apóstol, se habían olvidado de 
lo que les había enseñado». 


II. COMENTARIO A LA PRIMERA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS 


1. El género epistolar y la Revelación en la literatura 


hebrea 


Para hacer comprensible el marco histórico y cultural en 
el que se encuadra el objeto de nuestro estudio, es necesario 
aludir, brevemente por razones obvias, al papel que ocupa 
en los libros sagrados desde el principio el género epistolar. 
Como se sabe, la epístola es una conversación entre ausen- 
tes que sirve para transmitir noticias o estados de ánimo a 
personas allegadas, como parientes, superiores, funciona- 
rios, con interés por estar informadas. Existen ejemplos de 
esa documentación, de naturaleza muy variada —en prosa 
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y en verso, personales y oficiales, filosóficas y políticas, 
literarias y científicas-, en todas las civilizaciones conoci- 
das: Egipto, Babilonia, Asiria, Grecia, Roma, así como en 
Ја israelita?, 

Para limitarnos a este último ámbito, en la región de Pa- 
lestina hay testimonios de literatura epistolar ya desde la era 
del bronce. Los ejemplares más antiguos, encontrados en pi- 
zarras de barro, proceden del siglo XV a. C. Durante el 
tiempo de la monarquía antigua y media en Israel son los 
reyes quienes escriben cartas. Pero algunos hallazgos espo- 
rádicos hacen suponer que personas de círculos más amplios 
sabían también hacerlo y de hecho escribieron. 

Del tiempo anterior al exilio babilónico tenemos en pri- 
mer lugar rastros de cartas de reyes locales a sus funciona- 
rios y personalidades de alto rango. La más antigua, citada 
en el Antiguo Testamento, es la del rey David, que éste 
hizo llegar a su general Joab por medio de Urías y en la 
que daba instrucciones para su muerte (II Samuel 11, 14 

ss.). Por su parte la reina Jezabel de Israel escribió al Bode: 
judicial israelita presentando una acusación falsa contra Na- 
bot (Т Reyes 21, 8-10). Jehú, que había subido al trono tras 
una revolución sangrienta, envió a Samaria, dirigidas a los 
gobernadores, a los ancianos y a los responsables de los 
príncipes de la casa de Ajab, cartas conminatorias (II Reyes 
10,126). 

Además nos han llegado de esta época, siempre a través 
del Antiguo Testamento, cartas de potentados extranjeros 
dirigidas a los reyes de Israel y Judea: una del rey de Aram 
al de Israel (recomendación de su general Naamán: II Reyes 


89. Una sumaria introducción (1974), pp. 427-442 y M. ZELZER, 
el tema puede encontrarse en C. «Гле Briefliteratur», en Nenes 
Castillo, «La epístola como género Handbuch der Literaturwissens- 
literario», en Estudios clásicos 18 chaft, Wiesbaden, 1997. 
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5, 5); otra de felicitación del rey Merodac-Baladán a Eze- 
quías de Judea (II Reyes 20,12; Is.39, 1); una tercera, ofen- 
siva, del rey asirio Sanherib al mismo Ezequías (II Reyes 
19, 10-13; Is. 37, 10-13). 

Junto a estos escritos, que podríamos llamar oficiales, nos 
han llegado otros de personas privadas: Elías escribe al rey 
Joram de Judea una carta de amenaza (II Crónicas 21, 12- 
15). En Jeremías 29, 1-23 se narra que el profeta entrega a 
los acompafiantes del rey Sedecías un mensaje para los des- 
terrados en Babilonia: se trata del ejemplo más antiguo de 
un escrito pastoral a una comunidad judía de la diáspora. 
En Ezequiel 2,9-3, 3 aparece una “carta del cielo" que el 
profeta come y contiene lo que va a anunciar. Mucho más 
tarde aparece, en las llamadas Odas de Salomón 23, 5, la re- 
velacion divina en forma de una carta. 

Especialmente importantes para el género epistolar son 
las Ostraka de Lakis, una antigua ciudad de Judá, del tiem- 
po de Sedecías. Se trata de 18 trozos de vasija con inscrip- 
ciones que son sin lugar a duda cartas espontáneas, origi- 
nales de la ültima etapa de los reyes de Judea (alrededor 
del 588 a. C.), escritas con tinta y en caracteres del hebreo 
antiguo. Estos escritos son noticias, depuestas ante el pues- 
to de guardia de la fortaleza de Lakis, en respuesta a órde- 
nes militares. 

De estas cartas se desprende la conclusión de que las car- 
tas del Antiguo Testamento que conocemos son partes que 
reproducen el contenido pero prescinden de la introducción 
y la despedida al uso. La formulación preceptiva de la carta 
en el mundo oriental estaba ya fijada desde el tiempo de 
Hammurabi y se mantiene constante a lo largo del tiempo: 
al principio consta el remitente y el destinatario; siguen sa- 
ludo y deseos de bendición y a continuación el cuerpo de 
la carta con el asunto que se desea exponer. 

En cuanto a la época posterior al exilio, los escritores de 
cartas se sirven del arameo, la lengua que se había impuesto 
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en el imperio persa. Los libros de Esdras, Nehemías y Ester 
contienen correspondencia que data del tiempo del imperio 
persa, fundamental para el destino posterior del pueblo ju- 
dío. Fuera de los libros sagrados, son importantes los papi- 
ros arameos de Elephantine (s. V a. C.), que contienen, junto 
a la correspondencia entre la colonia judía y los gobernantes 
de Palestina, cartas de negocios y privadas. 

Más tarde, durante /a época greco-romana, son impor- 
tantes las cartas de I Macabeos, todas de contenido político. 
Las conservadas en el libro II, concretamente en el capítulo 
11, se refieren al tiempo de Antioco IV Epifanes, época en 
la que, por influencia griega, se ha extendido la carta litera- 
ria, en la que se tratan de un modo general problemas reli- 
510505 y cuestiones científicas. Aquí hay que citar también 
el edicto de Nabucodonosor (Daniel 3, 31-4, 34), una carta 
edificante sobre la impotencia de los tiranos y el poder eter- 
no de Dios. 

Asimismo la “carta de Jeremías”, una carta de advertencia 
ante la caída en la idolatría, la carta consolatoria de Baruch, 
la carta de Aristeas. Todas ellas, además de ser composicio- 
nes literarias, tienen el denominador común de ser deutero- 
canónicas y quizás fueron redactadas por influencia de la 
epistolografía de la época alejandrina. 

Se puede decir, sin embargo, que en líneas generales en 
esta correspondencia predomina el carácter comercial y me- 
ramente político, propio de la administración de los diver- 
sos imperios orientales. Este tipo de carta tendrá su apogeo 
a lo largo de los siglos en que duró el imperio romano y 
fue adoptado también por el Cristianismo en cuanto éste 
sobrepasó los límites estrechos de Galilea. En efecto, el tra- 
bajo de expansión y las necesidades de estructura de la jo- 
ven Iglesia convirtieron la carta en un importante medio 
organizativo. 
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2. La epístola, vehículo de la evangelización 


Con todos estos antecedentes, no tiene nada de extraño 
que la expansión del Evangelio propiciara el recurso al gé- 
nero epistolar como vehículo de evangelización. Baste re- 
cordar que de los 27 escritos del NT, 21 tienen forma de 
carta, que es la forma de literatura cristiana más antigua (1. 
y 2. a los Tesalonicenses, datan entre los años 50-52). 

El corpus de cartas paulinas (14) fue muy importante para 
la formación del Nuevo Testamento porque une los géneros 
literarios más variados: a) escritos a las comunidades, orien- 
tados hacia el estilo sinagogal (el esquema de carta paulina, 
la carta de Santiago); b) epístolas doctrinales (Hebreos, car- 
tas de S. Juan); c) pequeños escritos de carácter privado (Fi- 
lemón); d) cartas circulares (Colosenses y quizá también 
Efesios). 

Estos escritos cuentan con la autoridad apostólica, que 
pasa a los Padres apostólicos (v.gr. Bernabé) y también a es- 
critos apócrifos, como la Epistola apostolorum (s. 11), la 
Epistula Titi discipuli Pauli (s. IV) o la carta a los Laodi- 
censes. También existe una correspondencia fingida entre los 
corintios y Pablo, traducida a varios idiomas, que procede 
de finales del siglo П. Existe incluso una carta de Cristo (s. 
IV), que adopta el tipo de carta del cielo propia de la tra- 
dición oriental de la tardía antiguedad: Carta de Hermes, 
Carta de Asclepio. La falsificación más famosa e interesante, 
procedente también del s. IV, es la supuesta correspondencia 
entre san Pablo y Séneca el joven. Pero también las cartas 
auténticas son numerosas e interesantes, a pesar de que la 
mayor parte hayan desaparecido: de este tiempo, hasta el fi- 
nal de la Antiguedad, nos han llegado alrededor de 5500 car- 
tas griegas y unas 3200 latinas cristianas de unos 300 autores. 

Los tipos más frecuentes son, junto a las cartas apostó- 
licas: a) cartas al servicio de la doctrina y la administración 
eclesiástica, redactadas bien por los Papas (y entonces pue- 


42 Introducción 


den considerarse como edictos de la cancillería papal, de- 
cretales), o bien por diversos obispos; b) tratados sobre 
cuestiones teológico-dogmáticas, morales o jurídicas en for- 
ma de carta; c) escritos que sirven para la comunicación per- 
sonal, como muestra de amistad; d) epistolas poéticas; e) car- 
tas fingidas, que sirven de presentación o dedicación”. 


3. El epistolario paulino 


Hay que tener en cuenta que la forma epistolar, junto a 
los evangelios, fue en una primera época la única vigente en 
la Iglesia para trasmitir doctrina y detalles organizativos, 
desde correcciones a consideraciones edificantes. Copias de 
cartas de los apóstoles que interesaban no sólo a una comu- 
nidad o a una situación privada sino a toda la Iglesia se ex- 
tendieron seguramente aún en vida de estos. Así forman par- 
te del canon del Nuevo Testamento cartas de los apóstoles 
Pedro, Juan, Santiago y Judas. Sin embargo, la profundidad 
y la penetración de las cartas paulinas, «la colección de cartas 
más influyente de la historia mundial» (Adolf von Harnack), 
se ha mantenido inalcanzable a lo largo del tiempo. Pablo 
ha tomado el formulario de cartas vigente en la cultura grie- 
ga, lo ha cristianizado y ampliado. En vez del clásico enca- 
bezamiento, encontramos, seguramente por influencia judía, 
un saludo invocando la gracia y la bendición divinas. 

Así comienza la segunda carta a los corintios: «Pablo, 
apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y Timoteo su 
hermano, a la Iglesia de Dios establecida en Corinto y a to- 
dos los santos existentes en toda la Acaya. Dios Padre nues- 
tro y el Señor Jesucristo os den gracia y paz». Sus escritos 
acaban también con un voto o deseo de bendición y gracia. 


90. De esta función de la epístola habla Pablo mismo en 1 Co 16, 3, 
como comenta nuestro autor. 
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«La gracia de nuestro Sefior Jesucristo y la caridad de Dios 
y la comunicación del Espíritu Santo sean con todos voso- 
tros», concluye la misma epístola. Ya estos textos, y algo 
análogo ocurrirá con algunos escritores cristianos de cartas 
a lo largo de los siglos, muestran una gran maestría, lingüís- 
tica y formal, que los sitáa por encima de la mayor parte 
de sus contemporáneos paganos. 

Pero tenemos que ocuparnos a fondo de la epistolografía 
paulina, el vehículo del que el Apóstol se sirvió para lograr 
la meta de su vida: llevar el Evangelio a los gentiles, tanto 
a los que había alcanzado con su predicación como a aque- 
llos a quienes no había podido dirigirse, entonces o en las 
sucesivas generaciones, personalmente. 

Sobre este epistolario, su valor literario, su carácter, los 
menores particulares de su redacción se han escrito miles y 
miles de páginas. Aquí debemos limitarnos a dar una visión 
general, aunque pretendamos abarcarlas con la mayor am- 
plitud posible. Todas las cartas paulinas, por muy literarias 
que sean, responden a situaciones concretas, son cartas reales, 
escritas con un fin preciso a comunidades o a personas. Le 
impulsa la responsabilidad de la tarea que debe desempeñar 
ante ellas como apóstol y por eso las presta ya desde el sa- 
ludo de entrada un carácter oficial. Otro rasgo característico 
de estos textos es que, por encima de la situación concreta 
que las provoca, todas ellas contienen una doctrina válida 
para todos: se leen ante todos y se intercambian con otras 
comunidades. 

En ellas cabe distinguir diferentes caracteres: por ejem- 
plo, las dirigidas a romanos, corintios y gálatas presentan el 
estilo de un tratado o escrito doctrinal; por el contrario, la 
escrita a los filipenses y, sobre todo, a Filemón tienen un 
tono más personal. No obstante, también las doctrinales se 
interrumpen con expresiones o reflexiones que sólo se pue- 
den explicar por la situación puntual en la que se encuentra 
el apóstol. 
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Se puede suponer que ha dictado la mayor parte —cir- 
cunstancia que explicaría los anacolutos y la construcción 
oscura de no pocos periodos- y que él ha puesto de su puño 
y letra el saludo final. Esto ocurre sin duda en la epístola a 
los gálatas (6, 11) en la primera a los corintios (16, 21), en 
la de los colosenses (4, 18) y en la segunda a los tesaloni- 
censes (3, 17). 

Una de las consecuencias de la difusión e influencia que 
el epistolario de Pablo tuvo en la Antigüedad consiste en 
que es la única colección que mereció ser objeto de comen- 
tarios específicos. Ninguna de las grandes colecciones de 
cartas de sus contemporáneos —Cicerón, Séneca, Plinio- me- 
reció ese honor. 


4. La relación epistolar entre Pablo y los corintios 


Centrando ahora nuestra atención en el comentario de 
nuestro autor a las dos epístolas de san Pablo a los corintios, 
el primer dato interesante que se desprende de él es que 
constituye una fuente de primera importancia, aunque no 
del todo concluyente, para establecer la historia de la co- 
rrespondencia entre Pablo y esta comunidad fundada por él 
y Timoteo -hoy se da por seguro que ambos contaron con 
la ayuda de Silas- durante el segundo viaje misional del 
Apóstol de las gentes. Esta primera estancia suya duró un 
айо y medio y debió de tener lugar entre el 50 y el 52. Des- 
pués de este viaje, según los datos que nos da el Ambro- 
siaster ha habido una primera epístola del Apóstol a propó- 
sito del incestuoso”, que fue malentendida, como se refleja 
en un escrito que los corintios redactaron como respuesta 
y en el que, al parecer, planteaban cuestiones sobre el ma- 


91. Cf. AMBROSIASTER, Comm. in 1 Co 5, 9-11. 
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trimonio y la virginidad”, la licitud de comer carnes inmo- 
ladas a los ídolos? y la resurrección de los muertos”. 

Se puede presumir, por tanto, que ha habido un primer cam- 
bio de epístolas entre ambas partes que no cuenta en la lista 
de los libros canónicos que componen el Nuevo Testamento. 

A raíz de este primer cambio de cartas, Pablo envió a Ti- 
moteo a la ciudad del istmo” соп la primera epístola a los 
corintios que aparece entre los libros canónicos y que debió 
de escribir desde Efeso en la primavera del 57. 

El Apóstol tuvo que abandonar esta ciudad antes de lo 
previsto, a raíz del ruidoso motín de los plateros, y es po- 
sible que por eso visitara Corinto por segunda vez, puesto 
que en 2 Co 12, 14 y 13, 1 les anuncia su tercera visita, que 
tuvo lugar a principios del año 58. Durante esa rápida per- 
manencia, entre la primavera y el otoño del 57, parece que 
el Apóstol sufrió la oposición de algunos calumniadores, 
que le hicieron sufrir mucho. Tanto, que al poco tiempo es- 
cribió, al parecer con gran pena y angustia (cf. 2 Co 2, 4), 
otra carta a la comunidad corintia, que también se ha per- 
dido, y se la hizo llegar por manos de Tito. 

Con carta o sin ella, éste fue enviado a Corinto y de la 
impresión de que fue bien acogido y su presencia produjo 
frutos de penitencia y arrepentimiento”. A la vuelta de esa 
misión, Tito y Pablo se encontraron en Macedonia y las no- 
ticias que el discípulo le dio, movieron al Apóstol a redactar 
la segunda carta a los corintios, reconocida como canónica, 
en otoño del 57. 

En resumen, aunque son dos las epístolas canónicas de 
san Pablo a los corintios, hay indicios de que pudieron ser 
hasta cuatro. 


92. Cf. ID., Comm. in 1 Co 7, 1. 95. Cf. ID, Comm. т 1 Co 4, 17. 
93. Cf. ID., Comm. in 1 Co 8, 1. 96. Cf. ID., Comm. in 2 Co 7, 
94. Cf. ID., Comm. in 1 Co 15, 1. 5-7. 
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5. Comentario a la Primera Epístola a los Corintios 


A la hora de enfrentarnos a este texto, conviene tener en 
cuenta que no estamos ante el del Apóstol, sino ante una 
filtración compuesta tres siglos después del original. Ade- 
más, Ambrosiaster no se contenta con un comentario exe- 
gético del mensaje paulino, en un plano doctrinal, abstracto, 
sino que participa de modo activo en su actualización. Esta 
actitud trae consigo una serie de consecuencias. La primera 
de ellas consiste en que, dado que el autor es un hombre 
comprometido en la discusión doctrinal en curso, aporta su 
propia perspectiva y sitúa los acentos allí donde le parece 
necesario. Habla de la Iglesia, como Pablo, pero de la iglesia 
de su tiempo. En ella se debe luchar por la unidad, como 
en los tiempos del Apóstol, pero en un plano más doctrinal, 
defendiendo los grandes dogmas trinitarios y cristológicos 
que están amenazados por las herejías del momento. 

Otra notable peculiaridad de esta obra es que, antes de co- 
menzar el comentario sistemático del texto paulino —capítulo 
por capítulo y de ordinario versículo a versículo el autor re- 
dacta una introducción (Argumentum) de veintiséis líneas, en 
la que sistematiza el escrito paulino, dividiéndole en dos partes. 


a. Introducción. Primera parte 


En ella enumera, por orden riguroso, los diez temas prin- 
cipales que el apóstol aborda en los primeros siete capítulos 
de su epístola. 

El primero es la aparición de cismas en el seno de la igle- 
sia corintia: unos querían ser considerados partidarios de 
Pablo, otros de Pedro, otros de Apolo, mientras había entre 
ellos algunos que se apartaban de esos cismáticos, dedicando 
su atención solo a Cristo”. 


97. Cf. ID., Comm. in 1 Co 1, 11-17. 2. 
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El segundo consiste en que los recién convertidos habían 
comenzado a deleitarse en la elocuencia y la filosofía terre- 
nas, hasta tal punto que, bajo el nombre de Cristo, se habían 
embebido de ideas contrarias a la ѓе", 

A continuación aborda el Apóstol la actitud molesta de 
los corintios respecto a él, porque no había vuelto a visitarles 
y eso les había provocado cierto resentimiento”. 

En cuarto lugar viene el caso extremo del hermano in- 
cestuoso, a quien toleraban entre ellos!%, 

El quinto tema que aborda es la explicación de la epístola 
que les había escrito anteriormente y que el Ambrosiaster 
llama «primera», 

El sexto motivo de su epístola es que habían comenzado 
a injuriarse unos a otros y a cometer fraudes y solicitaban 
que fueran más bien los infieles quienes resolvieran esos li- 
112105819, 

En séptimo lugar el Apóstol afirma que le es lícito recibir 
una compensación material a su trabajo, pero la menospre- 
cia, para no servir de modelo a los rapaces seudoprofetas!%, 

А continuación expresa su deseo de contestar a la primera 
epístola de los corintios, porque habían comenzado a ser mo- 
lestados por los herejes a propósito de los matrimonios!'%, 

El noveno argumento es aquel por el que declara que ca- 
da uno debe permanecer firme en la fe un día aceptada!^. 

El décimo finalmente es sobre las vírgenes, a propósito 
de que no ha recibido ningún precepto del Señor a este res- 
pectos, 


98. Ibid., 1, 17. 3-4, 17. 102. Ibid., 6, 1-6, 11. 
99. Ibid., 4, 18-4, 21. 103. Ibid., 6, 12-6, 19. 
100. Ibid., 5, 1-5, 8. 104. Ibid., 7, 1-7, 17. 
101. Ibid,, 5, 9-5, 13. Por su- 105. Ibid., 7, 18-7, 24. 
puesto, se trata de una epístola que 106. Ibid., 7, 25-7, 40. 


no consta entre las canónicas. 
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b. Introducción. Segunda parte 


Pero, mientras esta primera parte se describe de un modo 
sistemático, la segunda se despacha en una sola frase: «hay 
también otros temas que se verán en el cuerpo del escrito». 

Efectivamente, a partir del capítulo octavo, aparecen otros 
asuntos, que emergen —algunos, repetidas veces- aparente- 
mente sin orden y que podrían ser abarcados con el título 
genérico de respuestas a cuestiones de disciplina eclesiástica, 
como la participación de los fieles en banquetes idolátricos!”, 
la Ley mosaica como tipo de la evangélica!%, la fe en Cristo 
que libera al hombre de la esclavitud pagana!” y, sobre todo, 
la apología del Apóstol frente a quienes le descalificaban ante 
los fieles de Corinto!'. 

Aquí y allá se intercalan algunas de las eternas cuestiones 
litúrgicas que la praxis eucarística ha planteado en todos los 
tiempos y que obligan al Apóstol a establecer unos criterios, 
algunos de ellos efímeros por naturaleza. Entre estos últimos 
destaca la compostura de las mujeres en la iglesia, e incluso 
más concretamente el uso del velo en las ceremonias litúr- 
gicas'!!, Algo análogo ocurre con la presencia de los dife- 
rentes dones y carismas, así como su jerarquía dentro de la 
asamblea eclesial!!?, Otros, como la distinción entre ceremo- 
nia eucarística y vida privada de los fieles, han permanecido 
a lo largo de los siglos!!”. 


6. Características generales del Comentario 


Un primer rasgo característico de este texto es que nues- 
tro autor acentúa la autoridad del Apóstol, frente a los seu- 


107. Ibid., 8, 1-8, 13. 10, 19-10,32. 11, 2. 15, 9-15, 11. 

108. Ibid., 10, 1-10, 18. 111. Ibid., 11, 3-17. 14, 34-35 
109. Ibid., 12, 1-12, 2. 112. Ibid., 12, 28-14, 40. 

110. Ibid., 9, 1-9, 27. 10, 33- 113. Ibid.. 11. 18-34. 
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doapóstoles. Es verdad que san Pablo mismo repite incan- 
sablemente а lo largo de la epístola este término, para mover 
a los corintios a la penitencia por sus errores, pero Ambro- 
siaster corrobora una y otra vez esa diferencia sustancial en- 
tre el fundador de la iglesia en Corinto y sus detractores! 
a los que denuesta repetidas veces!5, mientras aplica al 
Apóstol calificativos en sumo grado encomiásucos!'*. Y no 
deja de ponderar su paciencia y benevolencia ante las afren- 
tas sufridas por parte de los destinatarios del escrito!" 

Esta valoración de Pablo encuentra su punto culminante 
en el esfuerzo por mostrar que la actividad del Apóstol de 
las gentes está en plena consonancia con el trabajo de los 
demás apóstoles y, especialmente, de Pedro. En efecto, Pablo 
es presentado como collega piscatorum, en clara réplica al 
esfuerzo pagano por denigrar a los apóstoles, poniendo de 
relieve el enfrentamiento entre ellos en Antioquia!" 

Llama también la atención que el comentario no deje de 
aludir -siempre que le parece oportuno, desde el principio- 
a los errores doctrinales que surgieron en la Iglesia con pos- 
terioridad a la era apostólica, dotándole así de una actualidad 
evidente. 

Por ejemplo, en la primera cuestión, mientras Pablo se 
limita a hablar de los iniciales atisbos de cismas entre par- 


114. Baste apuntar que san Pa- 
blo emplea en estas dos epístolas 
los términos «apostol, apostolado» 
hasta una docena de veces, sobre 
todo en la primera (9). En el co- 
mentario а esa primera epístola, cl 
Ambrosiaster aplica a Pablo el tí- 
tulo de apóstol alrededor de sesen- 
tà veces. 

115. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co 7, 1; ID., Comm. in 2 Co 
7, 2. 


116. Escribe de él que es «sin- 
gularis» (AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co 2, 10} «vir divinus et me- 
dicus spiritalis» (/bid.,. 1 Co 3, 2. 

4, 14; 9, 20; 10, 24); «vas elec- 
tionis» Ibid., 1 Co 10, 24. 

117. Cf. por ejemplo, Comm. 
in 1 Co 4, 16. 

118. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
in 1 Co 4, 1. 2. 

119. Cf. PORFIRIO, Tratado so- 
bre los cristianos. 
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tidarios de Pedro, de Apolo y los suyos propios, el Ambro- 
siaster completa esa lista con fotinianos, arrianos, catafrigos, 
novacianos, donatistas y maniqueos!”. Incluso, vuelve sobre 
algunos de ellos, cuando la doctrina de Pablo contrasta con 
sus еггоге$!?!. 

En la segunda, no tiene dificultad para llamar a las cosas 
por su nombre -gnosticismo- y aporta dos claros ejemplos 
de esa aberración de la fe que consiste en negar sendos pun- 
tos centrales de la fe ortodoxa: el parto virginal de María y 
la resurrección de los muertos!?, 

Todos ellos no dejan de tener su importancia, porque 
permiten al Apóstol explicitar puntos centrales de su teolo- 
gía, como el de la primacía del misterio de la Santísima Tri- 
nidad en la Iglesia'? y la unidad de las tres personas en su 
seno", la Resurrección de Cristo!” -punto central del ke- 
rigma paulino- y presentar a la Iglesia como cuerpo místico 
de Cristo!?* y continuadora de su misión en la tierra'?. 

En la segunda parte de su comentario, la actitud del Am- 
brosiaster sigue siendo la misma: respeto ante la autoridad de 
Pablo, frente a las insidias de los seudoapóstoles e identifica- 
ción con su manera de actuar respecto a los corintios, recha- 
zando de ellos todo lo que pudiera menoscabar su libertad 
para corregirles siempre que se alejaran del camino justo. 

Pero aquí demuestra е] autor una gran inclinación a in- 
terpretar la Sagrada Escritura de acuerdo con los principios 
que habían servido de pauta a Orígenes y su escuela alejan- 


120. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 
Сол]: 

121. Ese es el caso de los no- 
vacianos a propósito del pecado de 
fornicación. Cf. AMBROSIASTER, 
Comm. in 1 Co 1, 16; 6, 18; 13, 2. 

122. Ibid., Comm. in 1 Co 1, 23. 

123. Ibid., Comm. in 1 Co 1, 
30:1: 


124. Ibid., Comm. in 1 Co 12, 
3-13; 15, 24-28. 

125. Ibid., Comm. in 1 Co 15, 
1-8; 15, 12-23. 

126, Ibid., 12, 12-27. 

127. «Cuando Cristo quiso 
volver al Padre, confirió a los dis- 
cípulos el ministerio recibido del 
Padre»: Comm. in 2 Co 5, 18. 2. 
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drina. No se trata tanto de acudir de continuo a la alegoría 
para entender la palabra revelada, como de admitir que lo 
que en los libros sagrados aparece, desempeña el papel de 
tipo o figura de lo que hizo y enseñó Jesús. 

En sus comentarios nuestro autor introduce una dimen- 
sión nueva. No se contenta, como hace Pablo, con afirmar 
que en Cristo se cumple plenamente y en verdad lo que 
ocurre en figura en el Antiguo Testamento -y de un modo 
eficaz, porque cada cristiano se hace miembro del cuerpo 
de Cristo al aceptar la fe y recibir el bautismo-, sino que 
este fenómeno se contináa en la vida de la Iglesia. Para el 
Ambrosiaster se trata de algo que los siglos de Historia ya 
transcurridos confirman y que seguirá ocurriendo hasta el 
fin del mundo. Esta actitud se aprecia de continuo, sobre 
todo en la interpretación del Antiguo Testamento, a partir 
de la declaración programática del autor: «Todo lo que se 
ha dicho se aplica a nosotros de modo figurado»!*, 

Por eso es continua la interpretación alegórica de las leyes 
primitivas -la natural y la mosaica- en los puntos que san 
Pablo entiende son aplicables a la ley evangélica. 

Nuestro autor da un paso más allá de lo que hace san 
Pablo al explicar a los nuevos cristianos la historia de Israel 
y la prevaricación de muchos de entre el pueblo. Mientras 
el apóstol advierte a sus interlocutores, es decir, a los cris- 
tianos de su петро", para que no sigan a los falsos dioses 
y merezcan la muerte -la pena con la que Dios castigó a los 
prevaricadores—, el Ambrosiaster aplica este ejemplo a la 
Iglesia de su tiempo: «El fin de los tiempos somos noso- 
tros»!%, 

Y esa misma actitud se aplica también a las escenas del 
Nuevo Testamento, porque las palabras y los hechos de Je- 


128. 1 Co 9, 10. 13071 Co 10:14 
129. Cf. 1 Co 10, 11. 
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sús de ningún modo deben entenderse al pie de la letra. Ese 
sería un modo erróneo, o al menos insuficiente, de inter- 
pretarlas. Esto vale en concreto para el momento en que, al 
final de los tiempos, Cristo habrá de entregar el reino a su 
Padre Dios?!, pero el principio de que la letra sola mata, se 
aplica a cada pasaje de la Sagrada Escritura. 

El capítulo final del comentario, al filo de la epístola pau- 
lina, se ocupa de cuestiones que podríamos calificar de anec- 
dóticas, a la sazón actuales, como la colecta a favor de los 
hermanos de Jerusalén, los proyectos de viajes del Apóstol 
y los saludos habituales. 

En resumen, la obra de Ambrosiaster, además de comen- 
tar a san Pablo le actualiza y pone de relieve aquellos as- 
pectos doctrinales que estaban aün en carne viva dentro del 
debate entre cristianismo y religión pagana que, a finales del 
s. IV, se encontraba en su estadio final. Los grandes temas 
que el Apóstol aborda en esta epístola -unidad de la Iglesia 
y resurrección de los muertos- son los mismos que llaman 
la atención y merecen el comentario más atento y extenso 
de nuestro autor. 


III. COMENTARIO A LA SEGUNDA EPÍSTOLA A LOS 
CORINTIOS 


Puesto que ya hemos descrito, en la medida en que nos 
es posible reproducirlo, el desarrollo de la relación entre Pa- 
blo y la comunidad de Corinto, nos limitamos aquí a ana- 
lizar el texto de nuestro autor. En el proemio de su comen- 
tarlo a esta epístola, Ambrosiaster imagina el efecto que 
había producido entre los fieles de Corinto el primer escrito 
canónico del Apóstol y las razones que le impulsaron a re- 


131. Cf. AMBROSIASTER, Comm. in 1 Co 15, 24. 1. 
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dactar este segundo. Segün él, son fundamentalmente dos: 
de una parte animar a los que se habían convertido, exhor- 
tándoles a la obediencia, y de otra remover a los contuma- 
ces, para que sigan los pasos de los primeros. Con esta fi- 
nalidad, consuela a los que se habían entristecido al recibir 
la corrección y les muestra su benevolencia, mientras a los 
segundos intenta convencerles con la exposición de sus mé- 
ritos, es decir con una nueva apología de su persona y su 
actividad misionera. 

A continuación de estas pocas líneas iniciales —diecisie- 
te- comienza el comentario del texto, que se desarrolla si- 
guiendo la misma técnica de la epístola anterior: es decir, 
glosando punto por punto -habitualmente versículo a ver- 
sículo- el contenido del escrito paulino. 

Por eso, el tenor del comentario es paralelo al esquema 
de la epístola del Apóstol. En ella cabe distinguir tres partes 
fundamentales: 

Los siete primeros capítulos delinean la figura de quienes 
desempeñan el ministerio apostólico, incluido naturalmente 
el propio Pablo, que sigue defendiéndose de las acusaciones 
de los falsos apóstoles. 

Los capítulos octavo y noveno impulsan de nuevo la ge- 
nerosidad de los fieles de Corinto, para que ayuden con sus 
limosnas a los hermanos de Jerusalén. 

Y los cuatro finales constituyen una nueva defensa de Pa- 
blo en la que sale al paso, una por una, de las falsedades 
que seguían difundiendo sobre él sus adversarios, a la vez 
que prepara su nueva estancia entre ellos, que efectivamente 
llevó a cabo a principios del año 58. 

La diferencia entre ambas epístolas es evidente, tanto en 
lo que se refiere a la longitud como a su contenido. Los te- 
mas claves son pocos e incluso podrían reducirse a solo dos: 
la defensa de Pablo y la invitación a los corintios para que 
sean generosos en su ayuda a los cristianos de Jerusalén. 
Aunque en los primeros capítulos abunde en los argumentos 
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ya esgrimidos en la primera epístola a propósito de la vo- 
cación del Apóstol, aprovecha el conjunto del texto para ex- 
poner abiertamente y de continuo la actualidad de su figura. 
Pablo es para Ambrosiaster el ejemplo supremo de conver- 
sión, de compromiso con la labor evangelizadora y de már- 
tir, el único título de santidad entonces reconocido. Su sú- 
bita conversión le había acarreado el odio de los judíos!?, 
pero eso no le había impedido trabajar incansablemente en 
la propagación del evangelio!? hasta desvivirse y entregar 
su vida por las iglesias? 


132. Cf. AMBROSIASTER, Comm. 133. Ibid., 4, 15. 
in 2 Co 11, 29. 134. Ibid.. 11. 23-29. 
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PRIMERA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS 
COMENTARIO 


TEMA 


1. Advertido por una orden del Señor, el Apóstol se de- 
tuvo entre los corintios un afio y seis meses, mientras les 
enseñaba la palabra de Dios!. De ahí viene la gran confianza 
y la afectuosa caridad con que les trata, unas veces amones- 
tándoles y otras mimándoles como a hijos. 

2. En realidad, son muchos los motivos por los que les 
escribe. El primero es el siguiente: como ocurre habitual- 
mente entre los herejes, disintiendo entre ellos, unos querían 
ser considerados partidarios de Pablo, otros de Pedro, otros 
de Apolo, y no cristianos, actitud que el Apóstol desaprueba 
decididamente. No obstante, había entre ellos algunos que 
se apartaban de esos herejes, dedicando su atención solo a 
Cristo. 

3. El segundo [motivo] es porque habían comenzado a 
deleitarse en la elocuencia y la filosofía terrena, hasta tal 
punto que, bajo el nombre de Cristo, se habían embebido 
de ideas contrarias a la fe?. El tercero es que se habían mo- 


1. Cf. Hch 18, 11. La estancia 
de san Pablo en Corinto se data 
entre los aiios 50-52 d. C. 

2. La vida cultural de Corinto 
poseía una larga tradición. Funda- 
da según Homero (Iliada, VI 152 
ss.) en el siglo IX a. C., había co- 
nocido tiempos de gran apogeo, 
durante los siglos VI y V, gracias 


a su posición estratégica entre los 
mares Egeo y Jónico. En ella resi- 
día alrededor de medio millón de 
habitantes, procedentes de las na- 
ciones más diversas, y tenían su 
sede famosas escuelas de gramática 
y retórica. Predominaban los pa- 
ganos y existía una abundante co- 
munidad judía a la que el Apóstol 
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lestado porque el Apóstol no había vuelto a Corinto. El 
cuarto, por el hermano que había fornicado y a quien tole- 
raban entre ellos. El quinto, para explicarles la epístola an- 
terior que había escrito y que se conoce con el título de 
«primera»?. El sexto, porque habían comenzado a injuriarse 
unos a otros y a cometer fraudes y solicitaban que fueran 
más bien los infieles quienes los resolvieran. 

4. El séptimo motivo es aquel por el que afirma que le es 
lícito recibir una compensación, pero la menosprecia para no 
servir de modelo a los rapaces seudoprofetas. El octavo es el 
deseo de contestar a la epístola de los corintios, porque habían 
comenzado a ser molestados por los herejes a propósito de 
los matrimonios. El noveno es aquel por el que declara que 
cada uno debe permanecer firme en la fe un día aceptada. El 
décimo finalmente es sobre las vírgenes, a propósito de que 
no ha recibido ningún precepto al respecto. Los demás, son 
motivos que se verán en el cuerpo de la carta. 


I 1. Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús, por la vo- 
luntad de Dios. 


1. La carta a los Romanos comienza de otro modo, porque 
es otro el motivo de ese escrito*. Pero a estos les escribe que 
es «apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios», porque todo 
lo que ha hecho lo ha realizado por la voluntad del Hijo de 
Dios, que le dijo: Ve, Yo te envío lejos, a los gentiles?. A raíz 


dedicó sus primeras atenciones. 


llamado directamente por Jesucris- 
No obstante, ante la oposición de i 


to a la tarea de anunciar su Evan- 








sus hermanos de raza, la mayor 
parte de los conversos parece ha- 
ber sido gentil y por tanto prove- 
niente del politeísmo. 

3. Esta epístola precanónica se 
ha perdido. 

4. Efectivamente, aunque en 
ambos escritos se presenta como 


gelio, en el encabezamiento de la 
epístola a los Romanos se llama a 
sí mismo «siervo», mientras aquí 
utiliza directamente el término 
«apóstol», para subrayar su auto- 
ridad sobre la iglesia de Corimo, 
fundada por él. 
5, Hch 22, 21. 


Epístola І, Intr. 3 - 1,2,1 59 


de esto es llamado apóstol: es decir, es enviado a los gentiles 
por voluntad de Dios. 

2. Con esta afirmación alude también a quienes, ni Cristo 
había enviado, ni ensefiaban la verdad. De ahí que nombre 
frecuentemente a Dios y a Cristo para demostrar que éste 
no es el mismo que Dios Padre, sino que existe Cristo, el 
Hijo, y existe Dios Padre: no es una unidad‘, cuando se de- 
muestra que se habla del Hijo. 

3. En efecto, habían surgido muchas sectas que interpre- 
taban el evangelio de Cristo de acuerdo con su propio pa- 
recer arbitrario. De ellas han llegado hasta hoy ramas esté- 
riles y sus defensores agitaban la Iglesia. Por eso el Apóstol 
aduce todos los argumentos que son contrarios a las herejías 
y se ratifica como el verdadero predicador por el hecho de 
afirmar que Cristo le ha enviado por voluntad de Dios. 


Y nuestro hermano Sostenes. 


Recomienda también a este, por ser compañero suyo. 


1 2. A los santificados en Cristo Jesús de la iglesia de Dios 
que está en Corinto. 


1. Escribe a la Iglesia por esto, porque aún no habían 
sido instituídos los que dirigen las iglesias particulares. Y, a 
la vez que les hace muchos reproches, dice: «A los santifi- 
cados en Cristo Jesús», porque —al haber sido regenerados 
en Cristo- han sido santificados. Mas después habían co- 
menzado a practicar el mal, por lo cual [el Apóstol] muestra 
que toda la comunidad había sido santificada en Cristo, pero 
que algunos de ellos, por la mala doctrina de los seudoa- 
póstoles, se habían apartado de la transmisión de la verdad”. 


6. Desde el principio Ambro- 7. El autor emplea aquí una re- 
slaster tiene presente y rechaza e] dundancia, acumulando dos térmi- 
monarquismo, error de Sabelio, al nos veritas y traditio- que en otros 


que vuelve a aludir en 1, 3. contextos emplea alternativamente 
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Llamados a ser santos. 


2. Es decir, habéis sido llamados para ser santos; o sea, 
para no apartaros de la línea de la santificación. 


Junto con todos los que invocan en todo lugar el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, Señor suyo y nuestro. 


Es decir, que une a los verdaderos judíos con los gentiles 
«porque la salvación viene de los judíos»*-, рага que todos 
sean una sola cosa: tanto los gentiles que invocan en todo 
lugar el nombre de nuestro Señor Jesucristo, como los judíos 
citados más arriba. En efecto, los seudoapóstoles que pre- 
dicaban el nombre de Cristo sirviéndose de la prudencia del 
mundo —o sea, que mezclaban la predicación con la filoso- 
fía-, rechazaban la antigua Ley y los profetas. 

3. Porque, como Marción y Maniqueo, decían que Cristo 
no había sido crucificado en verdad, sino solo en apariencia?. 
Por eso dice el apóstol: «Mas nosotros predicamos a Cristo 
crucificado». Y ni siquiera admitían la resurrección de la 


como sinónimos. En efecto, para 
Pablo lo que él ha entregado a los 
corintios es la verdad en la que de- 
ben creer, sin seguir a los seudoa- 
póstoles. 

8. Jn 4, 22. 

9. Este error concreto es con- 
secuencia del «docetismo» predi- 
cado por ambas herejías. La pri- 
mera de ellas tiene su origen en 
Marción. Este hombre, cuyas fe- 
chas de nacimiento y muerte son 
inciertas, procedente del Ponto, se 
sumó antes del año 140 a la comu- 
nidad romana, con la que rompió 
para fundar ya en 144 una nueva 
iglesia, que se destacaba por el ce- 
libato y una excesiva ascesis de sus 


miembros. Su sistema parte de un 
dualismo radical entre Dios, ajeno 
e inalcanzable, y el mundo, surgi- 
do de la materia que no tiene nada 
que ver con El, y al que por pura 
misericordia ha redimido por la 
sangre de Cristo. La segunda, en 
su origen, no tiene elementos cris- 
tianos. Su fundador, el persa Mani, 
vivió en el s. III a. C. Y su doc- 
trina es fundamentalmente un sin- 
creusmo tomado de diversas reli- 
giones. La polémica del autor con 
esta herejía es continua —cf. АМ- 
BROSIASTER, Comm. 1 Co 2, 1, 
2.3- siguiendo las huellas de TER- 
TULIANO, De carne Christi, 5, 2-4. 
190:1d0-1.23 
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carne, que proclama el profeta Isaías, al decir: «quienes están 
en las tumbas, resucitarán»!!, 


I 3. Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, 
y de Jesucristo, nuestro Señor. 


Enseña que Cristo debe ser invocado con razón, pero 
que toda la gracia procede del Padre. Tras haber dicho: «to- 
dos aquellos que invocan el nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo», no quería dar la impresión de haber pasado рог 
alto el nombre o el don del Padre y quizás levantar la sos- 
pecha o dar ocasión al unionismo, sino mostrar que los dos 
son una sola cosa en virtud de la Divinidad y dar preferencia 
a la autoridad del Padre”. 


1 4. Doy continuamente gracias a mi Dios por vosotros. 


1. Aunque escriba a todos los miembros de la iglesia, sin 
embargo al expresarse así -unas veces corrigiendo y otras ala- 
bando- da a entender que cada uno, al leer la carta, puede 
comprender qué se dice a su favor y qué en su contra. Porque, 
en una sola comunidad, escribe a dos pueblos, de tal manera 
que, cuando reprocha, quienes viven mal sepan que esas cosas 
han sido escritas para ellos. Y de modo análogo, cuando alaba, 
sepa quien vive en regla, que eso se dice por él. 

2. Por tanto, dice: Doy continuamente gracias a mi Dios 
por vosotros, a causa de la gracia de Dios que os ha sido 
dada en Cristo Jesás. Dice: «la gracia que Dios os ha dado 
en Cristo Jesús». Esa gracia ha sido dada en Cristo Jesús, 


11. Is 26, 19. Su valoración ne- riosa batalla en torno al misterio de 
gativa de la materia les llevaba a la Trinidad a lo largo de los siglos 
negar la resurrección de los cuer- IV-V d. C.: defender a la vez la uni- 
pos. dad de la esencia divina y la diver- 

12: 4:Go 1,2: sidad de las personas. Cf. HILARIO, 

13. Formulación un tanto com- De Trinitate, 12, 26; ID., De Syno- 


plicada, pero ortodoxa, de la labo- dis, 70. 
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porque eso ha sido establecido por Dios, para que quien 
cree en Cristo sea salvo sin obras. Ese recibe la remisión de 
los pecados gratis, con la sola fe!*, 


I 5. Porque en El fuisteis enriquecidos en toda ciencia y en 
toda sabiduría. 


Esto significa que һап permanecido en la gracia recibida 
y en la palabra de verdad, tras haber conseguido la ciencia 
espiritual de la doctrina. Por ese motivo el apóstol da gracias 
por ellos. 


1 6. De modo que el testimonio de Cristo ha sido confirmado 
en vosotros. 


E] testimonio de Cristo ha sido confirmado en éstos por- 
que, firmes en la fe, nada esperaban de los hombres. Por el 
contrario, toda su esperanza estaba puesta en Cristo, libres 
de todo tipo de pasiones o actos ilícitos. 


I 7. Y así no carecéis de ningún don, mientras esperáis la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 


Es evidente que espera este día del juicio aquel que vigila 
precavido. Dice que tendrá lugar el juicio divino, en el que 
nuestro Sefior Jesucristo se presentará, no solo a los fieles, sino 
a los infieles a fin de que éstos sepan y reconozcan que es 
verdad lo que se han negado a creer y perezcan, mientras aque- 
llos gocen al descubrir un bien mayor del que esperaban. 


1 8. El os confirmará también a vosotros hasta el final sin 
pecado en el día de nuestro Señor Jesucristo. 


Confiando en la esperanza de los corintios, con el alma 
conmovida, Pablo está seguro de que permanecerán incólu- 
mes hasta el juicio futuro. Porque quienes, en medio de tan- 


14. A esta exposición le falta bre la gracia divina, que actúa junto 
aún toda la doctrina agustiniana so- соп el libre concurso del hombre. 
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tas disensiones en el modo de pensar y de opiniones tan di- 
versas, no se han inmutado lo más mínimo, demuestran sin 
ninguna duda que permanecerán firmes en la fe. Al alabar 
a estos, tiende la mano a los que han sido pervertidos por 
el error de los falsos apóstoles. En efecto, mientras ensalza 
la fe de aquellos, llama a éstos a la penitencia. 


1 9, Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la unión con 
su Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 


¿Quién duda de las promesas y de la fidelidad de Dios, 
de que no sucederá nada distinto de lo que Él ha dicho: que 
los que creen en Cristo serán adoptados por El como hijos? 
De hecho, nos da aquello en lo que creemos y, puesto que 
creemos que Cristo es el Hijo de Dios, comenzamos a serlo 
y permaneceremos en esa misma dignidad, como permanece 
Cristo, a quien creemos Hijo de Dios. Porque la comunión 
es fraternidad, de manera que del mismo modo que Dios 
nos muestra que su fidelidad con nosotros permanece incó- 
lume en este asunto, así también nosotros no seamos halla- 
dos desconfiados e infieles, sino perseverantes en nuestra 
adopción como hijos. 


I 10. Os exhorto, pues, hermanos, por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, a que todos digáis lo mismo. 


1. Ahora pide que todos tengan un común sentir: con- 
cretamente, aquel en el que han sido llamados hijos de Dios, 
tras haber vuelto a nacer. Se dirige a toda la Iglesia, a fin 
que todos aquellos que habían comenzado a disentir vuelvan 
a la fe que habían aceptado: la que veían que era alabada en 
quienes perseveraban en ella. 


Y no haya divisiones entre vosotros, sino que viváls uni- 
dos en un solo pensar y en un mismo sentir. 


2. Quiere que sean perfectos en el mismo sentir que él 
les había entregado para que no discreparan entre ellos. Por 
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eso les convoca a seguir el ejemplo de aquellos a quienes 
acaba de alabar, para que ellos también tengan y defiendan 
ese común sentir. 


1 11. Porque los de Cloe me ban trasmitido a propósito de 
vosotros, hermanos, que bay desavenencias entre vosotros. 


A pesar de que se habían apartado, les llama hermanos, 
para demostrar así que no habían disentido de ellos en cuan- 
to hermanos. También en el profeta Isaías encarece Dios a 
quienes estaban con Él que dijeran a quienes creían a los 
falsos profetas: «Vosotros sois nuestros hermanos». 

«Los de Cloe» parecen ser, para algunos, hombres que 
permanecen y dan fruto en la fe de Cristo; para otros, parece 
ser un nombre de lugar, como si dijera, por ejemplo: los que 
están en Antioquía; para otros finalmente Cloe fue una mu- 
jer entregada a Dios en cuya compañía rendían culto a Dios 
muchos cuya fe no había sido desarraigada, de manera que 
lo que decían a propósito de los corintios era verdad: que 
entre ellos había disensiones. Decían que había disensiones 
entre ellos para mostrar sus diferencias de opinión en torno 
a la disciplina! del Señor. Y Pablo ha añadido en qué con- 
sistía esta, al decir: 


I 12. O sea, que cada uno de vosotros afirma: yo soy de Pa- 
blo; yo de Apolo; yo de Pedro; yo de Cristo. 


Indica el error, pero no denuncia los nombres de quienes 
lo profesan. Porque no se quedaban en un lugar, sino que 
se movían para soliviantar a las personas sencillas. En rea- 
lidad, éstos de quienes habla eran sin duda personas bien 


15. Is 66, 5. el sentido etimológico —«acción, ac- 
16. Traducimos así de ordinario utud de aprender»-, sino en el de 
el término disciplina que nuestro «norma de conducta, ley», general- 


autor utiliza con frecuencia, no en mente aplicado a la evangélica. 
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instruidas, pero bajo la apariencia de atacar a éstos lo hace 
a los falsos apóstoles. Porque si prohíbe que se gloríen en 
estos, mucho más en los malos maestros cuya doctrina de- 
pravada en muchos temas denuncia. Sin embargo, entre ellos 
incluye a quienes alaba más arriba: a los que perseveraban 
en decir que pertenecían a Cristo, no a un hombre". 


I 13. Cristo está dividido. 


1. Ha escrito: «Cristo está dividido», porque los hombres 
se han repartido entre ellos su gloria'?. Del mismo modo 
que los herejes, que no se asustan de ser llamados fotinianos 
o arrianos o catafrigios o novacianos o donatistas o mani- 
queos!”, así también los corintios habían comenzado а so- 
meterse a los nombres de diferentes herejes, hombres que 
al parecer eran venerados en lugar de Cristo. Quienes acep- 
tan cosas diferentes de Cristo, dividen a Cristo”. 

2. Porque uno acepta a Cristo solo en cuanto hombre; 
otro confiesa que es Dios puro, sin cuerpo humano. Otro 
dice que Cristo ha sido anunciado por medio de los profetas; 





17. Es decir, esta frase de Pablo 
confirma el comentario que hace el 
autor en | Co 1, 4. 1: que el Após- 
tol, al escribir a una sola comuni- 
dad —Corinto— escribe a dos pue- 
blos: los que han permanecido 
fieles y los que se han dejado em- 
baucar por los seudoapóstoles. 

18. Es decir, la gloria que le es 
propia a Cristo 

19. A las dos herejías ya citadas 
en 1 Co 1, 2. 3, añade aquí el autor 
Otras cinco: cuatro de ellas muy ac- 
tuales entonces, ya que Fotino, 
Arrio, Novaciano y Donato vivie- 
ron en el s. ТУ. Por su parte, la de 


los catafrigios, procedente de la 
Frigia -de ahí su nombre-, había si- 
do fundada por Montano en el s. 
II. Puede decirse que todas ellas 
pervivieron a lo largo de los siglos 
con sus nombres originales o con 
otros más actuales, como la de los 
cátaros o la de los montanistas. 
20. Es digno de notar el parale- 
lismo que el autor establece entre 
los cismas dentro de la primitiva co- 
munidad corintia y la situación de 
la Iglesia de su época, dividida por 
las herejías que enumera. La actua- 
lidad de su mensaje es evidente, 
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otros, a su vez, niegan que los profetas hayan hablado de 
Cristo. Por consiguiente, dado que Cristo es uno solo, Dios 
y Hombre, todos éstos —al reivindicar cada uno una cosa- 
dividen a Cristo. 

Y, puesto que constituyen muchas iglesias en nombre de 
Pablo, айаде: 


¿Acaso Pablo ba sido crucificado por vosotros? 


3. Así pues, empieza por sí mismo para que nadie pudiera 
acaso pensar que rechazaba con tanta fuerza a los otros para 
recomendar su propia persona. Porque si Cristo -dice- ha 
muerto por nosotros, ¿cómo es que atribuimos a hombres 
su gracia y beneficio, de modo que le injuriamos? 


¿O habéis sido bautizados en el nombre de Pablo? 


4. Dice: si los que creemos somos bautizados en Cristo, 
a fin de ser justificados en su nombre, ¿cómo es que con- 
vertimos a unos hombres en autores de esa fe, olvidándonos 
de la que hemos recibido? 


1 14. Doy gracias a Dios porque no bauticé a ninguno de vo- 
sotros, salvo a Crispo y a Gayo. 15. Para que ninguno 
diga que fuisteis bautizados en mi nombre. 16. Bauticé 
también a la familia de Estéfanas. De los demás, no sé si 
he bautizado a algún otro. 


1. Da gracias a Dios por no haber bautizado a muchos 
de entre ellos para que, puesto que el error procedía de esa 
circunstancia, no se extendiera a muchos esa equivocación 
a partir de su nombre. Por ese motivo debían ser rechaza- 
dos, tanto quienes bautizaban, como los bautizados 
que —para ofensa del Salvador- atribuían a hombres la gra- 
cia de su bautismo, comportándose erróneamente respecto 
a la gloria. 

2. En realidad eran como hoy día son los novacianos y 
los donatistas, que se arrogan para sí mismos el bautismo, 
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rechazando a quienes son bautizados de nuestra parte?l; y 
los que son bautizados por ellos, se jactan de esas personas. 
Es más; se vanaglorian de ser llamados novacianos y dona- 
tistas, tras haber apostatado del nombre de Cristo. 

3. Crispo y Gayo son corintios y han sido bautizados 
por el Apóstol. A ellos apela como testigos para que afirmen 
que no se le debía atribuir ninguna gloria por ese motivo. 
Como indica en la última parte de la epístola, la casa de Es- 
téfanas es la primicia de la Acaya”. De ella testifica que se 
ha dedicado al servicio de los santos. 


1 17. Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a evange- 
lizar. 


1. Teniendo en cuenta que evangelizar es una tarea más 
grande que bautizar, por eso dice que él no ha sido enviado 
a bautizar, sino a evangelizar, ya que en el obispo está pre- 
sente la dignidad de todas las ordenaciones. En efecto, es 
cabeza de los demás miembros. Con esta afirmación humilla 
a todos aquellos por quienes los corintios se jactaban de ha- 
ber sido bautizados, para que se enteraran de que bautizar 
no es gran cosa, ya que no todo el que bautiza es idóneo 
para evangelizar. 

2. Es verdad que las palabras que se pronuncian en el 
bautismo son solemnes. En definitiva, el apóstol Pedro or- 
denó que Cornelio, puesto que creía, fuera bautizado junto 
con los suyos, pero no se dignó hacer esa ceremonia, te- 
niendo en cuenta que estaban presentes ministros? si hu- 


21. Insiste el autor en sus alu- 
siones al estado de la comunidad 
eclesial de su época, dividida —co- 
mo en tiempos del Apóstol- por 
diferentes herejías. 

22. Corinto es la capital de la 
Acaya, una de las dos provincias 


en las que los romanos habían di- 
vidido administrativamente Gre- 
cia: la otra era Macedonia. A pro- 
pósito de Estéfanas, véase más 
adelante 1 Co 16, 17. 

23. Cf. Hch 10, 48. 
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bieran faltado éstos, la habría realizado él en persona, obli- 
gado por la necesidad. Por tanto, Pablo pone en evidencia 
en qué medida él es mayor que aquellos a quienes los co- 
rintios veneraban. Y, sin embargo, no permitió que esto fue- 
ra atribuido a su nombre, consciente de que es peligroso 
atribuir la gloria de Dios a un nombre de hombre. Porque 
eso sería idolatría. 


No con sabiduría de palabras, para que no se desvirtúe 
la cruz de Cristo. 


3. En efecto, la predicación cristiana no tiene necesidad 
de pompa y cuidados retóricos. Por eso fueron elegidos 
unos hombres pescadores, incultos, para que evangelizaran, 
de tal manera que la verdad misma de la doctrina se reco- 
mendara con el testimonio del poder divino, no fuera a ser 
que esa verdad pareciera aceptable, no por ella misma, sino 
por la malicia de los hombres y la astucia de la sabiduría 
humana, como las disciplinas que los hombres han inventa- 
do, en las que se busca, no la razón, ni la fuerza, sino la 
compostura de las palabras?*. 

4. Y por eso, quien quiere adornar con palabras la fe en 
Cristo, busca su propia gloria. En efecto, la oscurece con el 
esplendor de las palabras para que no sea ella la que sea ala- 
bada, sino él mismo, como los falsos apóstoles: ellos, para 





24. El autor alude aquí a dos 
reproches que se hicieron al cristia- 
nismo desde el principio de su his- 
toria: la baja extracción social de 
los apóstoles y la carencia de belle- 
za literaria de los libros revelados. 
Estos, junto a múltiples otros argu- 
mentos —ante todo la oposición a 
los dogmas de la Encarnación del 
Verbo y la Virginidad de María, 


junto con la negación de la Resu- 
rrección de la carne, a los que alude 
aquí el autor-, aparecen sistemáti- 
camente expuestos en las obras de 
los filósofos Celso —Aletbes lógos- 
y Porfirio —katá Christianón— que 
capitanearon la resistencia intelec- 
tual del mundo pagano a la nueva 
religión. 
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que los prudentes de este mundo no les consideraran está- 
pidos, predicaban a Cristo de acuerdo con la sabiduría hu- 
mana. Y esto de dos maneras: buscando la elocuencia, y evi- 
tando aquello que el mundo juzga necio en nosotros. Así, 
no ensefiaban ni que el Hijo de Dios se había encarnado y 
nacido de una virgen, ni la futura resurrección de la carne, 
porque la sabiduría del mundo y la razón juzgan necias estas 
verdades. 

5. Y por todo eso dice el Apóstol que él no predica segün 
la sabiduría del mundo, «con el fin -dice- de que no sea 
desvirtuada la cruz de Cristo». Porque los que anuncian a 
Cristo según la sabiduría humana, niegan la verdad de la 
predicación, como he recordado más arriba”. 


1 18. Porque el mensaje de la cruz es ciertamente necedad 
para los que se pierden. 


Es evidente que la cruz de Cristo es insensatez para quie- 
nes están en la perdición. Porque esos no se han liberado 
de la muerte del infierno. 


Pero para los que se salvan, es fuerza de Dios. 


No es difícil de entender que, para quienes creen, [la 
cruz] es fuerza de Dios. De hecho, esos creen que la cruz 
de Cristo no es debilidad, sino fuerza, porque comprenden 
que la muerte ha sido vencida en la cruz. Los que tienen 
esta señal han sido salvados, porque no pueden ser domi- 
nados por ella?*. 


25. Lo viene haciendo desde 1 literatura cristiana a parur de la 
Co 1, 1. batalla de Milvio. Cf. también AM- 
26. El tema de la victoria a tra- BROSIASTER, Comm. in 1 Co |, 


vés de la cruz está muy presente 25.2; 1, 27, 2; ID., Comm. in 2 Co 
en Ambrosiaster, como en toda la 10, 4. 
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I 19. Porque en Isaías está escrito: «echaré a perder la sabi- 
duría de los sabios y rechazaré las conclusiones de los pru- 
dentes». 


Echa a perder la sabiduría de los sabios cuando realiza 
lo que ella niega que se pueda realizar. Y rechaza las con- 
clusiones de los sabios cuando Dios —a quien dicen desin- 
teresado por la humanidad- se acerca a ella y pone por obra 
lo que para ellos es insensato: por ejemplo, que el Hijo de 
Dios, nacido en carne humana de una virgen, ha sido cru- 
cificado para la salvación de la humanidad. Esta realidad se 
demuestra con certeza por la fuerza del poder, no de las pa- 
labras. 


I 20. ¿Dónde está el sabio?, ¿dónde el experto en la Escri- 
tura?, ¿dónde el que investiga este mundo? 


1. Con estas expresiones arremete tanto contra los judíos 
como contra los gentiles, porque los escribas de los judíos 
y los doctores de la Ley consideran estápido creer que Dios 
tiene un Hijo. De modo análogo, también los paganos lo 
consideran ridículo. Pero los judíos no tienen fe, porque es- 
to no aparece muy claramente expuesto en la Ley; y los gen- 
tiles, por su parte, porque la sabiduría del mundo no ha aco- 
gido este mensaje, ya que no puede acaecer nada sin una 
cierta mezcla y por eso lo juzga insensato”. 

2. En cuanto al investigador de la creación, es aquel que 
calcula la influencia que tienen sobre el mundo las conste- 
laciones, el nacimiento y el ocaso de los doce signos del zo- 


` 


27. Is 29, 14. 

28. Cf. Mt 26, 63-66. 

29. El misterio de la Encarna- 
ción del Verbo divino se mantiene 
celado en el Antiguo Testamento, 
si bien no han faltado anuncios 
mesiánicos, que los judíos no acep- 


tan como tales. En cuanto a la sa- 
biduría pagana, incluso para la fi- 
losofía antigua más noble —el pla- 
tonismo, en todas sus etapas- 
resultaba impensable una relación 
entre espíritu y materia. 
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díaco, pensando que absolutamente nada puede ocurrir sin 
el movimiento de todos ellos. 


¿No es verdad que Dios ha hecho necia la sabiduría de 
este mundo? 


La sabiduría de este mundo se ha convertido en una es- 
tupidez porque, pensando que sabe, ha sido hallada desme- 
dida. En efecto, lo que ella consideraba imposible —consi- 
deraba a Dios despreocupado [del mundo]- ha resultado 
posible. ¿Hay algo más estúpido que esta afirmación: decir 
que había creado el mundo y no se ocupaba de él? ¿Para 
qué lo creó, si no le interesa lo que ha hecho? Pero, cuando 
ven que algunos disfrutan felizmente del mundo, mientras 
otros están oprimidos; y que quienes obran el bien son des- 
preciados, mientras los malvados son ensalzados, por todo 
eso han llegado a la conclusión de que Dios se desinteresaba 
del mundo. 

4. Quien dice que Dios se desinteresa, no niega que sea 
malvado o injusto. Porque, o ha de juzgar al mundo, o es 
injusto y pasa por alto el bien y permite que suceda el mal. 
Por tanto, si hacen reproches a la ley divina, pueden advertir 
que este asunto lo resolvemos nosotros, que esperamos el 
juicio divino, en el que los oprimidos por la fuerza serán 
ensalzados y los violentos humillados, porque «para Dios 
no hay acepción de personas». 


I 21. En efecto, puesto que, en la sabiduría de Dios, el mundo 
por medio de su sabiduría no conoció a Dios, El ha que- 
rido salvar a los creyentes mediante la necedad de la pre- 
dicación. 

El mundo -es decir los hombres-, en el ámbito de su sa- 
biduría, no ha conocido a Dios porque ha dotado de la única 


30. Rm 2, 11. 
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majestad de Éste a las imágenes o a los elementos, mientras 
le ignora a Él, creyendo —con la sabiduría de la carne- que 
debía rendirse culto a las cosas visibles. Por eso, Dios ha te- 
nido a bien ordenar una predicación que a los hombres pa- 
rece necia, para salvación de cuantos creen aquello de lo que 
estos desconfían, mientras se condenan. Así tiene lugar esta 
inversión por la que, por voluntad de Dios, lo verdadero 
condena a lo falso. 


1 22. Pues los judíos piden signos y los griegos buscan sabi- 
duría. 


Los judíos piden signos, no por desconfianza de que pue- 
dan realizarse, sino que preguntan si de verdad ha sucedido 
que la vara seca de Aarón floreció y dio fruto”! y que Jonás, 
engullido por la ballena, permaneció en su vientre durante 
tres días y tres noches y después fue expulsado vivo”. Y 
buscan sobre todo lo siguiente: ver algo análogo a lo que 
vio Moisés, a Dios en el fuego”. Por eso dicen: «nosotros 
sabemos que Dios habló a Moisés»*. Todo esto a pesar de 
que habían visto salir vivo del sepulcro a Lázaro, que ya 
olía mal al cuarto día de muerto”. 

Los griegos, por su parte, buscan sabiduría, porque no 
quieren escuchar si no lo que es posible para la razón de 
este mundo. 


1 23. Nosotros en cambio predicamos a Cristo crucificado, 
escándalo para los judíos, necedad para los gentiles. 


Es escándalo para los judíos, cuando oyen a Cristo decir 
que es Hijo de Dios y vacía de contenido al sábado?*. Por 
lo que respecta a los gentiles, es necedad porque oyen pre- 


31. Cf. Nm 17, 8. 34. Jn 9, 29. 
32. Cf. Jon 2, 1 ss. 35. Cf. Jn 11, 14. 
33S Cf- EE 3,2. 36. Cf. Mc 2, 28. 
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dicar lo que parece insensato cuando no concuerda con la 
razón mundana. Por ejemplo, el parto de una virgen y la 
resurrección de los muertos”. 


I 24. Mas, para los llamados, judíos y griegos, predicamos a 
Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 


Con la fuerza persuasiva de la potencia, que es más con- 
vincente que las palabras, cuando creen en Cristo, entienden 
en primer lugar los judíos -que antes buscaban un signo- 
que El es la fuerza de Dios. Después, de modo análogo, los 
griegos se dan cuenta de que Cristo es la sabiduría de Dios 
y ven que la del mundo, que antes consideraban prudencia, 
es la máxima necedad. Por tanto, es la «fuerza de Dios» por- 
que Dios Padre hizo por medio de El todas las cosas, pero 
también porque Dios es conocido a través de Él. En efecto, 
Dios no puede ser conocido, sino a través de uno que pro- 
cedía de El mismo, ya que «nadie ha conocido ni ha visto 
al Padre, sino aquel a quien el Hijo ha querido revelárselo»* 


1 25. Porque lo necio de Dios es más sabio que los hombres. 


1. Dice «lo necio de Dios», no porque realmente sea necio, 
sino porque los hombres lo tienen por necio, pues no va de 
acuerdo con la razón mundana, ya que es de orden espiritual. 
Por eso, los hombres lo reconocen como más sabio, porque 
las realidades espirituales poseen una sabiduría mayor que las 
carnales. En efecto, las realidades espirituales no existen a tra- 
vés de las carnales, sino que estas tienen consistencia gracias 
a las espirituales y por eso están sometidas a ellas. 


37. Nótese el paralelismo en la Іа vida del profeta Jonás— son las 
argumentación del autor: las difi- mismas que tienen los paganos, que 
cultades que los judíos, que piden ^ buscan sabiduría: el parto virginal 
signos, tienen para creer —el flore- у la resurrección de los muertos. 
cimiento de la vara de Aarón, sím- 38. Mt 11, 27. 


bolo de la virginidad, y la vuelta a 
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Y lo débil de Dios es más fuerte que los bombres. 


2. Sin duda, las realidades celestiales prevalecen sobre las 
terrenas. Por eso, la debilidad de Dios no es tal, porque la 
debilidad de Cristo es una gran victoria. En verdad vence 
cuando parece que es vencido, como se dice en el salmo 50: 
«y venzas cuando eres juzgado»?. Ha resultado vencedor el 
que ha sido matado injustamente, convirtiendo en reo a 
quien le ha matado. 


1 26. Considerad si no, hermanos, vuestra vocación: porque 
no hay muchos entre vosotros que sean sabios según la 
carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles. 


1. Está claro que son pocos los que, por ser más sabios, 
se han hinchado con argumentos del mundo. Me refiero 
a los que indagan y distinguen el curso de los astros. A 
estos es a quienes el Apóstol llama fuertes y sabios según 
la carne. 

2. Fuertes por esta razón, porque afirman que la pasión 
en la cruz de Cristo es debilidad. Pero la iniquidad del fuerte 
y su triunfo aparece ante sí misma vencedora por un mo- 
mento. Lo mismo ocurre también con los nobles, a quienes 
atribuyen el origen de la antigüedad de su superstición, 
mientras dicen que nosotros somos recientes? Por tanto, 
Dios no ha elegido para sí esta cualidad, que pertenece a 
pocos. 


I 27. Por el contrario, Dios ha escogido la necedad del mundo 
para confundir a los sabios. 


39. Sal 51, 6. contra el cristianismo en su diatri- 
40. Este, junto al de la limita- ba Contra los galileos. Pero ahora, 
ción geográfica —Galilea=, es uno unas décadas más tarde, las tornas 
de los argumentos más lacerantes se han invertido: el paganismo es 


que el emperador Juliano esgrime tachado de superstitio. 
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1. Necedad para el mundo es que una virgen haya dado 
a luz y que el Hijo de Dios haya sido crucificado: en efecto, 
piensa que es necio creer esto. Ahora bien, Dios, para con- 
fundir al mundo, ha escogido precisamente a quienes creen 
eso que el mundo juzga necio. Porque resultan confundidos 
los sabios al ver que son pocos los que confiesan lo que 
unos pocos niegan. Por eso, no hay duda de que la opinión 
de muchos se antepone al parecer de unos pocos. 


Y Dios ba escogido lo débil del mundo para confundir a 
los fuertes. 


2. Se afirma lo mismo: los pocos que se tienen por pru- 
dentes según la mentalidad de este mundo, desconfiando de 
la esperanza, tienen por debilidad aquello de lo que muchos 
afirman que es fortaleza. Porque son muchos los creyentes 
en comparación con los que no creen, para vergüenza de 
estos últimos. En efecto, ven que la llamada debilidad de 
Cristo da órdenes a los demonios y realiza milagros. Porque 
las injurias y la pasión del Salvador son debilidad a los ojos 
del mundo y para quien ignora que ellas contribuyen a la 
fuerza de Aquel que permitió padecerlas, precisamente con 
el fin de vencer la muerte. De hecho, padecer injustamente, 
poder y no querer resistir, redunda en gloria de quien padece 
y en condena del que mata. 


I 28. Y Dios ba escogido lo vil, lo despreciable de este mundo, 
lo que no es nada, para destruir lo que es. 


Por tanto, ha escogido lo vil y lo despreciable, no cier- 
tamente por ser vil y despreciable, sino porque el mundo lo 
tiene por tal. Porque los creyentes desprecian los razona- 
mientos humanos, al creer en Cristo, hasta el punto de creer 
que El ha destruido todo lo que realmente es vil y despre- 
ciable, ya que los que juzgan son dignos de ser juzgados y 
condenados. En efecto, el error de estos últimos ha encon- 
trado consentimiento, si bien no fue así al principio. Por el 
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contrario, nuestra disciplina está enraizada en los orígenes*!. 
Por tanto, su error carece de fundamento, por cuanto se sos- 
tiene en palabras, sin ningún testimonio; nuestra disciplina 
no está probada solo con palabras, sino también con el tes- 
timonio del poder divino. 


I 29. De manera que ningún mortal pueda gloriarse ante Dios. 


Es decir, para que el razonamiento de la carne se ruborice 
en su error ante el juicio de Dios. Porque el razonamiento 
de la carne consiste en desconfiar de que una virgen haya 
dado a luz por el poder de Dios, etc. Esto no lo acepta el 
modo de razonar del mundo, que está emparentado con la 
carne. 


1 30. Pues de El os viene que estéis en Cristo Jesús. 


1. De Él, o sea de Dios, que es omnipotente, procede 
que nosotros estemos en la fe de Cristo. Porque la intención 
de Dios es que aprendamos su verdad y misericordia a través 
de Cristo. La verdad es el misterio de la Trinidad; y la mi- 
sericordia consiste en que, cuando éramos prisioneros, Е! 
nos ha redimido. 


Dios le ha convertido en sabiduría, justicia, santificación 
] 
y redención para nosotros. 


2. Dice que, por voluntad de Dios, Cristo hizo lo que 
hizo para confirmar a los creyentes, a fin de que aprendamos 
que hemos sido santificados, justificados y redimidos por 
Dios a través de Cristo. Porque nadie ha redimido nada, si- 
no lo que ya era suyo. 

3. Por tanto, es un beneficio de Dios, por medio de Cris- 
to, bien el hecho de que hayamos sido redimidos o santifi- 


41. Por tanto, el paganismo, Este es un debate presente en la li- 
como desviación del plan del Cre- teratura apologética y patrísuca de 
ador, es posterior a la fe cristiana. los primeros siglos. 
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cados —е$ decir, purificados de las obras de la carne y de la 
inmundicia de los ídolos-, o el hecho de haber sido justifi- 
cados -porque es justo rendir culto al Creador, tras haber 
rechazado a todos los demás-, o bien el habernos convertido 
en sabios por el hecho de haber caído en la cuenta de que 
éramos unos ignorantes mundanos. 

En cualquier caso, nuestra redención consiste en esto: 
Cristo se ofreció al diablo -que lo deseaba-, para superar 
en Él mismo la contradicción del pecado y así liberar a los 
que él tenía prisioneros”. 


I 31. A fin de que, como está escrito: el que se gloria, que 
se glorie en el Señor. 


Esto está escrito en el profeta Jeremías?. Es justo lo que 
dice el profeta de que nos gloriemos en el Senor, porque 
quien se gloría en El no podrá ser confundido. En efecto, 
sus obras y su magnificencia aparecen en los portentos que 
realiza. Por eso -dice- serán confundidos en sus ídolos* 
que, ni producen la lluvia, ni han creado el cielo y la tierra. 
De manera análoga les va a quienes se glorían en los hom- 
bres, que saben no tienen ningún poder. Por eso también la 
Escritura afirma: «Vana es la esperanza en el hombre». 


II 1. Y yo, cuando vine a vosotros, bermanos, no vine a 
anunciaros el misterio de Dios con sublime elocuencia o 
sabiduría. 2. Pues no me be preciado de saber otra cosa 
entre vosotros sino a Jesucristo, y este crucificado. 


1. Tras haber mostrado más arriba, paso por paso, la es- 
tructura de nuestra disciplina, ahora demuestra que él no se 


42. El autor presenta la obrade solo aquel que rescata lo que era 
la Redención en su dimensión ju- suyo. 
rídica: los hombres, hechos cauti- 43. Cf. Jr 9, 24. 
vos por el demonio, son redimidos 44. Cf. Sal 97, 7. 


por Cristo. Porque «redentor» es Фа: 
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ha presentado ante ellos de una forma diferente a la que les 
ha explicado, ya que les ha hablado del misterio de Dios 
con palabras humildes* y, a los ojos del mundo, en la in- 
sensatez de la predicación”. 

2. Y lo Пата misterio por lo siguiente: porque el que se 
ha encarnado —el Dios Verbo- estaba oculto desde todos 
los siglos en el seno de Dios. Dice que, por su parte, son 
herejes aquellos en los que los corintios se gloriaban, por- 
que recomendaban su perversa doctrina por medio de la 
elocuencia. Siguiendo la prudencia del mundo, hacían inútil 
la cruz de Cristo, avergonzándose de ser tenidos como in- 
sensatos por el mundo, hasta el punto de que no predicaban 
que Cristo había nacido de la Virgen, ni enseñaban que ha- 
bía sido realmente crucificado, porque parece insensato 
confesar que el Hijo de Dios había nacido como hombre 
y había sido crucificado. 

3. También el apóstol Juan se refiere a éstos, cuando dice: 
«Quien niega que Cristo se ha encarnado es el Anticristo; 
y quien niega al Hijo, tampoco tiene al Padre»**. En efecto, 
decían que el mismo Padre se llamaba a sí mismo Hijo. De 
ellos ha extraído Marción su error. Este refuta lo que aparece 
oculto, por más que no lo descubre, sino que pretende ser 
entendido gracias a la sabiduría del mundo, que es enemiga 
de la religión?. 


46. Ambrosiaster comenta la presentan algunos manuscritos 





afirmación técnica del Apóstol -que 
en su predicación no ha utilizado 
el sermo sublimis, es decir el géne- 
ro retórico más clevado- a ese 
mismo nivel, al afirmar que ha em- 
pleado el sermo bumilis. 

47. Es de notar que la versión 
de este pasaje que aquí utiliza el 
autor no es la Vulgata -que lee tes- 
timonium Cbristi-, sino la que 


griegos: mystérion toú Theoñ. 

48. 1 Jn 2, 22-23. 

49. El autor cita de nuevo al 
marcionismo en su faceta modalis- 
ta. Dios no tiene personas, sino 
que unas veces es Padre, otras Hi- 
jo y otras Espíritu Santo. Sus ar- 
gumentos son retórica vacía, inca- 
paz de desvelar el misterio divino. 
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Pablo quiere que a partir de su acusación se comprenda 
qué es lo que denuncia: que él reprocha a los corintios todas 
las cosas suyas que son objeto de burla, como si fueran in- 
sensatas. En efecto, recurre a la metáfora del cuerpo, para 
que a través de él se reconozca el orden de los miembros. 
A los corintios les resultaba clara, porque no ignoraban los 
motivos por los que les reprendía*. 


II 3. Y me he presentado ante vosotros débil y con temor y 
mucho temblor. 


Al predicar a Cristo en la ignorancia de la sabiduría hu- 
mana, provocaba odio y persecuciones contra sí mismo, como 
si anunciara una doctrina vana y hostil a judíos y gentiles”. 


П 4. Y mi mensaje y mi predicación, no se ban basado en 
J . X H 
palabras persuasivas de sabiduría bumana, 


1. Muestra que no ha querido complacer a la sabiduría 
humana, ni se ha esforzado en el arte de la palabra para lo- 
grar el favor de los hombres, sino que ha mostrado su fi- 
delidad al Salvador, que quiso que su doctrina no fuera acep- 
tada gracias al ornato de la tradición humana con el ruido 
de las palabras, sino con los mismos hechos?. Porque los 
hechos tienen precedencia sobre las palabras. 





50. El autor anuncia aquí dos 
de los puntos centrales de esta pri- 
mera parte de la epístola: reprende 
a los corintios por cada una de las 
acusaciones que se le hacen, como 
si fuera un necio, y desarrolla la 
alegoría del cuerpo humano. Pablo 
mismo la aplica a la relación entre 
él y los corintios. El Ambrosiaster, 
como la exégesis ortodoxa, también 
lo aplica a la Iglesia de Jesucristo. 

51. Recuérdese que Pablo llega 


por primera vez a Corinto desde 
Atenas, donde su predicación ha- 
bía tenido un éxito modesto. Esto, 
unido a la fama de corrupción de 
que gozaba Corinto, explica el es- 
tado de ánimo en el que comenzó 
su tarea en esta ciudad. 

52. El argumento definitivo 
para probar la verdad del cristia- 
nismo han sido siempre los he- 
chos, es decir los milagros, como 
afirma aquí Ambrosiaster. 
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Sino en la manifestación del Espíritu y del poder de Dios. 


2. Dios ha querido conferir autoridad a su predicación, 
no con el testimonio de las palabras, siendo como son estas 
débiles -por más que parezcan elegantes a los prudentes- 
en comparación con la fuerza de las cosas, sino con el de la 
fuerza, con el fin de que lo que se juzgaba insensatez de la 
palabra se demostrara sabiduría con las obras, fundada en 
la razón espiritual. 


П 5. Para que vuestra је no esté fundamentada en la sabi- 
duría de los bombres, sino en el poder de Dios. 6. Ha- 
blamos, en efecto, de una sabiduría entre los perfectos. 


1. Es decir, entre aquellos que consideran sabiduría la 
cruz de Cristo en base al testimonio del poder divino. Por- 
que son sabios y perfectos quienes tienen fe, no tanto en las 
palabras, sino en los hechos. 


Pero una sabiduría no de este mundo, 


2. Con razón dice: «una sabiduría no de este mundo», si- 
no del futuro, en el que aparecerá la verdad de Dios ante 
quienes ahora la rechazan. Porque este mundo no capta este 
razonamiento por la debilidad del pensamiento de esta tierra. 


ni de sus príncipes, que son deleznables; 


3. Es obvio que esta sabiduría no es propia de los prín- 
cipes de este mundo, a quienes destruye. En efecto, la cris- 
tiandad aniquila los errores que ellos han introducido -o 
sea, la idolatría, la avaricia, y los demás vicios-, como dice 
el apóstol Juan: «Para esto ha venido el Hijo de Dios: para 
destruir las obras del diablo»*. 


II 7. Sino que hablamos de la sabiduría de Dios, que está 
escondida en el misterio de Dios, 


53. 1 Jn 3, 8. 


md 


санын 
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1. Da fe de que ha sido enviado a revelar el pensamiento 
oculto, que ni los príncipes ni los potentados habían cono- 
cido, ni el mundo habría podido escuchar; y que era consi- 
derado insensato, porque era desconocido. Por el contrario, 
es razonable y saludable gracias al testimonio del poder di- 
vino, ante el que cede cualquier decisión del razonamiento 
humano. Por tanto, está oculta la sabiduría de Dios, porque 
no consiste en palabras, sino en poder; imposible para la ra- 
zón humana, pero creíble por la eficacia del Espíritu. 


que Dios predestinó, antes de los siglos, para nuestra gloria. 


2. Atestigua que es una sabiduría tan verdadera y siempre 
presente en Dios que se afirma de ella que está predestinada 
antes del tiempo para gloria nuestra, los creyentes. En efec- 
to, Dios, conociendo con antelación los errores del mundo 
que estaba a punto de crear, estableció esto de antemano pa- 
ra confundir a aquellos que elegirían la insensatez como sa- 
biduría para sí mismos, para gloria de quienes habíamos de 
creer y creemos. 


II 8. Una sabiduría que ninguno de los príncipes de este 
mundo ba conocido; porque, de baberla conocido, nunca 
habrían crucificado al Señor de la gloria. 


1. Por príncipes de este mundo no hay que entender solo 
a los judíos y romanos, sino a los príncipes y potentados 
de los que ha hablado más arriba, a quienes en realidad se 
refieren estas palabras?. Contra ellos —«potencias espiritua- 
les del mal en las esferas celestes»? luchamos nosotros, 








54. Es radical la oposición que 
el Ambrosiaster describe entre ra- 
zonamiento humano y fe sobrena- 
tural. Esta dicotomía será supera- 
da a lo largo de los siglos en los 
que la filosofía cristiana ha mos- 


trado por diversas vías la compa- 
tibilidad entre fe y razón. 
CEA Co 9e. 
56. Ef 6, 12. Los términos en 
los que el autor plantea esta cues- 
tión son los siguientes: «El evange- 
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porque, por culpa de su decidida voluntad, Cristo ha sido 
crucificado. En definitiva, después de las tentaciones -dice- 
«el diablo se retiró hasta su hora»”. Y el Señor en persona 
dice: «El príncipe de este mundo viene y no encuentra nada 
en mí»*%, 

2. Así pues, los príncipes de este mundo crucificaron al 
Señor de la majestad por ignorancia. Mas, ¿cómo se puede 
entender que los príncipes de los judíos, que estaban some- 
tidos al imperio romano, fueran príncipes de este mundo? 
Ni siquiera los príncipes de los romanos crucificaron a Cris- 
to, ya que Pilato afirmó: «no encuentro en él ninguna causa 
de muerte»*. Por eso se lavó las manos, diciéndoles: «Soy 
inocente de la sangre de este justo. Vosotros veréis»%, 

3. Por tanto, estos príncipes crucificaron al Señor, sobre 
los que triunfó abiertamente por su propia voluntad”. Aun- 
que el evangelista Marcos dice de los demonios que «efec- 
tivamente sabían que el mismo Jesús era el Cristo»?, Supie- 
ron con certeza que era Él en persona y que había sido 
prometido en la Ley, pero ignoraban su misterio: que era el 
Hijo de Dios. También el apóstol Pedro dijo al pueblo judío: 
«Sé, hermanos, que habéis cometido este crimen por igno- 
rancia, igual que vuestros jefes»%, no los del mundo. 


lista Marcos dice que los demonios 
sabían y manifestaban quién сга Je- 
sús, mientras el apóstol (Pablo) nie- 


¿cómo es que los príncipes lo ig- 
noraban?»: AMBROSIASTER, Qua- 
est, 66 (cf. CSEL 50, p. 115). 


ga que los príncipes y las potesta- 57. D6:4, 18: 
des de este mundo conocieran la 58. Jn 14, 30. 
divinidad de nuestro Senor Jesüs. 59. Hch 13, 28. 
En efecto, Marcos dice entre otras 60. Mt 27, 24. 


cosas: *sabían quién era" (Mc 1, 34). 61. Cf. Col 2, 15. Esta expre- 


Por el contrario, el apóstol dice: “Al 
que ninguno de los príncipes de es- 
te mundo ha conocido; porque, de 
haberle conocido, nunca habrían 
crucificado al Señor de la gloria? (1 
Co 2, 8). Si los demonios lo sabían, 


sión en latín corresponde exacta- 
mente al texto paulino y dice al pie 
de la letra: «triunfando abierta- 
mente sobre ellos en sí mismo». 
62. Mc 1, 34. 
63. Hich: 5, ТА 
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4. Así pues, si por ignorancia los siervos mataron al Se- 
fior, el pecado no debe imputárseles a ellos, aunque la ig- 
norancia fuese ilícita. Y aunque ignoraran que era el Señor, 
sin embargo, por tratarse de algo impío, no eran ciertamente 
ignorantes. Por su parte, se dice que el Señor de la majestad 
fue crucificado, a pesar de que desconoce la muerte. Pero, 
puesto que «el Verbo se hizo carne»** —es decir, el Hijo de 
Dios al encarnarse se ha hecho hombre-, se le atribuye la 
muerte. Porque los judíos no persiguieron seguramente la 
carne, sino al que actuaba por medio de la carne. Por eso 
también, aunque el Señor de la majestad no conocía la muer- 
te, por lo que respecta al deseo de los judíos y los príncipes 
de este siglo, mataron al Sefior en la carne. 


П 9. Sino que, según está escrito, ni ojo vio, ni oído oyó, ni 
pasó por el corazón del bombre, las cosas que ba prepa- 
rado Dios para los que le aman. 


1. Esto está escrito en el profeta Isaías con otras palabras 
(y en el apocalipsis de Elías, entre los apócrifos). Con este 
ejemplo afirma que ha sucedido algo inaudito, no solo que 
no cabía dentro de la inteligencia humana, sino que estaba 
oculto a los poderes del cielo: que el Hijo del Hombre se 
había encarnado. De este modo Pablo confirma lo que ya 
había dicho más arriba: que si los príncipes de este siglo no 
entendieron que el Señor se había hecho hombre, mucho 
menos lo harían los hombres. 

2. Pero si las palabras constituían un pequeño obstáculo 
o escándalo, sin embargo la fe no había debido ser rechazada, 
gracias a la fuerza del poder y las señales. Porque el poder 
(divino) debía haber prevalecido sobre la debilidad y la ig- 


64. Jn 1, 14. no de la Santísima Trinidad, por el 
65. El autor expone con clari- que se puede hablar de la muerte 
dad el principio teológico de la Яе Dios a manos de los hombres. 


communicatio idiomatum en el se- 
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norancia humanas y debía haber sido creído lo que parecía 
imposible a la razón humana. Por eso, Dios ha preparado 
este don para los que le aman, es decir para los creyentes. 


II 10. A nosotros en cambio, Dios nos lo reveló por medio 
de su Espíritu. 


1. Y puesto que los príncipes de este mundo ignoraban 
todo esto, Dios se lo ha revelado a los creyentes por medio 
de su Espíritu, porque las cosas de Dios no pueden ser co- 
nocidas sin el Espíritu de Dios. Este afirma que ha sido en- 
viado, no solo para revelar a los hombres este misterio, sino 
también a los principados y a las potestades celestiales que 
crucificaron al Señor, con el fin de que por su predicación 
en la tierra lo aprendan también quienes están en los cielos 
carnales, que viven bajo los elementos del firmamento*®. Por 
tanto, este es un enviado singular, que ha conseguido esta 
gracia, ya que nadie ha sido capaz de explicar así el misterio 
de la Trinidad. Por eso ha sido llamado, por designio divino, 
«vaso de elección». 


Porque el Espíritu todo lo escudriña, incluso las profun- 


didades de Dios. 


2. En efecto, este Espíritu, por proceder de Dios, lo ha 
conocido todo. Por eso dice «las profundidades de Dios», 
porque ha conocido plenamente todo el poder y la pres- 
ciencia divinas, cosa imposible para toda criatura. 


66. El autor distingue entre 
«cielos carnales» y «cielos espiri- 
tuales». De acuerdo con los textos 
revelados, se admite la existencia 
de múltiples cielos. Los judíos cre- 
en en esta realidad, teniendo en 
cuenta que en el Antiguo Testa- 
mento se encuentra el plural en el 
doble de veces que en singular (Dt 


10,141. R^8,27 52 Cro 2, 93:63 
18; Ne 9, 6, etc.). Más adelante (2 
Co 12, 2) Pablo da fe de haber si- 
do transportado en una visión has- 
ta el tercer cielo. Este cielo del que 
habla el autor aquí es el que vive 
ya en el mundo quien ha recibido 
el bautismo. 


67. Hch 9, 15. 
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11 11. Pues, ¿qué hombre sabe lo que bay en el hombre, sino 
el espiritu del bombre que está en él? 


1. Es evidente que nuestros pensamientos no son cono- 
cidos por ningün otro que no sea nuestra alma, a la que lla- 
mamos espíritu. Además, en el evangelio se dice entre otras 
cosas: «y su espíritu regresó a ella»9. 


Así también, lo que bay en Dios nadie lo ba conocido sino 
el Espíritu de Dios. 


2. Este Espíritu de Dios nos ha enseñado lo que El sabe 
por naturaleza y no ha aprendido. Y nos ha enseñado el 
misterio de Cristo, porque no es solo Espíritu de Dios, sino 
también de Cristo”. 


II 12. Pero nosotros no bemos recibido el espíritu del mundo, 
sino el Espíritu que viene de Dios. 


1. De aquí aprendemos que hemos recibido el Espíritu 
que es de Dios, porque el espíritu del mundo no puede saber 
lo que este”! nos ha comunicado. Por el contrario, el espíritu 
del mundo es el que arrebata a los fanáticos sin Dios. En 
efecto, entre los espíritus del mundo hay uno especial, al 
que llaman «pitón», que suele adivinar los acontecimientos 
del mundo por medio de conjeturas”?. Este es el que se en- 





68. El autor ha formulado esta 
cuestión así: «Si Adán, creado y 
animado por Dios, recibió el Es- 
píritu Santo, puesto que está escri- 
to: Dios insufló en su rostro un 
aliento de vida (Gn 2, 7)»: Ам- 
BROSIASTER, Quaest. app., 42, 5 (cf. 
CSEL 50, pp. 424-425). 

69. Lc 8, 55. 

70. Este texto presenta con cla- 
ridad la ortodoxia del autor respecto 
al dogma trinitario: unidad de natu- 


raleza divina en la Trinidad de las 
personas. Véase más adelante 1 Co 
3, 16. 

71. Es decir, el Espíritu de Dios. 

72. Propiamente hablando, de 
acuerdo con el mito, Python era el 
dragón que impedía a Apolo la en- 
trada en Delfos y al que el dios eli- 
minó con sus dardos. El contexto 
cultural en el que el autor hace este 
comentario tiene más bien que ver 
con lo que se narra en Hch 16, 16. 





86 Ambrosiaster 


gaña y engaña con frases de doble sentido. Este es el que 
habló a través de la Sibila, de acuerdo con el sentido de 
nuestros escritos, porque quería ocupar un lugar entre los 
dioses”. 


Para que conozcamos los dones que Dios nos ha concedido. 


2. De hecho, sabemos cuánto es lo que Dios nos ha dado, 
porque nos ha sido dado el Espíritu de Dios. Pero no po- 
dríamos saberlo si tuviéramos el espíritu del mundo, ya que 
el espíritu del mundo no puede conocer semejantes cosas. 
En efecto, nadie ha conocido algo de Dios, salvo el Espíritu 
de Dios que proviene de Dios. Porque las realidades infe- 
riores no pueden captar el pensamiento de las superiores, ni 
la criatura puede conocer la voluntad de su Creador. 


II 13. Y enseñamos estas cosas, 


1. Para que quede claro que nosotros sabemos lo que 
Dios nos ha dado, porque anunciamos estas cosas de modo 
que los demás puedan aprenderlas por medio de la doctrina 
espiritual. Han sido inspiradas por Dios a los predicadores, 
esto es, a los apóstoles, para que las transmitan a los pueblos, 
de tal manera que los príncipes de este mundo aprendieran 
qué tipo de mal habían cometido. 


no con palabras aprendidas por sabiduría humana, sino 

con palabras aprendidas del Espíritu, 

2. Esta lógica no la captan palabras propias de la sabiduría 
humana, ni se aprende por medio del estudio de las letras. 


73. Figura de origen oriental, que permitió hablar de múltiples 
inicialmente es una mujer que, sin sibilas, tanto en Grecia como en 
que nadie la pregunte, entra en éx- Кота. Entre las primeras adquirió 
tasis y predice el futuro, normal- notable fama la de Delfos, estre- 
mente desgracias. Con el tiempo сһатепге unida a Apolo, y entre 


pasó a ser un nombre común, lo las segundas la de Cumas. 


= 


Epístola 1, 2, 12, 1 - 2, 14, 1 87 


Se aprende por la fe en los razonamientos espirituales, según 
aquello del profeta Isaías: «Si no creéis, tampoco entende- 
réis»”*. Porque se adquiere más con la ley natural que con 
el curso de los astros y los cálculos de los signos que apa- 
recen en el cielo. En definitiva, los creyentes ven que coin- 
ciden con lo que creen, no las palabras humanas, sino su 
propia naturaleza, porque la obra reconoce a su artífice. Por 
eso, habla a nuestras almas de cosas espirituales, incitándolas 
a que conozcan a su Creador. 


expresando las cosas espirituales con conceptos espirituales. 


3. O sea, se refiere a cuantos niegan que la prudencia del 
mundo tenga la eficacia espiritual que está contenida en el 
misterio de la fe, para iluminar los sentidos de los hombres 
de buena voluntad. Porque quienes creen que la sabiduría 
del mundo llega a conclusiones insensatas, esos son espiri- 
tuales. 


II 14. Por el contrario, el hombre no espiritual no percibe 
las cosas del Espíritu de Dios, pues son necedad para él, 


1. En efecto, semejante a los animales, rebaja su modo 
de sentir hasta la tierra. Por eso, no persigue sino lo que ve 
y piensa que no puede existir cosa alguna más allá que la 
manera en la que él conoce. Y de ese modo piensa que es 
insensato cuando escucha algo distinto a lo que él conoce, 
porque piensa que no puede ocurrir nada sin mezcla”. Por 
eso se ríe cuando oye que Dios -que sabe es simple e in- 
corpóreo- ha engendrado a un Hijo; que una virgen ha dado 


74. Is 7, 9. jo por medio de quien crearlo to- 

75. «Dios es sin duda la per- Яо?»: AMBROSIASTER, Quaest 48 
fección y no tiene necesidad de na- (cf. CSEL 50, p. 94). Véase más 
da: Por tanto, ¿qué necesidad tuvo arriba 1 Co 1, 20. 1 y la nota co- 
Cristo, е] Salvador, de nacer de rrespondiente. 


Dios y de que Dios tuviera un Hi- 
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a luz y que los cuerpos disgregados son llamados nueva- 
mente a la vida, siendo así que todo esto contribuye a la 
alabanza de Dios, a fin de que se crea que ha llevado a efecto 
una Obra cuya razón profunda no se puede comprender por- 
que es Dios quien la ha hecho. En realidad, la debilidad hu- 
mana considera insensato todo aquello que su ciencia no 
abarca, cuando esto es lo que más bien debería tener por 
insensato, y por prudente todo aquello que no puede en- 
tenderse porque se dice que es obra divina. 


y no puede conocerla, porque solo se pueden enjuiciar se- 

gún el Espíritu. 

2. Siguiendo la tradición de los hombres, mientras se nie- 
gan a creer en un solo Dios, ocurre espiritualmente que, 
hinchados por la sabiduría de la carne, piensan que no puede 
suceder y, de ese modo, son contados entre los réprobos y 
espiritualmente condenados. 


II 15. En contraste, el hombre espiritual juzga de todo y a 
él nadie es capaz de juzgarle. 


Lo juzga todo porque es verdadero el razonamiento de 
los espirituales, es decir de los creyentes, pues por el hecho 
de creer cualquier hombre recibe ese nombre. Porque la in- 
fidelidad será juzgada respecto al ejemplo de estos, mientras 
ellos mismos no serán juzgados por nadie. Pues, ¿quién será 
capaz de condenar a uno que dice la verdad? Puesto que 
consta que todos los enemigos de la fe tienen por verdaderas 
cosas falsas, su acusación ha sido declarada ya inválida, con- 
denada por el juicio de quien es veraz, porque dice el Señor: 
«el que no haya creído ya está juzgado»”. 


II 16. Porque, ¿quién ha conocido la mente del Señor, para 
darle lecciones?” 


76. Ја 3, 18. 77. 18 40, 13. 
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1. La mente de Dios es la que ha ordenado que se cum- 
plan espiritualmente todas estas cosas, por las que probar 
que la sabiduría del mundo es insensata, al negar que pueda 
realizarse lo que en realidad ha sucedido. No hay nadie que 
conozca esa mente y le desagrade de manera que pueda en- 
mendar la decisión divina. Quien lo ha conocido alaba la 
potencia de Dios, mientras que quien niega que todo eso 
sea posible, no cree ni siquiera que haya creado el mundo. 
Porque, iqué hay de extraordinario en creer que se ha ge- 
nerado a sí mismo Aquel de quien no se duda que ha creado 
todo de la nada? En efecto, el Salvador dice: «Para Dios 
todo es posible», 


Pues bien, nosotros tenemos la mente del Senor. 


2. Dice esto porque nosotros, los creyentes, somos par- 
tícipes de esa mente, es decir de la ciencia divina. 


III 1. Y yo, bermanos, no pude bablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, 


Ahora se dirige a los que eran carnales, porque todavía 
servían a los placeres del mundo. Aunque habían sido ya 
bautizados y habían recibido el Espíritu Santo, sin embargo 
reciben el nombre de «carnales» por haber vuelto inmedia- 
tamente después del bautismo al hombre viejo, al que ha- 
bían renunciado. Porque el Espíritu Santo permanece en 
aquel en quien se ha infundido, si este persiste en el pro- 
pósito de regeneración; en caso contrario, se aparta. Del 
mismo modo, si un hombre se arrepiente, el Espíritu vol- 
verá a él, porque siempre está preparado para el bien, ya 
que ama la penitencia. 


como a niños en Cristo. 2. Os di a beber leche, no alimento 


sólido, 


78. Mt 19, 26. 
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1. Aunque habían vuelto a nacer en Cristo, sin embargo 
no había sido oportuno darles a comer realidades espiritua- 
les. Una vez recibida la fe, que es como una semilla espiri- 
tual, no dieron ningún fruto digno de Dios —hasta el punto 
de merecer aprender doctrinas de perfección-, sino que, co- 
mo niños, se afanaban por sensaciones propias de personas 
inmaduras. Pero el Apóstol, hombre de Dios y médico es- 
piritual, proporcionaba alimento a cada uno según sus fuer- 
zas, no fuera a ser que alguno se escandalizara de las cosas 
espirituales por su imperfección y su falta de pericia. 


pues todavía no podíais; 


2. Muestra abiertamente que ellos no estaban en condi- 
ciones de oír lo que se debe decir a los que están confirma- 
dos en la fe”. 


y ni siquiera ahora podéis, porque todavía sois carnales. 


3. Aquí rechaza con fuerza la temeridad de quienes se que- 
jaban de no haber oído todavía cosas espirituales, cuando айп 
no eran dignos de escucharlas. Porque los falsos apóstoles 
transmitían la doctrina a todos de una manera promiscua, co- 
mo si todos fueran iguales, sin hacer acepción de personas, 
para así ser acogidos gracias a esa hipocresía, cuando constaba 
que Cristo, nuestro Señor y Salvador, hablaba de manera dis- 
tinta a las masas que a los discípulos? y aún entre los mismos 
apóstoles marcaba distancias. En efecto, mostró su gloria a 
tres discípulos en el monte, diciéndoles que no hablaran de 
esa visión hasta que resucitara de entre los muertos?!. 


79. Esta es la única alusión que Véase lo que decimos, a propósito 
se hace a este sacramento en el co- Пе la teología de Ambrosiaster, en 
mentario a las epístolas а los co- Іа Introducción. 
rintios, por más que sea razonable 80. Cf. Mt 13, 10-17. 
pensar que el autor se refiera aquí 81. Cf. Mt 17, 9. 


simplemente a la firmeza en la fe. 
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II 3. Porque mientras bay entre vosotros envidias y discor- 
dias, ¿no es cierto que sois carnales y os comportáis a lo 
humano? 


Explica los motivos de su indignidad. Es carnal quien es- 
pera ayuda del hombre; pero quien, dejada de lado la hu- 
manidad, espera ayuda de Dios, es espiritual porque Dios 
es espíritu*?, 


III 4. Pues cuando uno dice: Yo soy de Pablo; y otro: yo de 
Apolo, ¿no es cierto que procedéis a lo humano? 


1. Porque, así como los que se glorían en Dios y esperan 
de El toda la gracia son llamados «dioses», adoptados por 
Dios, así también quienes se glorían en el hombre son lla- 
mados «hombres» y «carnales», incluidos en la sentencia de 
Dios, que dice: «Yo he dicho: sois dioses, pero moriréis co- 
mo hombres». 

2. Así pues, comienza por él mismo, para que no se pen- 
sara acaso que desmontaba a esas personas solo por envidia. 
Por eso muestra que es un gran error y entra dentro de las 
ofensas a Dios, cuando se glorifica a los hombres después 
de que se ha predicado a Dios. Porque, ;en qué se diferencia 
esto del paganismo, cuando se espera algo айп de los hom- 
bres? 


ПІ 5. En efecto, ¿qué es Apolo? ¿qué es Pablo? Ministros de 
Aquel en quien babéis creído. 


1. Y, puesto que son ministros, la esperanza no se basa 
en ellos, sino en Dios nuestro Señor, de quien son ministros. 
Porque la acción de gracias debe dirigirse a Aquel de quien 
procede el don. Mas estos son siervos a quienes, aunque sea 
contra su voluntad, conviene retribuir. 


82. Cf. Jn 4, 24. 83. Sal 82, 6-7. 
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2. ¿Acaso no fue obligado Moisés a presentarse ante el 
faraón?** Y Jonás, ¿no fue enviado contra su voluntad a pre- 
dicar a los ninivitas?% Incluso Ananías, ¿no fue enviado a 
imponer las manos sobre Saulo contra su parecer?*, 


Y cada uno según el Señor le ha concedido. 


Es decir, ha repartido a cada uno los encargos del minis- 
terio, como ha querido y ha sabido. 


III 6. Yo planté, Apolo regó, pero es Dios quien dto el in- 
cremento. 


«Plantar» quiere decir evangelizar y atraer a la fe; a su 
vez «regar» equivale a bautizar con las palabras solemnes. 
Pero perdonar los pecados y dar el Espíritu es solo propio 
de Dios. Por tanto, si es Dios el que concede el efecto de 
la salvación, en esto no hay ninguna gloria para el hombre. 
Porque sabemos que de una Parte el Espíritu Santo fue dis- 
pensado por Dios sin imposición de manos”, y de otra que 
uno que, aún no estaba bautizado, consiguió la remisión de 
los pecados**. ¿Acaso no había sido bautizado de un modo 
invisible este que había logrado el don del bautismo??? 


III 7. Por tanto, ni el que planta es nada, ni el que riega, 
sino el que da el incremento, Dios. 


84. Cf. Ex 3, 10 ss. El autor 
trae a colación a Moisés en su li- 
bro de Quaestiones como contra- 


89. Es sutil la distinción que ha- 
ce el autor entre «plantar» —evange- 
lizar-, «regar» -bautizar- y «dar el 


punto a la actitud de Melquisedec, 
siempre dócil a la la voluntad di- 
vina. Cf. AMBROSIASTER, Quaest 
109, 7 (cf. CSEL 50, p. 260). 

85. Cf. Jon 1, 2 ss. 

86. Cf. Hch 9, 10 ss. 

87. Cf. Hch 2, 4. 

88. Cf. Hch 10, 44. 


Espíritu» —perdonar los pecados-; 
las dos primeras funciones son ex- 
teriores, las realizan hombres; la ter- 
cera es espiritual y procede de Dios. 
Para explicarla aduce los ejemplos 
de la efusión del Espíritu Santo so- 
bre los apóstoles y la conversión del 
centurión Cornelio. 
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Porque de ordinario tanto las cosas plantadas suelen mo- 
rir, como las regadas no llegar a la fecundidad, si Dios no 
concede una vida vigorosa. Por lo tanto, en aquello que se 
refiere al honor divino, nada es del hombre. Por el contrario, 
en lo que respecta al ministerio, es necesario para que sea 
honrado en cuanto siervo, no para que se espere algo de él, 
para ofensa de Dios. 


111 8. Pues el que planta y el que riega son una sola cosa. 


Son una sola cosa, porque ambos son mercenarios, aun- 
que sus oficios sean distintos. 


Y cada uno recibirá su propia recompensa, según su tra- 

bajo. 

En efecto, aunque sean una sola cosa, sin embargo, dado 
que quien evangeliza es mayor que quien bautiza, ha dis- 
tinguido sus recompensas”. Y no solo esto, sino que cuenta 
también la autenticidad de la doctrina, de modo que es digno 
de recompensa el que trasmite inviolada la doctrina. 


III 9. Porque nosotros somos colaboradores de Dios; vosotros 
sois campo de Dios, edificación de Dios. 


Esto afecta a los apóstoles, que consta son ayudantes de 
Dios, en cuanto son vicarios de Cristo?!. 


III 10. Según la gracia de Dios que me ba sido dada, puse 
el fundamento como sabio arquitecto. 


1. Dice que le ha sido concedida la gracia de ser digno 
de predicar el Evangelio, con el fin de mostrar que también 
esto es un don de Dios, no del hombre. Y por tanto, de 
acuerdo con esta gracia, dice que ha puesto el fundamento 


90. Cf. supra 1 Co 1, 17. ticipes operis Dei. Ambrosiaster 
91. Pablo habla en el texto de les califica de adiutores, vicarii 
los apóstoles como ministri, par- Cbristi. 
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como sabio arquitecto. Es sabio arquitecto el que coloca el 
fundamento, siguiendo las indicaciones de la autoridad; es 
decir, el que evangeliza siguiendo la tradición del Salvador”, 


Otro edifica sobre él. 


2. Son edificios sobre el fundamento las cosas que, des- 
pués de la predicación de los apóstoles, transmiten los hom- 
bres doctos -buenos o malos- que vienen después. 


Mire cada uno cómo edifica. 


3. Es decir, si la construcción en superficie armoniza 
con el fundamento, no vaya a ser que haya cosas torcidas 
y sin consistencia que provoquen la ruina, mientras el fun- 
damento permanece incólume. Porque si ha enseñado mal, 
permanece el nombre de Cristo, que es el fundamento, pe- 
ro la mala doctrina perecerá, como dice el Señor: «toda 
planta que no ha plantado mi Padre celestial, será arrancada 
de raíz»”. 


111 11. Pues nadie puede poner otro fundamento distinto del 
que está puesto, que es Jesucristo. 


Nadie puede poner otro fundamento, porque aunque ha- 
ya algunos herejes, no enseñan sino bajo el nombre de Cris- 
to. Porque no pueden mantener la ficción de su error de 
otro modo que si predican interponiendo el nombre del Se- 
ñor, para así hacer compatible la dignidad de ese nombre 
con cosas que le son contrarias y absurdas. 


ПІ 12. Si alguien edifica sobre este fundamento con oro, pla- 
ta, piedras preciosas, 


92. La excelencia de la evange- ^ pecados y concede la filiación di- 
lización no va en detrimento de la vina: Cf. AMBROSIASTER, Com. ad 
importancia del bautismo, que Z Co 6, 11. 


abre la puerta a la fe, perdona los 93. Mt 15, 13. 
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Son preciosas las piedras que el fuego no destruye. Ha 
citado tres tipos de joyas conocidísimas en el mundo, que 
simbolizan la buena doctrina. 


madera, beno o paja, 


Afade otros tres tipos de cosas, pero sin consistencia, 
para que en ellas se reconozca la doctrina vana y corrupta 
a la que se refiere. 


111 13. El que hace esta obra quedará al descubierto. En 
efecto, aquel día la pondrá de manifiesto, porque se re- 
velará con fuego 


O sea, la mala doctrina aparecerá ante todos en el fuego, 
pero actualmente engaña a algunos. 


y el fuego probará el valor de la obra de cada uno. 


Porque será puesta a prueba por el fuego. Si en alguno 
se encuentra algo que no arde, quedará claro que ha sido 
un buen maestro de la doctrina. Porque indudablemente la 
mala y adulterada doctrina queda formulada en la expresión 
«madera, heno, paja», para indicar que es pasto de las llamas. 


II 14. Si la obra que uno edificó permanece, recibirá el 
premio. 


En efecto, si en él no se encuentra nada contaminado de 
mala doctrina, como en el oro de calidad, le ocurrirá como 
a los tres hermanos en el horno de fuego”: recibirá por pre- 
mio la vida eterna junto con la gloria. Porque del mismo 
modo que el oro, la plata y las piedras preciosas, a las que 
el fuego no consume, así el maestro bueno permanecerá in- 
corruptible. 


94. Cf. Dn 3, 23. 
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III 15. Si su obra arde, sufrirá йайо; 


1. La obra que se dice que arde es la mala doctrina, que 
perecerá. Porque todo lo malo perecerá, como el camino 
de los impíos”, dado que no tienen consistencia, sino que 
son afirmaciones perversas. Y «sufrir daño» es padecer su- 
plicios, pues ; quién, condenado a sufrir, no vivirá la propia 
ruina? 


sin embargo, él se salvará, pero como a través del fuego. 


2. Ha escrito que ese tal se salvará, porque no perecerá 
la sustancia de la que consta, como lo hará la mala doctrina, 
porque esta última es la causa, un accidente? . Por eso dijo 
«como a través del fuego», porque esta salvación no sucede 
sin sufrimiento. No ha dicho «se salvará por el fuego», por- 
que se salva, no al no ser quemado por el fuego gracias a 
sus méritos, sino una vez purificado por medio del fuego. 
Pero al decir «como a través del fuego», demuestra que será 
salvo, pero padecerá las penas del fuego, de modo que, pu- 
rificado por medio del fuego, se salvará y no será atormen- 
tado como los infieles en el fuego eterno por siempre. De 
ese modo recibirá el premio por una parte de la tarea: haber 
creído en Cristo. 

3. En efecto, es necesario que siempre se avergüence 
quien es consciente de haber defendido la mentira en vez 
de la verdad. Y de manera análoga contará siempre con la 
confianza divina el que, rechazado lo falso, ha seguido lo 
verdadero, y —menospreciada la impiedad- se ha sometido 


95. Gf: Sal 1,6. el fuego purificador. Parece refe- 
96. El autor distingue clara- гігѕе a las penas del purgatorio, 
mente entre la sustancia —el alma тета que ya había tratado Oríge- 
inmortal- y los accidentes pere- пеѕ. Véase, por ejemplo, ORÍGE- 
cederos, como la mala doctrina, NES, Homilías sobre Lucas, 14, 6; 


que es la causa por la que se sufre 24, 2. 
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a la piedad. Porque lo que está fuera de la doctrina católica 
es contrario a ella?. 


III 16. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 
de Dios babita en vosotros? 


Dice que somos templo de Dios, de tal manera que sa- 
bemos que Dios habita en nosotros, ya que es necesario que 
habite en su templo. Y puesto que dice que el Espíritu de 
Dios habita en nosotros, muestra que hay que entender que 
el Espíritu Santo es Dios. 


III 17. Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le des- 
truirá a él. Porque el templo de Dios, que sois vosotros, 
es santo. 


Ha anticipado estas palabras sin duda para mover a com- 
punción a aquellos que, por vivir en pecado, se han corrom- 
pido al violar sus cuerpos; sobre todo, el que tenía a la es- 
posa de su padre, para que se sintiera reo antes de que su 
causa irrumpiera en escena. Y de manera análoga, incluso 
de la misma manera, mientras juzga su causa, añade: «¿o no 
sabéis que vuestros cuerpos son templo del Espíritu Santo, 
que habéis recibido de Dios?»**. Más arriba ha dicho: «tem- 
plo de Dios»; ahora, «templo del Espíritu Santo»”. A partir 
de esto, ¿quién puede dudar de que ha llamado Dios al Es- 
píritu Santo? 


97 Extra catbolicam | enim 98. 1 Co 6, 19. 











quidquid esi, contrarium est: E] 
autor ve al enemigo personificado 
en todo lo que está fuera de la co- 
munidad católica. Una formula- 
ción aún más rigurosa que el fa- 
moso lema extra ecclesiam nulla 
salus que tanto da que hablar aún 
hoy en el diálogo ecuménico. 


99. Esta diversidad de expre- 
siones sirve al autor para argu- 
mentar a favor de la unidad de 
esencia y diversidad de personas 
en el seno de la Santísima Trini- 
dad, contra Arrio, en AMBROSIAS- 
TER, Quaest., 97, 20-21 (cf. CSEL 
50, p. 186). 
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ПІ 18. Nadie se engañe. 


Es decir, nadie piense que se beneficia a sí mismo a base 
del juicio propio, o meramente humano. Vuelve al razona- 
miento anterior: 


Si alguno entre vosotros se tiene por sabio según el mun- 
do, hágase necio, para llegar a ser sabio. 


Dice esto porque, si alguno comprende la salvación pro- 
metida y el misterio de la Encarnación, hágase necio, apár- 
tese de la sabiduría del mundo hasta el punto de ser tenido 
por necio por ella. Y entonces será prudente, porque es ne- 
cio para el mundo y prudente para Dios, al creer que Dios 
ha hecho lo que la filosofía del mundo no acepta, como he 
recordado más arriba. Mas los seudoapóstoles querían apa- 
recer prudentes en el mundo y no predicaban, ni que Dios 
tenía un Hijo, ni que la Encarnación es verdadera, ni que 
la carne puede resucitar. 


III 19. Pues la sabiduría de este mundo es necedad delante 
de Dios. 


De este modo la sabiduría de este mundo es necedad a 
los ojos de Dios, al hacer Dios lo que el mundo niega que 
pueda hacerse, demostrando así que su sabiduría es necedad. 
Y aunque confiesen que existen muchos dioses, la fe probará 
que hay solo uno, poniendo por testigo su poder, y serán 
confundidos en su imprudencia. 


Porque está escrito: El atrapa a los sabios en su astucia!" 
20. Y en otro lugar: El Señor conoce los pensamientos de 
los sabios y sabe que son vanos. 


Esto aparece en el salmo noventa y tres”. En definitiva, 
el sentido es el mismo: Dios prueba que es verdadero lo que 


100. ЈЬ 5, 13. 101. Cf. Sal 94, 11. 
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ellos decían que era falso y falso lo que pensaban ser ver- 


dadero. 


III 21. Por tanto, nadie se gloríe en el bombre. 


Así pues, ya que los razonamientos y consejos humanos 
son imprudentes y necios, no hay que gloriarse en el hom- 
bre, sino en Dios, cuya decisión no puede contradecirse. Por 
tanto, es necio lo que los hombres pretenden saber sin Dios. 


III 22. Porque todas las cosas son vuestras: ya sea Pablo, o 
Apolo, o Cefas (que es Pedro); ya sea el mundo, la vida, 
o la muerte; ya sea lo presente o lo futuro, todas las cosas 
son vuestras; 23. y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 


1. En otro lugar dice en este mismo sentido: «Nosotros 
somos siervos vuestros a causa de Jesús»!”. Ha puesto «sier- 
vos» en vez de «ministros», para que cada uno no se defen- 
diera a sí mismo, cuando en realidad todos debían ser útiles 
a los demás, como también dice el Señor: «Yo estoy en me- 
dio de vosotros, no para ser servido, sino para servir»!?. 

2. Porque verdaderamente el mundo es nuestro para que 
lo entendamos de acuerdo con la voluntad de Dios y haga- 
mos que las decisiones sobre su curso coincidan con la vo- 
luntad de Dios. Y la vida presente nos ha sido concedida 
para que la vivamos con modestia y para la gloria de Dios. 

«Ya sea la muerte», de modo que aceptemos de buen gra- 
do morir por Cristo con la esperanza de la promesa futura. 
«Ya sea lo presente», para que utilicemos las cosas presentes, 
de manera que no ofendamos a Dios. «Ya sea el futuro», de 
manera que, por creer en Él, nos dediquemos a las cosas 
que están por venir porque son mejores. 

3. «Vosotros, de vuestra parte, sois de Cristo», porque 
del mismo modo en que estas cosas nos han sido conce- 


102. 2 Co 4, 5. 103. Lc 22, 27. 
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didas y entregadas a nuestro discernimiento, así también no- 
sotros nos sometamos a Cristo, puesto que por su media- 
ción hemos comenzado a ser, tanto al inicio como en la re- 
generación. 

«Y Cristo es de Dios». Cristo es el Hijo propio del Dios 
y Padre suyo. Y, al cumplir la voluntad del Padre, quiere 
que nosotros también la cumplamos. Por tanto, si somos 
siervos de Cristo, ¿cómo es que esperamos algo de los hom- 
bres, para injuria de Dios? 


IV 1. El hombre debe considerarnos como ministros de Cris- 
to y administradores de los misterios de Dios. 


1. Dice esto porque algunos corintios le tenían en menor 
consideración. Pero, para que el hombre tuviera el mismo 
aprecio de él que Dios, que le había elegido, dice: «ministros 
de Cristo y administradores de los misterios de Dios». Por- 
que, al pretender que se le entendiera, no con ruido de pa- 
labras, ni con la sabiduría humana, se vio obligado a dis- 
pensar el misterio de Cristo, en el que resplandecía la fuerza, 
no las palabras. Y con eso no aparecía glorificado el hombre, 
sino Dios. 

2. En efecto, Pablo, colega de los pescadores, predicaba 
a Cristo de la misma manera que ellos. Por consiguiente, 
mientras prueba que él es ministro de Cristo y de los sa- 
cramentos de Dios, califica a los otros de falsos apóstoles y 
niega que sea Cristo aquel a quien ellos predican, por cuanto 
no van de acuerdo con la tradición apostólica. 


IV 2. Lo que se busca ya ahora en los administradores es que 
cada uno sea fiel. 


Lo que dice, no solo concierne a la persona de los pseu- 
doapóstoles, sino también a los demás que, tras haber re- 
cibido la dispensación, por vergüenza o por temor o para 
recomendarse a sí mismos, temían constantemente opo- 
nerse a las malas intenciones o a las malas costumbres. El, 
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por su parte, permanecía tan firme que no escatimaba ni 
siquiera su vida con tal de que todo fuera realizado fiel- 
mente. 


IV 3. Por lo que a mí respecta, poco me importa ser juzgado 
por vosotros o por una instancia bumana. 


1. Dice que no le importa nada ser juzgado por estos a 
quienes reprende tantos vicios, convencido de que ni siquie- 
ra los justos tenían derecho a juzgarle. 

«O por una instancia humana». Es decir, no debía ser 
juzgado ni siquiera por las leyes entregadas al mundo. Así 
pues, poniéndose por encima de la justicia humana, buscaba 
la justicia del cielo, según dice el Señor: «Si vuestra justicia 
no está por encima de la de los escribas y fariseos, no en- 
traréis en el reino de Dios»!%, 

2. Por consiguiente, cuando dice «instancia humana» se 
refiere también a la divina en la que Cristo actuará de juez. 
Porque así como los jurisconsultos y los pontífices, a los 
que llaman sacerdotes, han determinado los días establecidos 
para administrar justicia, de ese modo también está estable- 
cido el día del Señor!% en el que juzgará al mundo. 


Ni siquiera me juzgo a mí mismo. 4. Pues, aunque en na- 
da me remuerde la conciencia, 


1. Es evidente que no se preocupa de sí mismo porque 
tiene una conciencia pura. 


no por eso quedo justificado. 


104. Mt 5, 20. riores esta segunda acepción parece 

105. Llamo la atención sobre el más adecuada, por estar contra- 
hecho de que aquí traduzco por puesta a la humana, mientras que 
«día» la misma palabra latina «dies» aquí se alude al «día» del juicio ante 
que hasta ahora he traducido por el tribunal de Cristo. 


«instancia». En los contextos ante- 
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Ahora se humilla y habla como un hombre que incons- 
cientemente puede incurrir en culpa. 


El que me juzga es el Señor. 


Dice bien: aunque se haya humillado a sí mismo, sin em- 
bargo ha rendido un gran tributo a Cristo nuestro Señor, 
que cuando juzga lo que está en secreto, es capaz de poner 
de manifiesto cosas que permanecen ocultas para el hombre, 
no para hacerle culpable, sino prudente. 

2. A pesar de que el hombre es alguien a quien no se 
puede ocultar nada, a veces tenemos por ütil algo que en 
realidad es inátil'^*. Porque no contamos con la descripción 
de todas las partes o todas las dimensiones de la conducta 
humana. Nos apartamos claramente de aquellos errores que 
son graves. Porque algunas consecuencias que proceden de 
determinadas causas suelen hacernos caer en el error de ma- 
nera que pensamos que es ütil lo que es inütil. Esto es algo 
leve, porque la intención está libre de malicia. 


IV 5. Por eso, no juzguéis antes de tiempo, basta que venga 
el Señor. 


106. En este comentario el au- 
tor marca la diferencia entre el jui- 
cio humano y el divino. El prime- 
ro está sometido a error, por 
deficiencia de conocimiento. La 
expresión de esta idea resulta 
complicada, en buena parte por 
las variantes de los diversos ma- 
nuscritos y ediciones en la trans- 
misión del texto. Esta situación ha 
llevado a CSEL a postular aquí un 
pasaje imposible de interpretar. 
No obstante, recogemos en la tra- 
ducción la conjetura de esa misma 


edición, no sin aludir a la versión 
y el comentario de J.-P. Migne. 
Este corrige y da por verdadera la 
versión siguiente: «Aunque sea 
santo, el hombre no es alguien a 
quien no pueda ocurrirle que no 
se le oculte algo». Para esa versión 
se apoya en un códice Vall. -del 
que no da noticias precisas-, pero 
a la vez anota que la edición ro- 
mana y algunos manuscritos en- 
miendan: «; Quién es el hombre al 
que no se le oculta algo?». 
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1. Les advierte que no juzguen -porque ellos deberán ser 
juzgados y entonces habrían cometido un doble pecado, co- 
mo dice el Señor: «No juzguéis para no ser juzgados»!"-, 
sino que esperen el día del Señor por más que sean fieles y 
buenos. Porque es una afrenta hacia el juez si el siervo pro- 
cede a juzgar y pronunciar sentencia antes de que él haya 
visto la causa. 


Él iluminará lo oculto de las tinieblas y pondrá de ma- 
nifiesto las intenciones de los corazones. Y entonces cada 
uno recibirá de parte de Dios la alabanza debida. 


2. Dice esto porque en el día del juicio nada de lo que 
se ha hecho o pensado permanecerá oculto. Allí aparecerán 
la sencillez y la hipocresía, de manera que quizá compare- 
cerá como digno el que era tenido por despreciable y el que 
se creía algo, será encontrado réprobo. Porque en el día del 
juicio todo aparecerá patente. Y entonces habrá alabanza pa- 
ra el que ha actuado o pensado bien. En efecto, es incierto 
que quien es alabado aquí sea digno, como dice en otro lu- 
gar: «es aprobado, no el que se recomienda a sí mismo, sino 
aquel a quien recomienda Dios»!%, a quien ciertamente nada 
se le oculta. 


IV 6. Estas cosas, pues, hermanos, las he aplicado a mí mismo 
y a Apolo por vuestra causa, para que en nosotros aprendáis 
aquello de no ir más allá de lo que está escrito, para que 
nadie se enorgullezca a favor de uno y en contra de otro. 


1. Las ha aplicado a sí mismo y a Apolo —anulando así, 
bajo su persona y la de Apolo, el envanecimiento y las mal- 
vadas enseñanzas de los falsos profetas, hablando de ellos 
en general, no uno por uno-, para que no surgiera una ma- 
yor discordia en el pueblo. 


107. Mt 7, 1. 108. 2 Co 10, 18. 
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2. A nadie alegra oír que es criticado su nombre o el de 
aquel a quien uno sostiene. Pero si se calla el nombre, si al- 
guno escucha, disimula por más que entienda que se habla 
de él. Bajo esta frase, ha rebajado sus personas cuando dice: 
«Yo he plantado, Apolo ha regado, etc.», a fin de que en 
estas palabras aprendan que nada debe ser atribuido a los 
hombres. 


IV 7. Porque ¿quién te distingue? 

1. Es decir, hay algunos que, por haber recibido más en 
el bautismo o en la doctrina, dicen que los demás han reci- 
bido menos. Dirige estas palabras a aquellos que se tenían 
por superiores porque habían sido bautizados por otros -por 
cuya elocuencia habían sido seducidos-, tomando por co- 
rrectas cosas perversas por culpa de una cierta apariencia. Y 
en el pueblo reinaba una discordia tal, que había muchas di- 
sensiones entre los diversos partidos. Por eso, el Apóstol 
adaptó sus palabras a todos, sin citar nombres, con el fin de 
que —cuando se leyera la epístola- cada una de las facciones 
las aceptara como dichas para sí misma, al escuchar lo que 
entendía dirigido a la suya. 


¿Qué tienes que no hayas recibido? 


2. Dice que ese tal no ha conseguido de los otros algán 
bien más que el que recibió de él y que por tanto se queja 
sin motivo, porque lo que tenían lo habían recibido del 
Apóstol. Parece que habla а uno solo, porque habla a una 
parte del pueblo. 


Y si lo bas recibido, ¿por qué te glorías, como si no lo hu- 
bieras recibido? 


Hacían esto, como para insultar al Apóstol, porque eran 
inexpertos, de manera que, a pesar de que oían las mismas 
cosas que ya habían aprendido del Apóstol, quitando im- 
portancia a este, se gloriaban del magisterio de los otros. En 
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efecto, recomendados por su elocuencia, se apropiaban de 
la gloria de la predicación. El Apóstol, por el contrario, que- 
ría ser tenido por despreciable, con tal de hacer aceptable la 
gloria de Dios. 


IV 8. Ya estáis satisfechos, ya os habéis enriquecido, reináis 
sin nosotros; 


1. Es una ironía, como la llaman'”; porque son las pala- 
bras de uno que está airado, no de uno que está de acuerdo. 
Dice que reinan, aquellos en quienes desaprueba pecados 
tan grandes. Tenían este convencimiento, al gloriarse de la 
ensefianza de los pseudoapóstoles. 


Ojalá reinaseis, para que también nosotros reináramos con 
vosotros. 


2. Como padre piadoso, busca el bien incluso de los hijos 
ingratos. Porque, ¿cómo podía ser que reinaran sin los após- 
toles? En efecto, todo lo que no ha sido trasmitido por los 
apóstoles, está colmado de malicia. No obstante, el orden 
correcto de hablar habría sido: «a fin de que reinéis con no- 
sotros». Pero, puesto que ya había dicho: «ojalá reinaseis», 
no podía añadir otra cosa que: «para que también nosotros 
reináramos con vosotros». «Reinar» significa estar seguro de 
la esperanza y de las promesas de Cristo y alegrarse en las 
adversidades que ocurren a causa del nombre de Cristo, por- 
que aportan fruto, no perjuicio. Por eso dice en otro lugar: 
«cuando soy débil, entonces soy fuerte»!'. 


IV 9, Porque pienso que Dios, a nosotros los apóstoles, nos 
ha puesto los últimos, como condenados a muerte. 


109. Este es uno de los pocos se deduce que no conocía esa len- 
helenismos que aparecen en la gua. 
obra de Ambrosiaster, por lo que 110. 2 Co 12, 10. 
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1. Piensa así de su persona, porque siempre ha vivido en 

la necesidad, padeciendo más persecuciones y presiones que 
ЖР Чч 
los otros, como las padecieron Enoc y Elías, que serán após- 
toles en los áltimos tiempos. En efecto, deben ser enviados 
antes de Cristo para preparar al pueblo de Dios y reforzar 
a todas las iglesias, a fin de que resistan al Anticristo. La 
lectura del Apocalipsis da testimonio de que estos sufrirán 
q 

persecuciones y serán muertos!!! Por tanto, el Apóstol com- 
para la época de ellos con la suya, cuando dice: «como con- 
denados a muerte». Porque para eso vendrán: «para ser 
muertos». 


Pues nos hemos convertido en espectáculo para el mundo, 
para los ángeles y para los hombres. 


2. Porque tanto Enoc como Elías serán un espectáculo 
hasta tal punto que sus cuerpos serán expuestos en la plaza 
a la vista de todo el pueblo infiel, de la misma manera que 
los apóstoles se convirtieron en espectáculo, porque fueron 
ridiculizados públicamente, expuestos a injurias y a la muer- 
te que padecieron. El Apóstol por su parte ha dicho «para 
el mundo, los ángeles y los hombres», porque también hay 
ángeles malos, como dice David en el salmo 77: «les ator- 
mentaba por medio de ángeles malos»!!?. También existen 
hombres malos: los incrédulos. Para ellos, las injurias sufri- 
das por los apóstoles son motivo de deleite. Al mundo le 
atribuye infidelidad, porque sigue lo que es visible. 


IV 10. Nosotros, necios por Cristo; 


Es verdad que cuantos aman a Cristo son considerados 
necios por el mundo. 


111. El autor se hace eco de profetas serían Elías y Enoc (cf. 
una de las interpretaciones de Ap Historia de José, 32; Actas de Pi- 
11, 8-9, que aparece en los escritos lato, 25). 


apócrifos, según la cual esos dos 112. Sal 78, 49. 
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vosotros, prudentes en Cristo; 


Quien es considerado prudente por los infieles no con- 
fiesa correctamente a Cristo. Por ejemplo, Marción, que nie- 
ga que Dios tenga un Hijo y que éste se haya podido en- 
carnar, es prudente para el mundo. También Fotino, que 
niega la divinidad de Cristo por el hecho de que ha nacido, 
es considerado sabio por los que son del mundo. 


nosotros débiles, vosotros fuertes; 


2. «Débiles», porque al predicar a Cristo sin adulación y 
neciamente сото piensan los mundanos-, se exponían a 
ser injuriados. «Vosotros, sin embargo, fuertes», porque, pa- 
ra no ofender a los hombres, confesaban a Cristo de tal ma- 
nera que estaban al геѕеџагао!?. 


vosotros bonrados, 


3. Porque el que no confiesa a Cristo -que fue prometido 
a Abrahán y predicado desde el principio-, ese es honrado 
en contraposición a Cristo, porque atribuye a otros la an- 
tigúedad del Cristo prometido. 


nosotros despreciados. 


4. Es despreciado por el mundo el que confiesa que Cris- 
to —a quien el mundo niega- existe desde el principio''*. 

Así pues, Pablo confirma todo lo que parece negar más 
arriba y niega todo lo que parece confirmar. En efecto, son 
palabras de uno que está airado, que al negar afirma y al 
afirmar niega. 


113. De ser objeto de críticas e za», la antigüedad de la estirpe: es 
injurias. decir, como capta Ambrosiaster en 
114. En realidad la fuerza de su comentario, la prioridad en el 
esta antítesis paulina —nobiles/ig- петро del cristianismo respecto a 


nobiles- gira en torno a la «noble- las religiones paganas. 
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IV 11. Hasta el momento presente, pasamos hambre, sed, 
desnudez, somos abofeteados, andamos errantes, 12 y nos 
esforzamos trabajando con nuestras propias manos. 


Por el hecho de que predicaban a Cristo con libertad y 
de acuerdo con la verdadera fe, sin ninguna adulación, y cri- 
ticaban las obras de quienes llevaban una vida perversa, no 
encontraban gracia ante los hombres y eran golpeados —es 
decir, les injuriaban- y no tenían un lugar estable, porque 
se les obligaba a huir para que no pudieran enseñar a mu- 
chos, al permanecer largo tiempo en un lugar. Por eso tam- 
bién trabajaban con sus propias manos, porque no solo no 
encontraban gracia ante los hombres, sino que también era 
indigno recibir algo de aquellos que se interesaban por el 
error, como dice el salmo 140: «el óleo del pecador no ro- 
ciará mi cabeza»!». Porque pierde la libertad de reprender 
y peca todo aquel que recibe algo de quien da, para no ser 
corregido. 


Nos maldicen y bendecimos, 
Exhortaban al bien a aquellos que les trataban mal. 


sufrimos persecución y lo soportamos, 
Porque no oponían resistencia a quienes les perseguían. 


IV 13. Nos ultrajan y respondemos con bondad. 


1. Es decir, rogaban a quienes les ultrajaban que les per- 
mitieran explicarse. 


Hemos venido a ser hasta ahora, como la basura de este 
mundo, el deshecho de todos. 


Se hacía despreciable y era menospreciado, al no oponer 
resistencia a nadie y al no devolver mal por mal, sino so- 


115. Sal 141, 5. 
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metiéndose siempre con la intención de animar al bien con 
la paciencia. 

2. «Hasta ahora», es decir incluidos los corintios, por 
quienes ha padecido estos males de los que ha hablado más 
arriba. Pero, como veía que esa humildad suya no les ayu- 
daba nada, se queja -conmovido por el dolor- de que tanto 
sometimiento y tantas injusticias padecidas no hayan podido 
dar fruto, sino que por el contrario se han hecho aün peores. 


IV 14. No os escribo esto para abochornaros, 


Es decir, no escribo esto para avergonzaros, sino para 
que os corrijáis. 


sino рата amonestaros como a hijos míos queridísimos. 


Suplica hasta este punto para que no desprecien su ad- 
vertencia, por haberles corregido y provocado a la ira. Actúa 
así como un médico saludable que, tras haber cortado la po- 
dredumbre, mitiga el dolor que ha inferido con palabras es- 
peranzadoras y cariñosas con el fin de que el enfermo acceda 
a ser curado. 


IV 15. Porque, aunque tengáis diez mil pedagogos en Cristo, 
no tenéis muchos padres, ya que yo os engendré en Cristo 
Jesús, por medio del evangelio. 


Con estas palabras muestra que nadie es capaz de amarles 
con el mismo afecto que él les tiene. Porque, ¿quién ante- 
pone el amor a hijos ajenos al de los suyos propios? Tam- 
bién por eso no debían despreciar las advertencias de quien 
había padecido tantos males por ellos. 


IV 16. Por consiguiente, os suplico: ¡sed imitadores míos! 


¡Qué benevolencia la del santo apóstol, que pide a sus 
hijos que imiten al padre; es decir, que ruega espontánea- 
mente a los enfermos que acepten la medicina! Quiere que 
en eso sean imitadores suyos: en que, así como él ha so- 
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portado muchos sufrimientos de la parte de los incrédulos 
para la salvación de los corintios sin cejar -más aún, día y 
noche les ha anunciado el don de la gracia divina-, del mis- 
mo modo también ellos, manteniéndose en la fe y en su 
doctrina, no aceptaran las perversas doctrinas de los falsos 
apóstoles, sino que resistieran, despreciando el oprobio o 
las difamaciones, para mantener inviolado el afecto a su pa- 
dre espiritual. 


IV 17. Por esto os envié a Timoteo, que es mi hijo queridi- 
simo y fiel en el Senor. 


Les exhorta, respecto a este —es decir, Timoteo-, de quien 
atestigua que es un hijo queridísimo y fiel en el Señor, para 
que en él aprendan en qué han pecado ellos. Porque, al dar 
testimonio en su favor, reprende a los corintios. 


El os recordará mis normas de conducta, que son las de 
Cristo, tal como enseño en todas las iglesias. 


Por mediación de él, al que confirma como hijo fiel en el 
Señor, quiere que ellos vuelvan a la regla de verdad que 
él les entregó, para que, advertidos por sus palabras y el 
ejemplo de sus obras, volvieran a ser conscientes de que 
no habían sido instruidos falsamente por el apóstol, cuan- 
do se dieran cuenta de que todas las iglesias tenían la mis- 
ma doctrina. 


IV 18. Algunos se han engreído, como si yo no hubiese de 
volver a vosotros. 


Algunos corintios estaban indignados porque no les vi- 
sitaba, no porque desearan verle, sino por soberbia, como 
51 les considerara indignos, cuando el mayor deseo del após- 
tol era que se convirtieran de indignos en dignos. En efecto, 
tenía el propósito de ir, pero eran de más envergadura las 
cosas que le ocupaban. 
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IV 19. Pero pronto iré a vosotros, si el Señor lo permite. 

Después de corregirles, promete ir a verles, pero solo si 
Dios lo permitía. Y además, puesto que Dios sabe más que 
el hombre, lo permitiría si sabía que valdría la pena tomarse 
esa fatiga. Y si no iba, sería señal de que el Señor no lo que- 
ría a causa de la indignidad de los corintios. 


Y conoceré, no la palabrería de esos que se enorgullecen, sino 
su eficacia. 
Les avergüenza porque, pensando de un modo torcido, 
se indignaban como si fueran dignos de que el apóstol les 
visitara. 


IV 20. Porque el reino de Dios no consiste en hablar, sino 
en bacer. 


Como el reino de Dios no es fiable por la brillantez de 
las palabras, sino por la fuerza de los signos, así también es- 
tos se mostrarían dignos de que les visitara el apóstol, no 
con meras palabras, sino con la fuerza de las obras espiri- 
tuales. 


IV 21. ¿Qué preferís? ¿Que vaya a vosotros con la vara, o 
con caridad de espíritu y mansedumbre? 


Introduce palabras terribles, para que se humillaran, víc- 
timas de la vergüenza, quienes estaban hinchados, de modo 
que si verdaderamente deseaban la presencia del apóstol, se 
prepararan a acogerle: es decir, se purificaran de toda man- 
cha de pecado para que, cuando viniera a ellos, experimen- 
tara alegría, como si estuviera con hijos queridísimos. 


V 1. Es voz publica que entre vosotros bay fornicación, y tal 
fornicación que ni entre los gentiles se da, 
Para mostrar cuán grave es este pecado, dice que ni si- 


quiera es tolerado por quienes no conocen a Dios, para mos- 
trar así con qué pena debía ser castigado quien -puesto bajo 
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la justicia eterna y divina-, había consentido cometer un cri- 
men tan pérfido. 


hasta el punto de que alguno tiene la mujer de su padre. 


Delata la especie del pecado que ha citado, no solo para 
hacer abiertamente a ese pecador reo de muerte, sino para 
mostrar que cuantos condescendían con él no estaban libres 
de culpa porque, cuanto más difícilmente se comete un pe- 
cado, tanto más culpable se hace uno. 


V 2. ¿Y vosotros estáis engreídos y no habéis hecho más bien 


duelo, 


1. Humilla tanto la petulancia de estos, para convertirlos 
de litigiosos en suplicantes —en realidad participaban del 
mismo pecado, al consentir que el culpable de semejante cri- 
men se reuniera con ellos sin ser corregido-, de modo que 
todos por unanimidad le expulsaran si se negaba a corregir- 
se. Si alguno, a su vez, no tiene potestad para expulsar o no 
es capaz de someter a prueba a quien sabe que es un pecador, 
no tiene culpa. Tampoco un juez puede condenar sin un 
acusador, porque ni siquiera el Señor expulsó a Judas por 
más que fuera un ladrón!!5, ya que no fue acusado. 


para que sea expulsado de en medio de vosotros quien 
realizó tal acción? 


2. Una vez conocida semejante acción, ese hombre debía 
haber sido expulsado de la asamblea fraterna. Porque todos 
conocían su pecado y no lo reprobaban, ya que vivía pü- 
blicamente con su madrastra, como si fuera su mujer!”. En 
este asunto, ш eran necesarios testigos, ni el pecado podía 
ser encubierto con algún tipo de engaño. 


116. Cf. Jn 12, 6. Cf. AMBRO- 117. Cf. AMBROSIASTER, Qua- 
SIASTER, Quaest. 102, 25 (cf. CSEL est. 102, 26 (cf. CSEL 50, p. 220). 
50, p. 219). 
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V 3. Yo, por mi parte, ausente en cuerpo, pero presente en 
espíritu, 
Es decir, ausente en persona, pero presente en espíritu, 
que Jamás está ausente. 


ya he juzgado, como si estuviera presente, al que así obró. 
4. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vo- 
sotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Senor Jesús 5., 
que ese sea entregado a Satanás para castigo de la carne, 


1. Puesto que todo placer carnal procede del diablo, tam- 
bién por ese motivo, cuando se le abandona a ese placer se 
le entrega a Satanás!!*. Porque la carne tiene esto por natu- 
raleza: destruir. Por tanto, cuando un alma se une a su deseo, 
debilita su vigor espiritual y al mismo tiempo sufre la muer- 
te. Por tanto, si éste —corregido por el estupro cometido- 
se avergonzara de haber sido rechazado, podía no perecer 
gracias a una penitencia futura. La sentencia de la que el 
Apóstol se hacía embajador, con el consentimiento y la pre- 
sencia de todos, pero también con el poder del Señor Jesús, 
era esta: que ese hombre debía ser expulsado de la Iglesia”. 

2. Al ser expulsado, es entregado a Satanás para destruc- 
ción de la carne. Porque tanto el alma como el cuerpo pe- 
recen, cuando ocurren cosas que van contra la ley!?, Y, aun- 
que todos los pecados se imputan al hombre carnal, este 
deseo de la carne lo es de modo especial, porque entrega el 


118. ¿Qué espíritu afirma el 
Apóstol que debe ser salvado 
cuando dice que un hombre tal sea 
entregado a Satanás para muerte 
de la carne? Esta pregunta se plan- 
теа Ambrosiaster a propósito de 
este caso. Cfr. AMBROSIASTER, 
Quaest. App. 61, 1 (cf. CSEL 50, 
p. 455). 


119. Cf. 2 Co 5, 20; Ef 6, 20. 

120. Tanto contra la divina co- 
mo contra la humana. En el mun- 
do romano, ya en las Institutiones 
de Gayo, de mitad del s. II d. C., 
así como en los diferentes Códigos 
de derecho está tipificado como 
delito este comportamiento. 
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alma manchada de inmundicias, junto con el cuerpo, a la 
gehenna. En efecto, el alma vencida por el placer de la carne 
se hace carnal, lo mismo que el cuerpo, rectamente gober- 
nado, es llamado espiritual. No obstante, es el alma la que, 
o vencida por el pecado, hace a todo el hombre carnal, o, 
si permanece en el vigor de su naturaleza, hace que la carne 
sea llamada espiritual. 


para que el espíritu se salve en el día del Señor Jesucristo. 


3. Sea entregado el susodicho contaminado a Satanás, a 
fin de que, en el día del juicio, el Espíritu Santo quede a 
salvo entre los hombres de la comunidad". Porque, si no 
era expulsado, no estaría salvado el Espíritu de la comunidad 
en el día del juicio. En efecto, no serviría a nadie la excusa 
de contaminación: en el día del Señor, encontrados desnudos 
por el Espíritu Santo, escucharían de la boca del juez divino: 
«Apartaos de mí, no os conozco»!2, como Pablo dice a los 
romanos: «Si alguno no tiene el espíritu de Cristo, no es de 
Él»12 y en otra epístola: «No entristezcáis al Espíritu Santo 
de Dios»!?!, Y si se entristece, se retira y no está a salvo: no 
en cuanto a sí mismo, porque El es impasible, sino en cuanto 
a nosotros, a quienes se nos ha dado como prueba de que 
por El somos Hijos de Dios. Porque una cosa que se pierde 
no se salva, no en cuanto a su ser que, allí donde está es 
necesario que exista, sino en cuanto a aquel que la ha per- 


Фао’. 
У 6. Buena es vuestra Jactancia. 


1. Es decir, mala; no buena. Porque se alegraban, cuan- 
do debían más bien entristecerse en el hermano que pecaba 


121. Cf. AMBROSIASTER, Qua- 123. Rm 8, 9. 
est. App. 61, 2 (cf. CSEL 50, p. 124. Ef 4, 30. 
456). 125. Es decir, su salvación. 


122. Mt 7, 23. 
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tan gravemente, como se entristeció Samuel en el pecado 
de Saúl!*. Los malos maestros disimulaban su pecado o lo 
corregían con blandura, como el sacerdote Elí no corregía 
a sus hijos, a pesar de que pecaban contra Dios, para no re- 
sultarles amargo'7. 


¿No sabéis que un poco de fermento corrompe toda la 
masa? 


2. De ese mismo modo también el pecado de uno solo 
que no es corregido, aunque sea conocido, contamina a mu- 
chos; mejor dicho a todos, que, o lo conocen y no lo evitan, 
o aunque puedan corregirlo disimulan. Porque ese tal tiene 
la impresión de que no peca, cuando nadie le corrige o le 
evita. 


V 7. Expurgad el fermento viejo, para que seáis masa nueva, 


1. Esto se debe entender en un doble sentido, porque la 
doctrina humana es también fermento, al decir el Salvador: 
«Guardaos del fermento de los fariseos»!?, es decir de su 
doctrina. Y esto está dicho, tanto para que eviten la mala 
doctrina, como para este caso concreto: para que, una vez 
rechazado el fornicador, sea arrojado fuera el viejo fermento. 
Es viejo por esto: porque es el pecado del viejo error; la 
nueva masa es la doctrina de Cristo. 


ya que sois ácimos. 

2. Se les llama ácimos a causa de la harina no fermentada, 
cuando los hijos de Israel fueron arrojados de Egipto!? el 
fermento fue considerado viejo, mientras el ácimo era algo 
nuevo. Pero, una vez depuestos los viejos errores egipcios, 
fueron introducidos en la nueva Ley, del mismo modo que 


126; Cf. 1 $.15, 11. 128. Mt 16, 6. 
127. Ibid. 2, 23. 129: СЕЕ, 39, 
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los corintios, tras los errores paganos, habían sido introdu- 
cidos en el Evangelio de Cristo. Por tanto, les exhorta a que, 
de acuerdo con la fe que han recibido del Apóstol en nom- 
bre de Cristo, vivan ya como quienes llevan una nueva vida. 
Eso significa «ser ácimos». 


Porque Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado. 


3. De acuerdo con la Ley, Pablo enseña que la novedad 
de la Pascua consiste en algo que afecta a la razón de vivir: 
o sea, que Cristo ha sido inmolado. De eso viene que la 
nueva predicación haga nueva la vida, de manera que quie- 
nes acogemos esta regla de la Pascua, no seguimos el anti- 
guo estilo de vida. Por tanto, «Pascua» significa «inmola- 
ción», no «paso», como parece a algunos'9*. Porque еп 
primer lugar es la Pascua y luego el paso, ya que antes es 
el ejemplo del Salvador y luego la señal de la salvación. En 
efecto, primero viene el signo y luego la Cruz. Por eso, los 
hijos de Israel celebraron la Pascua después de haber in- 
molado al atardecer el cordero, con cuya sangre marcaron 
sus puertas con el fin de que el ángel, al pasar de noche, 
no tocara aquellos lugares que estaban sefialados con la san- 
gre del cordero!”!, 


V 8. Por tanto, celebremos la fiesta, no con un fermento 
viejo, 

Esto es, llenos de alegría por la renovación, huyamos de 
las viejas acciones, arrojando fuera de nosotros toda inmun- 
dicia, que es corrupción. Porque, como el fermento corrom- 
pe toda la masa, así también la mala vida corrompe a todo 
el hombre. Por consiguiente, a fin de que nos guardemos 


130. También en las Quaestio- puramente etimológica. Cfr. AM- 
nes el autor da preferencia, si- ВКОЅІАЅТЕК, Quaest. 96 (cf. CSEL 
guiendo al Apóstol, a esta inter- 50, pp. 170-171). 
pretación de la Pascua, frente a la 131. Cf. Ex 12, 22-23. 
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no solo de una vida impura, sino también de cualquier bús- 


queda de la iniquidad, añade: 


ni con fermento de malicia e iniquidad, sino con ácimos 
de sinceridad y de verdad, 


Es decir, para que la sinceridad haga pura nuestra vida y 
la verdad excluya todo tipo de engaño. 


V 9. Os escribí en mi carta, que no os mezcléis con los for- 
nicarios. 


Indica que ha escrito antes la epístola en la que les con- 
minaba а que no se mezclen con hombres de mala vida!”, 
Y quizás porque parecía que no habían entendido lo que les 
había escrito, ahora en ésta les explica lo que les había es- 
crito, al decir: 


V 10. Pero no me refería, ciertamente, a los fornicarios de 
este mundo, 


Sino que había que separarse de los tales, cuando se trata 
de hermanos. 


o a los avaros, o a los ladrones, o a los idólatras, porque 
entonces tendríais que salir de este mundo. 


Por tanto, rechaza la interpretación de quienes posible- 
mente pensaban que había prohibido el trato con fornica- 
dores, avaros, ladrones o idólatras infieles, no con los her- 
manos, y por eso toleraban sin dificultad que permaneciese 
entre ellos el que tenía a la mujer de su padre. Por eso les 
dice: «Si os mezcláis con estos, sería mejor para vosotros 
morir». Porque es preferible para los que viven mal morir, 
antes que vivir por más tiempo en el pecado. 


132. Esta habría sido una pri- — entra en los libros canónicos. Véase 
mera epístola del Apóstol, que no la Introducción. 























118 Ambrostaster 


V 11. Pero ahora os escribo que no os mezcléis con quien, a 
pesar de que se llama hermano, es un fornicario, un avaro, 
un idólatra, o un maldiciente, o un borracho, o un ladrón. 
Con ese, ni comer siquiera. 


No prohíbe comer con un pagano, teniendo en cuenta 
que dice: «Si algún pagano os invita a cenar y queréis ir, co- 
med todo lo que os ponga»!*”. Por eso dice: 


V 12. Pues ¿por qué voy yo a juzgar a los de fuera? 


Es cierto que el obispo no puede juzgar a los infieles. 
Pero enseña que, con el hermano en el que se encuentra este 
tipo de vicios, no solo no se deben recibir los sacramentos, 
sino ni siquiera tomar el alimento ordinario para que, al ver- 
se excluido, se avergüence y se corrija. 


¿No juzgáis vosotros a los de dentro? 


Juzga el que, puesto a discernir, decide con qué hermano 
se junta, a quién reprocha, a quién evita. 


V 13. Porque a los de fuera los juzgará Dios. 


Más arriba dice: «No queráis juzgar nada antes de tiem- 
po»?*. Aquí no lo prohíbe. Pero entonces prohibía juzgar 
asuntos desconocidos, por mera suposición —especialmente a 
propósito del que gobierna-, porque solo a Dios compete 
juzgar las cosas ocultas. Pero ahora ordena incluso que el her- 
mano examine al hermano, según aquello que dice en otro 
lugar: «Examinaos a vosotros mismos si os mantenéis en la 
fe; poneos a prueba a vosotros mismos»!*. Los que están fue- 
ra serán condenados en el día del juicio, porque el Senor ha 
dicho: «El que no crea ya está juzgado»!”. En efecto, todo 
aquel en el que no hay esperanza, debe ser tenido por muerto. 


133. 1 Co 10, 27 135. 2 Co 13, 5. 
134. 1 Co 4, 5. 136. Ја 3, 18. 
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jEchad de entre vosotros al malvado! 


Advierte una vez más para que se aparten, tanto de las 
malas obras, como de los hombres malvados. 


VI 1. ¿Cómo se atreve alguno de vosotros, que tiene un ne- 
gocio"" con otro, a demandar justicia ante los infieles, y 
no ante los santos? 


Les llama infieles en un doble sentido: en primer lugar 
porque no creen, y a la vez a menudo interpretan las leyes 
que Dios ha dado al mundo de manera errónea, atribuyendo 
la autoridad de esas leyes a los ídolos. Y además, puesto que 
es en la Iglesia donde la ley está más presente, dado que en 
ella se teme al Señor de la Ley, dice que es mejor instruir 
cualquier causa ante los ministros de Dios. En efecto, a par- 
tir del temor de Dios, promulgan más fácilmente una sen- 
tencia conforme a la ley'*. 


VI 2. ¿No sabéis que los santos ban de juzgar a este mundo? 


1. El Apóstol no dice nada a la ligera. Por eso dice «a 
este mundo», para indicar también el otro, porque el apóstol 
Juan dice a su vez: «no queráis amar este mundo»!?”. Y el 
Señor en el evangelio asegura: «Dios amó tanto a este mun- 
do...»!*, Por tanto, este mundo está en el error, no así el su- 
perior, a cuya imagen ba sido creado este. De ahí que el 
hombre ha sido puesto aquí, hecho a imagen de Dios!*!, a 


137. El apóstol habla de nego- 
пит, sin especificar más. De ahí 
viene el comentario de Ambrosias- 
ter más adelante a 1 Co 6, 5. 

138. Es digno de notar este co- 
mentario de Ambrosiaster, que 
concede al foro eclesiástico una 
mayor autoridad que al civil. Este 
fue un tema muy actual en su épo- 
ca, desde el momento en que 


Constantino (306-337) delegó en 
los obispos una buena parte de la 
administración de justicia, privile- 
gio que fue muy contestado, sobre 
todo por Juliano el Apóstata. 

139. 1 Jn 2, 15. 

140. [n 3, 16. 

141. Cf. Gn 1, 26. El hombre 
ha sido hecho a imagen de Dios: ad 
imaginem Dei factus. Así define el 
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fin de que, como en el otro mundo todo ha sido creado por 
un solo Dios, así también en este todos tuvieran su origen 
a partir de un solo hombre. 

2. De ahí viene que Moisés en el Deuteronomio diga: 
«Cuando el Altísimo separaba a los pueblos, cuando distri- 
buyó a los hijos de Adán, fijó las fronteras de los pueblos 
de acuerdo con el número de los ángeles de Dios»!*. ¿Qué 
cosa hay tan clara como que este mundo es imagen del su- 
perior por una razón precisa? Porque hay una Jerusalén in- 
ferior y otra superior, a la que el mismo Apóstol llama ma- 
dre nuestra!?. Existe también el Paraíso inferior, donde el 
hombre fue colocado y recibió el mandato de trabajarlo y 
custodiarlo!**, También existe el celeste, en el que, arrebata- 
do, el Apóstol escuchó palabras arcanas!*. Por tanto, los 
santos juzgarán este mundo porque, con el ejemplo de su 
fe, será condenada la falta de fe del mundo. 


Y este mundo va a ser juzgado por medio de nosotros. 


3. En aquel tiempo este mundo será juzgado por medio 
de nosotros, si en nosotros no se encuentra la conducta de 
los hombres infieles. 


Así pues, ¿no sois dignos de juzgar causas menores? 


Es decir, los que van a juzgar el mundo mismo, no son 
indignos de juzgar los asuntos de este mundo. 


VI 3. ¿No sabéis que juzgaremos a los ángeles? 


Añade algo más, al decir: «Juzgaremos a los ángeles», es 
decir, a las potestades espirituales, de las que en otro lugar 


autor la jerarquía que el hombre nuestro autor de un modo sumario 
ocupa en el orden creado y que еп Quaest 24 (cf. CSEL 50, p. 51). 
amplía más adelante -Comm. in 1 142. Dt 32, 8. 

Co 11, 3- al incluir en ella la rela- 143. Cf. Ga 4, 26. 

ción entre Padre-Hijo y hombre- 144. Cf. Gn 2, 15. 


mujer. Esta cuestión la aborda 145. Cf. 2 Co 12, 4. 
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dice que habitan en las esferas celestiales!*, A ese género 
pertenecen los ángeles que nosotros deberemos juzgar, por 
quienes será también juzgado el mundo. 


VI 4. Por tanto, si tenéis pleitos sobre asuntos de este mun- 
do, acudid como jueces a los que son despreciables en la 
Iglesia. 

Asuntos de este mundo son los que аїайеп al cuerpo o a 
cosas corporales. Y, puesto que esto no debe suceder, añade: 


VI 5. Para vergüenza vuestra lo digo 


1. Más arriba ha hablado de «negocio», pero no ha seña- 
lado de qué tipo de negocio se їгаїа!#7. En efecto, hay «ne- 
gocios» que son divinos, como cuando el mismo Apóstol di- 
ce: «ayudante en mi negocio»!*. Pero también hay otros 
asuntos de este mundo, que él -como quizás habían oído- 
había prohibido se llevaran ante los infieles, aunque estuvie- 
ran presentes en la Iglesia. Sin embargo, puesto que ellos con- 
sideraban que semejantes asuntos debían ser escuchados y di- 
rimidos por cualquiera en la Iglesia, dice para su vergüenza: 
«Constituid como jueces a los que son más humildes en la 
Iglesia»'?. Porque en ella se encuentran también vasos de ma- 
dera!%, Así pues, les tenía por hombres tan tercos y descon- 
siderados que serían capaces de elegir como jueces, de entre 


146. Cf. Ef 6, 12. 

147. Cf. 1 Co 6, 1. Más que de 
«negocio» en general, el Apóstol 
se refiere a conflictos de tipo jurí- 
dico, como se desprende de lo que 
escribe a continuación. 

148. Esta cita, que la edición 
del CSEL sitúa en Rm 16, 3, no se 
encuentra en la versión de la Vul- 
gata. Tampoco en Rm 16, 8, como 
apunta L. FATICA, o. cit., p. 91. Es 


cierto que en sendos pasajes Pablo 
alude a diversos ayudantes suyos 
en la tarea de la evangelización, 
que es negocio divino. 

149. 2 Tm 2, 20. 

150. El autor alude a 1 Co 3, 
12, pasaje en el que el Apóstol ha- 
bla de los diversos materiales que 
se emplean en la construcción de 
la Iglesia y que él ha comentado, 
negando consistencia a la madera. 
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los hermanos, a personas inexpertas. El Apóstol dice esto por 
propia experiencia. Porque sabía cuán tibios e imprudentes 
se habían comportado en otras cuestiones!*!, 


¿Es que no hay entre vosotros ni un solo sabio que pueda 
mediar como juez entre sus hermanos, 


Por tanto, -dice- ya que hay hermanos sabios, elíjanse 
como jueces algunos de ellos, cuyo buen juicio admire al 
mundo. Porque sería una gran vergüenza si, entre los que se 
dice que han conocido a Dios, no se hallara alguien que pue- 
da examinar un asunto de acuerdo con el derecho evangélico. 
Y dice que debe elegirse como juez a un hermano, porque 
aún no había sido ordenado un rector para su iglesia!%, 


VI 6. sino que vais a pleitear hermano contra hermano, y 
eso ante infieles? 


Es evidente que llama infieles, bien a los árbitros que se 
eligen -como suele ocurrir-, bien al juez público del que 
suele decirse: «Hoy es un día sagrado, no se puede dictar 
ѕепгепсіа» 153, 


VI 7. De todos modos ya es una falta vuestra que haya plei- 
tos entre vosotros. 


Declara que es ya un pecado que un hermano litigue con 
otro, cuando hay que afanarse por ponerse de acuerdo como 
hermanos, máxime cuando nuestra fe anhela la paz!*. De 
hecho, aunque el cristiano no deba litigar, sin embargo, 
cuando se trata de algo grave y que no puede evitarse, que 


151. El versículo es, por tanto, 152. Es decir, un obispo. 
irónico. Lo que Pablo afirma y 153. El autor se refiere a las de- 
quiere es lo que pide a continua- moras con las que se dirimían las 
ción: que escojan como jueces а causas civiles. 
personas prudentes dentro de la 154. Cf. 2 Tm 2, 24. 


comunidad. 
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traslade la causa a la Iglesia, para no incurrir en un posible 
perjuicio actual y en una ofensa. 


¿Por qué no preferís sufrir la injusticia? ¿Por qué no pre- 

feris ser despojados? 8. Al contrario, sois vosotros los que 

hacéis injusticias y despojáis, y precisamente a vuestros 
bermanos. 

Ahora corrige a aquellos cuya injusticia provoca el litigio, 
porque no solo son culpables a causa del fraude tolerado, 
sino que también participan del delito de aquellos que, co- 
accionados por la injusticia o por el fraude de los primeros, 
piden a los infieles que les hagan justicia. Así, al no sentirse 
obligados a perseguir las injusticias cometidas, no solo se 
las apropian, sino que ellos mismos cometen fraude e injus- 
ticias, sirviendo de ejemplo a los hermanos que deberían ser 
castigados. Y ¿qué se cree que puede hacer a los demás, el 
que no tiene cuidado de los suyos? 


VI 9. ¿Acaso no sabéis que los injustos no beredarán el reino 
de los cielos? 
A] decir esto, muestra que pecan de manera consciente 
y que por eso es necesario castigarlos con más severidad. 
Porque si quienes no tienen misericordia son culpables a los 
ojos de Dios, ¡cuánto más lo son los injustos! 


No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
afeminados, ni los sodomitas, 10, ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los rapaces 
heredarán el reino de los cielos. 


No ha enumerado todos estos vicios como si no los co- 
nocieran aquellos entre quienes se había sentado durante un 
айо y seis meses para enseñarles el Evangelio de Dios'5, 


155. Cf. Hch 18, 11. 
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sino que se lo advierte para resucitar en ellos el respeto a la 
Ley y el mérito que es necesario para conseguir el reino de 
los cielos. 


VI 11. Y esto fuisteis algunos. 


1. Para no dar la impresión de que achacaba esto a todos, 
o que les consideraba a todos inmunes si callaba -porque 
podía parecer que había prohibido, pero no revelado sus crí- 
menes-, dice: «Y esto fuisteis algunos». 

Y, para no provocar su ira, afiade: 


Pero babéis sido lavados, o para que, considerándose reos 
tras reconocer sus pecados, inmediatamente respiraran, al 
oír: «Pero habéis sido lavados». Porque algunos suelen 
avergonzarse y corregirse cuando oyen cosas buenas sobre 
ellos. 

Habéis sido santificados, habéis sido ¡justificados en el 
nombre del Señor Jesucristo y en el espíritu de nuestro 
Dios. 


2. Se les reconoce haber conseguido todos esos beneficios 
de pureza en el bautismo, que es el fundamento de la verdad 
evangélica. En él, depuestos todos los pecados, el creyente 
es lavado y justificado en el nombre del Señor y adoptado 
como hijo de Dios рог el Espíritu de nuestro Dios!%, Con 
estas afirmaciones les advierte la cantidad y calidad de la 
gracia que consiguieron a través de la predicación verdadera, 
mientras después, al actuar conscientemente contra esta re- 
gla de fe a impulsos de malos maestros, habían perdido esos 
beneficios. Hace esto para convocarles de nuevo a la primi- 
tiva actitud, de modo que puedan recuperar lo que habían 
logrado. 


156. En esta frase describe el bautismo, como el carácter de ini 
autor, somera pero magistralmen- ciación que tiene el sacramento. 
te, tanto el rito y los efectos del 
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VI 12. Todo me es lícito, pero no todo conviene. Todo me 
es lícito, pero yo no me dejaré dominar por nada. 


1. Dice que todo le es lícito, o sea todo lo que les fue lí- 
cito a los que eran apóstoles con él: lo que está contenido 
en la ley natural -no en la de Moisés- porque éste prohibió 
muchas cosas a causa de la dureza de corazón de un pueblo 
incrédulo y de dura cerviz'”. No obstante, si se tiene en 
cuenta la cuestión de que trata, en la mente del Apóstol ha 
habido algo distinto que le ha llevado a hablar de este asun- 
to. En efecto, lo ha tratado antes con la intención de inter- 
venir luego en esta cuestión, de la misma manera que actuó 
respecto al tema del que había cometido incesto: propone 
el tema, a la vez que dice que lo tratará después. Luego, de 
repente, vuelve a la cuestión anterior, tras haber recordado 
mientras tanto el asunto de que se trata. 

2. De hecho, dice esto porque le era lícito recibir su sus- 
tento de ellos. Pero, como sabía que los seudoapóstoles bus- 
caban una ocasión para recibirlo también, Pablo no ha que- 
rido nada de ellos no fuera a ser que, por culpa del vientre, 
se entorpeciera la fuerza de la verdad evangélica. Porque si 
él recibía algo de ellos -a quienes echaba еп cara tantos vi- 
cios-, debilitaría la autoridad del magisterio que el Señor le 
había confiado. En efecto, no se puede corregir continua- 
mente a aquel de quien se recibe, máxime cuando está dis- 
puesto a dar con tal de que el superior se humille ante él. 
Por eso dice también: «pero yo no me dejaré dominar por 
nada». 


VI 13. La comida para el vientre, y el vientre para la comida. 
Pero Dios destruirá lo uno y lo otro. 


Se produce la destrucción del vientre, cuando cesa la fun- 
ción de comer. La destrucción de la comida a su vez, tendrá 


157. Cf. Mt 19, 8. 
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lugar cuando no haya más nacimientos. Pero los seudoapós- 
toles que iban de un lado para otro, no a causa de la pre- 
dicación, sino de su propio provecho, no querían hacerse 
pesados a los pecadores. 


De otra parte, el cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor, 


Ahora vuelve al pensamiento anterior: 


y el Señor para el cuerpo. 


¿Qué significa «y el Señor para el cuerpo»? Se sobre- 
entiende: concederá la inmortalidad al (cuerpo) resucita- 
do”. Porque el cuerpo entregado a Dios será premiado 
con un don espiritual gracias al mérito de su guía, es decir, 
del alma. 


VI 14. Y Dios, que resucitó al Señor, también nos resucitará 
a nosotros por su poder. 


1. Es el mismo pensamiento que ha querido confirmar 
con el ejemplo de la Resurrección del Señor. Cristo es la 
fuerza de Dios!? con la que nos resucitará y ha resucitado 
al Señor en persona. Ha dicho esto porque el Señor mismo 
resucitó su propio cuerpo como Él mismo dice: «Destruid 
este templo y yo lo reedificaré en tres días. Y esto lo decía 
del templo de su cuerpo»!%, 

2. А algunos, sin embargo, les parece que el Apóstol ha 
dicho esto —«todo me es lícito, pero no todo conviene»-, a 
causa de la libertad de arbitrio que se nos ha concedido: co- 
mo si fuera lícito fornicar, pero no fuera conveniente. Pero, 
¿cómo puede ser lícito algo que está prohibido? О, cierta- 
mente, si todo es lícito, nada puede ser declarado ilícito. Sin 


158. El autor desarrolla este te- 159: GE. 1: Co 124, 
ma más adelante, a propósito de 1 160. Jn 2, 19.21. 
Co 15. 
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embargo, es lícito pero no conviene. Esto es lo que susurran, 
más que afirman, bien olvidando, o bien menospreciando lo 
que está dicho. Porque Juan Bautista dice a Herodes: «No 
te es lícito tener a la mujer de tu hermano»!*'. Mas, quizá 
Juan -que estaba ya inspirado en el seno materno- fue pri- 
vado de la palabra humana, porque, si es así, debería haber 
dicho: «te es lícito, pero no conviene». 

3. Pero también el Señor dice de modo análogo a la mujer 
cananea: «No es lícito tomar el pan de los hijos y echárselo 
a los perros»!9. Y otra vez dice el Señor a los judíos: «¿No 
habéis leído lo que hizo David cuando tuvo hambre? ; Có- 
mo entró en la casa de Dios y tomó los panes de la propo- 
sición, que no le era lícito?, etc.»!9. Así pues, todo lo que 
está prohibido no es lícito. Y todo lo que no está prohibido 
es lícito, pero alguna vez no conviene por algún motivo. 


VI 15. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? 
Nuestros cuerpos son miembros de Cristo. Pero esto es 
con vistas al hombre nuevo, que ha sido creado según Dios, 
porque El mismo es cabeza de la Iglesia!**. 


Y ¿voy a tomar los miembros de Cristo para hacerlos 
miembros de una meretriz? De ninguna manera. 


De ninguna manera -dice-, porque los miembros que se 
unen a una meretriz, dejan de ser miembros de Cristo. 


VI 16. ¿No sabéis que el que se une a una meretriz se hace 
un cuerpo con ella? 
Dice esto porque quien se mezcla con algo contaminado, 


se hace una sola cosa con aquello a lo que se mezcla. En 
efecto, la fornicación hace de ambos una sola cosa, de modo 


161. Mc 6, 18. 163. Mc 2, 25-26. 
162. Mt 15, 26. 164. Cf. Ef 4, 24-25. 
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que, como en la naturaleza, así también son una sola cosa 
en el pecado. 


Dice la Escritura: serán los dos una sola carne. 


Está claro que ambos están en una sola carne, ya que la 
mujer procede del hombre!$. 


VI 17. En cambio, el que se une al Senor se bace un solo es- 
píritu con El. 
Efectivamente, en los que actúan bien, el Espíritu de Dios 
es comün a Dios y a los hombres. 


VI 18. Huid de la fornicación. 


1. Con razón advierte que se debe huir de la fornica- 
ción, por la que los Hijos de Dios se convierten en hijos 


del diablo. 


Todo pecado que un hombre comete queda fuera de su 
cuerpo; pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. 


Muestra que es un pecado gravísimo, porque a partir de 
él perece todo el cuerpo, mientras que en los demás pecados 
perece una parte, no todo!^. En efecto, todo el cuerpo es 
hombre y mujer, ya que esta es parte del hombre. Por tanto, 
el que comete otro pecado, peca fuera de él, pero el que for- 
nica peca en su carne. 

2. Piensa si el que pone fin a su vida con una soga o se 
mata con una espada no parece que peca, no solo contra su 


165. Cf. Gn 2; 24. 

166. El autor plantea en Qua- 
est. app. 58 la siguiente cuestión: 
«Parece que se admiten muchos 
pecados contra el cuerpo. En efec- 
to, todo aquel que se inflige fuerza 
en alguna parte del cuerpo, peca 
contra el cuerpo: hay quien se mu- 


tila, quien acaba con su vida ahor- 
cándose, quien se hace violencia 
con la espada. Por eso dice el 
Apóstol que “todo pecado que co- 
meta el hombre queda fuera del 
cuerpo". Ahora bien, ;el que for- 
nica, peca contra su cuerpo?» (cf. 


CSEL 50, pp. 451-453). 
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cuerpo, sino también contra su alma, a la que hace violencia. 
Pues bien, fornicar es un delito contra el cuerpo, que atañe 
al cuerpo y al alma. Porque, no sin la pasión de la carne —ya 
que también la carne tiene su propio impulso- arde en deseo 
el alma, hasta el punto de que peca contra la carne, aunque 
esta no puede nada sin el alma. Por eso, cuando peca contra 
la carne, que es una parte de él —el Apóstol vuelve al inicio 
de su discurso-, se dice que peca contra su cuerpo, a fin de 
que se aparte de la fornicación, como teniendo compasión 
de sí mismo. 

3. Sin embargo, Novaciano piensa que todo aquel que 
fornica no peca contra su cuerpo, sino contra el de Cristo. 
En efecto, dice con otras palabras lo siguiente: «que el for- 
nicador peca también contra el Espíritu Santo, motivo por 
el cual es expulsado de la Iglesia». Esta tesis no puede ser 
defendida en modo alguno. Porque el cuerpo de Cristo no 
está constituido por uno o dos cristianos, sino por todos. 
Cada uno de ellos es un miembro. Por tanto, ¿cómo puede 
suceder que el fornicador peque contra el cuerpo de Cristo, 
cuando no ha contaminado a todos? Si fuera como opina 
Novaciano, todos los demás pecados estarían fuera de Dios 
y solo la fornicación sería un pecado contra Dios. Incluso 
el que acude a los ídolos no peca contra Dios; ni el que le 
niega en medio de la persecución, porque -como dice No- 
vaciano- «todo pecado cometido por el hombre queda fuera 
del cuerpo de Cristo». 

4. Mas, si quisiera decirlo de otra manera, para negar que 
existe un pecado fuera del cuerpo de Cristo, está obligado 
а decir que todo aquel que cometa cualquier pecado, peca 


167. El error es evidente, сото Llega a esa conclusión porque -se- 
demuestra el autor: el pecado de рил él- todo pecado carnal es del 
fornicación de un cristiano sería cuerpo, que a su vez es cuerpo de 
imperdonable porque para Nova- Cristo, es decir, morada del Espí- 


ciano iría contra el Espíritu Santo. ritu Santo. 
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contra Dios y contra el Espíritu Santo, así como el ladrón, 
el perjuro y el mentiroso se dice que pecan contra el Espíritu 
Santo. Entonces, ¿cómo es aquello que dice el Señor: «por- 
que todos los pecados y blasfemias se le perdonarán al hom- 
bre; mas a quien peque contra el Espíritu Santo no se le 
perdonará ni aquí ni en el futuro»?!% 

5. Entonces se ve con certeza que, dejados de lado los 
demás pecados, hay otro que es llamado “pecado contra el 
Espíritu Santo”. Asimismo a algunos les parece que quien 
fornica, se afirma que peca contra su cuerpo porque este es 
miembro de la Iglesia y, al contaminarse, peca contra ella, 
de la que es miembro. Por eso, al que es miembro de la 
Iglesia hay que decirle, cuando fornica, que no ha pecado 
contra sí mismo, sino contra la Iglesia. Por eso mismo dice 
el Apóstol que el que fornica, por el hecho de haber pecado 
contra una parte suya, peca contra todo su cuerpo. 


VI 19. ¿0 no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios? 


Más arriba ha dicho «templo de Dios»'*, aquí dice «tem- 
plo del Espíritu Santo», porque en sustancia el Espíritu es 
lo mismo que Dios. Con certeza ha dicho esto para que 
mantengamos incontaminados nuestros cuerpos, de manera 
que el Espíritu Santo pueda habitar allí. 


Y no sois vuestros. 20. Habéis sido comprados a un gran 
precio. 


Es evidente que quien ha sido comprado no es dueño de 
sí mismo, sino que pertenece a aquel que le ha comprado, 
de modo que cumple la voluntad del amo, no la suya. Y, 
puesto que hemos sido comprados a un gran precio, debe- 
mos servir a nuestro Señor de buen grado, no vaya a ser 


168. Mt 12, 31. 169. 1 Co 3, 16. 
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que, si le ofendemos, nos entregue a la muerte de la que nos 
ha liberado. ;Nos ha rescatado de ella a un precio tan grande 
que ha derramado su sangre por nosotros! 


Glorificad, por tanto, y llevad a Dios en vuestro cuerpo. 


Glorificar a Dios en el cuerpo consiste en andar de acuer- 
do con su Ley, porque a través de ella El aparece en noso- 
tros. Y llevar a Dios es mostrar su imagen en las acciones 
bien hechas. 


VII 1. En cuanto a lo que me babéis escrito, más vale al 
hombre no tocar mujer. 


Perturbados por las perversas reflexiones de los seudoa- 
póstoles, que enseñaban por hipocresía —con el fin de ser 
tenidos por más puros- que el matrimonio era despreciable, 
preguntaban esto al Apóstol por medio de una epístola. Co- 
mo no se sentían atraídos por esa opinión, dejando de lado 
todo lo demás, le preguntan solo esto. Y él les responde que 
es bueno no tocar a ninguna mujer, aunque de entrada no 
estén de acuerdo con él en este punto. 


VIT 2. Pero por el peligro de la fornicación: es decir, para 
que no se admita nada contra la Ley -como cuando se 
evita lo que la Ley no probíbe-, tenga cada uno su mujer 
y cada una tenga su marido. 


Porque quienes buscan un atajo suelen equivocarse. En 
efecto, ¿cómo podía suceder que aquellos a quienes el Após- 
tol describe sumidos en tantos vicios se abstuvieran de sus 
mujeres? Por eso, no lo permite con el fin de que, al abs- 
tenerse de algo lícito -como hacen los maniqueos- no aspi- 
ren a lo que no está permitido”, 


170. Cf. HILARIO, De Trin., 2, 2. 
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VII 3. El marido dé el débito conyugal a la mujer, y lo mis- 
mo la mujer al marido. 


Les dice que se sometan mutuamente en este asunto, de 
modo que, puesto que son un solo cuerpo, sea una también 
su voluntad en la ley de la naturaleza. 


VII 4. La mujer no es dueña de su propio cuerpo, sino el 
marido; de modo semejante, el marido no es dueño de su 
propio cuerpo, sino la mujer. 

Dice esto porque ni al hombre ni a la mujer les está per- 
mitido entregar su cuerpo a otros. En efecto, en este campo 
son deudores el uno del otro, para no dar ocasión de pecado. 


VII 5. No os defraudéis el uno al otro, 


1. Dice esto: que se pongan de acuerdo en el uso del ma- 
trimonio, no vaya a ser que la disensión entre los cónyuges 
dé origen a la fornicación. 


a no ser de mutuo acuerdo, por algún tiempo, 


Esto es, que de comün acuerdo se abstengan para dedi- 
carse a dar gracias: 


para dedicaros a la oración; 


Porque, aunque se debe orar sin interrupción, porque 
hay que hacer oración durante todo el día, sin embargo or- 
dena que es necesario insistir en ese tema de cuando en 
cuando para encontrar al Señor, porque se le debe pedir que 
tenga misericordia con la mayor pureza posible. Y, aunque 
la unión sea pura, sin embargo es necesario abstenerse tam- 
bién de lo que es lícito a fin de que la oración sea más fá- 
cilmente eficaz. En efecto, también en la Ley el Señor manda 
a los que quieren santificarse que se abstengan de uvas pasas 
para hacerse aún más santos". Y cuando alguno no toca in- 


171. Cf. Nm 6, 4. 
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cluso lo que está permitido, da muestras de que desea recibir 
aquello por lo que reza. 


y de nuevo volved a vivir como antes, 


2. Tras haber aconsejado a los cónyuges que vuelvan al 
Señor absteniéndose de sus propias mujeres, para poder re- 
cibir más dignamente el cuerpo del Señor, les da el consejo 
de que, después de unos días de oración, vuelvan al uso na- 
tural. 


no vaya a ser que os tiente Satanás por vuestra inconti- 
nencia. 


Anima a que se abstengan con una interrupción de unos 
días, para no dar al diablo ocasión, como dice el apóstol Pe- 
dro: «He aquí que el diablo da vueltas rugiendo como un 
león, buscando a quién devorar»'?. Porque si uno se casa 
para engendrar hijos, no parece que se le conceda mucho 
tiempo para ese fin, porque tanto los días de fiesta como 
los días del ciclo de la mujer y la misma regulación -tanto 
de la concepción, como del parto-, demuestran que, de 
acuerdo con la Ley!”, en todos esos días se debe prescindir 
del uso del matrimonio. 


VII 6. Esto lo digo como condescendencia, no como mandato. 


Por tanto, está claro que da este consejo para excluir la 
fornicación, no para impedir el camino a quienes tienden a 
un estado mejor de vida. 


VII 7. Me gustaría que todos los hombres fueran como yo, 


Por consiguiente, querría -como benévolo y solícito 
maestro— que todos fueran como él en la medida de lo po- 
sible. Y a continuación muestra cómo era él, al añadir: 


172. 1 P 5,8. 173. Cf. Lv 18, 19. 
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Pero cada cual tiene de Dios su propio don, uno de una 
manera, otro de otra. 


Esto es, cada uno tiene el don de Dios según su propio 
deseo, de manera que consigue la posibilidad de querer de 
acuerdo con la voluntad del mismo Dios. Por tanto, nadie 
debe ser obligado, de modo que no cometa cosa alguna ilí- 
cita porque está impedido de lo que es lícito. Por el con- 
trario, él mismo debe poder escoger lo que se propone. 


VII 8. Pero digo a los no casados y a las viudas: más les vale 
permanecer como yo. 


No diría: es bueno a los no casados, ser como soy yo, 
si no fuera íntegro de cuerpo. Ni diría: quiero que todos 
los hombres sean como yo. Si hubiera tenido mujer y hu- 
biera dicho esto, no hubiera querido que hubiera vírgenes. 
Pero eso no puede ser. Porque desde la niñez fue tan ar- 
diente de espíritu que no buscó nada a este respecto, puesto 
que ya desde joven fue protegido por la gracia de Dios. Tras 
haber dicho que cada uno recibe de Dios el propio don, 
muestra a qué es mejor aspirar, porque cada uno es ayudado 
en aquello que parece desear con avidez de mente. 


VII 9. Y si no pueden guardar continencia, que se casen. 


1. Quiere que ellos le imiten e intenten vivir la continen- 
cia. Pero, si a impulsos de la carne ven que no pueden per- 
severar, por no ser propensos a semejante ideal, cásense —si 
temen quemarse- para que sean ayudados por Dios: porque 
Dios ayuda a aquel a quien ve luchar con todas sus fuerzas. 
Y así quizás puedan lograr ese objetivo en lo sucesivo. En 
efecto, una vez superado el impedimento, la voluntad se rea- 
firma con mayor fuerza. 


Porque mejor es casarse que abrasarse. 


2. Por tanto, no dice: mejor es casarse que abrasarse, co- 
mo si fuera bueno abrasarse y por tanto casarse es mejor, 
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sino que ha seguido el modo ordinario de hablar. Porque 
solemos decir: es mejor hacer ganancias que deudas. Por 
consiguiente, es mejor ser agitado que ser vencido por los 
deseos. Porque cuando la voluntad cede a la pasión de la 
carne, se abrasa. Mientras que sentir deseos y no sucumbir 
a ellos es lo propio de un varón ilustre y perfecto. 


VII 10. En cambio, a los que están unidos en matrimonio, 
mando, no yo sino el Señor, 


Tras haber hablado a los célibes y a las viudas, habla aho- 
ra a los que están unidos en matrimonio, con palabras del 
Señor. 


VIT 11. que la mujer no se separe del marido ; y en caso de 
que se separe, permanezca sin casarse, 


Este es un consejo del Apóstol: que, si una se separa por 
mala conducta del marido, permanezca sin casarse en lo su- 
cesivo. 


o reconciliese con el marido. 


Y si no puede contenerse -dice- porque no quiere luchar 
contra la carne, reconcíliese con el marido. De hecho no se 
le permite a la mujer casarse si ha despedido a su marido 
por culpa de la fornicación, la apostasía, o si solicita ilícita- 
mente el débito de la mujer a impulsos de la lascivia, porque 
el inferior no se sirve de la ley que pone en ejercicio el su- 
perior"^, Pero si el marido apostata o quiere conculcar el 
uso legítimo de la esposa, ni él puede casarse con otra, ni 
la mujer puede volver a ese hombre. 


174. Este principio jurídico, así ne esa línea, que no fue adoptada 
como la legislación romana sobre el рог la Iglesia. El Apóstol apunta 
matrimonio, sitúa a la mujer en in- hacia la indisolubilidad del sacra- 
ferioridad respecto al varón. El co- mento, si bien admite el supuesto 


mentario de Ambrosiaster mantie- conocido como privilegio paulino. 
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Y que el marido no despida a su mujer. 


Se sobreentiende: excepto en caso de concubinato. Sin 
embargo, no ha añadido -como en el caso de la mujer-: «у 
en caso de que se separe, permanezca sin casarse», porque 
al varón le es lícito volver a casarse si abandona a la mujer 
pecadora, ya que la Ley no obliga al hombre como a la mu- 
jer. En efecto, «la cabeza de la mujer es el hombre» 75. 


VH 12. A los demás les digo yo, no el Señor: 


Ha dicho esto para distinguir lo que el Señor ordenó por 
propia boca y lo que ha concedido a su autoridad, porque 
el Señor también habla por medio del Apóstol, ya que dice: 
«¿acaso buscáis una prueba de que Cristo habla en mí?»"*, 


si algún hermano tiene una mujer infiel, y ella consiente 
en habitar con él, no la despida. 


VII 13. Y si alguna mujer tiene un marido no creyente, y 
este consiente en habitar con ella, no despida al marido. 


Ha dicho esto porque justo al comienzo, cuando ambos 
eran gentiles, se daba el caso de que uno de ellos creyera. 
Y, dado que los no creyentes tenían horror al culto divino, 
también los creyentes de modo análogo estaban asustados 
ante la contaminación con el error pasado. Por eso, mandó 
que, si los unos estaban contentos cohabitando con los que 
habían cambiado, también los creyentes estuvieran conten- 
tos con ellos. 


VII 14. Porque el marido no creyente es santificado por la 
mujer y la mujer no creyente es santificada por el marido 
creyente. 

Muestra que los infieles tienen el beneficio de su buena 

voluntad, porque no tienen horror al nombre de Cristo. Y 


175. 1 Co 11, 3. 176. 2 Co 13, 3. 
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esto es parte de la defensa de la hospitalidad: hacer la señal 
de la cruz, con la que se venció la muerte. Por eso es motivo 
de santificación. 


De no ser así, vuestros hijos serían impuros, 


Sus hijos serían impuros, si despidieran a quienes querían 
vivir con ellos y se unieran con otros. Porque entonces ellos 
serían adúlteros y en consecuencia también sus hijos unos 
bastardos: es decir, impuros. 


mas ahora son santos. 


Son santos porque han nacido de matrimonios lícitos y 
porque han nacido en la veneración del Creador por la parte 
más noble. Porque así como todo lo que se hace para gloria 
de los ídolos es impuro, así también lo que se hace en la fe 
en el Dios Creador, es santo. 


VII 15. Pero si el no creyente se separa, que se separe. 


1. Protege el respeto a la religión mandando que los cris- 
tianos no abandonen el vínculo matrimonial. Pero si el infiel 
se aparta por odio a Dios, el fiel no será reo de haber di- 
suelto el matrimonio, porque es más relevante la causa de 
Dios que la del matrimonio. 


Porque en este caso, ni el hermano ni la hermana quedan 


ligados, 


2. Es decir, no se debe respeto matrimonial al que abo- 
rrece al Autor del vínculo. En efecto, no es matrimonio rato 
el que se contrajo sin dar culto a Dios y por eso no es pe- 
cado de quien ha sido despedido por culpa de su fe en Dios, 
51 se une a otro. Porque una ofensa al Señor disuelve el de- 
recho de la unión matrimonial por lo que respecta a quien 
es abandonado, hasta el punto de que no puede ser acusado 
si se une a otro. Por el contrario, el infiel que se aparta es 
reconocido como pecador contra Dios y contra el matrimo- 
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nio, porque no ha querido mantener el vínculo bajo la Ley 
de Dios. Por eso no se le debe tributar la fidelidad matri- 
monial, ya que se ha apartado para no escuchar que el Dios 
de los cristianos es el autor del matrimonio. 

3. Porque si Esdras!" hizo que fueran despedidos las mu- 
jeres y los varones infieles, para que Dios fuese propicio a 
los judíos y no airado si se casaban con otros de su pueblo 
-porque no se les prohibió que, una vez despedidos los an- 
teriores, se casaran con otros-, ¡cuánto más ahora, cuando 
el pagano se separa, tendrá el creyente la libertad para ca- 
sarse con una persona de su misma fe! Porque no se debe 
considerar matrimonio el que se ha contraído fuera de la 
Ley de Dios. Al contrario, cuando a posteriori se da cuenta 
y se arrepiente —le duele haber errado-, merece perdón. Pero 
si ambos son creyentes, reafirman su vínculo a través de su 
conocimiento de Dios. 


ya que Dios nos ba llamado a vivir en paz. 


4. Es verdad que no conviene disputar!” con el que se 
aparta, porque lo hace por odio a Dios y por eso tampoco 
es digno de que se mantenga trato con él. 


VII 16. Pues, ¿qué sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido? 
¿Qué sabes tú, marido, si salvarás a tu mujer? 


Afirma esto porque quizá pueden llegar a creer los que 
no se horrorizan del nombre de Cristo. 


VII 17. Por lo demás, que cada uno permanezca en la con- 
dición que le asignó el Señor, 
1. Dios ha establecido para cada uno cuándo se salvará; es 
decir, sabe cuándo estará en condiciones de creer y le sostiene. 
De este modo, también aquí, enseña (el Apóstol) que hay que 


177. Cf. Esd 9-10. 178. C.2 Tm 2, 24. 
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tener paciencia con ellos y que no se debe sufrir ningún es- 
cándalo, porque hay que fomentar la esperanza de ellos. Y si 
ellos mismos se apartan, habrá que apartarse de ellos. 


en la que tenía cuando le llamó Dios. 


2. O sea, si el que cree está unido en matrimonio, no se 
retire, sea hombre o mujer; pero manténgase como judío o 
como griego. 


Así lo dispongo en todas las iglesias. 


Dice esto para persuadirles de que no les enseña nada 
distinto de lo que enseña a los otros de modo que, al oír 
que a los demás les ha enseñado lo mismo a propósito de 
esta fe, lo sigan con más prontitud. En efecto, uno se inclina 
más fácilmente, si ve que el compañero ya ha mostrado su 
acuerdo. 


VII 18. ¿Fue llamado alguien siendo circunciso? Que no lo 
oculte 


Lo que quiere decir es que vaya adelante en el estado en 
que fue llamado: que un judío que se ha hecho cristiano no 
piense que acaso es indigno porque no tiene prepucio, dan- 
do así gloria al prepucio. 


¿Fue llamado siendo incircunciso? Que no se circuncide 


Que el pagano llamado no piense que debe hacerse cir- 
cuncidar, por aquello de que oye que los hijos de Abrahán 
tienen la preferencia. Porque no tienen la preferencia por el 
hecho de estar circuncidados, sino por el mérito de Abrahán, 
de quien son hijos y, en ambos casos, porque creen. Si no, 
serán peores que los paganos. Porque es peor haber sido y 
no serlo, que no haberlo sido jamás)”. 


179. Cf. TERTULIANO, De paen., 7, 12. 
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VII 19. Nada es la circuncisión, y nada la falta de circun- 
cisión. 
Está claro que ni obstaculiza, ni da ventaja. 


Lo importante es la observancia de los mandamientos de 
Dios. 


Esto es, la fe es lo que hace a Dios propicio, si se mani- 
fiesta por medio de las buenas obras. 


VII 20. Cada uno permanezca en la vocación en que fue 
llamado. 


Esto confirma lo que ha dicho más arriba. 


VII 21. ¿Fuiste llamado siendo siervo? No te preocupes; y, 
aunque puedes hacerte libre, aprovecha más bien tu con- 
dición. 

Exhorta a que el esclavo, sirviendo bien por temor de 
Dios al dueño de la tierra, se haga digno de la libertad, no 
vaya a ser que, al escuchar estas palabras —«¿Fuiste llamado 
siendo siervo? No te preocupes»-, se vuelva descuidado en 
lo que respecta al buen servicio hacia el dueño de la tierra 
y resulte ofendida la doctrina de Cristo. Además, no con- 
traería ningún mérito ante Dios ya que, al servir bien en es- 
tos asuntos terrenos adquiere méritos propios ante Dios, 
puesto que el Señor ha dicho: «el que es fiel en lo poco, 
también lo es en lo mucho»'*. 


VII 22. Porque el que siendo siervo fue llamado en el Señor, 
es liberto del Señor. 


1. En efecto, liberado del pecado, prueba veraz de escla- 
vitud, se convierte en liberto. Indudablemente es siervo el 
que actúa de un modo imprudente, como gustaba a los an- 


180. Lc 16, 10. 
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tepasados, que llamaban libres a todos los hombres sabios 
y esclavos a todos los imprudentes. De ahí que Salomón di- 
ga: «Hombres libres servirán al criado sabio»!*!. Así pues, 
el creyente, aunque sea siervo temporalmente, al actuar de 
manera prudente por el hecho de creer en Cristo, se con- 
vierte en liberto del Señor. Como Cam, el hijo de Noé, por 
culpa del pecado y la imprudencia se convirtió en siervo!*, 
así cuando uno recibe la remisión de los pecados, se trans- 
forma en liberto. 


Igualmente, el que fue llamado siendo libre, es siervo de 
Cristo. 


2. Ha pasado de libre a siervo de Cristo. En efecto, estaba 
exento de Dios, que es el mayor de los pecados. Por eso, 
abandonada una libertad amarga y contraria a la salvación, 
ha pasado a una situación que le aprovecha, como dice el 
Señor: «Тотай mi yugo sobre vosotros, porque es suave, у 
mi carga, porque es ligera»!*. Por tanto, el Apóstol ha aba- 
tido la soberbia y ha restablecido la unidad de modo que, 
ni el siervo se considere menospreciado por la vergüenza de 
su condición, ni el libre se sobreponga a este, hinchado por 
el orgullo!**. 


VII 23. Fuisteis comprados mediante un precio; no os hagáis 
esclavos de los hombres. 
Es verdad que hemos sido comprados a un precio tan 
grande, que no hubiéramos podido ser rescatados por nadie, 
sino por Cristo que es rico en todo. Por tanto, el que es 


181. Si 10, 28. esclavitud, unos principios antro- 

182. Cf. Gn 9, 22 ss. pológicos que están en la base de 

183. Mt 11, 29-30. su pensamiento socio-político. 

184. Ambrosiaster expone en Véase S. LUNN-ROCKLIEFE, о. cit., 
el comentario a estos tres versícu- рр. 104-105. 


los, al amparo de la metáfora de la 
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comprado por un precio, debe servir más, para compensar 
de algán modo a quien le ha comprado. En consecuencia, 
los que han sido comprados por Dios —esto es, por Cristo- 
, no deben ser siervos de los hombres. A su vez, son siervos 
de los hombres los que se someten a las supersticiones hu- 
manas. El Apóstol en cambio recuerda aquello que tocó al 
inicio de la epístola a propósito de lo que decían: «Yo soy 
de Pablo. Y otro: yo de Apolo»!*, Él por su parte da la 
pauta —el deber de confesar que Cristo es Dios-, cuando 
muestra que deben ser llamados siervos de Cristo y no sier- 
vos de los hombres. 


VII 24. Cada hermano permanezca ante Dios en el estado 
en que fue llamado. 


Esto es lo que ha dicho más arriba. Lo reitera para darlo 
plena confirmación. 


VII 25. A propósito de las vírgenes, no tengo precepto del 
Senor. 
Esto responde a los escritos de los corintios, según lo 
que ha dicho más arriba: «Respecto a lo que me habéis es- 
crito, etc.»!86 


Pero doy un consejo, como quien por la misericordia del 
Señor be conseguido ser de confianza. 


Niega haber recibido un mandato a propósito de las vír- 
genes, porque el autor del matrimonio no puede ordenar al- 
go contrario a las nupcias, sin rechazar un acto suyo ante- 
rior. «Pero doy un consejo» -dice-, no porque quiera 
desagradar o porque esté afectado por la adulación, sino 
porque ha conseguido la gracia justo para esto: para ser 
oportuno en dar consejos saludables. 


185.160, 12; 186. 1 Co 7, 1. 
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VII 26. Estimo, pues, que por la presente necesidad, lo mejor 
para el hombre es permanecer como está. 


1. Dice que es bueno permanecer en la virginidad. Y, para 
mostrarlo de un modo inequívoco, añade que: «por la pre- 
sente necesidad es lo mejor», para que se reconozca que, en- 
tre lo bueno y lo óptimo, nada hay tan preclaro y tan útil 
como la virginidad. Porque enseña que la virginidad no es 
solo particularmente recomendable a los ojos de Dios, sino 
que también en la vida presente no conoce las necesidades 
de este mundo -que sufre el matrimonio- e ignora las an- 
gustias del parto y las pérdidas de los hijos. 

2. En consecuencia, para exhortar a abrazar la virginidad, 
ensefia a quienes la han escogido a eludir las dificultades de 
este mundo. Así aprenden no solo a tener un lugar privile- 
giado a los ojos de Dios, sino que la desean en la vida pre- 
sente con todas sus fuerzas. Porque la virginidad desea una 
sola cosa: vencer los afectos de la carne, libre de todo lo de- 
más. Por ser la carne en su origen también algo natural, su 
uso parece suave y dulce; por eso, superarla no es una pe- 
queña gloria. 


VII 27. ¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. 


1. Estos son consejos sobre remedios. En efecto, dice que 
nadie se debe separar de su mujer, salvo en caso de fornica- 
ción. Porque con frecuencia, tras despedir a sus mujeres bajo 
capa de la continencia, toman otras apenas se entibia su pro- 
pósito. Pero si prefiere vivir unido a su mujer, exhórtela para 
que puedan vivir de un modo más puro, sin escándalo. 


¿Estás libre de una mujer? No busques mujer. 


2. Sabiendo que esto es más aceptable para Dios y libre 
de necesidad, que no busque mujer. Pero, al hacer esto, que 
se modere en todo lo demás. Porque si no, ¿para qué sirve 
reprimir el deseo de la carne: es decir, despreciar una cosa 
lícita, y estar bajo el yugo de cosas ilícitas? 
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VII 28. Si te casas, no pecas. 


1. Ciertamente no peca, porque hace algo que está per- 
mitido. Pero si lo deja de lado, ha adquirido un mérito y 
una corona. Porque es propio de una gran abnegación no 
tocar lo que no está prohibido. 


Y si una virgen se casa, no peca. 


No peca, porque a los ojos de Dios está libre de esta 
cuestión. 


Sin embargo, así tendrán la tribulación de la carne. 


2. Es decir, así como están libres de pecado, sin embargo 
tendrán tribulaciones en esta vida: los sufrimientos de la ges- 
tación, la nutrición de los hijos, su sostenimiento, las habi- 
taciones, las dotes, las enfermedades, el arreglo de la casa, las 
necesidades de la mujer, la actitud dominante del marido. 


Yo, sin embargo, os la evito. 


La evita cuando les desafía a aquellas cosas que excluyen 
las tribulaciones de la carne y las preocupaciones que ha re- 
cordado. De esa manera puede parecer que se las evita, cuan- 
do permite y no se opone a quienes quieren lo que muestra 
que es pesado de llevar. 


VII 29. Por eso, os digo esto, hermanos: el tiempo es corto. 
Así que en lo que resta, 


1. Al decir, el tiempo es corto y es poco lo que resta da 
a entender que el fin del mundo está cerca, aunque supiera 
que aün quedaba tiempo. Pero no debió escribir otra cosa, 
por aquellos que entonces habían de leer estas cosas como 
si quedara poco tiempo, no fuera a ser que mientras pensa- 
ban que el día del juicio estaba lejos, o no le temieran, o le 
hubieran tenido por una mentira. Que se diga que es inmi- 
nente, aunque todavía esté lejos, ayuda mucho. En efecto, 
infunde temor a los hombres para que lleven una vida mejor. 
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Por lo demás, aquí en la vida presente ¡cómo se afanan los 
que tienen algunas causas pendientes ante los jueces, cuando 
se dice que se acerca el día de autos! Aquí resuena lo que 
dice en otro lugar: «impostores, pero veraces»!%, 


los que tienen mujer , vivan como si no la tuviesen 


2. Puesto que el fin del mundo está próximo, no deben 
afanarse en engendrar, ni entregarse al uso del matrimonio, 
para enfrentarse a la inminente batalla más dedicados y 
vigilantes en las obras divinas y experimentados en la guar- 
da de la Ley. Porque habrá pruebas como nunca las hubo 
y muchos caerán en el lazo del diablo. En definitiva, nin- 
guno de nosotros quiere que ocurra todo esto durante su 
propia vida, por temor a las pruebas que el Salvador ha 
anunciado!', 

3. Por tanto, como lo deseamos para nosotros, conso- 
lemos también a los otros. Abstengámonos de engendrar 
muchos hijos, dedicados a más oración y servicio a Dios, 
preparando el día del juicio, no vaya a ser que nosotros 
no estemos preparados por culpa de la presente necesidad 
y ellos incurran en lo que nosotros tememos. Así pues, 
quiere también que los fieles sean templados en las cosas 
lícitas, para que aparezcan no solo inocentes, sino glorio- 
sos. De hecho, es propio de la máxima virtud dejar de lado 
lo que está permitido; y no desear lo prohibido no está le- 
jos de ello. 


VII 30. Y los que lloran, como si no llorasen 


Por tanto, conscientes de que está próximo el fin del 
mundo e inmediatamente después vendrá la consolación pa- 
ra aquellos que quizás ahora son oprimidos a causa de la 
justicia divina consuélense entre ellos con esta esperanza. 


187. 2 Co 6, 8. 188. Cf. Mt 24, 21. 
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y los que se alegran, como si no se alegrasen; 


Porque los que se alegran al presente sepan que inme- 
diatamente vendrá el llanto, concretamente para aquellos 
que gozan del mundo dudando del juicio de Dios. 


y los que compran, como si no poseyesen 


Y los que compran, convencidos de que les queda poco 
tiempo a este mundo, compórtense de tal manera que no 
presten toda su atención a cosas que pronto perecerán. Por 
el contrario, cuiden más bien su alma, que saben que es eterna. 


VII 31. Y los que disfrutan de este mundo, como si no dis- 
frutasen, 


O sea, que no presuma de lo que usa en este momento, 
porque desparecerá pronto, al ser destruido el mundo. 


porque pasa la apariencia de este mundo. 


Al decir que el mundo se acaba, muestra que su apariencia 
pasa y que este es el fin: que no perece su sustancia, sino la 
apariencia externa. Por tanto, si ha de perecer la apariencia, 
no hay ninguna duda de que todo lo que hay en el mundo 
perece. Perecerá por esto, porque el mundo envejece cada día. 


VII 32. Os quiero libres de preocupaciones. 


Cuando disminuye la solicitud por el mundo, se es más 
propenso a vigilar en las cosas de Dios. 


El que no está casado se preocupa de las cosas del Senor, 
de cómo agradar al Senor 


Muestra cómo estamos sin solicitud cuando dice: «El que 
no está casado se preocupa de las cosas del Señor». Porque, 
eliminada la preocupación por el tema matrimonial -que es 
el que más pesa de todos-, el ánimo se instruye en agradar 
a Dios, en la medida en que, con esa esperanza, se libera de 
esas molestias para servir ante todo a Dios. 
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VII 33. El casado se preocupa de las cosas de este mundo, 
de cómo agradar a su mujer, y está dividido. 


En efecto, el cuidado de la mujer y de los hijos es un 
afán mundano. Porque, entre otras cosas, suelen tolerar si- 
tuaciones dignas de castigo para no ofenderlas, como cuenta 
Zorobabel, uno de los tres ayudas de cámara! de Artajerjes 
en el libro de Esdras. Porque la mujer triste es una gran 
amargura para la casa. Se dice «dividido» porque no puede 
perseverar en las cosas divinas y al mismo tiempo hacer la 
voluntad de la mujer. 


VII 34. Está dividida la mujer y la virgen. 


1. Indudablemente no está dividida en cuanto a la natura- 
leza, pero sí en la realidad, porque leemos en el libro de los 
Números!” que las mujeres son llamadas vírgenes. Por tanto, 
una es la preocupación de la mujer y otra la de la virgen. Sin 
embargo, cuando se dice «mujer», no está claro lo que signi- 
fica, a no ser que siga una especificación. Sin embargo, cuando 
se dice «virgen», el sentido es claro. Aquí el Apóstol ha pues- 
to virgen, después de mujer, para especificar que hablaba de 
una mujer, no de una virgen. Con ello ha querido mostrar a 
la virgen que está libre de las preocupaciones y sufrimientos 
que padece una mujer unida a su marido. 


La mujer no casada está solícita por las cosas del Señor, 
) . 
para ser santa en cuerpo y en espíritu 


Es decir, en su alma entera. 

2. Porque, mientras con la esperanza de las cosas celes- 
tiales no está bajo las preocupaciones por el marido y los 
hijos, piensa en el Señor, en cómo mantener su dedicación 


189. Esa era la función inicial Cf. Esd 4, 12 ss. (Sept.). 
de los cubicularii: encargarse del 190. Cf. Nm 31, 9. 
orden y limpieza del dormitorio. 
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devota a Dios, con tal de que su alma, en un cuerpo limpio, 
se ocupe de las cosas celestiales, rechazando las terrenas. 
Pues es el alma la que santifica o mancha el cuerpo. Porque, 
¿qué aprovecha tener el cuerpo limpio y el alma manchada, 
cuando es mérito del alma que el cuerpo sea coronado o 
condenado? 


La casada, sin embargo, se preocupa de las cosas del mun- 
do, de cómo agradar a su marido. 


3. Porque, sometida a la ley del matrimonio, piensa cómo 
cumplir el derecho del marido, sometida como está a las ne- 
cesidades del mundo. 


VII 35. Os digo esto solo para vuestro provecho; no para 
tenderos un lazo, sino mirando a lo que es honesto. 


1. Dado que a algunos parece duro y pesado lo que es 
más útil y mejor a causa de las costumbres del momento 
presente, por eso —una vez expuesto el motivo razonable- 
exhorta simplemente con el afecto de la caridad, afirmando 
que lo que les dice es más útil y honesto. Es honesto, porque 
es santo y puro; y es ütil, porque es digno a los ojos de 
Dios y ligero ante el mundo. Por tanto, ¿qué decimos? Si 
las vírgenes piensan en las cosas de Dios y las unidas a un 
varón en las del mundo, ;qué esperanza cabe ante Dios a 
las casadas? Si es así, es incierta su salvación. 

2. Pero vemos que hay vírgenes que piensan en las cosas 
del mundo y personas casadas que se ocupan de las cosas 
del Señor. A esas vírgenes Dios no les imputará su estado 
santo y a esos matrimonios les entregará una recompensa 
porque, aunque estaban atados por lazos terrenos y carnales, 
se esforzaron por merecer en el futuro ser partícipes del pre- 
mio inmortal. Por el contrario, a los primeros, no solo no les 
será imputada la virginidad, sino que serán sometidos a cas- 
tigo porque, al ocupar su vida y su comportamiento —bajo la 
idea de una esperanza mejor- en preocupaciones y activida- 
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des mundanas, se han hecho perezosos en la práctica de las 
obras de Dios, como dice el profeta Jeremías: «Maldito el 
que hace las obras de Dios con negligencia»!”. 

3. Estos son aquellos de los que dice en otra epístola: 
«Tienen ciertamente una apariencia de piedad, pero han re- 
negado de su fuerza»!”. Pero el Apóstol habla aquí a cuan- 
tos con una devoción pura desean cumplir los preceptos ce- 
lestiales, mostrándoles y enseñándoles por qué atajo se llega 
antes a Dios. Porque quien, para encontrar gracia ante Dios, 
quiere permanecer virgen, consciente del premio que puede 
conseguir quien se priva de lo que es lícito para hacerse me- 
jor, ese desprecia a la vez todos los impedimentos de la car- 
ne, sabedor de que esas cosas son las que entorpecen el paso 
del que corre, como si estuviera atado con pesados cepos. 


VII 36. Si alguno piensa que no se comporta honestamente 
con su virgen, por estar ella más allá de la pubertad, y es 
conveniente casarla, ponga por obra su deseo: no peca, si 
la casa. 


Por haber animado más arriba a mantener la virginidad 
y la continencia, aportando razones que en su comparación 
presentan al matrimonio como algo inútil y rechazable, aho- 
ra -para no dar la impresión de que rechaza las nupcias- 
muestra que no peca una persona célibe si se casa, sino que 
simplemente se enfrenta a un asunto de la máxima dificultad, 
que no tiene ante Dios ni premio ni castigo. Quiere, en efec- 
to, que los cristianos sean mejores en todo. Por tanto, si al- 
guna tiene deseos de casarse, siendo ya madura para usar 
del matrimonio, es mejor que lo haga públicamente, de 
acuerdo con lo que permite la ley, que actuar en secreto pe- 
caminosamente y tener que avergonzarse por ello. 


191. Jr 48, 10. 192. 2 Tm 3, 5. 
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VII 37. Pero el que permanece firme en su corazón, no por 
necesidad, sino pudiendo disponer por voluntad propia, y 
en su corazón determina guardarla virgen, bace bien. 


Dice esto para que, quien tiene una virgen que no desea 
casarse, la conserve y no inocule la inclinación al matrimo- 
nio a la que ve que no tiene intención de casarse. Porque si 
hay que prestar beneficios, ¡cuánto más no deben quitarse 
en absoluto! 


VII 38. Por tanto, quien desposa a su virgen, obra bien; 


Hace bien, porque es lícito lo que hace. 


y quien no la desposa obra mejor. 


Hace mejor porque, de una parte la procura un mérito 
a los ojos de Dios, y de otra porque la libera de la solicitud 
por el mundo. 


VII 39. La mujer está ligada a su marido, mientras éste vive. 


1. Continúa con este tema para enseñar que la mujer, en 
el caso de que haya sido dimitida por el marido, no tiene 
permiso para casarse. 


Pero si muere su marido, queda libre. 


También esto tiene que ver con lo tratado más arriba, a 
fin de mostrar cuán dichosa es una virgen que no está so- 
metida más que a Dios. En efecto, parece haber superado 
la sujeción natural, cuando se levanta todo aquello que está 
sometido por naturaleza. 


Puede casarse con el que quiera, pero solo en el Señor. 


2. Es decir, cásese con el que considere adecuado para 
ella, porque los matrimonios contra la propia voluntad sue- 
len tener malos frutos. «Pero solo en el Señor»; es decir, cá- 
sese sin sospecha de pecado y cásese con un varón de su re- 
ligión. Esto es lo que significa «casarse en el Sefior». 
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VII 40. Más feliz será, sin embargo, si permanece así, según 
mi consejo. 


Cuando dice «cásese», habla de acuerdo con la ley natu- 
ral, aunque el primer matrimonio procede de Dios, mientras 
que el segundo está permitido. En definitiva, el primer ma- 
trimonio se celebra solemnemente con la bendición divina, 
mientras que el segundo, incluso en esta vida, está privado 
de gloria. Sin embargo, se concede a causa de la incontinen- 
cia y porque suelen ocurrir entre viudos jóvenes. Por eso 
permite las segundas nupcias. Pero, puesto que es mejor que 
la persona viuda se contenga, con el fin de ser más digna en 
lo sucesivo, aconseja que se contenga ante todo por motivos 
espirituales. 


Porque pienso que yo también tengo el espíritu de Dios. 


Para demostrar que su consejo es sensato y previsor, lo 
confirma con palabras modestas de contenido espiritual. 


VIII 1. En cuanto a los animales sacrificados a los ídolos, ya 
sabemos, porque todos tenemos ciencia. 


1. Ahora va a hablar de la ciencia y, por el momento, no 
dice de qué tipo de ciencia, sino que lo muestra en lo que 
añade, al decir que los ídolos no son nada. 


La ciencia hincha, 


Es evidente que el que tiene ciencia se gloría en sí mismo; 
aunque no hacia fuera, porque es prudente, sí al menos para 
sí mismo. Porque este es un tipo de ciencia, que se gloría 
en sí misma: por eso hincha. 


la caridad edifica. 


2. De ahí que la ciencia es grande y útil a sí misma si se 
humilla con la caridad, con el fin de que crezca aún más. 
En efecto, la caridad la modera, de modo que no sea exce- 
sivamente pura y embriague al sabio hasta el punto de que 
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se exalte. Porque, del mismo modo que el vino sin templar 
con ayuda del agua ofusca la mente, así la ciencia hace a 
uno soberbio, si no se la templa. En realidad todas las cosas, 
solas, son desagradables y nocivas porque ni siquiera el pan 
solo sabe bien, ni los demás alimentos, sin mezcla, son agra- 
dables sino nocivos. Por eso, «la caridad edifica». La misma 
caridad, aunque se la llame con una sola palabra, consiste 
en muchas cosas, porque sin la paciencia no puede nada, ni 
sin la humildad, ni sin la sencillez de corazón. 

3. Por tanto, la ciencia había hinchado -puesto que los 
ídolos no son nada- a todos aquellos que comían la carne de 
los animales sacrificados, perjudicando la salvación de los her- 
manos ignorantes. Ellos sabían que era lícito comer esa carne 
y que, como los ídolos no son nada, no se contaminaba el 
que la comía. Pero esos mismos eran ocasión de escándalo 
para los hermanos por no tener ante los ojos la caridad: por- 
que privarse de la carne era más importante que dar escándalo 
al hermano. En efecto, su ciencia destruía el alma de los her- 
manos ignorantes, sacando de ahí la conclusión de que en el 
ídolo había un cierto poder, cuando veían que los hermanos 
más cultos se interesaban por él y no se horrorizaban. Por 
eso dice: «la caridad edifica», con el fin de que, preocupán- 
dose de la salvación de los hermanos, renunciaran en este te- 
ma a las leyes de la ciencia y no les escandalizaran. 


VIII 2. Si alguno piensa que sabe algo, todavía no sabe cómo 
conviene saber. 


Demuestra, a los que se glorían en su ciencia, que no han 
conocido como debe conocerse. Porque, al no perseguir la 
caridad, que es la madre de todos los bienes, no conocen 
como conviene. Por tanto, para que la ciencia pueda dar fru- 
to, debe someterse a la caridad. 


VIII 3. Pero si uno ama a Dios, ese ba sido conocido por 
Dios. 
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Ama a Dios el que suaviza la ciencia en aras de la cari- 
dad, de modo que ayude al hermano «por el que ha muerto 
Cristo», 


VIII 4. Abora bien, en cuanto a comer de los animales sa- 
crificados a los ídolos, 


Ahora trata propiamente de la cuestión para, por medio 
de la razón, mostrar que la ciencia, no solo no aprovecha, 
sino que perjudica, cuando no se tiene en cuenta la caridad. 


sabemos que no bay ídolos y que no bay más dios que el 

Dios único. 

Es verdad: para los cristianos no hay más que un solo 
Dios. 


VIII 5. Porque, aunque algunos sean llamados dioses en el 
cielo o en la tierra, 


En efecto, los paganos llaman dioses celestiales al sol, a 
la luna y a las demás estrellas. Y además, en la tierra, llaman 
dioses y señores a Apolo, Escolapio, Hércules, Minerva. 


VIII 6. para nosotros, sin embargo, no hay más que un solo 
Dios, el Padre, de quien todo procede; y en El somos no- 
sotros. 

1. Porque todo lo que existe, esté donde esté, procede de 
Él. Ahora bien, cuando dice «en El», nos distingue de los 
demás que, procediendo de Él, no están en El, mientras aún 
no creen. 


Y un solo Señor, Jesús, por quien son todas las cosas y no- 
sotros por El. 


Porque ciertamente todo procede del Padre, pero ha sido 
creado por medio del Hijo. 


193. Cf. Rm 14. 15: 1 Co 8, 11. 
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2. Mas, cuando dice: «y nosotros por Él» significa que 
nosotros hemos sido recreados en el conocimiento de Dios, 
gracias a Aquel por medio del cual habíamos sido creados. 
Porque, tras haber sido hechos junto con los demás por me- 
dio de Él, después del entorpecimiento de nuestra mente y 
la ignorancia, hemos conocido gracias a Él el misterio del 
Dios único. 

Por todo eso ha dicho Pablo: «un solo Dios, el Padre» 
y «un solo Señor, Jesús, su Hijo», para que se entienda que, 
así como Dios no puede no ser el Señor, del mismo modo 
el Señor es Dios; y también para demostrar que no hay más 
que un solo Dios y Señor, manteniendo la unidad del prin- 
cipio. 


VIII 7. Pero no todos tienen este saber. 


Esto es, no todos lo han conocido, por más que crean 
en el misterio de un solo Dios. Por eso, algunos de los que 
creen piensan que hay algo divino en los ídolos. 


Algunos, acostumbrados basta abora a los ídolos, comen 
aún esa carne como sacrificada a los ídolos. 


En efecto, algunos del pueblo por veneración hacia los 
ídolos comían aún carnes sacrificadas a ellos, como si allí 
hubiera alguna divinidad. 


Y su conciencia, que es débil, se mancha. 


La conciencia se mancha, si está aún débil en lo que atañe 
a la fe en el único Dios. 


VIII 8. La comida, desde luego, no nos favorece ante Dios, 


Es verdad que no agradaremos a Dios por el hecho de 
comer de todo, ni tampoco le ofenderemos si rehusamos al- 
gún alimento. 


porque ni tendremos más si comemos, ni tendremos menos 
я no comemos, 
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En efecto, tras haber renunciado al alimento procedente 
de los sacrificios, es seguro que no faltará algo de comer; y, 
si se come, no abundará hasta el punto de que no haga falta 
buscar nada. Y precisamente por eso hay que rechazarlo, 
porque aunque sea sin él no se deja de vivir y además se 
produce un escándalo para los hermanos. 


VIII 9. No obstante, mirad no vaya a ser que vuestra liber- 
tad sea tropiezo para los débiles. 


Es decir, no vaya a ser que al decir vosotros que os es 
lícito comer la carne de un sacrificio, porque sabéis que un 
ídolo no es nada, vayáis a provocar el escándalo de herma- 
nos que aún ignoran «que un ídolo no es nada». 


VIII 10. Porque si alguno ve al que tiene ciencia sentado a 
la mesa en un banquete idolátrico, ¿no es verdad que su 
conciencia, por ser débil, se animará a comer de las ofren- 
das a los idolos? 


Dice esto porque, al ver uno que un hermano experto, 
invitado a participar en un banquete idolátrico, come carnes 
sacrificadas, piensa que allí hay algo de divino y quizás co- 
mience él mismo también a comer carnes sacrificadas. Pero 
no con la conciencia de quien, por su pericia, sabe que el 
ídolo no es nada, sino con el pensamiento de que allí hay 
una divinidad, al ver que un hermano experto come allí y 
no aborrece ese alimento. 


VIII 11. Y por tu saber se perderá el débil, el hermano por 
el que murió Cristo. 


Se perderá el débil si come alimentos sacrificados contra 
la fe en un solo Dios. Esto suena como si fueran palabras 
de uno que está airado y muestra qué grado de mal puede 
alcanzar la ciencia, si no es templada por la caridad. «Por 
tu saber», esto es: tu ciencia le mata, cuando ve que haces 
lo que él interpreta de otro modo; y tú eres ocasión de muer- 
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te para tu hermano, para cuya Redención Cristo permitió 
ser crucificado!”, Por eso enseña que alguna vez, por razo- 
nes de caridad, es necesario disimular la ciencia, porque in- 
dudablemente vale más la salud del hermano que un alimen- 
to, ya que es lícito, pero no conviene. Esto significará haber 
aprendido a saber cómo conviene saber. 


VIII 12. Y pecando así contra los hermanos e hiriendo su 
débil conciencia, pecáis contra Cristo. 


Porque, cuando no imitan la caridad con la que Cristo 
nos ha liberado, «pecan en Cristo», no contra Cristo, por- 
que pecar contra Cristo es negar a Cristo, mientras pecar 
en Cristo es pecar contra aquellas cosas que pertenecen a 
Cristo. Y así como se dice que peca en la Ley!” el que está 
sometido a la Ley, así también se dice que pecan en Cristo 
los que están sometidos a Cristo. 


VIII 13. Por eso, si una comida escandaliza a mi bermano, 
no comeré carne jamás, para no escandalizar a mi her- 
mano. 


Enseña que se debe buscar la caridad hasta el punto de te- 
ner por ilícitas las cosas lícitas, para que no puedan dañar al 
hermano. Porque es tan malo no dejar de pecar en cosas ilí- 
citas, como provocar escándalo por medio de las lícitas, de 
manera que se guarda la Ley en las ilícitas, y en las lícitas no 
se cumple cuando se comen algunos alimentos de una manera 
desconsiderada!**. En efecto, la Ley ha permitido lo que ha 
permitido de manera que haya un equilibrio por parte de quie- 
nes la cumplen. Ciertamente es lícito tener mujer, pero si ha 


194. Cf. HILARIO, De Trin., 1, que se produce el mal, lo mismo 
13. cuando se hacen cosas no permiti- 

195. Cf. Rm 2, 12. das por la Ley que cuando son 

196 De esta manera, un tanto permitidas pero se provoca escán- 
complicada, el autor quiere decir dalo. 
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fornicado hay que rechazarla. Del mismo modo, es lícito co- 
mer carne, pero la ofrecida a los dioses debe ser rechazada. 


IX 1. ¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No es verdad que 
he visto a Jesús, Señor nuestro? 


Aunque parezca que lo niega, lo afirma con fuerza, por- 
que habla enfadado. En realidad, prueba que es apóstol por- 
que fue enviado a los gentiles cuando el Señor le dijo: «Ve, 
Yo te enviaré lejos, a los gentiles»!”. De otra parte, se mues- 
tra libre, porque no ha ambicionado nada de nadie, ni ha 
enseñado con adulación. Además, ha visto a nuestro Señor 
Jesús, mientras oraba en el templo de Jerusalén'*, 


¿No sois vosotros mi obra en el Señor? 


Por tanto, son obra suya ya que él en persona los plantó 
en el Señor, cuando les anunció la palabra de Dios durante 
un año y seis meses!”, 


IX 2. Si para otros no soy apóstol, para vosotros, sin embargo, 
lo soy. 


Dice esto porque los judíos creyentes y los que obser- 
vaban la Ley negaban que fuera apóstol, ya que enseñaba 
que no se debían circuncidar, ni guardar el precepto del sá- 
bado. En efecto, mientras los demás apóstoles contempori- 
zaban en este asunto por miedo al escándalo, Pablo parecía 
que enseñaba de forma diferente. Por eso negaban que fuese 
apóstol. Para los corintios, por el contrario, era apóstol 
puesto que habían visto en él los signos del poder divino. 


Porque vosotros sois el sello de mi apostolado en el Señor. 


En efecto, al predicarles todo esto se habían convertido 
de la idolatría a la fe en el Dios único. 


197. Hch 22, 21. 199. Cf. Hch 18, 11. 
198. Cf. Hch 22, 27ss. 
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IX 3. He aquí mi defensa ante los que me critican. 


Ahora empieza a hablar del tema que ha anunciado más 
arriba, al decir: «todo me es lícito, pero no me dejaré do- 
minar por nada. La comida para el vientre y el vientre para 
la comida»?*, Por consiguiente, inicia este asunto en cuanto 
dice: «He aquí mi defensa ante los que me critican» y añade 
cuál es su defensa, al decir: 


IX 4. ¿Acaso no tenemos derecho a comer y a beber? 


Esto es lo que ya había dicho: «todo me es lícito». 


IX 5. ¿0 no tenemos derecho a llevar con nosotros una mu- 
jer bermana, como bacen los demás apóstoles, los berma- 
nos del Señor y Cefas? 


Ha añadido «y Cefas» porque, por ser el primero de los 
apóstoles, no rechazaba las ofrendas que se le presentaban. 
Cefas es Simón Pedro en persona. En efecto, había mujeres 
que, deseosas de la doctrina del Señor y ávidas de virtudes, 
seguían a los apóstoles y les ayudaban en sus gastos y ne- 
cesidades, como habían seguido al Salvador, sirviéndole «con 
sus bienes», 


IX 6. ¿O solamente yo y Bernabé no tenemos derecho a ha- 
CEX este 


Esto es, tenemos derecho a hacerlo, pero no queremos. 
Dice «hacerlo», en vez de «recibirlo», como habría sido más 
honesto. Y para confirmarlo, añade algunos ejemplos, di- 
ciendo: 


IX 7. ¿Quién Басе el servicio militar alguna vez a sus ex- 
pensas? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? 


200. 1 Co 6, 12-13. ta, mientras la versión griega junto 
201..Lc8;3. con algunos Padres y la Neovul- 
202. Es la versión de la Vulga- рата leen non en vez de hoc. 
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à Quién apacienta un rebaño y no se alimenta de la leche 
del rebaño? 8. ¿Acaso hablo solo al modo humano? 
д 


O sea, ¿no sigo el modo de pensar humano? 


¿o no dice también esto la Ley? 


Ha enseñado que los testimonios aducidos más arriba 
coinciden con los documentos divinos, para mostrar que no 
sin motivo se niega en absoluto a aceptar ofrendas de ellos, 
a pesar de que muestra con tantos ejemplos que se debe dar 
y se debe recibir. 


IX 9, Porque en la Ley está escrito: «no pondrás bozal al 
buey que trilla»29, ¿Es que Dios se preocupa de los bue- 
yes? 

De momento, resolvamos este asunto en pocas palabras. 
En efecto, está escrito en el profeta Jonás: «¿No perdonaré a 
una ciudad en la que habitan más de 120.000 hombres y mu- 
cho ganado»?2% Y el salmista dice: «Señor, salvarás hombres 
y ganado»?%, Así pues, ¿cómo es que Dios no se preocupa 
de los bueyes y el ganado? No se preocupa de ellos por sí 
mismos, sino por nosotros, por cuya causa han sido creados. 
Por tanto, se preocupa de nosotros, no de ellos. Añade: 


IX 10. ¿No es, más bien, por nosotros por quien lo dice? En 
efecto, por nosotros está escrito esto. 


Todo lo dicho en metáfora se dirige a nosotros. 


Pues el que ava y trilla con esperanza, debe recibir el fruto 
de su espera. 


Es verdad que se trabaja con la esperanza de recibir frutos. 


203. Dt 25, 4. CSEL 50, pp. 423-424). 
204. Jon 4, 11. Véase AMBRO- 205. Sal 36, 7. 
SIASTER, Quaest. app, XLI (cf. 
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IX 11. Si sembramos en vosotros bienes espirituales, ¿es mu- 
cho que recojamos de vuestros bienes materiales? 


No dice que es algo grande y de igual valor que los pro- 
pagadores del reino de Dios y quienes nutren a la Iglesia 
del alimento celestial comieran el alimento del cuerpo de 
modo que, mientras dan bienes eternos, consiguieran bienes 
temporales?%, 


IX 12. Si otros ejercen ese poder sobre vosotros, ¿no es ver- 
dad que nosotros lo tenemos más? 


1. Porque si los que no son padres vuestros por el evan- 
gelio, ni tienen la misma autoridad para vosotros, tienen el 
derecho a recibir alimentos de vosotros, ¡cuánto más noso- 
tros! Y se sobreentiende: «que somos vuestros apóstoles», 
porque también Bernabé era apóstol. 


Pero nosotros no hemos hecho uso de ese poder, sino que 
lo soportamos todo para no poner ningún obstáculo al 
evangelio de Cristo. 


2. Ya ha aclarado el sentido de lo que había quedado has- 
ta ahora oculto. En efecto, muestra que él no quiere aceptar 
lo que se le ofrece -aunque fuera lícito aceptarlo- para que 
no se echara a perder la autoridad evangélica. Porque los seu- 
doapóstoles, al admitir ser retribuidos, halagaban a los peca- 
dores, sujetándose a ellos de manera que les pareciera que no 
pecaban. Pero, dado que ese comportamiento era contrario a 
la disciplina del evangelio, él no quiere aceptar nada para po- 
der corregir con libertad y no encontrarse en el grupo de esas 
personas. Así, para que la fuerza de la disciplina cristiana 
permanezca, ha convertido las cosas lícitas en ilícitas, ya que 
los seudoapóstoles la ponían obstáculos por lo licencioso de 
su postura. 


206. Cf. Dt 18, 3. 
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IX 13. ¿No sabéis que los que se dedican al culto viven del 
culto, y que los que sirven al altar participan del altar? 


A] decir «culto» alude a la ley pagana, y al decir «altar» a 
la de los judíos. Porque así lo decretó el Señor por medio de 
Moisés: que los sacerdotes tomaran parte de las ofrendas?”. 


IX 14. Así también ha ordenado el Señor a los que anun- 
cian el evangelio, que vivan del evangelio”, 


Por tanto, no ha sido Dios el que ha seguido por medio 
de Moisés el modo de obrar de los paganos, sino que la mis- 
ma ley natural establece que uno viva de aquello en lo que 
trabaja. Así pues, ha impuesto esta ley a la misma naturaleza 
y a la vida humana. Pablo, al añadir ésta al cúmulo de sus 
acusaciones, agrava toda la cuestión, de modo que no bana- 
liza ni hace superfluo lo que recomienda con tantos ejemplos. 
Y no quiere que le sirva de provecho a él, para que no dis- 
minuya su libertad de corregir. 


IX 15. Yo, sin embargo, nunca be usado de este derecho. 


Tras haber mostrado de muchas maneras que es lícito 
aceptar, dice que sin embargo no lo necesita; en efecto, re- 
cibir de quienes pecan es un obstáculo, como he recordado 
más arriba. 


Y no escribo esto para que se haga así conmigo, pues antes 
prefiero morir. Nadie me privará de mi gloria. 


Dice que su gloria radica en esto: que permanezca la so- 
briedad del evangelio; y prefiere morir, a violar los derechos 
del evangelio, consciente de que eso le sirve para la salvación 
futura. Rechaza que le ofrezcan el obsequio debido, con tal 
de que por eso no tomen confianza en su comportamiento 
pecaminoso. 


207. Cf. Dt 14, 22; Nm 18, 20-21. 208. Cf. Mt 10, 9-10, 
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IX 16. Porque si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, 
porque es un deber que me incumbe. 


Como dice el Señor: «Cuando hayáis cumplido lo que 
os digo, decid vosotros: Somos siervos inútiles: hemos hecho 
lo que debíamos hacer»??. Pablo añade: 


Porque, ¡ay de mí si no evangelizara! 


Porque el siervo enviado por el señor hace, incluso contra 
su voluntad, lo que se le ha mandado. En caso contrario, es 
preciso que se le aplique un castigo. En definitiva, Moisés 
fue enviado al faraón contra su voluntad?! y Jonás fue obli- 
gado a predicar а los ninivitas?!. 


IX 17. Si lo hiciera por propia iniciativa, tendría recom- 
pensa; 


Está claro que nadie recibe remuneración por un asunto 
que hace contra su voluntad; pero, si lo hace por propia vo- 
luntad, es digno de ser remunerado, porque actúa de acuer- 
do con su señor y, lo que se hace de modo voluntario, se 
hace mejor. 


pero si lo hago por mandato, cumplo una misión que se 
me ha encomendado. 


Tampoco esto es difícil de comprender porque, quien ha- 
ce algo sin aquiescencia, no lo hace por propia voluntad, si- 
no por necesidad. En efecto, dado que no está en su poder, 
cumple lo que se le ha ordenado contra su voluntad. 


IX 18. ¿Cuál será entonces mi recompensa? Predicar el evan- 
e . . + 
gelio entregándolo gratuitamente, sin bacer valer mis de- 
rechos por el evangelio. 


209. Lc 17, 10. labras- el argumento que esgrimió 
210. Cf. Ex 4, 13.El autor re- más arriba: cf. 1 Co 3, 5. 
pite aquí —casi con las mismas pa- 211. СЁ Jon 1, 2-3. 
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Reprimido cualquier tipo de jactancia en su manera de 
hablar, se gloría -y quiere que se comprenda- de cuán digno 
es de recibir recompensa, ya que no hace uso de su autori- 
dad como evangelista, al rechazar las ofrendas que se le pre- 
sentan, con el fin de no menoscabar la fuerza de la predica- 
ción. Esto es lo que significa «ser lícito, pero no conveniente», 
por la salvación de los hermanos, para que puedan ser corre- 
gidos. Quiere, por tanto, servir de modelo a los demás, para 
que cuando vean que algo no conviene, prescindan incluso 
de lo que es lícito. De lo contrario, se harían culpables a 
propósito de lo lícito que aceptan de modo que vaya en de- 
trimento de los hermanos. 


IX 19. Porque, siendo libre de todos, me bice siervo de todos 
“para poder ganar a los más posibles. 


Está liberado de todo, cuando no ha transmitido a nadie 
el evangelio adulándole, ni ha deseado de ninguno nada ex- 
cepto su salvación, ni ha admitido de nadie ofrendas más 
generosas para sacar provecho con la merced de la hipocre- 
sía. Dice que «se ha hecho siervo de todos» cuando por hu- 
mildad se ha mostrado semejante a todos los débiles de es- 
píritu para, por medio de su paciencia, confirmarles en la 
salvación futura, sosteniendo el ánimo de aquellos que, o 
bien pecaban, o bien seguían las cosas divinas con lentitud, 
para que no tomaran a mal que él les reprendiera. 


IX 20. Para los judíos me he comportado como judío, para 
ganar a los judíos. 


¿No podría parecer que simulara que se hacía todo para 
todos, como suelen hacer los aduladores? Pero no es así. 
Porque un hombre de Dios y médico espiritual, que co- 
noce los problemas y debilidades de todos, les sostiene 
con gran solicitud y sufre con ellos. Porque tenemos mu- 
chas cosas en comün con todos los hombres. Por tanto, 
se ha hecho judío para los judíos, ya que hizo circuncidar 
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a Timoteo”? por culpa del escándalo de los judíos y subió 
al templo para purificarse, de modo que no tuvieran ocasión 
de blasfemar por su causa??. En consecuencia, ha hecho algo 
que ya habría debido dejar de hacer, pero lo había hecho 
siguiendo la Ley. Para que se produjera la aceptación de Je- 
sucristo, de una parte ha coincidido con ellos en que la Ley 
y los profetas proceden de Dios, y de otra les ha mostrado 
que Cristo es aquél que había sido prometido. 


IX 21. Para los que están bajo la Ley, como si estuviera bajo 
la Ley -aunque yo no esté bajo la Ley-, para ganar a los 
que están bajo la Ley. 


1. Estos que están bajo la Ley son llamados samarita- 
nos?!*: solo aceptan la Ley; esto es, los cinco libros de Moi- 
sés. Tienen su origen en los persas y los asirios, a los que 
el rey de estos últimos estableció, una vez desterrados los 
hijos de Israel a la cautividad, para colonizar la región de 
Samaria?**. Por eso rinden culto al fuego, a la manera de los 
persas. Por ellos, el Apóstol -mientras no negaba que la Ley 
viniera de Dios- se comportaba como si estuviera sujeto a 
la Ley. Pero, partiendo de ella, les anunciaba con palabras 
suaves que era necesario comprender a Cristo, como aquella 
samaritana que dijo al Señor, instruida por la Ley: «Sé que 
el Mesías уіепе»2'6. 


Con los que están sin Ley, como si estuviera sin Ley, aunque 
no estoy fuera de la Ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo, 


2. Dice esto: todo el que está en la Ley de Cristo está 
en la Ley de Dios, porque lo que es de Cristo es de Dios 


212. Cf. Hch 16, 3. Qaest. app. 48 (cf. CSEL 50, p. 
213. Cf. Hch 21, 26. Cf. Ам- 444). 

BROSIASTER, Comm. in Ga 2, 4. 215. Cf. 2 К 17, 24. 
214. Cf. ORÍGENES, Cat., (Cra- 216. Jn 4, 25. 


mer) 5, 178, 2; AMBROSIASTER, 
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y lo que es de Dios es de Cristo, como dice: «todo lo mío 
es tuyo y lo tuyo es mío»? 


ara ganar a los que están sin Ley. 
8 4 у 


3. En efecto, mientras da la razón a aquellos —es decir, а 
los gentiles- para quienes de acuerdo con la ley natural el 
mundo y lo que está en él ha sido creado por Dios, el alma 
es inmortal y nosotros tenemos origen en El —así se afirma, 
por ejemplo, en los Hechos de los Apóstoles: «Y como al- 
guno de vosotros ha dicho: porque nosotros también somos 
de su estirpe»?!5-, se presentaba a sí mismo como un «sin 
Ley». De este modo les sugería que Cristo es el mismo al 
que Dios ha elegido de antemano para juzgar al mundo y 
el mismo por medio del cual ha hecho todas las cosas. 


IX 22. Me be hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles. 


Se ha hecho débil al abstenerse de las cosas lícitas por 
los hermanos débiles, para no provocarles escándalo. 


Me he hecho todo para todos, para salvar a todos. 


Esto ha sido verdaderamente propio de un hombre pru- 
dente y espiritual: al hacerse todo a todos, no prescindir de 
las exigencias de la religión. Porque, cuando ha caído, lo ha 
hecho para servir de ayuda y no ha hecho otra cosa que lo 
que la Ley ha establecido. 


IX 23. Y todo lo hago por el evangelio, para tener parte en él. 


Es decir, hago todo lo que he dicho más arriba, para ha- 
cerme partícipe en la voluntad del evangelio, concerniente a 
la salvación del hombre”. 


217. Jn 17, 10. mienza hablando Pablo en primera 
218. Hch 17, 28. persona y acaba refiriéndose a la 
219. Un ejemplo más de bra- ^ voluntad divina manifestada en el 


quilogía, en esta frase en la que co- evangelio. 
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IX 24. ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos sin 
duda corren, pero uno solo recibe el premio? 


Ahora quiere explicar otro tema. Y muestra con este 
ejemplo cuán grande es la utilidad de nuestra ley, en la que 
se promete la palma del triunfo, no a uno, sino a todos. 


Corred de tal modo que lo alcancéis. 


Quiere que se corra con ahínco hacia la promesa, porque 
esta es grande. 


IX 25. Todo el que lucha en un certamen, se abstiene de todo. 


La misma disciplina del combate enseña a los atletas de 
qué cosas deben abstenerse, puesto que saben que uno solo 
será coronado. ;Cuánto más debemos observarla nosotros, 
puesto que a todos se nos ha prometido la salvación! 


Y ellos ciertamente para alcanzar una corona corruptible; 
nosotros, en cambio, una incorruptible. 


También en esto el premio es muy diferente y precisa- 
mente por eso debemos ser más diligentes, nosotros a quie- 
nes está reservada una corona trenzada, no de flores terrenas 
y marchitables, sino de piedras preciosas eternas, a modo de 
diadema regia y espiritual. 


IX 26. Por tanto, yo corro, no como a la ventura. 


Afirma que corre con una gran esperanza, seguro de lo 
que se le ha prometido. 


Lucho, no como el que golpea al aire, 


Es decir, lucho no tanto por palabras, sino por realidades. 


IX 27. sino que castigo mi cuerpo y lo someto a servidumbre, 


Castigar al cuerpo significa someterlo a ayunos y darle lo 
que sirve para vivir, no para el lujo. Y está sometido a ser- 
vidumbre, cuando no hace su voluntad, sino la del espíritu. 
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No sea que, babiendo predicado a otros, vaya a ser yo 


reprobado. 


Muestra que mortifica su cuerpo con el fin de que él tam- 
bién sea encontrado digno de la remuneración que predica 
para otros, no vaya a ser que, después de curar a los demás, 
él mismo permanezca en la enfermedad. En consecuencia, 
afirma que es segura la esperanza de su predicación, cuando 
muestra que prosigue con hechos lo que enseña. Porque, el 
que actúa de modo diferente a lo que enseña, levanta sos- 
pechas en los oyentes, hasta el punto de dudar de sus pro- 
mesas. Por tanto, exhorta con su ejemplo a hacer ejercicio, 
no tanto con las palabras, sino con las obras. 


X 1. No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres 
estuvieron todos bajo la nube, y todos atravesaron el 
mar, 2. y bajo el mando de Moisés todos fueron bau- 
tizados en la nube y en el mar?! 


Con el ejemplo de los judíos, que ofendieron (a Dios) con 
su negligencia, (Pablo) quiere que nosotros debemos ser so- 
lícitos?2, Y por eso dice que estuvieron bajo la nube, porque 
todo lo que ha ocurrido, «ocurrió como en figura para no- 
sotros»?2, con el fin de que ellos tuvieran la imagen de nuestra 
verdad. En efecto, cubiertos por la nube y puestos a seguro 
de sus adversarios, se dice que fueron bautizados al ser libe- 
rados de la muerte. Porque, al ser muertos ellos —е$ decir, los 
egipcios- en el mar, mientras los judíos atravesaban el mar 





220. Cf. Ex 13, 21; Nm 9, 21. 

221. CE Ex:14, 22. 

222. Si en toda la literatura 
greco-latina el exemplum maio- 
тит juega un importante papel 
persuasivo, esta figura retórica es 
especialmente importante en la Pa- 
trística y en general en los autores 


cristianos, que encuentran en el 
Antiguo Testamento una fuente 
inagotable de historias y figuras 
que son «tipo» o símbolo de lo 
que en el Nuevo Testamento se 
hará realidad. 

223. 1 Co 10, 6. 
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felizmente bajo la guía de Moisés, fueron arrebatados a la 
muerte, que esto es lo que ofrece el bautismo. Y no se les 
atribuyeron los males pasados, sino que -purificados por me- 
dio del mar y de la nube- fueron preparados para recibir la 
Ley y la forma de nuestro futuro sacramento. 


X 3. y todos comieron el mismo alimento espiritual. 4. Y to- 
dos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de 
la roca espiritual que los seguía?*, y la roca era Cristo. 


Estas dos cosas -el maná y el agua que fluyó de la pie- 
dra- son calificadas de espirituales, porque no han sido dis- 
puestas por la ley natural del mundo, sino que fueron cre- 
adas para un cierto tiempo por la potencia de Dios, sin 
mezcla de diversos elementos, conteniendo en sí la imagen 
del misterio futuro que nosotros recibimos ahora en con- 
memoración de Cristo nuestro Señor. Por eso se le llama 
«pan de los ángeles»^5, porque ha sido creado por el poder 
por el que existen los ángeles, dando a entender que debía 
venir del cielo Aquel que alimentaría espiritualmente a los 
hombres. Por tanto, el primer maná vino del cielo en el día 
del Señor para alimento del pueblo. El segundo se dice que 
es la piedra, que es figura de Cristo. Porque allí donde les 
faltaba la ayuda humana, se hacía presente Cristo. Por eso 
les seguía: para que allí donde algo faltase, El pudiera acudir 
en ayuda. En efecto, no fue la roca, sino Cristo, quien manó 
el agua. 


X 5. Pero la mayoría de ellos no agradó a Dios, 


Dice esto porque no comprendieron el beneficio que ha- 
bían recibido. 


puesto que quedaron postrados en el desierto”, 


224. Cf. Ex 16, 15; 17, 6. 226. Cf. Nm 26, 65. 
225. Sal 78, 25. 
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Es razonable que quien, después de recibir grandes bie- 
nes, desconfía de los pequefios, no solo no consiga estos, si- 
no que pierda también aquellos. Por tanto, puesto que más 
arriba ha resaltado que él también se afana por mejorar a 
fin de ser digno de correr hacia la promesa, ahora -para que 
este argumento les obligue y les persuada con el terror del 
ejemplo- dice que los judíos de aquella época contaban con 
el mismo don y la misma gracia de Dios que nosotros. Pero, 
como no tuvieron amor y dudaron de la promesa divina, 
perecieron en el desierto. Así se muestra afligido, para no 
ser encontrado en el número de aquellos. Por eso, era ne- 
cesario sufrir, de manera que se comportaran como imita- 
dores suyos. 


X 6. Estas cosas sucedieron como en figura para nosotros, pa- 
ra que no codiciemos lo malo como lo codiciaron ellos, 


Este es el significado y la razón de lo que he recordado 
más arriba. 


X 7. ni sirvamos a los ídolos como algunos de ellos, 


Ahora se refiere a los que, sentados a un banquete ido- 
látrico, pensaban que eso no era pecado. 


como está escrito: Se sentó el pueblo a comer y beber y 
se levantaron рата divertirse. 


Ciertamente delante del ídolo, de modo que no se cre- 
yeran inmunes de pecado los que comían en un banquete 
idolátrico. En efecto, mientras Moisés estaba en el monte en 
la presencia de Dios, el pueblo, habiéndose fabricado un be- 
cerro por ídolo «se sentó a comer y beber y se levantaron 
para divertirse»?7, tras la ofrenda de la dedicación. Este es 
el desenfreno en el que siempre encuentran complacencia 


227. Ex 32, 6. 
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los que no son fieles en las cosas de Dios. Por eso, Pablo 
nos instruye para que no caigamos en esta infidelidad, con- 
sintiendo en una desenfrenada idolatría. 


X 8. Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron y mu- 
rieron en un solo día veintitrés mil? 


Así fueron pagados, cuando se mancharon con las mu- 
jeres madianitas??. En efecto, se levantó contra ellos la ira 
de Dios, que se aplacó por la intervención del sacerdote Pin- 
jás, poseído de celo divino, de modo que no murieron más. 


X 9. Ni tentemos a Cristo, como lo tentaron algunos de ellos 
y perecieron, víctimas de las serpientes”. 


Al apartarse de Dios, se dice que tentaron a Cristo, por- 
que era Cristo el que hablaba a Moisés. De otra parte, para 
que no nos encontremos envueltos en la misma acusación, 
nos advierte que no nos entreguemos al diablo del que eran 
figura las serpientes. 


X 10. Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron?? 


1. Murmurar es quejarse mentirosamente unos con otros 
de los superiores y los que dirigen, en lo que respecta al 
sentido de un pasaje de la Escritura, porque también se suele 
murmurar por justa causa??, 


y perecieron a manos del exterminador”. 


Es decir, cayeron a imagen de Judas, precediéndole, por- 
que al entregar a Cristo fue expulsado del número de los 
apóstoles por el juez divino. 


228. La Vulgata y la Septuagin- 232. Es posible que este comen- 
ta leen veinticuatro mil. tario tenga un tono polémico, alu- 

229. Cf. Nm 25, 9. sivo a los disturbios provocados 

230. Cf. Nm 21, 6. por la elección del papa Dámaso. 


231. Cf. Nm 11, 1; 14, 2. 233. Cf. Nm 14, 36-37. 
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2. Mediante estos ejemplos nos convoca a una vida más 
correcta con el fin de que merezcamos, gracias a sus adver- 
tencias, bien el premio -si somos obedientes-, bien una pena 
más asequible, si desobedecemos. Porque no hay duda de 
que deben ser sometidos a más tormentos aquellos pecado- 
res a quienes se les han descrito las penas de quienes pecan, 
con el fin de que no pequen. 


X 11. Todas estas cosas les sucedían como en figura; y fueron 
escritas para escarmiento nuestro, para quienes ha llegado 
la plenitud de los tiempos. 


La «plenitud de los tiempos» somos nosotros, porque to- 
dos estos sucesos acaecidos entonces en torno a su retribu- 
ción se conocen para que nos sirvan de ejemplo a nosotros, 
que en un tiempo futuro estaríamos en la fe de Cristo”, 
Porque han ocurrido para nuestra utilidad, a fin de que re- 
cibamos la gloria a ellos prometida, con la condición de per- 
manecer en el temor de Dios por horror a estos aconteci- 
mientos. En otro caso, se doblará para nosotros la pena suya, 
porque un mayor conocimiento de la Ley le hace a uno más 
culpable. 


X 12. Así pues, el que piense estar en pie, mire no caiga. 


Dice esto a todos aquellos que, presumiendo de la cien- 
cia, según la cual es lícito comer de todo, escandalizaban a 
los hermanos débiles y, pensando que la doctrina de los seu- 
doapóstoles les ayudaba en algo, al mismo tiempo denigra- 
ban y juzgaban al Apóstol, a pesar de que ellos mismos eran 
culpables. Así pues, corta su soberbia para que no sean ten- 
tados por ella como fueron tentados los judíos y perecieron. 


234. El autor afirma, de una ocurre a los cristianos de entonces, 
parte que lo que ocurrió con el pero de otra que esto ocurrirá en 
pueblo judío era tipo de lo que la Iglesia hasta el fin de los tiempos. 
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X 13. No os sobrevenga ninguna tentación fuera de lo bu- 
mano’, 


1. También por esto le parece al Apóstol que sus detrac- 
tores tientan a Dios, porque también entonces se dice que 
tentaron a Dios, cuando denigraban a Moisés y dudaban de 
él236, En efecto, todo lo que no se tiene por probado, es ob- 
jeto de tentación. Por eso, para erradicar ese tipo de tenta- 
ción, amenaza con el terror y les exhorta con el fin de que 
solo les afecte una tentación humana. Porque tentación hu- 
mana es desconfiar del hombre por la esperanza en Dios, 
ya que es vana la esperanza en el hombre. Así, en la nece- 
sidad o en la prueba, no desesperará de Dios buscando una 
ayuda humana como los judíos que, cuando dudaban de 
Dios, suplicaban el auxilio de los ídolos?”. En esto consiste 
el auxilio humano, porque los dioses de los paganos son tie- 
rra y es el error humano el que inventa su culto. Por tanto, 
sufrir por Cristo es soportar una tentación humana por la 
cual se avanza hacia Dios. 


Y fiel es Dios, que no permitirá que sedis tentados por 
encima de vuestras fuerzas; antes bien, junto con la ten- 
tación, os dará también la ayuda para poder soportarla. 


2. Llama fiel a Dios, «que no permitirá que seáis tenta- 
dos por encima de vuestras fuerzas», porque ha prometido 
que dará el reino de los cielos a los que le aman; y es ne- 
cesario que lo dé, porque es fiel. Por eso, se hará presente 
a quienes sufren por Él y no permitirá que sean probados 
hasta el punto que les sea insoportable, sino que hará que, 
o bien cese pronto la tentación, o si fuera duradera dará la 
fuerza para soportarla. En caso contrario, si es vencido el 


235. El autor dedica una de sus est. 99 (cf. CSEL 50, p. 190). 
Quaestiones a explicar este texto 236. Cf. Nm 14, 22. 
paulino. Cf. AMBROSIASTER, Qa- 237 Ө. Ех 32; T. 
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que sufre, Dios no habría dado lo que ha prometido. Por- 
que el hombre está sometido a la debilidad y no habrá nadie 
que lo consiga solo. 

3. Pero, puesto que Dios, que ha hecho la promesa, es 
fiel, apoya con el fin de cumplir lo que ha prometido. Ade- 
más, el Señor dice que se han abreviado los días?%, para que 
los elegidos sean salvados y puedan conseguir el reino de 
Dios. Pero ¿de qué manera ayuda Dios, si permite que uno 
sea tentado tanto cuanto puede soportar? Ayuda ciertamen- 
te, al no permitir que se le imponga nada más que lo que 
puede soportar, de manera que no está permitido que sufra 
un cuarto día, porque sabe que no puede aguantar más que 
tres. 


X 14. Por todo esto, amadísimos, huid de la idolatría. 


Exhorta también ahora a que se abstengan de todo con- 
tacto con la idolatría, de modo que no solo el pie, sino el 
ánimo se aparte de allí, no vaya a ser que por ello nazca 
una tentación contra Dios. Porque no puede ser que alguien 
que sea asiduo a banquetes idolátricos no espere algo de 
ellos. Y esperar algo de ellos significa dudar de Dios, como 
Saúl que, después de abandonar a Dios, que se había airado 
con él a causa de su pecado, se dedicó a la idolatría, espe- 
rando algo de ella??. Y esto fue perjudicial para él en la vida 
presente y le proporcionó en la futura la gehenna vengadora. 


X 15. Como prudentes que sois, juzgad vosotros mismos de 
lo que digo. 
Añade unos ejemplos para persuadirles más fácilmente, 
porque aquel a quien no bastan las palabras suele conven- 
cerse con ejemplos. 


238. Cf. Mt 24, 22. 239. Cf. 1 S 28, 7ss. 
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X 16. El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es la co- 
munión de la sangre del Señor? El pan que partimos, ¿no 
es la comunión del cuerpo del Señor? 17. Puesto que el 
pan es uno, muchos somos un solo cuerpo, porque todos 
participamos de un solo pan y de un solo cáliz. 


Porque somos una unidad, «miembros el uno del 
otro»?*, dice que debemos sentirnos uno, de modo que una 
sola fe tenga un solo sentido y un solo actuar. 


X 18. Mirad a Israel, según la carne: 


Esto es, aprended de los hombres que ven a Dios, cómo se 
comportan respecto a las cosas carnales, es decir la idolatría. 


¿No es verdad que quienes comen de las víctimas parti- 
cipan del altar? 


En efecto, del mismo modo que nosotros, al participar 
en un solo pan y en un solo cáliz, somos consortes del cuer- 
po del Señor, así también quienes comen las ofrendas se ha- 
cen partícipes del altar del error. 


X 19. ¿Qué digo entonces? ¿Que lo sacrificado a los ídolos 
es algo? ¿0 que el ídolo es algo? 20. Eso no; al contrario, 
lo que sacrifican, lo sacrifican a los demonios y no a Dios. 


El ídolo verdaderamente no es nada, porque parece ser 
imagen de una cosa muerta. Pero, a la sombra de los ídolos, 
quien recibe culto es el diablo?'. 


No quiero que vosotros tengáis parte con los demonios. 


Les muestra que no es tanto lo que se ve en un banquete 
idolátrico, sino el misterio oculto de iniquidad, lo que Sa- 


240. Cf. Rm 12, 5. siaster. El culto a los dioses es en 
241. He aquí el argumento an- definitiva culto al demonio. 
tipagano definitivo para Ambro- 
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tanás ha inventado para corromper la fe en el ánico Dios. 
De ahí que el apóstol Juan dice en su epístola: «Para esto 
vino el Hijo de Dios, para disolver las obras del diablo»?*. 


X 21. No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los de- 
monios; no podéis participar de la mesa del Señor y de la 
mesa de los demonios. 


Como también dice el Señor: «No podéis servir a Dios 
y a las riquezas»??. Porque, cuando uno bebe el cáliz de los 
demonios, insulta al cáliz de Dios y, cuando comulga en la 
mesa de los demonios, ofende la mesa del Senor, es decir el 
altar del Señor y crucifica el cuerpo del Señor. En realidad, 
Cristo fue crucificado para destruir las obras del diablo. Por 
tanto, el que realiza las obras del diablo se opone a Cristo. 


X 22. ¿O queremos emular al Señor? ¿Acaso somos más fuer- 
tes que El? 


Raras veces ocurre que el humilde envidie al poderoso, 
porque sabe que a él no le corresponde aquello en lo que 
puede envidiarle. Pero envidia a uno que es igual o casi igual 
que él. Por eso dijo el Apóstol que los hombres no pueden 
envidiar al Señor Jesús, sobre todo por el hecho de que sa- 
ben que El es el Señor; de otra suerte, no les parecería que 
es digno de ser llamado Señor, uno a quien envidian como 
si no fuese el Señor. Porque Satanás ha inventado la idolatría 
por envidia?*, a fin de que los hombres, negando que Dios 
sea el Señor, sirvan a los ídolos como si fueran dioses y se- 
ñores. 


Todo es lícito, pero no todo conviene. 


242. 1 Jn 3, 8. monio al hombre es la idea central 

243. Mt 6, 24. del tratado De paradiso de Am- 

244. La idea de la envidia co-  brosio. Cf. AMBROSIO, De paradi- 
mo causa de la tentación del de- so, 12, 54. 
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Dice que todo es lícito según la ley natural, porque todo 
es puro. En efecto, se trataba de los alimentos y de la carne 
inmolada a los ídolos. Porque lo que está prohibido y en 
entredicho, ¿cómo puede decirse que es lícito, cuando aquí 
afirma que incluso las mismas cosas que están permitidas a 
veces no convienen? Como dice el apóstol Pedro: «si esta 
es la situación del varón con la mujer, no es conveniente ca- 
sarse»?%, 


X 23. Todo es lícito, pero no todo edifica. 


Tiene el mismo sentido: que es lícito comer de todo, pero 
lo que ha sido inmolado a los dioses no edifica, porque es- 
candaliza al hermano, como se ha dicho más arriba. Por tan- 
to, alguna vez se debe prescindir de cosas lícitas para sacar 
provecho. Por esto es por lo que, a pesar de que le estuviera 
permitido, no ha querido recibir ofrendas de ellos, conscien- 
te de que no convenía. Esto hay que tenerlo presente en to- 
dos los aspectos, como dice el apóstol Pedro: «si esta es la 
situación del varón con la mujer, no es conveniente casarse». 


X 24. Nadie busque su provecho, sino el de los demás. 


Es verdad que, cuando uno está recostado en un banque- 
te idolátrico, satisface su propia voluntad y escandaliza al 
hermano débil de conciencia. Por eso, en pro del amor a 
nuestro Señor Jesucristo, hay que afanarse por negarse a lo 
que satisface la voluntad en favor de lo que es necesario para 
la salvación del prójimo, como dice el mismo Apóstol, vaso 
de elección y médico espiritual: «sin buscar lo que me es 
útil, sino lo que es útil para muchos»?**. 


X 25. Comed todo lo que se vende en la carnicería, sin más 
averiguaciones motivadas por la conciencia. 26. Porque 
del Señor es la tierra y todo cuanto la llena. 


245. Mt 19, 10. 246. 1 Co 10, 33. 
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Para mostrar que todo es puro, ha reforzado su afirma- 
ción con el ejemplo del salmo veintitrés: que no puede ser 
inmundo lo que es del $епог?”. Y, puesto que más arriba 
ha dicho a propósito de los alimentos: «todo es lícito», in- 
mediatamente ha añadido: «Comed todo lo que se vende en 
la carnicería, sin más averiguaciones motivadas por la con- 
ciencia». Ha añadido esto con el fin de que la conciencia 
sea libre. En efecto, es posible que algo esté manchado por 
accidente —esto es, por el ofrecimiento al ídolo-, pero como 
esto lo ignora el que compra, no sufre ningún escrúpulo y 
está inmune de pecado a los ojos de Dios. 


X 27. Si algún infiel os invita a cenar y vais, comed todo lo 
que se os ponga sin más averiguaciones. 


Esto es, comed lo que se os sirve sencillamente, sin pre- 
guntar de dónde es. 


X 28. Pero si alguno os dijera: esto es un animal inmolado 
4 los ídolos, no lo comáis por motivos de conciencia. 29. 
Y no me refiero a la tuya, sino a la del otro. 


1. Esto lo dice a los perfectos, que —menospreciando la 
idolatría porque no es nada- pueden comer carnes sacrifi- 
cadas, seguros de que cuanto se come en nombre del Cre- 
ador no puede manchar. Pero, puesto que otro, que sirve a 
los ídolos, se gloriará de que tá comas de las carnes sacri- 
ficadas como si rindieras culto a los ídolos, por eso esa carne 
no debe ser comida. En efecto, él se alegrará en su conciencia 
porque ve que libremente te apetece lo que ha sido inmolado 
a los dioses. 


Pero, ¿por qué mi libertad ba de ser juzgada por una con- 
ciencia infiel? 


247. Cf. Sal 24, 1. 
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2. Dice esto porque, si bien la conciencia está libre del 
culto al ídolo, ¿para qué es necesario que alguien piense que 
uno come las carnes inmoladas a los ídolos por veneración 
hacia ellos? Se piensa, en efecto, que no hay diferencia entre 
él y el que da culto a los ídolos, puesto que no aborrece lo 
que ha sido ofrecido al ídolo. 


X 30. Si yo participo dando gracias, ¿por qué soy reprendido 
por aquello por lo que doy gracias? 


Es decir, si yo participo dando gracias a Dios, porque co- 
mo en su nombre, ¿qué necesidad hay de que alguien piense 
que soy devoto del ídolo —es decir, que yo blasfemo- porque 
no aborrezco las carnes que han sido inmoladas al ídolo? Así, 
dice que yo soy blasfemo y él se goza en su ídolo. Y mientras 
concluye que yo participo en la idolatría, tiene una excusa 
para permanecer en el error y se da un mal ejemplo a los her- 
manos. Porque si hay un precepto en la Ley? de que se des- 
truyan los bosques sagrados, las aras, las inscripciones e in- 
cluso los ídolos, mira si no es un pecado, no solo no hacer 
esto, sino participar en banquetes de este tipo. Por todo eso, 
no conviene comer de las carnes sacrificadas. 


X 31. Por tanto, ya comáis, ya bebáis, ya bagáis cualquier 
cosa, hacedlo todo para gloria de Dios. 


Con estos argumentos ha explicado que comer en un ban- 
quete sagrado, aunque sea lícito en conciencia, es algo contra- 
rio a Dios, porque estas cosas son dedicadas al diablo para 
ofensa al ánico Dios. Y comer, beber y hacer algo para gloria 
de Dios es esto: celebrar un banquete con modestia, tras haber 
invocado al Creador. En efecto, se hace algo para gloria de 
Dios cuando en los actos y en la vida de un cristiano es ala- 
bado Dios, o cuando se espera de Dios la procreación de hijos. 


248. Cf. Dt 7, 5. 
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X 32. No seáis escándalo рата los judíos, ni para los griegos, 
ni para la Iglesia de Dios. 


Ensefia que la conducta debe ser moderada de manera 
que nadie se escandalice en ella. Se ofende a los judíos cuan- 
do estos ven que un cristiano, que dice que acepta la Ley y 
los profetas, no aborrece a los ídolos de quienes ellos abo- 
minan. Por su parte, es una ofensa para los griegos —es decir, 
para los gentiles-, si no solo no se les critica por la situación 
en que se encuentran, sino que los cristianos se muestran 
propensos a no evitar las ceremonias a sus ídolos. Se ofende 
a la Iglesia de Dios, cuando ésta ve que algunos de sus fieles 
se adhieren a las cosas que son enemigas de Dios. 


X 33. Como también yo agrado a todos en todo, no buscando 
mi conveniencia, sino la de los demás para que se salven. 


Agradar a todos por medio de todo es actuar sin escán- 
dalo de nadie para conseguir la utilidad de todos, de modo 
que sea útil para unos y para otros. 


XI 1. Haceos imitadores míos, como yo lo soy de Cristo. 


Es humano lo que dice: que seamos imitadores suyos, 
que ha sido constituido por Dios como maestro. En efecto, 
si él es imitador de Dios, ¿por qué no vamos a serlo nosotros 
de un hombre? Porque del mismo modo que Dios Padre 
envió a Cristo como maestro y autor de la vida, así también 
Cristo envió a los apóstoles como maestros nuestros para 
que les imitemos, dado que no podemos serlo de EE*. Por 
eso dice el Señor al Padre: «Como tá me has mandado a 


249. Para Ambrosiaster es cla- (cf. AMBROSIASTER, Comm. in 2 
ro el itinerario del cristiano que Со 5, 21. 2) y aquellos, los vicarii 
busca el acceso a Dios Padre: los у legati de Cristo para la Iglesia 
obispos son sucesores de los após- (cf. ID., Comm. in 1 Co 3, 9; 11, 


toles, y éstos de Cristo. Este es el 10; ID., Comm. in 2 Co 8, 19; 12, 
legatus del Padre para la creación 28.1). 
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este mundo, así también yo les he enviado a ellos a este 
mundo»2%, Y puesto que los que habrían de venir serían 
dignos e imitadores suyos, añadió: «y por ellos me santifico 
а mí mismo»”!, 


XI 2. Os alabo porque en todo os acordáis de mí y mantenéis 
las tradiciones como os las transmití, 


Después de haber reprendido sus costumbres y su con- 
ducta, quiere ahora corregir sus tradiciones. Por eso no les 
confirma su modo de vida, sino que les censura porque, a pe- 
sar de que había sido su apóstol, se habían olvidado de lo 
que les había enseñado; y no seguían aquello que hasta el mo- 
mento no habían aprendido de la tradición de las otras igle- 
sias/?, Y por eso les dice, como predicándoles una novedad: 


XI 3. Quiero, pues, que sepáis que la cabeza de todo hombre 
es Cristo, 


Se refiere al origen/*?: que todo hombre viene de Dios, 
pero a través de Cristo. 


y la cabeza de la mujer es el bombre, 


Porque, aunque también la mujer fue creada a través de 
Cristo, fue hecha a partir del varón y por eso está sometida 
al varón. 


y la cabeza de Cristo es Dios. 


Es apropiado decir que el Padre es la cabeza del Hijo, en 
cuanto El le engendró. Pero, de un modo diferente cada vez: 
la cabeza del varón es Cristo, el varón lo es de la mujer, y 


250. Jn 17, 18. Cf. AMBROSIAS- Apóstol, según el comentario de 
TER, Comm. in 1 Co 11, 18. Ambrosiaster. 

251. Jn 17, 19. 253. La palabra que utiliza -aac- 

252. Estamos, pues, de nuevo toritas- está tomada en su sentido 


ante una observación irónica del etimológico: «autoría». 
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Dios es cabeza de Cristo. Dios por su parte es cabeza de 
Cristo, porque éste ha sido engendrado por Aquel, o de Sí 
mismo. А su vez, el varón es cabeza de la mujer, porque ésta 
fue formada a partir de una costilla de Adán por el poder 
de 010525*. Y Cristo es cabeza del hombre, porque -cuando 
aün no existía- fue creado a través de Cristo. Por tanto, un 
solo modo de decir tiene diversas acepciones, porque difieren 
las personas y las sustancias”. 


XI 4. Todo hombre que reza o profetiza con la cabeza cu- 
bierta deshonra su cabeza. 


«Rezar» significa rogar, mientras «profetizar» es anunciar 
—соп la proclamación del símbolo de la fe después de la ora- 
ción— que habrá una venida del Señor. 


XI 5. Y toda mujer que reza o profetiza con la cabeza des- 
cubierta deshonra su cabeza, pues es lo mismo que si se 
rapara. 6. Por tanto, si no se quiere cubrir con el velo, 
que se rape. Si es vergonzoso para la mujer cortarse el 
pelo o raparse, que se cubra. 7. El hombre, a su vez, no 
debe cubrirse la cabeza, puesto que es imagen y gloria de 
Dios. 


1. Aunque el varón y la mujer sean una sola substancia, 
sin embargo, puesto que el varón es cabeza de la mujer, la 
tradición enseña que debe ser antepuesto a ella, por cuanto 
es más importante por la causa y la razón de su ser, no por 
su substancia. Por tanto, la mujer es inferior al varón porque 


DLE 2, 21:22. 

255. El Padre es cabeza de 
Cristo, en cuanto Este fue engen- 
drado por Aquel y es ¿mago suya; 
Cristo es cabeza del hombre, por- 
que este fue creado a través de El, 
ad imaginem Dei —cf. AMBROSIAS- 


TER, Com. in Co 1 6, 2.1—, a ima- 
gen de Dios; el hombre es cabeza 
de la mujer porque ésta fue forma- 
da de una costilla del hombre —ex 
eius costa formata- y por eso le es- 
tá sujeta: de viro facta est ac per 
boc subicitur viro. 
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es parte de él, ya que el origen de la mujer es el varón. Ella 
existe a partir de él y por eso aparece sometida al varón de 
modo que está sujeta a sus órdenes. 

Dice que se opone a la honra y a la dignidad del varón, 
que cubra su cabeza porque no es congruente con la imagen 
de Dios que se oculte con un velo. Por tanto, el varón no 
debe cubrirse ya que la gloria de Dios aparece en el varón. 


La mujer, en cambio, es gloria del bombre. 


2. Hay una gran distancia entre la gloria de Dios y la gloria 
del varón. En efecto, el varón ha sido creado a imagen de 
Dios, no la mujer?*. Esta a su vez es imagen de Dios en el 
varón, porque el Dios ünico creó un solo hombre para que, 
como todas las cosas vienen de un solo Dios, así también to- 
dos los hombres procedieran de un solo hombre; para que 
un solo hombre visible tuviera en la tierra la imagen del solo 
Dios invisible; para que fuera evidente que el Dios único 
mantenía la autoridad del único principio en un solo hom- 
bre?”; para confusión del diablo, que había querido usurpar 
para sí el dominio y la divinidad, tras haber ofendido al único 
Dios*%, Esto es lo que quiere decir el profeta Ezequiel -y el 
Apóstol abunda en lo mismo-, cuando dice: «Para sentarse 
en el templo de Dios, dando a entender que es Dios»?». 


XI 8. No procede el hombre de la mujer, sino la mujer del 
hombre. 9, Ni fue creado el hombre por razón de la mu- 
jer, sino la mujer por razón del hombre. 10. Por tanto, la 


256. El autor ha abordado esta pp. 81-83). 


cuestión, formulándola así: «Qué 257. Ambrosiaster aporta este 
significa que hizo al hombre a argumento teológico en apoyo del 
imagen y semejanza de Dios y si  monogenismo. 

la mujer es imagen de Dios». Vé- 258. Cf. AMBROSIASTER, Qaest. 
ase AMBROSIASTER, Qaest. 21 (cf. 2, 3.4 (cf. CSEL 50, p. 18-19). 
CSEL 50, pp. 47-48). Véase tam- 259. 2 Ts 2, 4. Cf. Ez 28, 6. 


bién ID., Quest. 45 (cf. CSEL 50, 
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mujer debe mostrar sobre su cabeza la señal de sumisión 
por razón de los ángeles. 


La sefial de la sumisión es el velo. Llama ángeles a los 
obispos, como se enseña en el Apocalipsis de Juan?9. Por- 
que, de una parte, en cuanto hombres, se les reprocha que 
no recogen al pueblo, y de otra son alabados por lo que hay 
de recto en ellos. Por tanto, la mujer debe cubrirse la cabeza 
porque no es imagen de Dios, para mostrar su sumisión. Y, 
dado que la prevaricación comenzó por ella, debe tener esta 
señal: por respeto al sacerdote, no tener la cabeza sin cubrir 
en la iglesia, sino cubierta por un velo y no tener posibilidad 
de hablar, porque el sacerdote ocupa el lugar de Cristo*!, 
Así pues, por haber sido el origen del pecado??, debe apa- 
recer sometida ante el sacerdote -porque es vicario del Se- 
fior- como ante un juez. 


XI 11. Por lo demás, ni la mujer sin el hombre, ni el hombre 
sin la mujer, en el Señor. 


«En el Señor» porque Dios de uno los creó a ambos co- 
mo una unidad?%. En efecto, son una carne у un cuerpo en 
el Señor, esto es según la voluntad de Dios que es el Creador. 
Por lo demas, los que no creen que la mujer fue tomada del 
hombre, esos creen que el origen de los hombres ha sido 
sin el Señor, o no según su voluntad. 


XI 12. Porque como la mujer procede del hombre, así tam- 
bién el hombre nace de la mujer; 
Esto confirma lo que ya he dicho: que ambos son una 
sola cosa en su naturaleza, ya que el origen de la mujer 


260. Cf. Ap 2, 1ss. la connotación que tiene ese tér- 
261. Textualmente afirma el mino persona en las funciones te- 
autor que el sacerdote personam  atrales. 
babet Christi, lo cual significa que 262. Cf. Gn 3, 1-6. 


desempeña el papel de Cristo, con 263. Cf. Gn 2, 23-24. 
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es el varón, como se lee en el Génesis que hizo el Dios 
creador?es, 


y todo de Dios. 


Tras haber expuesto gradualmente cada tema para some- 
terlo todo a Dios, conservando el único principio, dice: «y 
todo de Dios», con el fin de que ni la mujer se entristezca 
a causa de su sumisión, ni el varón se enorgullezca como si 
hubiera sido ensalzado*5, 


XI 13. Juzgad por vosotros mismos: ¿es conveniente que rece 
a Dios la mujer sin cubrirse? 


Este es el punto a partir del cual les ha criticado más 
arriba diciendo con ironía: «Os alabo porque en todo os 
acordáis de mí y mantenéis las tradiciones como yo os las 
transmití»?%, Porque, a pesar de que el tenor de su pre- 
dicación había sido que las mujeres permanecieran cubier- 
tas en la iglesia, ellos sin embargo permitían que estuvie- 
ran descubiertas en ella. Por eso, intenta persuadirles de 
la verdad -no ya con la autoridad de la tradición, que ha- 
bían descuidado, sino mediante la misma naturaleza-, di- 
ciéndoles: 


XT 14. ¿No os enseña la misma naturaleza que es una afren- 
ta para el hombre llevar larga cabellera? 


Ha dicho esto de acuerdo con la Ley, porque prohíbe 
que el hombre lleve una cabellera larga?”. 


264. Cf. Gn 2, 22. El autor in- esta consideración igualitaria su 
siste en su interpretación del texto comentario sociológico al texto 
como una observación irónica del ^ paulino. 

Apóstol. 266. 1 Co 11, 2. 


265. Ambrosiaster acaba con 2672 CE Lv 19:27. 
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XI 15. ¿Mientras que es una gloria para la mujer si tiene 
cabellera, porque esta le ba sido dada como velo? 


Quiere que esto sea considerado honesto y casi decretado 
por naturaleza: que, cubierta, la mujer satisfaga y dé gracias 
a Dios. Porque la cabellera es un signo del velo, de modo 
que a la naturaleza se añada la voluntad. En definitiva, nin- 
guna mujer descubierta se somete a la autoridad. 


XI 16. Y si alguno quiere discutir, nosotros no tenemos esa 
costumbre, ni la iglesia de Dios. 


Después de dar el motivo de fondo para imponerse a los 
litigantes, айаде el argumento de autoridad: que ni siquiera 
el judaísmo tiene esa costumbre. Por eso dice: «ni nosotros, 
ni la iglesia de Dios», porque ni Moisés ni el Salvador lo 
han enseñado así. 


XI 17. Y esto os lo mando no para alabaros, porque no os 
reunís para vuestro bien espiritual, sino para vuestro daño. 


Como ha criticado punto por punto su género de vida 
por medio de la corrección, así también critica sus enseñan- 
zas, no alabándoles sino vituperándoles. 


XI 18. En primer lugar 


Al decir «en primer lugar» muestra la especie de pecado 
de la que han surgido los errores que reprende. Porque don- 
de hay divisiones, no hay nada honesto. 


oigo que, cuando os reunis en asamblea litúrgica, bay di- 
visiones entre vosotros, y en parte lo creo. 19. Pues con- 
viene que haya entre vosotros disensiones, para que se 
descubran entre vosotros los de probada virtud. 


Consciente de que algunos están corrompidos en su men- 
te por la astucia del diablo, dice: «conviene que haya disen- 
siones». No porque lo quiera o lo valore, sino porque sabe 
que ocurrirá, como afirmó el Señor cuando dijo: «conviene 
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que vengan escándalos»?% y «conviene que el Hijo del Hom- 
bre padezca»?%, sabiendo de antemano que Judas sería un 
traidor. Y cuando dice: «para que se descubran entre voso- 
tros los de probada virtud», se refiere a aquellos que, por 
perseverar en la ensefianza recibida, eran ejemplo fiable de 
la disciplina evangélica para condena de los otros. Estos son 
los que sefiala al principio de la epístola, porque decían: 
«Nosotros por nuestra parte somos de Cristo», mientras 
otros decían: «Yo de Pablo, yo de Apolo»?””. 


XI 20. Así, cuando os reunís, no es para tomar la cena del 
Señor, 21. Porque cada uno de vosotros se adelanta a to- 
mar su propia cena y, mientras uno pasa hambre, otro 
está ebrio. 22. ¿Acaso no tenéis casas para comer y beber? 
¿0 despreciáis la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que 
no tienen nada? 


1. Alude a aquellos que acudían a la iglesia de manera 
que, ofreciendo sus dones a los sacerdotes que estaban de 
paso, dado que aún no se habían establecido en todos los 
lugares rectores para las iglesias, el que había presentado las 
ofrendas reclamaba todo para él, provocando separaciones. 

2. En efecto, los seudoapóstoles habían sembrado disen- 
siones entre ellos hasta el punto de que guardaban con avi- 
dez sus ofrendas cuando eran bendecidas las de todos con 
una misma y única oración, de manera que -como ocurre 
con frecuencia- los que no habían presentado ninguna o no 
tenían nada que pudieran ofrecer, llenos de vergüenza que- 
daban confusos, sin tomar parte en el banquete eucarístico. 
Y hacían esto con tanta prisa que quienes iban llegando no 
encontraban nada de comer. 

3. Por eso dice Pablo esto: si os reunís para que cada 
uno coma lo suyo, esto debe hacerse en casa, no en la igle- 


268. Mt 18, 7. 270; T Co 1; 12; 
2692 Lc:9;:22. 
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sia a donde uno acude por razones de unidad y de cele- 
bración del misterio, no para el desacuerdo y el vientre. Por- 
que el don ofrecido es de todo el pueblo, ya que en el único 
pan están todos incluidos. En efecto, siendo todos una sola 
cosa, es oportuno que todos nosotros participemos de un 
solo pan. 


¿Qué voy a deciros? ¿Os alabaré? En esto no os alabo. 


Es evidente que, una vez detectado y corregido el error, 
deben corregirse también en lo demás y ser conscientes de 
que es verdad lo que habían aprendido desde el inicio. Les 
repite la fórmula dada por el Salvador en este asunto, di- 
ciéndoles: 


XI 23. Porque yo recibí del Señor lo que también os trans- 
mití: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, 
tomó pan, 24. y dando gracias, lo partió y dijo: Este es 
mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en conme- 
moración mía. 25. Y de la misma manera, después de ce- 
nar, tomó el cáliz, diciendo: este cáliz es la nueva alianza 
en mi sangre; cuantas veces lo bebáis, hacedlo en conme- 
moración mía. 


Les muestra que el misterio de la Eucaristía, celebrado 
durante la cena, no es lo mismo que la cena. En efecto, es 
una medicina espiritual que, cuando se degusta con reveren- 
cia, purifica a quien la toma con devoción, puesto que es la 
memoria de nuestra Redención, con el fin de que, recordan- 
do al Redentor, merezcamos conseguir de El bienes aún ma- 
yores. 


XI 26. Anunciando la muerte del Señor, hasta que venga. 


1. Porque, tras haber sido liberados por la muerte del Se- 
ñor, al recordar esto cuando comemos y bebemos su Carne 
y su Sangre que han sido ofrecidas por nosotros, damos a 
entender que en estos dones hemos conseguido el Nuevo 
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Testamento: es decir, la nueva ley que entrega al reino de 
los cielos a quien la obedece. Porque también Moisés, to- 
mando la sangre del becerro en una vasija, la derramó sobre 
los hijos de Israel, diciendo: «Esta es la alianza que el Señor 
ha contraído con vosotros», 

2. Esta alianza fue figura de la que el бейог llamó «nue- 
va» por medio del profeta??, de modo que resultó «anti- 
gua» la que entregó a Moisés. Por tanto, la alianza se ha 
firmado con la sangre, ya que la sangre es testigo del favor 
divino. Como figura de este, recibimos el cáliz místico de- 
rramado en defensa del alma y el cuerpo nuestro, ya que 
la Sangre del Señor ha redimido nuestra sangre: es decir, ha 
salvado a todo el hombre. En efecto, la Carne del Salvador 
se ha derramado para salud del cuerpo, y su Sangre para 
la salud del alma, como antes había sido prefigurado por 
Moisés?”, 

3. Dice así: «La carne es ofrecida por vuestro cuerpo y 
la sangre por vuestra alma» y por eso no se debe comer la 
sangre. Por tanto, si lo que ocurrió en tiempos de los anti- 
guos fue imagen de la verdad -que ahora ha aparecido y se 
ha manifestado con la llegada del Salvador-, ¿cómo es que 
parece a los herejes que el Antiguo contradice al Nuevo Tes- 
tamento, cuando ambos sirven de testimonio el uno al 
otro?2* 


XI 27. Así pues, quien coma el pan o beba el cáliz del Señor 
indignamente será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. 
Afirma que es indigno del Señor quien celebra el misterio 


de un modo diverso al que le ha sido entregado. Porque no 
q e 8 g 
puede ser devoto el que participa en él de manera diferente 


271. Ex 24, 8. Testamento y un radical antijudaís- 
NERE үе Э1„ 51. mo son características principales 
223 GEI, iT. de los errores de Marción. Cf. su- 


274. El rechazo del Antiguo pra 1 Co 2, 1. 3. 
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a la que (el misterio) ha sido entregado por su autor. Por 
eso advierte que, de acuerdo con el orden transmitido, sea 
devota la mente del que se acerca a la Eucaristía del Senor, 
porque habrá un juicio: según el modo en que cada uno se 
haya acercado a ella, rendirá cuentas en el día del Señor Je- 
sucristo ya que, quienes acceden a ella sin la disciplina de 
la tradición y la conducta, son reos del Cuerpo y la Sangre 
del Señor. Y, ¿qué otra cosa significa ser reos, sino hacer 
inútil la muerte del Señor? Porque fue muerto en favor de 
aquellos que hacen inútil su buena obra. 


XI 28. Examínese, por tanto, cada uno a sí mismo y entonces 
coma el pan y beba el cáliz. 29. Pues el que come y bebe 
indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, come y 
bebe su propia condenación. 


Enseña que se debe acceder a la comunión con ánimo 
devoto y con temor, de manera que la mente sepa que debe 
reverencia a Aquel cuyo Cuerpo se dispone a recibir. En 
efecto, el que es testigo del beneficio divino debe juzgar por 
sí mismo que es el Señor, cuya Sangre bebe en este misterio. 
Y, si nosotros lo recibimos con delicadeza, no seremos in- 
dignos del Cuerpo y la Sangre del Señor, porque daremos 
pruebas de que damos gracias al Redentor. 


XI 30. Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y débiles 
y mueren tantos. 


Para probar que es verdad que habrá un juicio de aque- 
llos que han recibido el Cuerpo del Señor, muestra ya aquí 
la imagen del juicio contra aquellos que habían recibido des- 
consideradamente el Cuerpo del Señor —y eran atormenta- 
dos por fiebres y enfermedades y muchos morían-, para que 
los demás aprendieran de ellos y, con el ejemplo de unos 
pocos, el resto se enmendara, aterrorizado al saber que no 
quedaba sin castigo el hecho de recibir el Cuerpo del Señor 
de un modo desconsiderado y que quien ha alejado de sí el 
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castigo, será tratado más duramente por haber despreciado 
el ejemplo". 


XI 31. Y si nos examináramos a nosotros mismos, no sería- 
mos condenados. 32. Pero al ser juzgados, somos corregi- 
dos por el Serior, para no ser condenados con el mundo. 


Dice esto porque, si corrigiéramos nosotros mismos 
nuestros errores, el Señor no nos juzgaría. Y que el hecho 
de ser corregidos es, a pesar de todo, para nuestro bien, para 
que el mismo temor nos enmiende. «Para no ser condenados 
junto con el mundo»: es decir, con los infieles. En efecto, 
no se diferencia en nada de un infiel el que se acerca des- 
consideradamente a la mesa del Señor. 


XI 33. Por tanto, hermanos, cuando os reunis para comer, es- 
peraos unos a otros. Si alguno tiene bambre, coma en casa, 


1. Dice que deben esperarse unos a otros para poder ce- 
lebrar juntos la ofrenda de muchos, de modo que también 
se pueda servir a todos. Y si alguno es impaciente, que se 
alimente en casa con pan terreno. 


de modo que no os reunáis para vuestra condenación. 


Es decir, para que no celebréis el misterio de un modo 
reprensible y con ofensa al Señor. 


El resto lo dispondré cuando llegue. 


275. Tanto el Apóstol como el 
comentarista ponen en relación 
castigos corporales con una acti- 
tud irreverente ante la Eucaristía. 
Es verdad que Cristo ha enseñado 
-Jn 9, 3; 11, 4- que no todos los 
males son castigo de un pecado 
personal, pero no cabe duda de 
que Dios podría hacerlo. De otra 


parte, la Iglesia siempre ha alenta- 
do a extremar las muestras de re- 
verencia ante la Eucaristía por en- 
contrarse allí presente Cristo 
mismo. Cf. los decretos del Con- 
cilio de Trento sobre este sacra- 
mento, así como la Constitución 
Sacrosanctum Concilium del Vati- 
cano Н. 
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2. En primer lugar, ha mostrado cómo hay que actuar en 
orden a la salvación y ha mandado por delante cómo deben 
reunirse ambos sexos en las reuniones eclesiales. Si se pro- 
duce un error en esos campos, se comete un pecado no leve. 
Respecto a lo demás que concierne a la edificación de la 
Iglesia, promete ordenarlo con su presencia. 


XII 1. En cuanto a los dones espirituales, no quiero, hermanos, 
que estéis en la ignorancia. 2. Sabéis que, cuando erais gen- 
tiles, os dejabais arrastrar hacia los ídolos mudos. 


Al ir a enseñarles realidades espirituales, les trae a la me- 
moria ejemplos de su vida anterior a fin de que, como en- 
tonces —al rendir culto a los ídolos- fueron fruto de los si- 
mulacros y eran guiados por la voluntad de los demonios 
que les dominaban, así también ahora —cuando rinden culto 
a Dios- sean fruto de la ley divina como agrada al Señor. 
Porque el fruto de toda ley debe aparecer en las palabras y 
en las obras de quien la cumple. En efecto, es fruto e imagen 
de la ley de Dios aquel en cuya profesión de fe y conducta 
resplandece la verdad del Evangelio. 


XII 3. Por eso os hago saber que nadie que hable en el Es- 
píritu de Dios dice: ¡Anatema Jesús!, y nadie puede decir 
¡Señor Jesús!, sino en el Espíritu Santo”, 


276. La doctrina del Apóstol 
en este primer versículo del nuevo 
capítulo, en el que habla a los co- 
rintios de los diversos carismas en 
el seno de la Iglesia, plantea una 
problemática que el autor estudia 
en un capítulo de sus cuestiones: 
¿Qué significa lo que dice el 
Apóstol: nadie puede decir ¡Señor 
Jesús!, sino en el Espíritu Santo? 
Luego Fotino, que niega que Cris- 
to sea Dios, ¿puede confesar a Je- 


sucristo nuestro Señor en el Espí- 
ritu Santo? Y Marción y Mani- 
queo, que niegan que Cristo se ha- 
ya encarnado, ¿pueden decir en el 
Espíritu Santo a Jesucristo nuestro 
Señor? O las meretrices y los im- 
puros, dado que en su cuerpo, es- 
clavo del pecado, no habita el Es- 
píritu Santo, ¿tampoco entra la 
sabiduría en su alma malévola?: 
AMBROSIASTER, Qaest. App. 65 (cf. 
CSEL 50, p. 459). 
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1. Dice esto porque, al ignorar la lógica de las cosas es- 
pirituales, daban más gloria a los hombres que a Dios, por 
no haber captado que este don es concedido por medio del 
Espíritu Santo y que todo aquel que llama al Señor Jesús 
no lo hace sin el Espíritu Santo. Porque posee la gracia de 
la fe en el mismo Espíritu para la gloria del nombre de Cris- 
to, ya que no es posible decir Señor Jesús sin el don de 
Dios. De este modo les demuestra que dentro de todo está 
la alabanza y la gracia de Dios. Porque, como la imagen de 
los ídolos está presente en sus ministros por su orden en 
cada uno de los grados -aunque todo eso sea humano-, así 
también en la ley del Señor hay grados en los carismas otor- 
gados para el servicio de la Iglesia: no ciertamente por mé- 
ritos humanos, sino como elementos para la construcción 
de la Iglesia que tienen en y por sí mismos una dignidad, 
como ocurre en los ministerios humanos. 

2. Hay escuelas que confieren dignidad a quienes están 
inscritos en ellas, de modo que el honor del lugar, que no 
la gloria propia, hace al hombre glorioso. Por eso dice: «na- 
die dice en el Espíritu de Dios: ¡Anatema Jesús!». En efecto, 
la voz que pronuncia: ¡Anatema Jesús! procede del error 
humano, porque todo lo que es falso procede del hombre. 

«Y nadie puede decir ¡Señor Jesús!, sino en el Espíritu 
Santo». Las mismas palabras con las que se designa al Señor 
Jesús no se pronuncian por la adulación de los hombres –со- 
mo ocurre con los ídolos que son llamados dioses-, sino 
por la verdad del Espíritu Santo, porque todo lo verdadero 
que pronuncia cualquier hombre, es pronunciado por el Es- 
piritu Santo”. 


277 Es digno de ser tenido en forma sentenciosa de la expresión, 
cuenta el tono, de una parte didác- al segundo la rotundidad de sus 
tico, y de otra apodíctico, en el afirmaciones. Afirma en primer 
que el autor expresa su pensa- lugar: «Todo lo que es falso pro- 


miento. Al primero corresponde la cede del hombre». Y en antítesis: 
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3. Así pues, para que no valoraran el favor de los hom- 
bres en la comunidad cristiana y por culpa de ello no aguan- 
taran que se les criticara -como pasa con los ídolos, donde 
el hombre imagina que sea dios uno que no lo es y de re- 
sultas de ello sus sacerdotes son esclavos de ellos-, les mues- 
tra que no les reporta ningún beneficio cuando se dice Señor 
Jesús, sino que más bien es un don de Dios, que se ha dig- 
nado revelar su misterio a los hombres. Por eso, la misma 
profesión de fe logra la remisión de los pecados, como pre- 
tende la dedicación a los ídolos. 

4. Por tanto, les enseña que no prestan ningún favor a la 
religión al decir «Señor Jesús», sino que lo reciben para que 
no piensen que la gracia está del mismo modo en la ley del 
Señor que en los ídolos humanos, donde se llama dios a uno 
que no lo es. En definitiva, al no comprender que el don 
de Dios consiste en la fe, algunos hombres habían elegido 
a otros a los que seguir, diciendo: «yo soy de Pablo y yo 
de Apolo». En consecuencia, humilla a su soberbia soportar 
que se les corrija. 


XII 4. Hay diversidad de dones, 


Como ya he dicho, no quiere que esto sea atribuido a 
méritos humanos, sino a la gracia de Dios para honra de su 
nombre. Porque, como el que dice Señor Jesús -quienquiera 
que sea- lo dice en el Espíritu Santo, así también el que está 
constituido en el orden del servicio eclesiástico —cualquiera 
que sea- posee la gracia; no ciertamente propia, sino de su 
orden por la eficacia del Espíritu Santo. Por eso dice al co- 
mienzo: «ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios 
que da el incremento»?”. 


«Todo lo verdadero que pronuncia рог el Espíritu Santo». 
cualquier hombre, es pronunciado 278.1 Co 3, 7. 
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pero el Espíritu es el mismo. 5. Y diversidad de ministe- 

rios, 

Dice que los diferentes dones son conferidos por el mis- 
mo Espíritu. 


pero el Señor es el mismo. 6. Y diversidad de acciones, 


1. Ahora une a Cristo con el Espíritu Santo. 


pero Dios es el mismo, que obra todo en todos. 


Afirma que, por ser algo tan grande, esto no debe ser 
atribuido a los hombres como si fuera suyo, sino solo a 
Dios hasta tal punto que dice que también el don del Espí- 
ritu Santo y la gracia del Señor Jesús son operaciones del 
único Dios, para que la gracia y el don no queden divididos 
a causa de las personas —Padre, Hijo y Espíritu Santo-, sino 
que se entiendan como una sola obra de la inseparable uni- 
dad y naturaleza de los tres. Así se atribuirá a uno solo toda 
la gloria y la divinidad. 

2. «Hay diversidad de dones» concedidos para el servicio 
de la Iglesia, no por méritos humanos. Porque si el Espíritu 
Santo es el mismo Señor y el mismo Señor es Dios, los tres 
son un ünico Dios. En efecto, por ser propias de Dios la 
gloria, el poder y la naturaleza del Espíritu Santo y al ser 
el Señor Jesús en su naturaleza igualmente Dios, el Espíritu 
Santo, el Señor Jesús y el Padre son un solo Dios. Por tanto, 
de una parte cada uno es Dios y de otra los tres son un solo 
Dios. Finalmente, cuando uno opera, se dice que operan los 
tres para así encerrar el misterio de la Trinidad, que es in- 
menso, en la naturaleza y el poder del Dios único. 


XII 7. A cada uno se le concede la manifestación del Espíritu 
para provecho común. 
Es decir, recibe el don para que, gobernando su vida con 
divinos lazos, sea útil a sí mismo y a los demás, al dar ejem- 
plo de buen comportamiento. 
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XII 8. A uno se le concede por el Espíritu palabra de sabi- 
duría, 


Es decir, se le concede la prudencia, no a partir de los 
estudios, sino del fuego del Espíritu Santo, de modo que 
tenga un corazón iluminado y prudente para que sea capaz 
de discernir lo que hay que evitar de lo que hay que seguir. 


a otro palabra de ciencia según el mismo Espíritu, 


Esto es, que tenga la ciencia de las cosas divinas. 


a otro don de curaciones en el único Espírita, 
Esto es, que dé alivio a enfermos y postrados. 


XII 9. a otro fe en el mismo Espíritu. 


Dice esto para que reciba la capacidad de profesar y de- 
fender la fe, una vez superado el respeto humano. 


XII 10. A uno poder de obrar milagros, 


Indica que se le ha dado el poder de arrojar demonios o 
de hacer milagros. 


a otro profecía, 


Es decir, que lleno del Espíritu prediga el futuro. 


a otro discernimiento de espíritus, 


Para que entienda y juzgue si lo que se dice es del Es- 
píritu Santo o del mundo. 


a otro interpretación de lenguas. 


Interpretar es que lo que dicen quienes hablan, en lenguas 
о por escrito, sea interpretado fielmente, gracias al don de Dios. 


XII 11. Pero todas estas cosas las realiza el mismo y único 
Espíritu, que distribuye a cada uno, según quiere. 
Ahora afirma que solo el Espíritu Santo opera lo que an- 

tes ha atribuido a las tres personas, de modo que lo que una 
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hace, lo hacen las tres, puesto que son de una sola naturaleza 
y virtud. Porque uno solo es Dios, cuya gracia se distribuye 
a cada uno según su voluntad, no de acuerdo con los méritos 
humanos, sino para edificación de su Iglesia. Así, en ésta, que 
es la casa de Dios??, resplandecen todos estos dones -que el 
mundo, por ser carnal, quiere imitar pero no puede-, con- 
cedidos para el servicio de cada uno por don y magisterio 
del Espíritu Santo y para corroborar la verdad en aquellas 
cosas que son despreciables para el mundo. 


XII 12. Porque así como el cuerpo es uno, aunque tiene ти- 
chos miembros; ahora bien, todos los miembros del cuer- 
po, aun siendo muchos, son un solo cuerpo, así también 
Cristo, 13. Porque todos nosotros, tanto judíos como 
griegos, tanto siervos como libres, fuimos bautizados en 
un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo. Y todos 
hemos bebido de un solo Espíritu. 


Por medio de estas consideraciones enseña que ninguna 
persona debe ser menospreciada como si fuera deleznable, 
igual que nadie debe ser preferido, como si fuera perfecto; 
y que no debe tributarse а los hombres la gloria que se debe 
solo a Dios, siendo así que en todos está el único y mismo 
Dios glorioso, especialmente porque todos tenemos un üni- 
co bautismo y uno solo y el mismo Espíritu Santo. A este 
respecto, en la cuestión citada más arriba’, dado que los 
corintios se gloriaban en algunos, menospreciaban a otros 
como si fueran deleznables. 


XII 14. Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino 
muchos. 


279. Cf. 1 Tm 3, 15. versión griega dicen et membra., 
280. Mientras el autor cita este omnia autem membra. 
texto latino membra autem... om- 281 CE 35 Co. 12. 


nia autem membra, la Vulgata y la 
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Al afirmar esto, muestra que la variedad de oficios tiene 
una unidad y que la diversidad no se distingue de la unidad 
de potestad, por cuanto la unidad del cuerpo no radica en 
cada uno de sus miembros, sino en la multiplicidad de esos 
miembros para que se presten mutuamente aquello de lo 
que carecen. 


XIT 15. Si el pie dijera: como no soy maño, no soy del cuerpo, 
no por eso dejaría de ser cuerpo. 


Es decir, uno que parece estar enfermo entre los herma- 
nos, no se puede negar que pertenece al cuerpo porque le 
falta fortaleza. 


XII 16. Y si dijera el oído: como no soy ojo, no soy del cuer- 
po, no por eso dejaría de ser del cuerpo. 


Uno que es un poco inferior no debe decirse que no es 
necesario al cuerpo por el hecho de no estar entre los miem- 
bros principales. 


XII 17. Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? 
Si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato? 


Es decir, si todos tuvieran un mismo oficio y función, 
¿cómo se cubrirían las demás necesidades del cuerpo, siendo 
así que consta que son necesarios muchos oficios para el go- 
bierno del cuerpo? 


XII 18. Ahora bien, Dios dispuso cada uno de los miembros 
en el cuerpo como quiso. 


Dice que la voluntad de Dios -puesto que es providente 
y razonable- ha organizado los miembros del cuerpo de mo- 
do que nada le falte a este, sino que sea perfecto en sus múl- 
tiples miembros. 


XII 19. Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el 
cuerpo? 
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Está claro que, si todos fuesen de la misma dignidad, no 
se hablaría de miembros, ni de cuerpo por el hecho de que 
es regido por los diferentes oficios de los miembros. En 
efecto, un miembro no podía hacerlo todo. Pero son mu- 
chos, porque difieren entre ellos en dignidad. 


XII 20. Ciertamente son muchos los miembros, pero uno solo 
el cuerpo. 


Dice esto porque los muchos miembros, al tener necesi- 
dad unos de otros, no se diferencian en la unidad de la na- 
turaleza por más que sean diversos, porque esa diversidad 
confluye en una unidad para servicio del cuerpo. Así tam- 
bién las partes de las que consta el mundo, aunque sean di- 
versas -no solo en sus oficios, sino en su naturaleza-, sin 
embargo son útiles a la perfección del único mundo y de 
todas ellas surge una cierta armonía en los frutos, que con- 
tribuye a la utilidad del hombre. 


XII 21. No puede el ojo decir a la mano: no necesito tu co- 
operación; 
Es decir, el superior no puede decir al inferior: no te ne- 
cesito, porque se ve ciertamente con los ojos, pero las que 
operan son las manos. 


ni tampoco la cabeza a los pies: no me sois necesarios. 


El mayor en grado y dignidad no puede existir sin el que 
es humilde, ya que este último es el que puede hacer lo que 
no es capaz de realizar el importante: en efecto, lo que puede 
el hierro no lo puede el oro. Por eso, los pies rinden honor 
a la cabeza. 


XII 22. Sino que más bien los miembros del cuerpo que pa- 
recen más débiles son más necesarios. 


Está claro que, aunque un miembro sea sublime por su 
dignidad, si falta el que le está sujeto —el que le hace digno 
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de gloria con sus servicios-, incluso esa misma dignidad es 
despreciable. Porque es el servicio aquello por lo que la dig- 
nidad persiste. Así ocurre si al emperador le falta el ejército. 
Por tanto, aunque un emperador sea grande, es necesario que 
tenga ejército. Este es un miembro de su cuerpo, que tiene 
a su frente tribunos, condes, instructores. A las órdenes de 
todos ellos están los soldados y ellos son los más necesarios, 
como esos miembros del cuerpo que, cuanto más inferiores 
parecen, más útiles son. En efecto, uno puede obrar sin ojos 
con las manos y el que tiene pies encuentra alimento. 


XII 23. Y a los que consideramos miembros más viles del 
cuerpo, los rodeamos de mayor bonor 


1. El razonamiento es el mismo. En efecto, encontramos 
algo que alabar en quienes son considerados privados de 
dignidad; así pasa también con los miembros del cuerpo: 
aprovechamos de ellos lo que nos agrada más que lo que 
encontramos en los otros. En efecto, ¡cuán dignas de honor 
son las manos, cuando tenemos en ellas lo que queremos! 
¡o los pies, cuando vamos a donde queremos! Por eso tam- 
bién nosotros les rendimos honor: por ejemplo, a los pies 
que adornamos con calzado porque son humildes y sin dig- 


nidad. 


y 4 los indecorosos les tratamos con mayor decoro. 


2. Es evidente que nuestras partes pudendas -que apa- 
rentemente son viles-, a la vez que evitan la aparición en 
püblico, se cubren pudorosamente, para no causar escándalo 
por irreverencia hacia ellas. De modo similar también algu- 
nos hermanos, айп siendo poco dignos de aprecio por su 
indigencia y vestido, no carecen de gracia por el hecho de 
que son miembros de nuestro cuerpo. 

3. En efecto, a menudo se presentan ataviados con pies 
desnudos y vestidos pobres. Entonces, aunque parezcan des- 
preciables, son dignos de una mayor consideración, porque 
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suelen llevar una vida más limpia, ya que lo que parece des- 
preciado por los hombres, Dios suele juzgarlo hermoso. 


XII 24. En cambio, los miembros decorosos no necesitan más, 
sino que Dios ba dispuesto el cuerpo dando mayor bonor 
а lo que carecía de él, 


Está claro que ni la cabeza ni la cara ni las manos tienen 
necesidad de adminículos con los que ser decoradas. Así 
tampoco hay necesidad de que nosotros afiadamos algo a 
los hermanos en quienes está presente la búsqueda de la sa- 
biduría y vigente la honradez de conducta: por eso se les 
rinde el honor debido. Pero es necesario exhortar a los des- 
preciados y humildes para que se les tribute un cierto honor 
de modo que se hagan útiles. Si no, por culpa de ese mismo 
desprecio, se harán todavía más negligentes consigo mismos 
en aquellos puntos en los que deberían ser más ayudados. 
«Pero Dios ha dispuesto el cuerpo dando mayor honor a lo 
que carecía de él». 


XII 25. para que no haya división en el cuerpo, sino que to- 
dos los miembros tengan igual solicitud unos de otros. 


Dice que Dios ha dispuesto el cuerpo humano de modo 
que todos los miembros le sean necesarios y por eso cada 
uno solícito por los demás, porque uno no puede nada sin 
el otro y el que parece inferior es más necesario. Así se ha 
expuesto o discutido a propósito de los hermanos: que nin- 
guno debe ser despreciado como si fuera inútil. 


XII 26. Si un miembro padece, todos los miembros padecen 
con él; 

No hay ninguna duda de esto respecto a los miembros 
del cuerpo porque, si el ojo, el pie o la mano son aquejados 
por cualquier dolencia enfermiza, se resiente todo el cuerpo. 
Así también nos enseña a sufrir con los hermanos, si se pre- 
senta algo similar o una necesidad cualquiera. 
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y si un miembro es honrado, todos los miembros se gozan 
con él. 


Es evidente que la cabeza o los demás miembros están 
contentos si los pies han sido curados o están sanos. Así de- 
bemos también nosotros hacernos animosos si vemos a un 
hermano más culto o mejor dispuesto por la honestidad de 
sus costumbres. Esto significa tener un juicio certero. 


XII 27. Vosotros sois cuerpo de Cristo y cada uno un miem- 


bro de él. 


Muestra abiertamente que ha tratado de nuestra cuestión 
mediante el argumento de los miembros del cuerpo, porque 
no todos somos capaces de hacer lo mismo, sino que cada uno 
tiene concedida una gracia, de acuerdo con la calidad de su fe. 


XII 28. Y Dios los dispuso así en la Iglesia: primero apóstoles, 


1. Por tanto, ha puesto como cabeza en la Iglesia a los 
apóstoles, que son embajadores de Cristo, como dice el mis- 
mo Apóstol: «desempeñamos la función de embajadores en 
nombre de Cristo»??, Esos son los obispos, según lo que 
confirma el apóstol Pedro y lo que dice entre otras cosas 
de Judas: «y otro reciba su episcopado»*%, 


segundo profetas, 


Debemos entender «profetas» en dos sentidos: de una 
parte los que anuncian hechos futuros, y de otra los que ex- 
plican las Escrituras, aunque también los apóstoles son pro- 
fetas porque el primer grado tiene debajo de sí a todos los 
demás. En definitiva, el pésimo Caifás, por el hecho de que 
era príncipe de los sacerdotes, profetizó por razón de su or- 
den, no por mérito propio?*. 


282. 2 Co 5, 20. 284. Cf. ]n 11, 51. 
283. Hch 1, 20. 
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2. Sin embargo, eran profetas en sentido estricto los que 
de una parte interpretaban las Escrituras y de otra predecían 
el futuro, como Agabo que profetizó al apóstol Pablo los 
tormentos y las cadenas que le esperaban en Jerusalén? у 
predijo la hambruna que habría de sobrevenir durante el im- 
perio de Claudio?*%, Por eso, a pesar de que es mejor el após- 
tol, de vez en cuando son necesarios los profetas. Y, dado 
que todo procede del ánico Dios Padre, ha decretado que 
cada obispo sea cabeza de la Iglesia. 


tercero doctores, 


Llama «doctores» a todos aquellos que en la Iglesia en- 
señaban a los niños a aprender las letras y las lecturas a 
ejemplo de la sinagoga, ya que tal tradición ha pasado a no- 
sotros. En cuarto lugar dice: 


luego el poder de obrar milagros, después el don de си- 
raciones, 


3. Porque uno puede no ser obispo y poseer el don del 
poder de obrar curaciones. En quinto lugar ha situado el 
don. 


de la asistencia a los necesitados, el de gobierno, 


Para velar por las cosas divinas con la inteligencia. De 
ese modo, si a alguno no se le concede cumplir alguna de 


285. Cf. Hch 21, 11. 

286. Cf. Hch 11, 28. Tiberio 
Claudio fue emperador en los 
años 41-54 d. C. Durante su rei- 
nado se produjeron en Roma inci- 
dentes entre la plebe por la escasez 
de los avituallamientos, que él en 
persona solucionó con rapidez 
(Cf. SUETONIO, Claudius XVIII), 


pero se sucedieron varias hambru- 


nas en diversas provincias del im- 
perio (DIÓN Casio, Historia de 
Roma LX 11; TACITO, Anales XII 
13). De ese tipo de catástrofe en 
Judea hablan FLaviO JOSEFO, An- 
tiquitates XX 2, 5; XX 5, 2 y Eu- 
SEBIO DE CESAREA, Historia ecle- 
siástica II 8, que la extiende a todo 
el mundo, en consonancia con la 


profecía de Agabo. 
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esas funciones, puede tomar de otro lo que le falta, porque 
а uno solo no se le puede conceder todo. También hay go- 
bernantes que, con lazos espirituales, sirven de testimonio 
a los hombres. 


de diversidad de lenguas, 
Es un don de Dios saber muchas lenguas. 


de interpretación de discursos. 


La gracia de Dios concede a alguno ser experto en la in- 
terpretación de lenguas. 


XII 29. ¿Acaso son todos apóstoles? 


Es verdad que en la Iglesia uno solo es el obispo. 


¿Acaso todos profetas? 

Es evidente que no a todos se les concede el don de pro- 
fecía. 

¿Acaso todos doctores? 

Es doctor aquel a quien se le concede. 


XII 30. ¿Acaso todos tienen poder de obrar milagros? 


1. Tiene ese poder aquel a quien Dios concede arrojar 
demonios. 


¿Acaso tienen todos don de curación? 

¿Cómo podría ser que todos tuvieran el poder de cura- 
ción? 

¿0 hablan todos en lenguas? 

Ciertamente no, salvo el que recibe el don en esta materia. 


à O todos tienen don de interpretación? 


Puede interpretar lenguas aquel a quien Dios se lo con- 
cede. Esto está incluido en el sentido expuesto más arriba. 
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En efecto, ha explicado -aduciendo los motivos- que todos 
tienen diversas gracias y que no todo se le concede a cada 
uno, a ejemplo de los miembros del cuerpo, porque con el 
ejemplo del cuerpo carnal sugiere el organismo espiritual. Y 
por eso hay que bendecir a Dios en todo y su nombre, al 
que pertenece la gracia, debe ser glorificado. 

2. Encontramos este orden racional también en las cosas 
naturales. En efecto, siendo el oro mejor que la plata, esta 
última se utiliza más. Y, aunque el bronce sea necesario, es 
más necesario el hierro, porque casi nada se hace sin hierro, 
por más que sea de menor valor. Y después de todo esto: 


XII 31. Aspirad a los carismas mejores. 


1. Explica esto inmediatamente a continuación. 


Y todavía os voy a mostrar un camino más excelente. 


Gradualmente les empuja a carismas mejores, mostrán- 
doles que la gracia de todos los dones antedichos que apa- 
recen en los hombres —ya sea hablar o curar o profetizar- 
no hay que atribuirla al mérito de los hombres, sino a la 
honra de Dios. Por eso dice ahora que quiere mostrarles un 
camino más directo, por el que se va al cielo y que repre- 
senta un mérito ante Dios. Porque, dado que lo dicho más 
arriba no siempre corresponde al mérito, el Salvador dice: 
«Muchos me dirán en aquel día -es decir, en el del juicio: 
Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre y hemos 
arrojado demonios y hemos hecho muchos prodigios?»?*. 
Y, dado que esto no corresponde al mérito -porque son ofi- 
cios de la Iglesia para confusión de los gentiles y para re- 
saltar el honor de Dios-, les contesta el Señor: «Apartaos 
de mí. No os conozco, operarios de la iniquidad»?**. 


287. Mt 7, 22. 288. Mt 7, 23. 
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2. Porque, seguros de que en ellos se contemplaba la obra 
de Dios, fueron negligentes consigo mismos. En efecto, tam- 
bién a los setenta y dos discípulos, que se alegraban de que 
los demonios les estuvieran sujetos, el Señor dijo: «No os 
alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos más bien 
de que vuestros nombres están escritos en el cielo». Y es- 
to, ¿por qué motivo, sino porque los demonios están some- 
tidos al nombre de Dios y no al mérito del hombre? Y ¿por 
qué ahora no ocurre de manera que los hombres tengan este 
don de Dios? En los inicios fue oportuno que ocurriera así, 
para que los fundamentos de la fe adquirieran consistencia. 
Pero ahora no es necesario, porque un pueblo atrae a otro 
a la fe, cuando se contemplan sus buenas obras y la simple 
predicación?”, 


XIII 1. Si hablara la lengua de los hombres y de los ángeles, 
pero no tuviera caridad, sería como bronce que resuena 
o címbalo que retiñe. 


1. Es cierto que parece grande la gracia de hablar en di- 
versas lenguas. Pero es algo más, poder conocer también la 
lengua de los ángeles; es decir, ser capaz de conocer de un 
modo espiritual el movimiento de los ángeles. Pero muestra 
que esto no se puede achacar a un mérito humano, sino a 
la gloria de Dios, por lo que sigue diciendo que eso es «co- 
mo bronce que resuena o címbalo que retiñe». 

2. Porque, como el bronce resuena y el címbalo retiñe 
por impulso de otro, así también el que habla lenguas tiene 
el impulso y la moción del Espíritu Santo para poder hablar, 


289. Lc 10, 20. esos sucesos. Quizá precisamente 

290. El autor expresa de una рог eso, su época es muy sensible 
parte cuál es, según él, el argumen- а Іа aparición de lo extraordinario, 
to definitivo a favor de la fe cris- como muestra la popularidad que 
папа -el milagro- y de otra queen adquirió la hagiografía. 


su tiempo han cesado de ocurrir 
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como en otro lugar dice el Salvador: «No sois vosotros los 
que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que habla 
en vosotros»?”, En efecto, también una burra habló con len- 
gua humana a Balaam, hijo de Beor para que tomara nota 
de la majestad divina??. Y unos niños, que aún no hablaban, 
prorrumpieron en alabanza a Dios para confusión de los ju- 
díos?”. Y el Salvador mostró que no solo estos, sino incluso 
las piedras pueden clamar para codena de los infieles y gloria 
de Dios?*, Y, a los comienzos, para prestar credibilidad a la 
fe, los que eran bautizados hablaban en diversas lenguas?”, 


XIII 2. Y si tuviera el don de profecía y conociera todos los 
misterios y toda la ciencia, pero no tuviera caridad, de 
nada me aprovecha. 


1. En verdad, no aprovecha nada. Porque se profetiza pa- 
ra la gloria de Dios, como dice el profeta David: «No a no- 
sotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria»”%, 
En efecto, también profetizó Balaam cuando no era profeta, 
sino adivino?”; y profetizó Caifás, no por mérito propio, 
sino por la dignidad de su orden sacerdotal”; y profetizó 
Saúl, cuando ya estaba poseído del mal espíritu por culpa 
de su desobediencia, pero gracias a Dios no era capaz de 
apoderarse de David a quien quería matar?”. 

2. «Y si conociera todos los misterios». Porque de nada 
sirvió a Judas haber estado con los apóstoles y haber conocido 
todos los misterios ya que, enemigo de la caridad, entregó al 
Salvador. Y el profeta Ezequiel mostró que el diablo conoce 
los misterios celestiales cuando, elevando su voz, atestigua 
que el demonio estuvo en el Paraíso de Dios y que poseyó 


291. Mt 10, 20. 296. Sal 113, 9. 

292. Cf. Nm 22, 28. 297. Cf. Nm 22, 5. 
293. Cf. Mt 21, 16. 298. Cf. Jn 11, 51. 
294. Cf. Lc 19, 40. 299 CE. 1-911923. 


295. Cf. Hch 10, 46. 
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piedras preciosas??. Con ellas el mismo Apóstol simbolizó 
los misterios de la divina doctrina*!, Y no le sirvió de nada 
porque, olvidándose de la caridad, montó en soberbia. 

«Y si tuviera toda la ciencia». De nada sirve la ciencia, si 
no hay caridad?”. 

3. De nada sirvió la ciencia a los escribas y fariseos, cuan- 
do el Señor les dijo: «Vosotros tenéis la llave de la ciencia 
y, ni entráis vosotros, ni dejáis que los demás entren»?”. En 
efecto, al pervertir la caridad por culpa de la envidia, redu- 
jeron a nada su conocimiento de Dios. También Tertuliano 
y Novaciano poseyeron no poca ciencia pero, al perder los 
vínculos de la caridad por un celo excesivo, caídos en el cis- 
ma, crearon herejías para su perdición**, 


Y si tuviera tanta fe como para trasladar montañas, 


4. Realizar milagros o expulsar demonios mediante la fe 
es fuerza y gloria de Dios. Pero ni siquiera eso contribuye 
al mérito propio, si uno no se afana por llevar una vida san- 
ta, como he recordado más arriba. 


XIII 3. y si repartiera todos mis bienes, 


Está claro que, aunque se repartan todos los bienes, de 
nada aprovecha cuando se descuida la caridad: porque la ca- 
beza de la religión es la caridad y el que no tiene cabeza, 
no tiene vida. 


300. Cf. Ez 28, 13. 
301. Cf. 1 Co 3, 12-15. 


~220) toma ideas, al segundo le 
combate como hereje (cf. AMBRO- 





302. En este comentario podría 
verse una sutil polémica antimon- 
tanista (catafrigista), como apunta 
E. DI SANTO, o. cit., pp. 73-74. La 
actitud de nuestro autor frente a 
ellos, no obstante, es distinta. 
Mientras del primero -que acabó 
en la herejía montanista (-160- 


SIASTER, Comm. in 1 Co 1, 13. 1; 
ID, Comm. in 2 Co 12, 21. 3). 

303: Ec 11,52. 

304. El rigorismo de ambos les 
arrastró а perder la caridad y la 
comunión con la Iglesia. Y del cis- 
ma, cayeron en la herejía. 
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Y si entregara mi cuerpo para dejarme quemar, de nada 
me aprovecha. 


Sin caridad, nada aprovecha, porque ella es el fundamen- 
to de la religión. Por tanto, lo que se hace sin caridad es 
perecedero. 


XIII 4. La caridad es magnánima, es alegre*^. La caridad 
no es envidiosa, no es soberbia, no se jacta. 5. No es am- 
biciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no tiene en cuenta 
el mal. 6. No se alegra en la injusticia, sino que se com- 
place en la verdad. 7. Todo lo excusa, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo soporta. 8. La caridad nunca acaba. 


1. Ha proferido tantos elogios de la caridad para que que- 
dara claro que no sin razón la había antepuesto a todas las 
demás y que trabajaban en vano los que se esforzaban en 
otros mandamientos y no tenían en cuenta este. А este res- 
pecto afirma el apóstol Juan: «Dios es amor»*%, para que el 
que no tiene caridad sepa que no tiene a Dios. Por eso el 
mismo apóstol Pablo dice en otra epístola: «Pero Dios, que 
es rico en misericordia, se ha apiadado de nosotros por su 
mucha caridad». 

2. Así pues, el que no tiene caridad es ingrato a la mise- 
ricordia de Dios, porque no ama aquello por lo que ha sido 
salvado. Pablo dice esto para que aprendieran que pecaban 
gravemente quienes anteponían el alimento a la caridad fra- 
terna. Porque es precisamente esta la que ayuda al presente 
y permanece con Dios para siempre. 


Las profecías desaparecerán, las lenguas cesarán, la cien- 
cia quedará anulada. 9. Porque ahora nuestro conoci- 


305. La Vulgata lee aquí: cari- parte, dice «la caridad es magnáni 
tas patiens est, benigna est, en vez ma, la caridad es benigna». 
de magnanima est, iocunda est. El 306. 1 Jn 4, 8. 


texto de la versión griega, por su 307. Ef 2, 4. 
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miento es imperfecto e imperfecta nuestra profecía. 10. 
Pero cuando venga lo perfecto, desaparecerá lo imper- 
fecto. 


Dice que desaparecerán todos los dones propios de los 
carismas porque no pueden abarcar todo lo que posee la 
Verdad misma. Tampoco nosotros podemos captar o descri- 
bir la plenitud de la Verdad. En efecto, ;quién puede lograr 
que la lengua humana exprese todo lo que es propio de 
Dios? Por eso se destruirá nuestra imperfección. No desa- 
parecerá lo que es verdadero, pero será destruido lo que fal- 
ta, cuando está unido a algo imperfecto. Por tanto, se trata 
de la destrucción de la imperfección, cuando lo que es im- 
perfecto se completa en la Verdad. 


XIII 11. Cuando era niño, hablaba como niño, sentía como 
niño, razonaba como niño. Cuando he llegado a ser hom- 
bre, me he desprendido de las cosas de niño. 


Dice esto porque es necesario que quienes salen santos 
de este mundo encuentren algo más de lo que ahora piensan, 
como dijo el apóstol Juan del Salvador: «Entonces le vere- 
mos como es»3%8. Por tanto, en esta vida somos niños en 
comparación con la vida futura, porque así como esta vida 
es imperfecta, también lo es la ciencia. 


XIII 12. Ahora vemos como en un espejo, oscuramente; en- 
tonces veremos cara a cara. 


Está claro que ahora a través de la fe vemos imágenes, 
entonces veremos la realidad misma. 


Ahora conozco de modo imperfecto, entonces conoceré co- 
mo soy conocido. 


308. 1 Jn 3, 2. 


210 Ambrosiaster 


Esto es, veré lo que se me ha prometido, del mismo modo 
en que soy visto. Esto significa «estar presente a los ojos de 
Dios»?”, donde está Cristo. 


XIII 13. Abora permanecen la fe, la esperanza, la caridad: las 
tres virtudes. Pero la más grande de ellas es la caridad. 


Justamente la caridad es la mayor porque, para que se 
predique la fe y exista la esperanza en la vida futura, ha ido 
por delante la caridad, como he recordado más arriba. De 
ahí que el apóstol Juan dice: «En esto hemos conocido la 
caridad de Dios, en que dio su vida por nosotros»?'?. Jus- 
tamente, por tanto, la mayor es la caridad, por la que el gé- 
nero humano fue restituido. 


XIV 1. Esforzaos por alcanzar la caridad. Aspirad a los dones 
espirituales, especialmente al de profecía. 


Exhorta a que, después de la caridad, se busque ante todo 
el don de profecía porque, aunque sean grandes los grados 
espirituales que enumera, este es el mejor ya que redunda 
en provecho de la Iglesia para que todos aprendan el orde- 
namiento de la ley divina. Quien aplique su atención a esto 
se verá recompensado en eso mismo, como dice Salomón: 
«Optima decisión es conocer la Ley»?! Porque la ciencia 
sometida a la caridad no se hincha, sino que es mansa y ayu- 
da para utilidad de todos. 


XIV 2. Porque el que habla lenguas, no habla a los hombres 
sino a Dios: en efecto, nadie le entiende, pues en el Еѕрі- 
ritu dice cosas misteriosas. 


Lo que dice es lo siguiente: que quien habla en una len- 
gua desconocida habla a Dios ya que El lo sabe todo. Pero 
los hombres no comprenden y por tanto nadie saca prove- 


309. 2 Co 5, 8. 311. Sb 6, 16. 
310. 1 Jn 3, 16. 
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cho de este asunto. Habla pues en espíritu y no de modo 
comprensible, porque se desconoce lo que dice. 


XIV 3. Mas el que profetiza babla a los bombres para su 
edificación, exhortación y consolación. 


En efecto, se edifica al hombre cuando se aporta una so- 
lución a sus problemas. Se le exhorta a su vez, a fin de que 
desee profetizar. Y se le consuela, porque ve con esperanza 
el desprecio a la disciplina. Efectivamente el conocimiento 
de la ley confirma los ánimos e impulsa a avanzar hacia una 
esperanza superior. 


XIV 4. El que babla en lenguas se instruye a sí mismo y el 
que profetiza instruye a la Iglesia. 


El primero, por el hecho de que él solo entiende lo que 
dice, se edifica solo a sí mismo. El que profetiza edifica a 
todo el pueblo, porque todo el mundo entiende lo que dice. 
Dice que los profetas son intérpretes de las Escrituras. En 
efecto, como el profeta dice que van a ocurrir cosas que no 
se conocen, así también el que aclara el sentido de las Es- 
crituras -que está oculto para muchos- se dice que profetiza. 


XIV 5. Por mi parte deseo que babléis todos en lenguas, pero 
más todavía que profeticéis; 

No podía prohibir hablar en lenguas, puesto que más 
arriba ha dicho que este es un don del Espíritu Santo, pero 
dice que más bien hay que afanarse por profetizar, porque 
es más útil. 


pues el que profetiza es mayor que el que habla en len- 
guas, a no ser que también interprete. 


312. Es decir, ve lo que ocurri- visión le consuela. 
rá a quien desprecia la Ley y esa 
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Porque si es capaz de interpretar, no será menos digno, 
ya que edifica la Iglesia. En efecto, es mayor lo que apro- 
vecha a todos. Habla en lenguas por don de Dios el que 
también interpreta, como aquellos doce en los Hechos de 
los Apóstoles”. 


XIV 6. Ahora bien, hermanos, si yo fuese a vosotros hablan- 
do en lenguas, ¿qué os aprovecharía, si no os bablase ins- 
truyéndoos o con la revelación, o con la ciencia, o con la 
profecía, o con la doctrina? 


Todas estas realidades significan una sola: que nadie pue- 
de ensefiar, si no se le comprende. 


XIV 7. Así, los instrumentos musicales inanimados, como la 
flauta o la cítara, si no emiten sonidos nítidos, ¿cómo se 
distinguirá lo que toca la flauta o la cítara? 8. Y si la 
trompeta da un toque confuso, ¿quién se preparará para 
la lucha? 


Dado que los ejemplos convencen con más facilidad que 
las palabras, confirma su doctrina con ejemplos con los que 
sean capaces de comprender fácilmente que no deben hablar 
en la iglesia quienes no pueden interpretar. Porque, ¿para 
qué habla uno a quien nadie entiende? 


XIV 9. De igual manera vosotros, si al bablar en lenguas no 
proferís un discurso inteligible, ¿cómo se sabrá lo que de- 
cís? Seríais como quien habla al viento. 


Es decir, no sois de ningún provecho. 


3159 CE Hchv2;:4: experiencia común, que presta 
314. Ambrosiaster alude aquía fuerza a las palabras en el discurso 
la función del exemplum сотти- persuasorio. 


ne, un argumento tomado de la 
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XIV 10. Hay, por ejemplo, muchas lenguas en el mundo y 
ninguna carece de sentido. 


Hay ciertamente muchas lenguas -dice-, pero tienen un 
sentido propio de las palabras, de modo que se entienden. 


XIV 11. Ahora bien, si no entiendo el valor de sus palabras, 
seré un extranjero para el que me babla y él será un ex- 
tranjero para mí. 


Advierte que se debe procurar no dar la impresión de 
ser extranjeros unos con otros por el hecho de no conocer 
la respectiva lengua; al contrario, puesto que es un asunto 
que facilita la concordia, deben intentar que, gracias a la 
comprensión mutua, puedan gloriarse en una alegría co- 
munitaria. 


XIV 12. Así también vosotros, ya que aspiráis a los dones 
espirituales, buscad los que son рата edificación de la Igle- 
sia: el don de profecía. 


Les amonesta para que apliquen su estudio a este don, 
porque la explicación de las Escrituras es de provecho, ya 
que el ánimo se estimula y se alegra cuando percibe algo de 
ellas y, cuanto más se inclina de esta parte, tanto más aban- 
dona los pecados. 


XIV 13. Por eso, el que habla en lenguas, pida el don de in- 
terpretación. 


Dice que el que quiere hablar en lenguas debe orar para 
recibir el don de la interpretación, para que su ciencia sirva 
de ayuda a los demás. 


XIV 14. Si rezo en lenguas, mi espíritu reza, pero mi mente 
queda sin fruto. 
Es evidente que nuestra alma ignora lo que dice, si habla 
en una lengua que no entiende, como suele ocurrir a los la- 
tinos que se alegran de cantar en griego por el sonido de 
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las palabras, aunque no saben lo que dicen?^. Por tanto, el 
Espíritu que se nos da en el bautismo sabe lo que el alma 
pide cuando habla o suplica en una lengua que le es desco- 
nocida; pero la mente humana, que es el alma, permanece 
sin fruto. Porque, ¿qué fruto puede extraer, el que no sabe 
lo que dice? 


XIV 15. ¿Qué hacer entonces? Rezaré con el espíritu, pero 
también rezaré соп la mente; cantaré salmos con el еѕрі- 
ritu, pero los cantaré también con la mente. 


Dice esto porque, cuando uno habla en la lengua que co- 
noce, ora tanto con el espíritu como con la mente, ya que 
no solo su espíritu -ese que he dicho se nos da en el bau- 
tismo- sabe lo que reza, sino que también el alma de modo 
similar no se queda en la ignorancia del salmo. 


XIV 16. Por lo demás, si tú bendices solo con el espíritu, 


Es decir, si alabas a Dios en una lengua desconocida para 
los oyentes 


el que asiste como simple oyente ¿cómo dirá ¡amén! a tu 

acción de gracias si no sabe qué dices? 

En efecto, el ignorante, al oír lo que no entiende, no re- 
conoce el fin de la oración y no responde: ¡amén! (¡esto es 


315. Parece oportuno recordar 
que fue el papa Dámaso (366-384) 
quien fomentó la conversión del 
latín en lengua oficial de la Iglesia. 
Por encargo suyo llevó a cabo Je- 
rónimo la traducción de la Vulgata 
y la liturgia romana adoptó esa 
lengua. De este comentario han 
surgido discusiones sobre los co- 
nocimientos lingúísticos del autor. 


Mientras para algunos habría sido 
un hombre de lengua materna 
griega —y eso explicaría sus dificul- 
tades con el latín, sobre todo las 
faltas de construcción de sus fra- 
ses-, para otros —apoyados en la 
casi total falta de helenismos y 
huellas griegas en su obra- fue un 
romano monóglota. 
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verdad!), para que la bendición sea confirmada. Porque la 
confirmación de la plegaria se cumple por medio de los 
oyentes que responden: ¡amén!, para que todo lo que se ha 
dicho quede confirmado por el testimonio de que es verda- 
dero, por parte de las mentes de los oyentes. 


XIV 17. Porque tú haces bien tu acción de gracias, 


Habla de Dios el que dice cosas que conoce, porque sabe 
lo que dice. 


pero el otro no queda edificado. 


Si os reunís para edificar la Iglesia, deben decirse allí co- 
sas que entiendan los oyentes. Porque, ¿de qué aprovecha 
que uno hable en una lengua que él solo conoce de modo 
que no sirve para nada al que escucha? Por eso, debe callar 
en la iglesia para que hablen aquellos que puedan ayudar a 
los que escuchan. 


XIV 18. Doy gracias a Dios porque bablo en lenguas más 
que todos vosotros. 


Después de haber asegurado más arriba que hablar en len- 
guas es un don del Espíritu Santo, atribuye ahora a Dios el 
hecho de que él hable las lenguas de todos. Y para que quizás 
no parezca que dice esto por envidia, muestra que habla la 
lengua de todos ellos, pero que eso no ayuda mucho. 


XIV 19. Pero en la iglesia —dice— prefiero decir cinco palabras 
con sentido, para instruir también a los demás, que diez 
mil palabras en lenguas. 


Dice que es más ütil expresarse con pocas palabras para 
comentar un pasaje de modo inteligible para todos que pro- 
nunciar una oración prolija de sentido oscuro. Procedían de 
los hebreos algunos que a veces utilizaban la lengua siria y 
muchas veces la hebrea para sus tratados, o en sus ofrendas 
para recomendarse a sí mismos. Se jactaban, en efecto, de 
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ser llamados hebreos por mérito de Abrahán, mérito que el 
mismo Apóstol tuvo en nada cuando dijo: «Lejos de mí glo- 
riarme, sino en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo»?!*, Al- 
gunos, imitando a esos, preferían hablar al pueblo en la igle- 
sia lenguas desconocidas para ellos en vez de la suya propia, 
como los latinos recitan el símbolo en griego. 


XIV 20. Hermanos, no seáis niños en el uso de la razón, sino 
sed niños en la malicia, para que sedis maduros en el uso 
de la razón. 


Quiere que sean perfectos para que aprendan qué es ne- 
cesario para la instrucción de la Iglesia de modo que, apar- 
tándose de la malicia y de errores de ese tipo, se afanen por 
lo que ayuda a la utilidad de sus hermanos. En efecto, es 
perfecto en su sentir el que hace aquello que ayuda a alguno, 
sobre todo al hermano. 


XIV 21. Porque está escrito en la Ley que «con lenguas ex- 
trañas y por boca de extranjeros hablaré a este pueblo y 
ni aun así me escucharán»?*”, dice el Señor. 


1. El Señor ha dicho esto de aquellos, sabiendo de ante- 
mano que no creerían al Salvador. En efecto, «predicar en 
lenguas extrañas y por boca de extranjeros» significa predi- 
car la nueva alianza, como dice el profeta Jeremías: «He aquí 
que vendrán días -dice el Señor- en que haré una nueva 
alianza con la casa de Israel y la casa de Judá, no según lo 
que dispuse para sus padres»?'?. Es decir, (significa) -cam- 
biado el modo de actuar divino- interpretar de modo dife- 
rente las palabras de la antigua Ley que conocían, al oír que 
se disolvía la práctica del sábado, se abolían los novilunios, 
dejaba de estar vigente la circuncisión, se cambiaban los sa- 
crificios, era lícito comer alimentos hasta entonces prohibi- 


316. Ga 6, 14. 318. Jr 31, 31-32. 
317 Is: 28, 11. 
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dos, se predicaba a Cristo como Dios de Dios". Esto sig- 
nifica «predicar en lenguas extrañas y por boca de extran- 
jeros». Y ni siquiera así los infieles quisieron. obedecer a 
Dios. 

2. Se puede interpretar también así: que muchos judíos 
estaban mal dispuestos y no eran dignos de un anuncio ex- 
plícito del Evangelio, sino de que se les hablara en parábolas. 
Y, como al comprender que no se revelaba a ellos porque 
eran malos, ni aun así se corregían, (Dios les habla en len- 
guas extrafias y por boca de extranjeros) para que merecie- 
ran escuchar la palabra de Dios por medio de explicaciones. 
Por eso dicen los apóstoles al Señor: «Señor, ¿por qué les 
hablas en parábolas?»*, Y el Señor responde: «Porque a vo- 
sotros os ha sido dado conocer el reino de Dios, pero a ellos 
no, de modo que al ver no vean y al oír no entiendan»*!, 
no vaya a ser que reciban la salvación, siendo indignos. Por 
creer que eso ocurría por sus propios méritos, ni siquiera 
entonces quisieron dar satisfacción a Dios, convirtiéndose. 


XIV 22. Por tanto, las lenguas son un signo, 


1. Es decir, las palabras de Dios fueron cubiertas con el 
velo de una lengua desconocida, para que no pudieran ser 
entendidas por los no creyentes. Cuando se oyen lenguas 
que no se conocen, eso es un signo de que sucede por falta 
de fe, de modo que quien escucha no comprenda. 


no ciertamente para los que creen, sino para los no cre- 
yentes. 


Esto es lo que ya ha dicho: que las lenguas sirven para 
ocultar a los incrédulos el sentido de los misterios divinos. 


319. Esta última expresión  cristológica. 
plasma la fe nicena, que puso fin, 320. Mt 13, 10. 
a nivel magisterial, a la discusión 321. Mt 13, 11.13. 
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La profecía, en cambio, no es para los incrédulos, sino 
para los creyentes. 


2. Es decir, oír lenguas que no entienden, no atañe a los 
fieles sino a los infieles, que son dignos de entender, como 
dice el profeta Isaías: «Ve y di a este pueblo: oiréis con vues- 
tros oídos y no entenderéis, etc.»??. 


XIV 23. Si toda la iglesia está reunida en un lugar, y todos 
bablando en lenguas, pero entran también personas sen- 
cillas ¿no es verdad que dirán que estáis locos? 


Está claro que si todos hablan en lenguas diferentes, se 
produce un tumulto desordenado en el pueblo, como el de 
uno que padece locura. 


XIV 24. En cambio, si todos profetizan y entrara algún infiel 
o una persona sencilla todos le increparán, todos le con- 
vencerán de sus errores. 25. Los secretos de su corazón 
quedarán al descubierto y entonces, cayendo sobre su ros- 
tro, adorará a Dios proclamando: Verdaderamente Dios 
está en medio de vosotros. 


En efecto, cuando entiende y es comprendido, al oír que 
se alaba a Dios y se adora a Cristo ve con sus propios ojos 
que es verdadera y digna de respeto una religión en la que 
advierte que nada está oculto y que nada se practica en las 
tinieblas, como pasa entre los paganos, cuyos ojos están ve- 
lados para que, al contemplar lo que ellos llaman sagrado, 
no caigan en la cuenta de que son engañados con vanidades 
de todo tipo. Porque toda impostura busca la oscuridad y 
muestra lo falso como verdadero. 

Por eso, entre nosotros, no hay nada oculto, nada velado, 
sino con toda sencillez «es alabado el Dios único del que 
todo procede y el solo Señor Jesús, por quien todo ha sido 


322. 15 6, 9. 
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hecho»?2, Y si no hay nadie que entienda, o de quien pueda 
ser apartado ese velo, puede decir que allí hay una cierta 
magia engafiosa y que se canta en lenguas porque, si se re- 
velara, sería vergonzosa. 


XIV 26. Entonces, ¿qué hacer, hermanos? Cuando os reunis, 
cada uno puede aportar un salmo, 


1. Es decir, pronuncia una alabanza a Dios por medio del 
canto. 


una enseñanza, 


O sea, tiene la capacidad de exponer el significado gracias 
a la prudencia espiritual. 


una revelación, 


Posee el don de profecía de las cosas ocultas que llega a 
la mente de todos con el auxilio del Espíritu Santo. 


un discurso en lenguas, 

Para no entristecer a quienes podían hablar en lenguas, 
les permitió hablar en lenguas, pero de modo que se añadiera 
la interpretación. Por eso dice: 


una interpretación. 


Para que se diera lugar a hablar en lenguas solo si estaba 
presente un intérprete. 


Todo sea para edificación. 


2. La conclusión es esta: que nada se haga en la iglesia 
al azar. Hay que conseguir sobre todo esto: que incluso los 
inexpertos aprovechen, a fin de que nada tenebroso haya en 
el cuerpo por falta de pericia. Por eso quiere que todos se 
reúnan pertrechados de diferentes dones espirituales con el 


323. 1 Co 8, 6. 
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fin de que, animándose unos a otros con el mismo celo del 
alma, se afanaran por lograr dones más altos para ilustración 
de los hermanos. 


XIV 27. Si se þabla en lenguas, hablen dos o a lo sumo tres, 
y por turno, de modo que otro interprete. 


Es decir, hablen en lenguas dos o tres, no más; pero uno 
por uno, no todos a la vez, para que no den la impresión 
de estar locos. Así pues, por ese motivo, tres a lo sumo, 
para que no ocupen todo el día quienes hablan en lenguas 
y sus intérpretes, de modo que los profetas no tuvieran 
tiempo para explicar las Escrituras, que son las que iluminan 
toda la Iglesia. 


XIV 28. Pero si no hubiera intérprete, en la iglesia cállese y 
cada uno bable consigo mismo y con Dios. 


Es decir, que ore en silencio —еп la intimidad-, para que 
hable con Dios que escucha todo lo que se dice sin palabras. 
Porque en la iglesia debe hablar aquel que puede ayudar a 
todos. 


XIV 29. En cuanto a los profetas, bablen dos o tres y los de- 
más disciernan o pregunten. 


Mantiene el mismo criterio, al decir: que hablen dos o 
tres, uno tras otro, como más arriba. A los demás les permite 
preguntar sobre lo que quizás se formula de modo ambiguo 
o que alguien no puede seguir -porque hay diversos grados 
de inteligencia-, de modo que se explique con una discusión 
más clara. 


XIV 30. Y si a otro que está sentado se le revela algo, calle 
el anterior. 


Es decir, el superior dé paso al inferior, para que hable 
si tiene algo que decir. Y no lo tome a mal porque, a pesar 
de que aparentemente es inferior, puede haberle sido dado 
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el don de hablar que no se le ha concedido al superior. Por- 
que del mismo modo que a uno no se le puede conceder 
todo, aunque sea superior, así tampoco puede ocurrir que a 
uno no se le conceda nada, por más que sea inferior, para 
que nadie quede privado de la gracia de Dios. 


XIV 31. Porque podéis profetizar todos, pero uno por uno, 
para que todos aprendan y todos reciban aliento. 


Esta es la tradición de la sinagoga, que quiere que noso- 
tros sigamos. Porque ciertamente escribe a cristianos -pero 
que se han convertido de la gentilidad, no del judaísmo-, 
para que sentados discutan: los ancianos por su dignidad en 
las cátedras, los siguientes en los bancos y los últimos en el 
pavimento sobre еѕгегШаѕ?2*. Manda que si a estos últimos 
les fuera revelado algo se les dé ocasión de hablar y no sean 
menospreciados, porque son miembros del cuerpo. 


XIV 32. Además, el espíritu de los profetas está sometido a 
los profetas. 


Y, puesto que uno y el mismo es el Espíritu que se infunde, 
tanto a los profetas que anuncian el futuro, como a los que 
explican las Escrituras con orden y teniendo en cuenta la im- 
portancia de las cuestiones, llega a decir: «el espíritu de los 
profetas está sometido a los profetas». Así enciende las inte- 
ligencias con esta esperanza: que el Espíritu sostendrá con su 
ayuda las buenas intenciones. En efecto, ayuda con un deseo 
inmejorable de narrar las cosas de Dios con el fin de realizar 


324. Esta es la disposición tra- ка su conocimiento de la tradición 


dicional de los participantes en el 
oficio de la sinagoga, divididos en 
tres sectores. Este es otro pasaje 
del comentario en el que se con- 
centra una buena parte de la dis- 
cusión sobre la personalidad de 
nuestro autor: de una parte mues- 


de la sinagoga, pero de otra afirma 
que el Apóstol se dirige a los con- 
vertidos de la gentilidad. Lo pri- 
mero abogaría por su procedencia 
del judaísmo, lo segundo por su 
origen pagano. 
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el deseo de los buenos propósitos. Porque también del Sal- 
vador se ha dicho: «Pues bebían de la roca espiritual que los 
seguía y la roca era Cristo»?”. Esto significa «estar sometido», 
o sea «seguir». En efecto, «seguía» para hacerse presente —aun- 
que faltaran los auxilios humanos- a la hora de aportar ayuda. 
Del mismo modo se dice que el Espíritu se somete, para ayu- 
dar las buenas intenciones cuando inspira, pues aparece so- 
metido el que lleva a cabo lo que otro ha iniciado. 


XIV 33. Pues no es un motivo de disensión, sino de paz”, 


Por tanto, dado que tiene relación con la paz lo que dice 
el Señor: «mi paz os doy, mi paz os dejo»?", nadie impida 
a otro hablar, ni deberá oponerse al que habla por afán de 
contradicción, para que no reine la discordia en el cuerpo. 
Porque los que son llamados en la paz, deben ejercitarse en 
la paciencia para que no se rompan los derechos de la paz. 


como enseño en todas las iglesias de los santos. 


Una vez dicho esto, les exhorta a que cumplan lo que 
les manda, dado que asegura que predica de manera análoga 
en las iglesias de los santos?*, 


XIV 36. ¿Acaso la palabra de Dios procedió de vosotros o 
ha llegado solo a vosotros? 


1. Son palabras de quien corrige. Porque estaban tan en- 
greídos, como si esta salvación les hubiese sido prometida so- 
lo a ellos, y las otras gentes hubieran sido llamadas a la fe si- 


325. 1 Со 10,4. 

326. Tanto la Vulgata como la 
versión griega leen aquí deus, en 
vez de res. 

327. ]п 14, 27. 

328. El autor salta aquí los ver- 
sículos 34-35, a los que vuelve al fi- 


nal del comentario de todo el capí- 
tulo. Esta anomalía, que por cierto 
no aparece en otros exegetas de su 
tiempo —Teodoreto, Juan Crisósto- 
mo, Pelagio- posiblemente tiene 
que ver con la versión de la Biblia 
que utiliza, previa a la Vulgata. 
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guiendo su ejemplo; o como si no existieran quienes podían 
recibir la gracia de Dios por medio de la predicación de los 
apóstoles. En efecto, se jactaban tanto, que era como si, al 
abrazar la fe, dieran algo en vez de recibir un beneficio. Por 
eso dice: «¿o ha llegado solo a vosotros la palabra de Dios?». 

2. Porque todo el que quiere comprar algo que sabe que 
otros no desean, accede a la compra con una cierta sensación 
de fastidio, como si hiciera un favor al que vende. Por eso 
el Apóstol reprocha a los corintios que se presentaban así, 
con un halo de vanidad, como si en el caso de que ellos no 
creyeran las palabras de la fe, no hubiera nadie que creyera, 
como dice a los judíos: «A vosotros debía ser en primer lu- 
gar anunciada la palabra de esta Vida, pero puesto que la 
rechazáis, haciéndoos indignos de la vida eterna, nos volve- 
mos а los gentiles»??. 


XIV 37. Si alguno se considera profeta o persona espiritual, 
reconozca que esto que os escribo es algo del Señor. 


Al decir esto se refiere a los antes citados seudoapóstoles 
-por los que habían sido depravados los corintios-, que en- 
sefiaban doctrinas no divinas sino terrenas, según los deseos 
de los hombres. Por eso dice aquí que no trasmite nada suyo, 
sino del Señor: para que parezca que aquellos a quienes amo- 
nesta han sido adquiridos para Dios, no para los hombres. 
Con esa confianza predica también constantemente, teniendo 
libre la conciencia porque no quiere complacer a los hombres, 
sino a Dios. Por eso no halaga a los pecadores para que crez- 
can, sino que les corrige para que cesen en sus errores. 


XIV 38. Si alguno lo rechaza, será él rechazado. 


Bien dicho, porque quien ignora que son del Señor las 
cosas que dice el Apóstol, él mismo será también ignorado 


329. Hch 13, 46. 
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por Dios en el día del juicio, según ha dicho el Señor: «En 
verdad os digo: no os conozco»?*, 


XIV 39. Por tanto, bermanos, aspirad al don de profecía 


Aunque les haga reproches, reprenda en muchos temas, 
y corrija porque se habían apartado de lo que les había en- 
tregado, sin embargo les llama «hermanos», porque dice Isa- 
ías al pueblo del Señor: «Decid a los que no andan bien por 
mis caminos: vosotros sois hermanos nuestros»?!. Tras co- 
rregirles, para consolarlos, les llama hermanos y les exhorta 
a aspirar al don de profecía para que así —con la asidua dis- 
cusión y explicación de la ley divina- se hagan más firmes 
en la fe y sean capaces de aprender que son perversas las 
predicaciones de los seudoapóstoles. 


y no impidáis hablar en lenguas. 


Y esto por caridad, de modo que no se impida intervenir 
a los que pueden hablar en lenguas, siempre que esté pre- 
sente el intérprete, y no se produzca una disensión. 


XIV 40. Pero que todo se haga con decoro y con orden. 


Esto es, según el orden ya dicho. Porque se hace hones- 
tamente lo que se hace con paz y disciplina. 


XIV 34. Callen vuestras mujeres en las iglesias. 


1. Ahora expone lo que había pasado antes por alto?. 
En efecto, más arriba ordenó que las mujeres se cubrieran 
con un velo en la iglesia. Ahora indica que estén quietas y 
pudorosas para avalar el hecho de que permanezcan cubier- 
tas. Porque si el varón es imagen de Dios -no la mujer? 
y esta está sometida al varón por la ley natural, cuánto más 


330. Mt 25, 12. 332: CiT Coki 5. 
331. Is 66, 5. 333. Cf. Gn 1, 26. 
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deben permanecer sometidas en la iglesia por respeto al que 
es representante de quien asimismo es cabeza del hombre. 


Pues no se les permite bablar, sino estar en silencio, como 
también dice la Ley. 


2. ¿Qué dice la Ley? «Estarás bajo la potestad de tu ma- 
rido y él te dominará»?*, Esta ley es específica. Por eso Sara 
llamaba «Señor» a su esposo Abrahán’. Y por eso se les 
manda estar en silencio, para que el tenor de la susodicha 
ley no se debilite; Sara, acordándose de ella, estaba sujeta a 
su marido, como se ha dicho. Aunque sea una sola carne 
con él, sin embargo se le manda estar sometida por dos mo- 
tivos: porque fue creada a partir del varón y porque por ella 
entró el pecado. 


XIV 35. Si quieren aprender algo, que pregunten en casa a 
sus maridos, pues es indecoroso para las mujeres hablar 
en la iglesia. 


Es indecoroso porque va contra la disciplina de que en 
la casa de Dios -que mandó que estuvieran sometidas a sus 
maridos- presuman de hablar de la Ley, sabiendo que allí 
los varones tienen la preferencia y a ellas les compete más 
bien dedicarse en la casa de Dios a la oración, aguantando 
la lengua, y abrir los oídos para escuchar cómo la miseri- 
cordia de Dios -por medio de Cristo- ha vencido la muerte, 
que triunfó por medio de Eva. Porque si se atreven a hablar 
en la iglesia es una falta de vergüenza, ya que se cubren para 
comparecer con humildad. Por el contrario, las que hablan 
se muestran impüdicas, lo cual es también una ofensa a los 
hombres, ya que en la insolencia de las mujeres son también 
calificados los maridos. 


334. Gn 3, 16. 335..Cf- Gn; 18; 12: 1 P. 3,6. 
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XV 1. Os recuerdo, hermanos, el evangelio que os prediqué, 
que recibisteis y en el que os mantenéis firmes. 2. Y por 
el cual sois salvados, si lo guardáis tal como os lo anuncié, 
a no ser que bayáis creído en vano. 


Les muestra que, si en esta cuestión que ahora somete a 
examen, se han apartado de lo que les entregó, han perdido 
aquello en lo que creyeron. Porque toda la esperanza de los 
creyentes está en esta afirmación: los muertos resucitarán. 
Y lo que afirma -«y en el que os mantenéis firmes»- se lo 
dice a quienes estaban firmes en la fe que él les había en- 
tregado. En realidad, habla а personas con diversa actitud, 
para que de una parte se alegren los que permanecían firmes 
en la fe y de otra, los que dudan, se duelan de ser repren- 
didos y se corrijan. 


XV 3. Pues os transmití en primer lugar, que Cristo murió 
por nuestros pecados, según las Escrituras, 


1. Recuerda los libros del Antiguo Testamento que can- 
taron la futura Pasión del Señor. Pues dice el profeta Isaías: 
«Fue conducido como oveja al matadero»?* y, entre otras 
cosas, «porque su vida será arrancada de la tierra; por las 
maldades de su pueblo ha sido condenado a muerte»?”, Es- 
tas palabras se encuentran cumplidas en Cristo. Pero, aun- 
que su sentido parece referirse a un tiempo pasado, no es 
contradictorio, porque ante Dios -que sabe todo de ante- 
mano- nada es futuro. Por eso habla de lo que es futuro 
para nosotros, como si ya hubiera ocurrido”, 

2. En efecto, en el Apocalipsis del apóstol Juan, dice: «El 
cordero que ha sido inmolado desde la constitución del 


336. Is 53, 7. tiempo, la Escritura —palabra de 
337. Is 53, 8. Dios- emplea indistintamente pa- 
338. Como para Dios no hay sado, presente y futuro. 
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mundo»””, porque se da como sucedido lo que no va a ocu- 
rrir de modo diverso a como Dios ya sabe. En efecto, algo 
se produce para nosotros, no para Dios, porque para El no 
hay nada que pueda ser llamado «futuro». También en el 
salmo dice: «El Señor reinó desde el madero»?? y Moisés, 
hablando de la Cruz de Cristo, se expresó así: «Entonces 
veréis vuestra vida pendiente ante vuestros ojos y no cree- 
réis»?*!, Por tanto, en esta cuestión anuncia algunas veces el 
tiempo futuro, para que los perversos no puedan defenderse 
con la excusa de que no se ha dicho de Cristo, como si todo 
lo que se ha escrito se refiriera al pasado?" 


XV 4. que fue sepultado 


A nadie le resulta dudoso que el que murió fue sepultado, 
como dice el profeta Isaías: «Y le entregaré a los malos para 
que le sepulten»?*. 


y que resucitó al tercer día, segun las Escrituras. 


Todo está incluido en la fe. Por eso, en la persona del 
pueblo está descrita la Resurrección del Señor al tercer día. 
Porque dice el profeta Oseas: «Después de dos días nos sa- 
nará y al tercer día resucitaremos y viviremos en su presen- 
cia»?**, En efecto, ningún fiel niega que en Cristo todos he- 
mos resucitado, como en Adán todos hemos muerto. De 
modo análogo, también en el salmo, bajo la figura del hom- 
bre se habla de Cristo, al decir: «Todo lo has sometido bajo 
sus pies; lo has coronado con gloria y honor»?*. 


339. Ap 13, 8. encuentran afirmaciones sobre cl 
340. Sal 95, 10. Cristo que ocurrirán en el futuro. 
341. Dt 28, 66. 343. Is 53, 9. 
342. Ambrosiaster completa el 344. Os 6, 3. 

argumento, mostrando que tam- 345. Sal 8, 8.6. 


bién en el Antiguo Testamento se 
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XV 5. Y que fue visto por Cefas 


Es decir, por Pedro. Esto -que se le apareció a Pedro a 
solas- lo atestiguan también Cleofás y su compañero en el 
evangelio según Lucas?**. 


y después por los опсе??. 


También esto está contenido en el evangelio. 


XV 6. Posteriormente se dejó ver por más de quinientos ber- 
manos a la vez 


Dice esto con su propio testimonio. 


de los cuales muchos viven todavía y algunos ya ban 
muerto. 


Dice que continuaban aün en vida muchos de aquellos a 
quienes el Señor se apareció tras su Resurrección. 


XV 7. Luego le vio Santiago 


Se apareció personalmente a Santiago, lo mismo que a 
Pedro. Eso ocurrió —creo- para confirmar, con esas múlti- 
ples apariciones, la fe en la Resurrección. 


y después todos los apóstoles. 


De nuevo le vieron todos los apóstoles «en el monte que 
Jesús les había señalado»***, como relata el evangelista Ma- 
teo. Por primera vez en Jerusalén, ocho días después de su 
Resurrección —esto es, el día del Sefior-, a puertas cerradas, 
se presentó ante los discípulos para confirmar el ánimo de 


346. Cf. Lc 24, 34. En vez de en los relatos evangélicos: cf. Mt 


secundum Lucam el autor transcri- 28, 16; Mc 16, 14. Juan, no obs- 

be en el texto el griego Rata. tante, sigue hablando de doce: cf. 
347. Estamos ante una correc- Jn 20, 24. 

ción del autor al texto de san Pa- 348. Mt 28, 16. 


blo -que escribe doce-, con base 
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Tomás, como dice el apóstol Juan??. Se sabe que, en efecto, 
en el monte les entregó sus órdenes. 


XV 8. Y en ultimo lugar, como a un abortivo, se me apareció 
a mí también. 


A Pablo se le apareció primero en el cielo?*?, después 
cuando estaba orando en el templo. Se llama a sí mismo 
abortivo porque, nacido fuera de plazo en Cristo, recibió el 
apostolado cuando ya Cristo había sido recibido en los cie- 
los junto con su carne. 


XV 9. Porque yo soy el menor de los apóstoles, 


Se humilla y se atribuye a sí mismo la causa del retraso. 
Pero es menor en el tiempo, no en la dignidad. Y, dado que 
ha sido perseguidor, se rebaja diciendo: 


que no soy digno de ser llamado apóstol, ya que perseguí 

a la Iglesia de Dios. 10. Pero por la gracia de Dios soy 

lo que soy, 

1. Da gloria a Dios que le ha elegido y no defiende su 
propia dignidad, sino que se llama indigno. Y precisamente 
por eso gana en mérito, consciente de que el Señor ha dicho: 
«Quien se ensalza será humillado»**!, 


su gracia no resultó vana en mí, 
РД 


2. Dice esto porque no ha recibido una gracia menor en 
el apostolado por el hecho de haber perseguido. 


antes bien be trabajado más que todos ellos. 


Añade a este tema que, no solo no ha recibido una gracia 
menor, sino que por la constancia con que ha trabajado en 


349. Cf. Jn 20, 26. 351. Lc 14, 11. 
350. Cf. Hch 9, 4; 22, 17ss. 
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Cristo, ha sido afligido más y, al no llevarlo de mala gana, 
se había hecho más digno. 


Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. 


Se humilla inmediatamente para que no se pensara que 
se había engreído con soberbia. Al revés, no se atribuye esto 
a sí mismo, sino a la gracia de Dios, para referir siempre a 
Dios toda la gloria, por lo cual es justo que se le exalte. 


XV 11. Por consiguiente, tanto yo como ellos, así predicamos 
y así vosotros habéis creído. 


Esto es lo que ha señalado más arriba: que en la predi- 
cación no ha recibido una gracia inferior a la de los demás 
apóstoles, sino una y la misma. A partir de ahí reprocha aún 
más a los corintios su falta de fe porque, a pesar de que esa 
fe se ha manifestado en todas las iglesias, ellos se habían 
desviado de esa fe y esa esperanza. Insiste en ella, al decir: 


XV 12. Pero si se predica que Cristo ha resucitado de entre 
los muertos, ¿cómo es que algunos de entre vosotros dicen 
que no bay resurrección de los muertos? 13. Si no hay re- 
surrección de los muertos, tampoco Cristo ba resucitado. 
14. Y si Cristo no ba resucitado, vana es nuestra predi- 
cación, vana es también vuestra fe. 


1. Estas eran las doctrinas que habían predicado los falsos 
apóstoles, que aseguraban que Cristo no había nacido, ni 
había padecido en su carne, ni había resucitado. También el 
apóstol Juan les denuncia, porque negaban que Cristo se 
hubiese encarnado. Por eso dice: «Quien niega que Cristo 
ha venido en carne, ese es el Anticristo y quien niega al 
Hijo, tampoco tiene al Padre». 

2. Estos andaban de acá para allá y soliviantaban la fe de 
algunos, por temor a ser tenidos por imprudentes por parte 


352. 1 Jn 2, 22-23. 
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de los sabios del mundo. Porque los prudentes del mundo 
concluyen que es estúpido, cuando oyen hablar de la resu- 
rrección de los muertos. Y si es verdad —dice Pablo- que 
Cristo no ha resucitado, nosotros somos falsos predicadores 
y vuestra fe será inútil. Porque fue esto lo que creyeron 
cuando el Apóstol les predicaba -que los muertos resucita- 
rán— y con esa esperanza fueron atraídos a la fe. Si han cre- 
ído que esto no sucederá, les asegura que eso redundará en 
perjuicio suyo: es vergonzoso que alguien confiese que ha 
creído en algo que es falso. 

3. Les hace avergonzarse y califica sus esfuerzos como 
infructuosos, si es verdad lo que han oído a los falsos pro- 
fetas de que los muertos no resucitan —esto es algo que nadie 
soporta oír, a propósito de sí mismo-, con la intención de 
que vuelvan de nuevo a la primitiva fe, al ver que esto va 
en perjuicio de ellos mismos. 


XV 15. Resultamos ser, además, falsos testigos de Dios, por- 
que en contra de Dios testimoniamos que resucitó a Cris- 
to, a quien no теѕисио. 


Quien asiente а que Dios ha resucitado de entre los 
muertos a Cristo es un testigo falso en el caso de que esto 
no haya ocurrido. Pero afirma el poder de Dios -no cier- 
tamente como enemigo- el que atribuye tal hecho maravi- 
lloso a su poder. Y si es verdad que ha resucitado a Cristo 
de entre los muertos, ¿por qué hay que decir a Pablo que 
es un falso testigo contra Dios y que califica su obra?” de 
estupidez? 


XV 16. Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha 
resucitado. 17. Y si Cristo no ha resucitado, vana es vues- 
tra fe, todavía estáis en vuestros pecados. 18. E incluso 
los que han muerto en Cristo perecieron. 


353. Es decir,la obra de Dios. 
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Dado que nadie quiere el mal para sí mismo, les inculca 
miedo porque han comenzado a creer en algo que les per- 
judica a ellos mismos. En efecto, ¿quién no quiere escuchar 
que sus pecados le han sido perdonados? «E incluso los que 
han muerto en Cristo perecieron», añade para aterrorizarles, 
porque no quieren calificar de pérdida la muerte de sus seres 
queridos. Porque, si no es verdad (que han resucitado), han 
perecido los que han abandonado este mundo con esa es- 
peranza, o no han tenido miedo a ser ejecutados porque han 
creído que resucitarían siguiendo el ejemplo de Cristo. Les 
dice esto, que no quieren escuchar por amor a sus difuntos, 
para privarles de aquello que antes, por error, querían oír. 


XV 19. Y si solo tenemos puesta la esperanza en Cristo, so- 
mos los más miserables de todos los hombres. 


Está claro que ponemos en Cristo nuestra esperanza, tan- 
to en esta, como en la vida futura. Porque Cristo no aban- 
dona a los suyos ni siquiera en esta vida, sino que les da su 
gracia y en el futuro estarán en la gloria eterna. Pero si no 
existiera la esperanza en la vida futura, seríamos -como di- 
ce— los más miserables de los hombres. ¿Para qué servirían 
entonces los ayunos, las vigilias, los sufrimientos, la vida pu- 
ra, la justicia, la misericordia, la muerte, si no hubiere nin- 
guna recompensa en el futuro? Sin embargo, los incrédulos 
gozan incluso de esta vida. 


XV 20. Pero no. Cristo ha resucitado de entre los muertos, 
como primicia de los que mueren. 21. Pues, como por un 
hombre vino la muerte, también por un hombre la теѕи- 
rrección de los muertos. 


Al decir esto, alude a los seudoprofetas, que negaban que 
Cristo hubiera nacido y que, por tanto, la carne hubiera re- 
sucitado, ya que el que no ha nacido tampoco muere. Pero 
así prueba que Cristo resucitó de entre los muertos, porque 
fue hombre de modo que no haya duda de que el hombre 
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fue resucitado de entre los muertos por Dios y de que, dado 
que por el pecado del hombre surgió la muerte, la justicia 
de Cristo ha merecido la resurrección de los muertos. 


XV 22. Y así como en Adán todos mueren, así también en 
Cristo todos serán vivificados. 


Dice esto porque, del mismo modo que Adán, al pecar, 
encontró la muerte y esta se apoderó de todos los que tienen 
de él su origen -de manera que todos son destruidos-, así 
también Cristo, al no pecar -y así vencer la muerte, dado 
que quien no peca vence a la muerte, porque ésta procede 
del pecado-, ha adquirido la vida, es decir la resurrección, 
para todos los que proceden de El. A pesar de que haya con- 
cedido la resurrección general -de manera que como en Adán 
mueren todos, justos o injustos, así también en Cristo todos 
resucitan, tanto creyentes como no creyentes, aunque estos 
últimos lo hagan para sufrir el castigo-, sin embargo estos 
últimos vuelven a la vida en apariencia, porque es verdad que 
recibirán sus cuerpos que ya no morirán, pero sufrirán en 
ellos un castigo sin fin, por no haber querido creer. 


XV 23. Y cada uno en su propio orden. 


Ahora quiere explicar el orden de la resurrección para 
que los corintios no vayan a pensar que se trataba de un re- 
lato fantástico, ya que no se ha producido aún en los demás. 
Les explica el orden y el tiempo en el que ya se ha producido 
y se producirá el hecho de que los muertos resuciten. 


Primero Cristo? 


Como en los Hechos de los Apóstoles, se da fe de que 
está escrito en Moisés: «Que Cristo había de padecer y que 


354. El Ambrosiaster lee ini- be primitiae, como la versión grie- 
tinm, mientras la neovulgata escri- ба: aparche. 
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sería el primero en resucitar de entre los muertos, etc.»?, 
Resucitó el primero, para ser modelo de los que creen en El. 


luego, en su parusía, los que son de Cristo. 


Esto hay que entenderlo de dos maneras. Bien que a su 
segunda llegada los santos resucitarán, de acuerdo con lo 
que se expone en el Apocalipsis de Juan’, o bien que en 
su primera venida, cuando resucitó, lo hicieron también mu- 
chos cuerpos de santos, como confirmación de que la muer- 
te había sido vencida y despojada. Por tanto, con un solo 
testimonio abarca la doble venida del Señor. 


XV 24. Después, el fin cuando entregue el Reino a Dios Pa- 
dre, cuando haya aniquilado todo principado, toda potes- 
tad y poder. 25. Pues es necesario que El reine, hasta que 
ponga a todos los enemigos bajo sus pies. 26. Porque ha 
sometido todas las cosas bajo sus pies. 27. Como último 
enemigo será destruida la muerte”. 


1. Dice esto porque, cuando el reino sea entregado a 
Dios Padre, será el fin del mundo, una vez cumplida la re- 
surrección. Algunos, mientras dan la impresión de querer 
entenderlo casi con devoción, aterrorizados por la dureza 
de estas palabras, se alejan de su verdadero sentido. En efec- 
to, les asusta el sonido de estas palabras, cuando escuchan: 
«cuando entregue el reino a Dios Padre», pensando que con 
esta entrega del reino -si se interpreta de acuerdo con el 
significado literal de las palabras- Cristo permanece vacío, 
de modo que, si lo entrega, El mismo уа no lo tiene*%, Algo 


355. Hch 26, 23. autor formula con estas palabras: 
356. Cf. Ap 20, 6; Mt 27, 52. «Leemos en el evangelio que el án- 
357. Como en el capítulo an- gel dice a María, la madre del Se- 
terior, de nuevo se trastocan los йог, que su reino —esto es, el de 
versículos 27-26. Cristo- no tendrá fin; y Daniel ha- 


358. Esta es la cuestión que el bla de él en el mismo sentido pues- 
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similar a como si el Padre, cuando entregó todo al Hijo, se 
hubiera quedado sin nada. En efecto, el mismo бейог ha 
dicho: «Todo me ha sido entregado por mi Padre». Y lue- 
go dice: «Porque esta es la vida eterna: que te conozcan a 
ti, ánico Dios verdadero, y a Jesucristo a quien tá has en- 
viado»?%, He aquí que, al reinar el Hijo, reina también el 
Padre. 

2. ¿Cómo se podía creer que el Hijo, al entregar el reino, 
se quedaría sin nada, cuando el ángel dice a María: «Y el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre y reinará en 
la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin?»%, 
Y Daniel dice de ese mismo reino, entre otras cosas: «El 
Dios del cielo promoverá otro reino, que nunca se corrom- 
perá, y ese reino será eterno»??. Así pues, nadie dude de 
que el Hijo reinará siempre con el Padre. 

3. Pero la entrega del reino es esta: que una vez que todo 
esté sometido al Hijo y le adore como Dios tras la destrucción 
de la muerte, entonces el Hijo les mostrará que Él no es cl 
origen de todo, sino Aquel por el que todo fue hecho. Y en 
esto consistirá la entrega del reino a Dios Padre: mostrar que 
El es «de quien toma nombre toda paternidad en los cielos 
y en la пегга»?®, Y entonces será el fin, porque la destrucción 
de la muerte es a la vez la resurrección de los muertos. 


Cuando dice: todas las cosas le están sometidas, exceptúa 
al que sometió todo a El. 28. Y cuando le bayan sido so- 
metidas todas las cosas, entonces también El en persona 


to que dice: Entonces surgirá un BROSIASTER, Qaest. app. 78 (cf. 
reino eterno, que nunca se corrom- CSEL 50, pp. 471-473). 


perá. Por el contrario, el Apóstol 359. Mt 11, 27. 
dice del Señor: Cuando haya entre- 360. Jn 17, 3. 
gado el reino a Dios Padre. ; Cómo 361. Lc 1, 32-33. 
tendrá un reino eterno, que se dice 362. Dn 2, 44. 


que entregará a Dios Padre?»: АМ- 363. Ef 3, 15. 
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se someterá al que sometió todo a Él, para que Dios sea 
todo en todas las cosas. 


1. Es el mismo sentido que muestra ahora para explicar 
en qué consiste el hecho de que el Hijo entregue el reino al 
Padre. Pero añade al razonamiento esto otro: que, al entre- 
gar el Padre el reino al Hijo, no quedó sometido a El, como 
un hijo se somete a su padre. En efecto, es ilógico que un 
padre se someta a un hijo. 

2. Por tanto, el Padre sometió todo al Hijo, para que el 
Hijo fuera honrado de modo similar a como es honrado el 
Padre. Ahora bien, cuando todos los seres hayan confesado 
Señor a Cristo, postrados a sus pies, entonces el mismo 
Cristo Señor se someterá a Dios Padre «para que Dios sea 
todo en todas las cosas». Dice esto porque, cuando sea re- 
primida la soberbia de todos los principados, potestades y 
dominaciones y adoren a Cristo como Dios, entonces tam- 
bién Cristo se mostrará, por la única autoridad del Padre, 
como Dios verdadero, pero «Dios de Dios», permaneciendo 
la sublime e inefable autoridad del único principio. 

3. Esto significa «someterse el Hijo al Padre» -es decir, 
«ser Dios todo en todas las cosas»-, porque cuando toda 
criatura aprende que Cristo es su cabeza y que la cabeza 
de Cristo es Dios Padre, Dios Padre es todo en todas las 
cosas. Esto ocurre para que toda criatura tenga un mismo 
sentir y para que con una sola voz toda lengua en los cielos, 
en la tierra y en los infiernos confiese que hay un solo Dios 
en quien son todas las cosas. Si hubiera dicho: «para que 
Dios esté en todas las cosas», se entendería que ciertamente 
está en todas las cosas, por un motivo afectivo o por un 
común parecer, pero no porque esas mismas cosas reciben 
de Él el ser. Pero, cuando ha dicho: «todo en todas las co- 
sas», ha querido decir que, de una parte todo ha recibido 
el ser de El, y de otra que El está presente en ellas. «De 
El», porque por El han sido creadas, y «en ellas» porque 
en labios de todos estará el ánico Dios. Pero eso no quiere 
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decir que el Hijo está sometido al Padre, como la criatura 
al Hijo. 


XV 29. De otra suerte, ¿qué conseguirían los que se bautizan 
por los muertos, si los muertos no resucitarán en absoluto? 
¿Para qué se bautizan por ellos? 


Quiere mostrar que la resurrección de los muertos es algo 
tan confirmado y cierto, que aporta el ejemplo de aquellos 
que estaban tan seguros de la resurrección futura que incluso 
eran bautizados en favor de los muertos en el caso de que 
la muerte se hubiera adelantado a alguno de ellos. Temiendo 
que quien no había sido bautizado, o no resucitaría, o lo 
haría con dificultad, era bautizada una persona viva en nom- 
bre del muerto?*. Por eso añade: ¿Para qué se bautizan por 
ellos? Con este ejemplo no aprueba su modo de proceder, 
pero muestra como algo seguro la fe en la resurrección. 


XV 30. Y nosotros, ipara qué nos ponemos continuamente 
en peligro? 31. Cada día estoy a punto de morir por la 
gloria vuestra, que tengo en el Señor”, 


1. Al decir, «¿para qué nos ponemos en peligro?» ha se- 
ñalado a esas personas, mostrando que no son católicos los 
que se hacen bautizar en favor de los muertos. Además, ha 
dicho más arriba: ¿Para qué se bautizan por ellos? ¿Acaso 
somos bautizados también en favor de ellos? Porque también 
Jefté —aunque, en el asunto en sí, acepto que no es posible 
aprobarlo- es encontrado fiel, al inmolar a su hija de acuerdo 


rrectamente con el llamado «bau- 
tismo de deseo»: cfr. AMBROSIO, 


364. Alude aquí el autor a una 
práctica -que él mismo califica 





más adelante de no católica- que 
consistía en bautizar a alguien no 
bautizado aún, en nombre y en 
beneficio de una persona ya muer- 
ta. Una solución errónea para un 
caso, que Ambrosio soluciona co- 


Obit. Val. 51. 

365. Tanto la Vulgata como el 
texto griego utilizan la fórmula 
más amplia: «Cristo Jesús, Señor 
nuestro». 
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con un voto que había prometido de manera estüpida; por 
tanto, su hecho no recibe aprobación, pero es puesto como 
ejemplo, por la perseverancia de su fidelidad?**. 

2. Recuerda los peligros y los trabajos de los predicado- 
res, diciendo: «¿para qué nos ponemos continuamente en 
peligro?» y se sobreentiende, como recuerda más arriba: ;si- 
no porque esperamos la resurrección futura? Porque, con- 
vencidos de que, después de esta muerte, seguirá la verda- 
dera vida, no temen los peligros que les infligen los infieles 
por culpa del celo de aquellos cuya pérdida lamentan, por- 
que han abrazado la fe. Por tanto, muestra la solicitud que 
él sentía por la salvación de los corintios a causa de la gloria 
prometida por el $ейог, como está escrito en la Ley: «Eleva 
como una trompeta tu voz: si te escuchan, habrás ganado 
sus almas»?*. A esto dedicaba el Apóstol, siempre solícito, 
todo su afán, para que creciera su gloria ante el Señor por 
haber logrado la salvación de muchos. 


XV 32. Si por miras humanas luché contra bestias en Efeso, 
¿de qué me sirve, si los muertos no resucitan? 


Esto es, si por una visión puramente humana —el que ve 
que no sucede en la naturaleza el fenómeno de que un cuer- 
po ya disuelto vuelva a la vida, es casi imposible que crea 
en la resurrección de los muertos-, no he temido ofrecer mi 


366. Cf. Jc 11, 30-31.39. Este 
es el tema de una de las Quaestio- 
nes, que el autor formula así: «Sa- 
bemos que Dios prohibió a Abra- 
hán sacrificar a su hijo. ¿Por qué 
no le fue prohibido a Jefté que in- 
molara a su hija, sino que cumplió 
su promesa a Dios con sangre hu- 
mana?»: AMBROSIASTER, Qaest. 43 
(cf. CSEL 50, pp. 69-71). En este 
texto, el autor establece la diferen- 


cia sustancial entre ambos supucs- 
tos y deja claro que Dios no quie- 
re ni acepta sacrificios humanos. 
El ejemplo de obediencia de Abra- 
hán, fundamentada en la esperanza 
en la resurrección, es radicalmente 
opuesto a la insensatez de Jefté 
que se convierte en parricida por 
un voto absurdo, no vinculante, y 
del que Dios se desentiende. 
367. Ez 3, 19. 
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cuerpo a las bestias, no me ha servido para nada. Pero esto 
no es así porque, seguro de la vida que le ha sido prometida, 
no solo no temió, sino que soportó de buen grado ser ofre- 
cido a las bestias, como -entre otras cosas- dice en los He- 
chos de los Apóstoles: «Yo estoy dispuesto, no solo a ser 
apresado, sino a morir en Jerusalén por el nombre de mi 
Señor Jesucristo»?*%, 


Comamos y bebamos, que mañana moriremos. 


Esto fue dicho por el profeta Isaías?” a causa de cuantos 
como si no hubiera nada en el futuro después de la muer- 
te- se preocupaban solo de su vientre como el ganado y co- 
mo aquellos que corrompían a los corintios. 


XV 33. No os dejéis seducir: las malas conversaciones co- 
rrompen las buenas costumbres, 


Da a entender que, por culpa de las patrañas de hombres 
malvados, un buen propósito puede venirse abajo. En efecto, 
la insistencia en un modo perverso de hablar puede cambiar 
la mentalidad y por eso hay que guardarse de esas personas. 
Porque el que quiere guardar la fe, tras haberla aceptado, 
debe evitar -sobre todo a los comienzos- a los agitadores, 
si quiere alcanzar lo que ha juzgado útil. 


XV 34. Despertaos, sed justos y dejad de pecar. 


Advierte que se debe vigilar para no dejarse corromper, 
no vaya a ser que, cautivados por las ideas malvadas que 
les rodean y apartados de la fe, se perviertan al no creer en 
la resurrección de los muertos. Les ordena que sean justos 
de modo que guarden no solo la justicia terrena, sino la ce- 
lestial, porque la justicia terrena no logra ningún mérito, 
como tampoco hace a uno culpable. Porque, ¿qué tiene de 
grande no robar las cosas ajenas, si eso es consecuencia del 


368. Hch 21, 13. 369. Cf. ls 22, 13. 
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temor? Sin embargo, es algo grande dar de lo propio a quien 
no tiene: esta es la verdadera justicia. Y añade que no pe- 
quen. Con ello ha querido que se comprendiera que no ha 
mandado respetar la j justicia temporal, sino la divina, por- 
que el que observa la justicia celestial sin duda es perfecto 
en la terrena. 


Porque bay algunos que desconocen a Dios: lo digo рата 
vergüenza vuestra. 


Ignoraban los planes de Dios quienes, entre los conver- 
tidos, decían que era estúpido creer que los muertos resu- 
citarían. Por eso les infunde vergüenza, por imprudentes. 
En efecto, creían a quienes, desconociendo a Dios, enseña- 
ban en contra de las leyes divinas. 


XV 35. Pero dirá alguno: ¿cómo resucitan los muertos? ¿Con 
: 8 gU ó 
qué cuerpo vuelven a la vida? 


Ha afirmado que no conocían a Dios aquellos cuya per- 
versa opinión ha reproducido textualmente: «¿cómo resuci- 
tan los muertos? ¿Con qué cuerpo vuelven a la vida?». Res- 
ponde a esa cuestión de una manera adecuada: 


XV 36. ¡Necio! Lo que tú siembras no revive si antes no 
muere. 


Pablo, de cara al hombre animal, no argumenta con la 
autoridad de la Ley para persuadirle con ejemplos —51 estu- 
viera dispuesto a aceptarlos, no permanecería en el error-, 
sino con la razón natural por la que se deja convencer para 
no creer que los cuerpos disueltos y muertos resuciten. 
Muestra, en efecto, que lo que está muerto es devuelto a la 
vida, incluso es multiplicado, a fin de que el error humano 
quede confundido. 


XV 37. Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de nacer, 
sino un simple grano, por ejemplo de trigo, o de alguna 
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otra cosa. 38. Dios, en cambio le da un cuerpo segun su 
voluntad, a cada semilla su propio cuerpo. 


Por tanto, si un mero grano es sembrado y por voluntad 
de Dios con una determinada combinación de elementos re- 
sucita revestido, portando consigo mismo múltiples ventajas 
para utilidad del hombre, ¿por qué no es posible creer que 
por voluntad de Dios lo que está muerto pueda resucitar 
con una sustancia mejorada, aunque no se multiplique en 
número? Así pues, ¿cómo es que los infieles preguntan con 
qué cuerpo resucitarán los muertos, cuando hay ejemplos 
previos a esta fe en una resurrección que mejora y en una 
sustancia que no se pierde? Porque cada uno recibirá el pro- 
pio cuerpo en el que Adán fue creado, de acuerdo con los 
ejemplos citados”, 


XV 39. No toda carne es igual, sino que una es la carne de 
los hombres, otra la del ganado, otra la de las aves, otra 





la de los peces. 


370 El autor recoge aquí, y re- 
suelve con el ejemplo de la natu- 
raleza, una polémica que no había 
desaparecido con el transcurso de 
los siglos, sino que se reproducía 
una y otra vez. Tanto Celso en el 
siglo II, como Porfirio en el III y 
Juliano en pleno siglo IV habían 
ridiculizado el dogma cristiano de 
la resurrección de la carne. En su 
tratado Contra los cristianos, por 
ejemplo, Porfirio había planteado 
la siguiente aporía: ¿Cómo imagi- 
nar la reconstitución de organis- 
mos ya muertos? Y con el fin de 
ridiculizar este fenómeno milagro- 
so, aportaba un ejemplo grotesco: 
5: Dios dice que los muertos resa- 
citan: una persona naufraga; los 


peces del mar devoran su cuerpo; 
unos pescadores comen los peces; 
¿cómo es posible que el primero re- 
sucite a través de la carne de quie- 
nes le ban devorado? A la respues- 
ta de que Dios lo puede todo, 
responde Porfirio con el argumen- 
to de que no es verdad: no puede 
hacer que Homero no haya existi- 
do, que Troya no haya sido des- 
truida, que dos y dos sean cien. 
Dios, aunque lo quisiera no puede 
ser malo, no podría hacer que cl 
cielo se haga líquido, que caigan 
las estrellas, que la tierra desapa- 
rezca, que los cuerpos muertos, 
podridos y vueltos a la nada, re- 
suciten. 
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Dado que toda carne procede de la misma masa, ¿por 
qué y cómo hay tanta diversidad de criaturas, de modo que 
de una sola materia haya creado tantas especies diversas? 
Expliquen ahora los sofistas del mundo y los que escrutan 
las estrellas sí pueden comprender las cosas que están fuera 
de ellos, cuando ignoran lo que hay en su interior”. 

En definitiva, todos los filósofos de este mundo —por 
haberse negado a someter su mente a la ley divina, para aco- 
ger la fe en Él- se han confundido unos a otros, afirmando 
cosas diferentes y contradictorias en disputas llenas de va- 
nidad, dado que en ninguno de ellos ha podido detectarse 
una señal de verdad contrastada que, antepuesta a las pala- 
bras, fuera capaz de recomendar su teoría. Una señal que 
Dios ha dispuesto para nuestra doctrina, que no se prueba 
con palabras, sino con un poder al que no son capaces de 
resistir las palabras. 

Por tanto, de una sola materia empleada ha nacido la car- 
ne diversa de los seres animados. De ese mismo modo los 
hombres -procedentes de una sola carne- serán diferentes 
por su dignidad en la resurrección, para que cada uno apa- 
rezca tal cual haya sido su mérito, puesto que también aquí 
contemplaremos la diversidad de los cuerpos. 


XV 40. Hay también cuerpos celestiales y terrestres, pero uno 
es el resplandor de los celestes y otro el de los terrestres. 


Cuerpos celestiales son los de aquellos que resucitan, 
mientras son terrenos antes de morir y resucitar. Y, dado 


371. Ambrosiaster rechaza las nomía para explicar el diferente 
ideas de los astrólogos que hacían grado de gloria celestial que tendrá 
depender el destino del hombre de cada ser humano tras la resurrec- 
las constelaciones estelares, pero al ción. Estamos ante una muestra 
mismo tiempo, en el comentario а concreta de cómo los Padres asi- 
los versículos siguientes, utiliza  milaron la ciencia de su tiempo 


una metáfora tomada de la astro- соп fines apologéticos. 
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que Cristo es celestial, se llama celestiales a los cuerpos que 
proceden de Él, mientras a los descendientes de Adán, por 
ser terrestres, se les llama cuerpos terrestres. 


XV 41. Uno es el resplandor del sol, otro el de la luna y otro 
el de las estrellas; y una estrella se diferencia de otra en 
el resplandor. 


1. Emplea la comparación de la única naturaleza para ex- 
plicar la razón de ser de la materia indistinta. Porque, como 
el sol, la luna y las estrellas, teniendo la misma naturaleza, 
poseen una luminosidad diferente, así también los hombres, 
a pesar de pertenecer al mismo género, serán diferentes por 
su mérito en la gloria, de manera que se equiparará a la cla- 
ridad del sol la dignidad de quienes han rendido al ciento 
por uno”. Esos, para ser perfectos, han aspirado al primer 
grado; de ellos se ha dicho: «Entonces los justos resplande- 
cerán como el sol en el reino de su Райге»??, 

2. Se compara con la claridad de la luna a quienes con 
sus buenas obras han rendido al sesenta por uno, de modo 
que han conseguido el segundo grado de mérito. A las es- 
trellas más brillantes deben ser comparados los méritos de 
quienes, rindiendo al treinta por uno, han buscado con sus 
obras justas la dignidad del tercer grado. Por su parte, a las 
estrellas que vienen después —esas que están entre las lumi- 
nosas y las más oscuras- hay que comparar los hombres pe- 
cadores, que no han querido conquistar el honor de los tres 
grados superiores. 

3. Pero la resurrección de los malvados es semejante a 
las estrellas oscuras y ültimas de todas porque, por haber 
seguido el error, son comparables a las estrellas que condu- 
cen al error, según dice el apóstol Judas en su epístola??. 


372. Cf. Mt 13, 23. 374. Cf. Judas 1, 13. 
373. Mt 13, 43. 
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Porque la infidelidad no puede tener una resurrección lu- 
minosa dado que, como el carbón se oscurece al ser cubierto 
por sus propias cenizas, así también estos por su perfidia 
carecerán de luz, rodeados por las tinieblas del error. 


XV 42. Así será también la resurrección de los muertos 


Proporciona ejemplos para que no haya duda sobre la 
resurrección de los muertos, de modo que nadie vacile, tras 
haber recibido una explicación racional. 


Se siembra en corrupción, resucita en incorrupción. 


Sembrar es enterrar, para que lo enterrado se corrompa. 
En cambio, resucitar en incorrupción quiere decir que, una 
vez resucitado no puede ser corrompido, sino que posee el 
esplendor de la inmortalidad. 


XV 43. Se siembra en vileza, resucita en gloria. 


«Se siembra en vileza» cuando se pone en la oscuridad, 
se vuelve fétido y bulle de gusanos. «Resucita en gloria» 
porque, una vez resucitado, de una parte será luz y a la vez 
no sufrirá ninguna herida de la corrupción. 


Se siembra en debilidad, resucita en poder. 


Se siembra en debilidad porque es inmóvil y sin consis- 
tencia; pero resucita en poder porque en lo sucesivo será to- 
do vivo y vital. 


XV 44. Se siembra un cuerpo animal, resucita un cuerpo es- 
piritual. 

Es un cuerpo animal mientras se sustenta con alimentos 
para continuar con vida. Pero es espiritual cuando no ne- 
cesita nada de eso, porque ha vuelto a la vida. Todo lo dicho 
más arriba se encierra en esta idea. En efecto, en lo expuesto 
hasta ahora no se expresa otra cosa, sino que muere un 
cuerpo animal y resucita uno espiritual que, ni comerá, ni 


Epístola I, 15, 41, 3 - 15, 48 245 


beberá, ni enfermará, ni será fétido, ni tenebroso por natu- 
raleza. 


Porque así está escrito. 45. El primer bombre, Adán, fue 
hecho ser vivo; 


Esto está dicho en el Génesis: que, tras recibir el espíritu 
del aliento de Dios, fue creado el hombre como alma vi- 
viente?^. En efecto, tarea del espíritu es animar el cuerpo, 
pero de tal manera que no pueda seguir viviendo si no em- 


plea la ayuda de la comida y la bebida. 


el último Adán, Espíritu vivificante. 

Esto es, que el cuerpo que ya antes estaba en el alma, 
después de que se transforma en espíritu mediante la resu- 
rrección, no puede morir porque se ha convertido todo en 
un ser viviente. 


XV 46. Pero no es primero lo espiritual, sino lo animal. 


Porque el cuerpo animal viene de Adán, mientras el espiri- 
tual, por medio de Cristo, de la resurrección de los muertos. 


XV 47, El primer hombre, sacado de la tierra, es terreno; el 
segundo, del cielo, celestial. 


El primer hombre, Adán, es temporal: le sucede la muer- 
te. El segundo hombre, Cristo, es del cielo: tras su Resu- 
rrección, desconoce la muerte. 


XV 48. Como el hombre terreno, así son los hombres terrenos; 


Esto es, dado que es mortal el que es terreno, son también 
mortales los terrenos. En efecto, Adán, al pecar encontró la 
muerte, de modo que todos son mortales a partir de él. 


y como el celestial, así son los celestiales. 


375. Cf. Gn 2, 7. 
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Esto es, puesto que Cristo no ha pecado, al vencer a la 
muerte es celestial, de modo que son tales los que creen en 
El. Aunque también los no creyentes vayan a ser espiritua- 
les, sin embargo son como «espirituales de la iniquidad», 
hasta el punto de ser tenebrosos. Ahora habla de los santos 
que resucitarán para la gloria. Porque como los que no creen 
han sido ya juzgados?", así también los que creen son lla- 
mados ya «celestiales». 


XV 49. Y como hemos llevado la imagen del hombre terreno, 
llevemos también la imagen del que está en el cielo. 


Esto es, como hemos adquirido la forma de la mortalidad, 
hechos siervos del pecado por medio de la culpa de Adán, 
así también recibiremos la forma de la vida por la justicia 
del Salvador, una vez hechos siervos de la justicia -no del 
mundo, sino de Dios”*-, mientras realizamos obras que sean 
dignas de la inmortalidad. 


XV 50. Os digo esto, bermanos: que la carne y la sangre no 
pueden beredar el reino de Dios, 


Quiere que «carne» se interprete como perfidia y «san- 
gre» como vida viciosa y rodeada de lujo -porque este tipo 
de concupiscencia tiene su origen en la fiebre de la sangre- 
para mostrar que no solo el incrédulo no tiene una resu- 
rrección digna, sino también todo aquel que secunda los de- 
seos y los vicios de la carne. Por tanto, advierte e instruye 
sobre la manera en que seremos merecedores de conseguir 
el reino de los cielos. 


ni la corrupción beredará la incorrupción. 


Dice esto porque es necesario que una vida regalada y 
corrupta sufra su castigo. Ha puesto «corrupción» en vez 


376. Ef 6, 12. 378. Cf. Rm 6, 17-18. 
377. Cf. Jn 3, 18. 
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de «pasión». No podía decir «muerte», porque consta con 
certeza que todos los hombres resucitarán inmortales. 


XV 51. Mirad, os declaro un misterio: todos resucitaremos, 


Es decir, tanto los creyentes como los no creyentes. 


pero no todos seremos transformados. 


Ahora se refiere al mérito de cada uno en la resurrección: 
de qué tipo será la de cada uno. 


XV 52. En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, 


1. Es decir, inmediatamente, sin ninguna dilación. 


al son de la trompeta final, 


La trompeta final, porque se librará la última batalla con- 
tra los demonios y los principados y las potestades y contra 
el diablo en persona”. Esto sucederá después de mil años, 
en los que reinará el Salvador una vez extinguido el Anti- 
cristo, cuando Satanás sea liberado de su cárcel para seducir 
а los pueblos Сор y Magog -que son demonios, para que 
luchen contra el ejército de los santos. Pero los hombres 
temporales no podrán combatir contra los eternos. 

2. Porque el apóstol Juan dice también: «Vi a Miguel y a 
sus ángeles en el cielo peleando contra el dragón y sus ángeles, 
que es el diablo y Satanás»?*!. Y aquí dice «la trompeta final», 
porque no se ha luchado una sola vez contra él: tanto en el 
Anticristo como en el Seudoprofeta -que hacían signos y pro- 
digios en su presencia? fue vencido él en persona. Y final- 
mente se luchará contra él en este lugar, para que sea enviado 
definitivamente al infierno. También el Salvador dice, entre 
otras cosas: «Ahora el príncipe de este mundo va a ser lanzado 


379. Cf. Ef 6, 12. 381. Ap 12, 7; 20, 2. 
380. Cf. Ap 20, 3 ss. 382. Cf. Ap 19, 20. 
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fuera»?9, Por tanto, también ahora ha sido vencido y ha sido 
vencido con frecuencia. Por eso dice el profeta Isaías: «; Cómo 
cayó del cielo Lucifer, que era el lucero de la mañana?»***, 


de una parte los muertos resucitarán incorruptos y de otra 
nosotros seremos transformados. 


3. Al resucitar los pecadores y los impíos, los santos se 
transformarán en la luz de manera que la carne se hará es- 
piritual en la gloria, como el plomo se transforma en oro. 
En efecto, los santos resucitarán a la venida del бейог, como 
ha dicho más arriba: «Primero, Cristo; luego, en su parusía, 
los que son de Cristo», como también se encuentra en el 
Apocalipsis’. Por el contrario, los pecadores no son de 
Cristo, porque escucharán de labios del Señor: «No os co- 
nozco»**e, «Porque los que son de Cristo tienen crucificada 
su propia carne con los vicios y las pasiones»*. Y en el sal- 
mo primero está escrito: «Por eso no resucitarán los impíos 
en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los Justos»%%, 

4. Porque de los impíos no se preguntará nada, sino que 
resucitarán para esto: para perecer, viendo que es verdad 
aquello en lo que no quisieron creer. «Perecer» significa es- 
tar lejos de Dios, como dice a los romanos: «Pues todos los 
que pecaron fuera de la Ley, perecerán también fuera de la 
Ley; y los que pecaron en la Ley, por la Ley serán juzga- 
dos»?*, También por eso serán juzgados los pecadores: por- 
que son indignos de resucitar junto con los santos, como 
afirma: «Ni los pecadores en la asamblea de los justos». 


XV 53. Porque es necesario que este cuerpo incorruptible se 
revista de incorruptibilidad y este cuerpo mortal se revista 
de inmortalidad. 


383. Jn 12, 31. 387. Ga 5, 24. 
384. Is 14, 12. 388. Sal 1 
385.1 Co 15, 23. CE Ap 1,.5. 389. Rm 2, 12. 


386. Mt 7, 23. 
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1. Es lo mismo que ha dicho más arriba: «los muertos 
resucitarán incorruptos»: esto es, para ser inmortales, pero 
no impasibles. Porque estos a los que se refiere padecerán 
castigos de acuerdo con el про de sus delitos, de manera 
que salgan de allí con su deuda saldada?*. Los impíos, por 
su parte, serán atormentados por una pena eterna, porque 
dice: «el que no haya creído ya está juzgado», De ahí que 
el profeta Isaías diga: «su fuego no se extingue y su gusano 
no muere»?”, 

2. Sin embargo, a la venida del Señor, de una parte resu- 
citarán los santos y de otra los que estén todavía vivos serán 
arrebatados en el aire al encuentro del Señor, tras haber 
afrontado la muerte como un sueño. En el mismo rapto ten- 
drán la muerte y la resurrección, como dice a los Tesaloni- 
censes??. En efecto, al tiempo del Anticristo habrá apóstatas 
o santos o los otros gentiles —ocultos o situados ya en la 
pena del castigo-, a quienes el Señor Jesús a su llegada, junto 
a su caudillo el Anticristo, «destruirá con el soplo de su bo- 
ca»3%: es decir, por orden suya serán quemados por el fuego 
a manos de los ángeles de su poder. 


XV 54. Y cuando este cuerpo mortal se revista de inmorta- 
lidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita en 
el profeta Oseas: la muerte ha sido absorbida en la vic- 
toria. 55. ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, 
muerte, tu victorias”, 


Después de la resurrección de los impíos y los pecadores 
la muerte será estrangulada en su victoria. Porque las pala- 
bras: «¿Dónde está, muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, muer- 
te, tu victoria?», son de uno que habla desafiante. En efecto, 


390. Se trata, por tanto, de la 393. Cf. 1 Ts 4, 16. 
pena del purgatorio. 394. 2 Ts 2, 8. 
391. Jn 3, 18. 395. Os 13, 14. 


392. Is 66, 24. 
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la resurrección de los muertos es la victoria sobre la muerte 
derrotada. La muerte es el diablo, a quien se insulta. Y se 
llama a la muerte textualmente «adversario» porque, por so- 
berbia, resistía a pesar de que era inferior de fuerzas. Por 
tanto -cuando una vez superado, es oprimido y se le arre- 
batan sus despojos-, se le prende fuego por haber luchado 
contra sí mismo. 


XV 56. El aguijón de la muerte es el pecado 

«Aguijón» significa autoridad, porque la muerte adquirió 
autoridad por medio del pecado, ya que si no hubiera ha- 
bido pecado, el diablo habría permanecido torpe y no exis- 
tiría la muerte. 


y la fuerza del pecado, la Ley. 


Por tanto, la Ley es la fuerza del pecado, ya que «no se 
imputaría el pecado si no hubiera Ley»?%, 


XV 57. Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por 
nuestro Señor Jesucristo. 


Dice que nos ha ayudado el triunfo del Salvador. Porque 
lo que hizo el Salvador sin duda no redundó en beneficio 
propio, sino en el nuestro. Por eso, su victoria es nuestra vic- 
toria. En efecto, se hizo hombre permaneciendo Dios, para 
que venciendo al diablo, mientras no cometía pecado alguno, 
nos obtuviera la victoria a nosotros que, por causa del pecado, 
éramos prisioneros de la muerte. Así, el diablo -derrotado 
por la muerte de Cristo, que no había cometido pecado- per- 
dería a todos aquellos que mantenía prisioneros a causa del 
pecado. Y, mientras ofende al hombre, se convierte en reo. 
Así fue destruido el quirógrafo?" —es decir, la sentencia por 


396. Rm 5, 13. crito, pero muchos autores cristia- 
397. En realidad, etimológica- nos utilizan el término para sim- 
mente quirógrafo es todo manus-  bolizar el documento por el que, 
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cuya culpa el género humano era retenido en la muerte del 
infierno- de modo que, rescatadas las almas y conducidas al 
cielo, no le fueran arrebatadas por la fuerza, sino que perma- 
necieran en Dios por mediación de Jesucristo nuestro Señor. 


XV 58. Por tanto, amadísimos hermanos míos, manteneos 
firmes, inconmovibles, progresando siempre en la obra del 
Señor, conscientes de que vuestro trabajo no es vano en 
el Señor. 


Una vez expuestas todas las cosas que son necesarias para 
organizar con orden la doctrina de la Iglesia y una vez de- 
mostrado lo que se debe evitar y lo que se debe seguir, les 
exhorta a mantenerse firmes en el bien y en las obras que 
dan fruto a los ojos del Señor, bien dispuestos y magnáni- 
mos. Porque, además, con las cosas que les ha expuesto, es- 
tán seguros de que recibirán de manos del Señor el premio 
a sus buenas obras, de manera que no podrán ser descon- 
certados con razonamientos perversos. 


XVI 1. En cuanto a las colectas en favor de los santos, baced 
también vosotros lo que ordené a las iglesias en Galacia. 
2. El día primero de la semana, cada uno de vosotros pon- 
ga aparte, aborrando, lo que le parezca bien, para que no 
se hagan las colectas cuando yo llegue. 


Manda que se haga la colecta el día del Señor, igual que 
había dispuesto en las demás iglesias, para que en el día en 
que resucitó el Señor se reúna su pueblo para alabanza y 
gloria de Dios por la derrota de la muerte y entonces tam- 
bién se haga la colecta en ayuda de los santos que sufrían 
persecuciones por el nombre del Señor, por culpa de los 
gentiles o de los judíos, que no soportaban que predicaran 


tras el pecado de Adán, el demo- muerte a la humanidad. Cf. Am- 
nio adquirió el derecho de infligir BROSIASTER, Com im 2 Co 13, 4. 1. 
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la gracia de Dios bajo el nombre de Cristo. Así recibirían 
un alivio de aquellos sufrimientos por los que eran atribu- 
lados. Por tanto, ordena que todos los días del Señor el pue- 
blo se reúna y que cada uno haga una aportación, en la me- 
dida que quiera, a los dones de Dios. Y que eso cada uno 
lo deposite en su casa, como en el tesoro, de modo que a 
la llegada del Apóstol se encuentre lo que se necesita, porque 
lo que se colecta poco a poco no es pesado y resulta mucho. 


XVI 3. Cuando llegue ahí enviaré con epístolas a los que 
hayáis designado, para llevar vuestra dádiva a Jerusalén. 


Esta colecta tenía un doble provecho: ayudaba a los san- 
tos citados más arriba y a los que tenían el estatuto de po- 
bres en la Iglesia, ya que favorece al modo de vivir de los 
más ancianos y a los pobres. Dice que enviaría con cartas 
suyas a los que eligieran aptos para la distribución de la co- 
lecta -ya que las epístolas sirven de presentación a los en- 
viados-, para que sean recibidos con benevolencia. 


XVI 4. Y si es conveniente que yo también vaya, irán conmigo. 


Dice esto porque, si la colecta fuera cuantiosa, él también 
podía ir. Porque, si va el obispo en persona, es justo que lleve 
consigo mucho, para alivio de los santos. Esto es lo que indica 
a los romanos, diciendo: «Porque si los gentiles han sido he- 
chos partícipes de los bienes espirituales de los judíos, también 
ellos deben servir a estos en las cosas materiales», Porque 
eran los judíos de quienes dice el Señor: «ya que la salvación 
viene de los judíos». Y los fieles de Jerusalén eran suma- 
mente odiados por los judíos no creyentes. 


XVI 5. Yo iré a vosotros cuando pase por Macedonia, puesto 
que voy a atravesar Macedonia. 6. Pasaré quizá con vo- 


398. Rm 15, 27. 399. Jn 4, 22. 
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sotros el invierno, a no ser que puede que vosotros me 
llevéis a donde tenga que ir. 


Tras haberles dado instrucciones sobre todo, para alegrar- 
les, les promete su venida. Con ello, también les confirma to- 
das las advertencias con las que les ha corregido, ya que el 
que escucha que va a llegar aquel del que ha recibido la ley, 
será más cuidadoso de no tener que enrojecer a su llegada. 


XVI 7. Pues no quiero que me veáis solo de paso. 


Consciente de que tiene mucho quehacer con ellos, no 
quiere verles de paso y —para no entristecerles- promete que 
pasará mucho tiempo con ellos, también porque lo que hace, 
lo hace con cuidado. 


Espero permanecer con vosotros algún tiempo, si el Señor 
lo permite. 


Dice: «si el Señor lo permite», porque el Señor permitirá 
que permanezca con ellos, si se muestran dignos, enmen- 
dando los pecados que les ha reprochado. 


XVI 8. Permaneceré en Éfeso hasta Pentecostés, 9. Pues se 
me ha abierto una puerta amplia y prometedora, y los 
adversarios son muchos. 


Muestra por qué motivo ha permanecido en Efeso. En 
efecto, había encontrado allí corazones sedientos de la gracia 
de Dios a los que predicar con urgencia el misterio de Cris- 
to. Pero, como el diablo está siempre inquieto y odia a los 
que anhelan a Dios, añade: «y son muchos los adversarios», 
porque cuanto más idóneos son para la fe, tanto más no fal- 
taban quienes estaban celosos por contradecir y rechazar la 
doctrina del Señor. 


XVI 10. Si llega Timoteo, procurad que pueda estar con vo- 
sotros sin temor, porque trabaja en la obra del Señor como 
yo. 11. Que nadie, por tanto, le menosprecie. 
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A pesar de que Timoteo predicaba lo que había recibido 
del Apóstol y era un evangelista idóneo, sin embargo -dado 
que no tenía su misma autoridad- le recomienda, no fuera 
a ser que quizá no fuera recibido como se merecía por aque- 
llos que sembraban divisiones en el pueblo y, al hacer ruido 
estos, de una parte Timoteo se atemorizara, y de otra su lle- 
gada no fuera de provecho para la salvación de los corintios. 
Porque, a partir de la división del pueblo, también los gen- 
tiles podían sentirse incitados a la sedición, aprovechando 
la oportunidad de oponerse a Timoteo. Por eso dice: «que 
nadie le menosprecie, porque trabaja en la obra del Señor, 
como yo». Esto es, que fuera recibido como revestido de la 
misma autoridad por la que era apóstol: porque también él 
era obispo. 


Encaminadle en paz, para que venga a mí, pues le espero 
con los hermanos. 


Recuerda que Timoteo está revestido de un mérito tan 
grande que no solo les manda que sea honrado entre ellos, 
sino que, como a todo apóstol del Señor, debe rodearle todo 
el respeto cuando se disponga a marchar. Y le muestra tan 
necesario para la predicación, que incluso él en persona le 
esperará, junto con los hermanos, en bien del evangelio de 
Cristo. 


XVI 12. Acerca de nuestro hermano Apolo, os aclaro que 
mucho le rogué para que fuera junto a vosotros con los 
hermanos. Pero no quiso de ninguna manera ir por ahora. 
Irá, sin embargo, cuando tenga oportunidad. 


Al decir esto, de una parte muestra haber hecho bastante 
para secundar su voluntad o su petición, al expresarles su 
propia opinión*%, y de otra excusa a Apolo cuando declaró 


400. A Apolo y a los hermanos que le acompañaban. 
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por qué no había podido ir a ellos, de tal modo, sin embar- 
go, que no había declinado, sino pospuesto su visita. Tam- 
bién puede entenderse que a través de Apolo se dirige a 
ellos, dándoles а entender que Apolo no ha querido ir a 
ellos porque disentían, de modo que ~al oír esto- buscaran 
la paz. Y también por eso había dicho de Timoteo: «procu- 
rad que pueda estar con vosotros sin temor»*!, porque al- 
gunos enviados suyos no habían sido bien recibidos. Y por 
eso, Apolo iría cuando estuvieran concordes. 


XVI 13. Vigilad, estad firmes en la fe, obrad varonilmente, 
sed fuertes. 14. Todas vuestras obras bacedlas en caridad. 


Dice: «Vigilad», para que no se debilitaran en la fe; 
«obrad varonilmente»: esto es una advertencia para que sean 
fuertes en su modo de pensar sobre las verdades que se les 
habían entregado, no como nifios que no saben lo que si- 
guen; «sed fuertes», para que se mantengan firmes tanto en 
las palabras como en las obras, porque la profesión de fe y 
las buenas acciones hacen santos. Pero que hagan todo eso 
en caridad, porque las cosas que se hacen con caridad tienen 
temor y celo divinos. Por el contrario, lo que se hace con 
ofensa al hermano, no uene fruto. Es verdad que algunos 
deben ser provocados al bien, no entristecidos. 

Por ejemplo: si realizas una obra de misericordia con per- 
juicio de alguno, o si eres inhumano, o críticas a otro, o co- 
mes algo insultando a aquel que se abstiene de ello de modo 
que le provocas un escrúpulo. Todo, en efecto, debe hacerse 
de tal modo que sea una exhortación a lo mejor, no un in- 
sulto. Entonces, hay paz. Por eso dice el Señor: «En esto se 
conocerá que sois mis discípulos: si os amáis unos a 
otros»*?, Donde, por el contrario, hay lucha y división, no 
hay amor. 


401. 1 Co 6, 10. 402. Jn 13, 35. 
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XVI 15. Os hago un ruego, hermanos: conocéis la familia 
de Estéfanas, que es la primicia de Acaya y se ha dedicado 
al servicio de los santos. 16. Sed deferentes con ellos y con 
todo el que coopera y trabaja. 


Los corintios pertenecen a la provincia de Acaya y por 
eso les habla de éstos, a través de quienes les empuja a que 
obren así, porque son de los suyos. Esto es verdaderamente 
grande entre los cristianos: que, pisoteada la avaricia, dan 
con largueza a los que no tienen del fruto de sus trabajos, 
haciéndose en eso imitadores de Dios Padre, «que es rico 
en misericordia»*%, Y cuando dice: «sed deferentes con 
ellos», les exhorta sobre todo para que, emulándose en este 
tipo de tarea, logren que otros se sumen a ella. 


XVI 17. Me alegro por la llegada de Estéfanas, de Fortunato 
y de Acaico, porque han suplido vuestra ausencia 18. y 
han tranquilizado mi espíritu y el vuestro. Apreciad, por 
tanto, a semejantes personas. 


Dice que una cosa es la colecta que se hace para los santos 
y otra la remuneración a los ministros del Evangelio, como 
dice el Señor: «Porque el obrero merece su recompensa»*?*. 
Afirma que la familia de Estéfanas se dedica a ambas cosas: 
al ministerio de los santos y al de aquellos que sirven a las 
iglesias, de modo que sostenían de una parte al Apóstol y 
de otra a los hermanos Fortunato y Acaico, para que tam- 
bién ellos pudieran apoyar a los que provenían de ellos. De 
ahí que dice: «han tranquilizado mi espíritu y el vuestro», 
por lo cual les avergüenza. 

Pero, al negarse el Apóstol a recibir nada de ellos —dice, 
en efecto: «no me será arrebatada esta gloria en las regiones 
de Acaya»*%-, ¿cómo es que dice «han tranquilizado mi es- 


403. Ef 2, 4. 405. 2 Co 11, 10. 
404. Lc 10, 7. 
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píritu y el vuestro»? Creo que su espíritu se ha tranquilizado 
en que le habían servido de provecho. Porque dice que le 
ha sido dado lo que aprovecha a aquellos a quienes ha que- 
rido servir de ayuda. «Apreciad, por tanto, a semejantes per- 
sonas»: es decir, imitadlas. 


XVI 19. Os saludan las iglesias de Asia. 


Con ese saludo les advierte que sean semejantes a esas 
iglesias, que son de la misma provincia. 


Os envían muchos saludos en el Señor Aquila y Priscila, 

con la iglesia de su casa. 

Cita dos iglesias, una pública y una doméstica. Llama pú- 
blica a aquella a la que acuden todos; doméstica a la que se 
reúne por amistad. Porque doquiera que un presbítero ce- 
lebra el rito solemne, se habla de Iglesia. 


XVI 20. Os saludan todos los hermanos. 


Eleva sus ánimos, cuando les muestra que todos los pre- 
sentes se acuerdan de ellos. 


Saludaos mutuamente con el ósculo santo. 


El ósculo santo es signo de la paz en la que les enseña 
que todos se unan, depuesta la discordia. 


XVI 21. El saludo es de mi mano: Pablo. 


Muestra que él mismo ha firmado en esta epístola y añade 
las palabras con las que firma, diciendo: 


XVI 22. Si alguno no ama al Señor, sea anatema. ¡Marana tha! 


Lo cual se interpreta así: si alguno no ama al Señor Jesús, 
que viene, sea apartado. En efecto, «marana tha» significa: 
«El Señor viene». Esto es por los judíos, que decían que 
Jesús no había venido; a esos tales, el Señor que viene les 
condena. 
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XVI 23. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con voso- 
tros. 24. Mi amor está con todos vosotros en Cristo Jesús. 


Ha puesto esta apostilla por aquellos que, mientras pro- 
movían la disensión, no amaban al Señor Jesús, concreta- 
mente cuando decían: «yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo 
en cambio de Cefas»***. Porque el que ama a Cristo, no da 
gloria a los hombres. Y puesto que en el hombre no hay 
ninguna esperanza, dice: «La gracia del Señor Jesucristo sea 
con vosotros», y se sobreentiende: «que queréis al Señor Je- 
sús». Y, dado que no se querían entre ellos, enseña que eso 
ocurre en él, diciendo: «Mi amor está con todos vosotros 
en Cristo Jesús», para que aprendieran a amarse con aquella 
gracia con la que eran amados por el Apóstol: no con el 
afecto de la carne, sino en Cristo Jesús. 


406. 1 Co 1, 12. 





SEGUNDA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS 
COMENTARIO 


ARGUMENTO 


El santo Apóstol, consciente de que había sido de prove- 
cho la epístola que había enviado para corregir al pueblo de 
Corinto a causa de varios errores, les envía de nuevo otra 
epístola para exhortarles a la obediencia y echa en cara la con- 
tumacia de aquellos que no se han querido enmendar. Les 
confirma айп más en su ánimo, porque le habían llegado no- 
ticias de que se habían corregido los asuntos que concernían 
a la organización de la Iglesia. Y está seguro, además, de que 
paso a paso también corregirían sus malas costumbres y su 
comportamiento, por el hecho de que en buena parte habían 
comenzado a obedecer. 

En consecuencia, los que habían corregido las cosas que 
atañían a la fe y la organización eclesiástica, daban sin duda 
esperanza de que enmendarían sus costumbres y su com- 
portamiento. Por eso, escribe solícitamente a los que se ha- 
bían entristecido por la corrección para que se consolaran 
y creciera en ellos el fruto de la penitencia de modo que, al 
ver que eran motivo de alegría para quien les había mostrado 
su disgusto, se hicieran más propensos a realizar buenas 
obras. Porque, ¿qué es hacer penitencia, sino desistir del 
error, permitiendo que intervenga el dolor de corazón? 

Por tanto, para darles prueba, de que tiene buenos sen- 
timientos respecto a ellos, les escribe así: 


I 1. Pablo, apóstol de Cristo Jesús 


Estando ya seguro de ellos, se llama a sí mismo con con- 
fianza «apóstol del Señor». Porque en la primera epístola 
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les dice que «es llamado» apóstol, pero que no le aceptan 
como tal quienes han sido desviados de su enseñanza!. 


Por voluntad de Dios 


Para probar que su apostolado es auténtico dice que Cris- 
to le ha constituido apóstol por voluntad de Dios. En efecto, 
el Señor habla así a los judíos: «Porque yo hago siempre lo 
que agrada a mi Padre». 


y Timoteo, nuestro hermano, 


Escribe junto con aquel por quien les mandó la primera 
epístola —esto es, con Timoteo-, para mostrarles que ha te- 
nido noticias por él de su buena voluntad, que se habían so- 
metido a su corrección. 


а la iglesia de Dios que está en Corinto, y juntamente a 
todos los santos que están en toda la Acaya. 


Ahora asocia a los corintios a los santos de las demás igle- 
sias, para que sean conscientes de que han hecho progresos. 


1 2. A vosotros la gracia у la paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo. 


Dado que es uno е] don de Dios y el de Cristo, desea 
que se hagan partícipes de la gracia de Dios, que es también 
la de Cristo. 


1 3. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 


En todas las epístolas enseña siempre el correcto tenor 
del misterio del que se dispone a hablar: de Dios Padre y 


1. Cf. 1 Co 1, 1. 1 Co 16, 10. Esta parte del saludo 
2. Jn 8,29. es muy importante porque explica 
3. El autor da por seguro que el uso del plural en muchos pasajes 
fue Timoteo quien les llevó su pri- Яе todo el texto. Pablo escribe, no 
mera epístola, quizá teniendo en solo en nombre propio, sino en el 


cuenta lo que el Apóstol escribe en de ambos. 


| 
| 
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su don, y del Señor Jesucristo, su Hijo. Para que se entienda 
que son dos, así como indican sus nombres, de manera que 
cada uno sea tenido como subsistente a pesar de que sean 
de una misma substancia, con el fin de rebatir la vana opi- 
nión de Sabelio*. 


Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, 


Arranca con el motivo mismo de la epístola: en efecto, 
alivia mucho a los que se habían entristecido a causa de la 
corrección. Porque, al escuchar que Dios no solo es Padre 
de todo principio, sino también de las misericordias, son 
fortalecidos en la esperanza y reciben la certeza de que fue- 
ron corregidos con el fin de que, una vez convertidos, ha- 
llaran la misericordia divina. Pues, ¿por qué le llama «Padre 
de las misericordias», sino para que se reconozca que por 
su misericordia regenera y reforma a los penitentes, de mo- 
do que no se produce solo el perdón, sino que también hay 
una restauración del estado original? Por eso dice «de las 
misericordias»: a causa de los diversos pecados, para conso- 
lar a los que estaban entristecidos por sus delitos. Esto equi- 
vale a no negar la esperanza a los que se convierten. 


I 4. que nos consuela de todas nuestras tribulaciones, para 
que también nosotros seamos capaces de consolar a los que 
se encuentran en cualquier tribulación, mediante el con- 
suelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios. 


4. Originario de la Libia, Sabe- 
lio fue un teólogo que llegó a Ro- 
ma en vida del papa Ceferino 
(199-217) y allí propagó el error 
trinitario que por él lleva el nom- 
bre de sabelianismo, o modalismo, 
según el cual en Dios no hay sino 
una persona: el Padre, el Hijo y el 


Espíritu Santo son modos de con- 
siderar a Dios en sus operaciones 
ad extra. La ortodoxia de nuestro 
autor queda clara, tanto en este 
pasaje como en todos los textos 
que siguen en los que habla de la 
unidad de la esencia divina junto 
a la diversidad de personas. 
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Introduce dos tipos de consolación: uno, con el que son 
consolados quienes sufren injustamente tribulaciones por el 
nombre de Cristo, para que sean liberados; y otro, el de 
aquellos que, entristecidos a causa de los pecados, reciben 
consuelo mientras se les promete la esperanza por medio de 
aquellos que, consolados por Dios, son liberados de las tri- 
bulaciones. 


I 5. Porque, así como abundan en nosotros los padecimientos 
de Cristo, así abunda también nuestra consolación por 
medio de Cristo. 


Es evidente que el mismo por quien padecemos se nos 
hace presente, al ayudarnos en orden a la liberación, sa- 
cándonos de las tribulaciones con la intervención de su ma- 
jestad. 


I 6. Pues, si somos atribulados, es para consuelo y salvación 
vuestra; si somos consolados, es para vuestro consuelo, que 
muestra su eficacia en la paciencia con que soportáis los 
mismos sufrimientos que nosotros. 7. Y es firme nuestra 
esperanza acerca de vosotros, pues sabemos que así como 
sois solidarios en los padecimientos, así lo seréis también 
en la consolación. 


Habla en general para que, puesto que ambos (Pablo y 
Timoteo) sufrían persecución por parte de los infieles a cau- 
sa de los creyentes y se encontraban sometidos a injurias y 
sufrimientos, fueran liberados, con la ayuda de Dios, para 
consolación de los creyentes. De ese modo, los corintios no 
abandonarían la fe, víctimas de escándalo, porque las injurias 
a los apóstoles eran tentaciones para los creyentes, como es- 
tá escrito en el profeta Zacarías: «heriré al pastor y se dis- 
persarán las ovejas del rebaño». 


Boa dd 
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Aunque los fieles crean en las realidades futuras, sin em- 
bargo las tribulaciones a los mismos comienzos de la comu- 
nidad provocan escándalo en los nuevos. En efecto, piensan 
que es vana la promesa, si ven al predicador sometido a la 
violencia. Pero, si el creyente está ya firme en la fe, sufre 
junto con su maestro, confiando en la promesa futura. Y así 
es consolado junto a aquel con quien padece. 


I 8. En efecto, no queremos que ignoréis, bermanos, la tri- 
bulación que nos sobrevino en Asia, porque nos vimos 
abrumados basta el extremo, por encima de nuestras fuer- 
zas, tanto que ya no esperábamos salir con vida. 


Indica que ha sufrido tribulaciones casi hasta la muerte 
para mostrar los males que padecían a causa de su salvación, 
para que no sufrieran más gravemente si les corregían sus 
errores, ellos que sufrían por su causa tormentos tan duros. 
Porque, ¿qué médico no corrige a quien está sometido a sus 
cuidados y ve que se comporta de manera negligente, con 
el fin de que no quede sin efecto el poder curativo de su 
medicina? 


I 9. Incluso sentimos en nosotros mismos la sentencia de 
muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino 
en Dios que resucita a los muertos. 


Alude a que ha sido tan grande la insolencia de la ini- 
quidad contra los predicadores de la fe, que han tenido la 
muerte ante sus ojos. Pero finalmente, liberados de esa mis- 
ma tribulación, se consideran resucitados. Porque habían si- 
do afligidos hasta tal punto, que habían perdido toda espe- 
ranza en la vida presente. Pero, puesto que Dios no niega 
su apoyo a quienes se encuentran en necesidad -sobre todo 
a los suyos-, les salvó cuando ya desesperaban de sí mismos, 
pero confiaban en Dios. Porque estaban convencidos de que 
habrían desfallecido ante esa grave tribulación, si Dios no 
se hubiera hecho presente. 
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I 10. Él, en quien esperamos, nos libró de un peligro de 
muerte Lan grande y nos seguirá librando, 11. Al cooperar 
también vuestra oración por nosotros, para que la gracia 
que se nos concedió por las plegarias de muchos, sea agra- 
decida por mucbos en nuestro nombre. 


Dice esto porque la gracia de Dios ha consolado a los 
apóstoles a causa de muchos —esto es, de todos los creyen- 
tes-, por cuya causa les habían sido inferidas las tribulacio- 
nes. Y por esto, porque la tentación es la causa de todas las 
tribulaciones, deben dar gracias a Dios cuando cesa, o rezar 
todos juntos cuando surge. 


I 12. Porque esta es nuestra gloria: el testimonio de nuestra 
conciencia. 


1. Dice esto porque actuaban poniendo por delante su 
conciencia, que estaba exenta de cualquier simulación, por 
lo cual no desconfiaban de los auxilios de Dios. 


Porque en sencillez y sinceridad, no con la sabiduría de 
la carne, sino con la gracia de Dios, nos bemos compor- 
tado en el mundo, y especialmente entre vosotros. 


Esta es la gloria de la conciencia de la que habla: sencillez 
y sinceridad. Y dado que estas virtudes proceden de la doc- 
trina divina, afiadió: «no con la sabiduría de la carne, sino 
con la gracia de Dios», para mostrar que se ha comportado 
con una libertad de conciencia que no es propia de la sabi- 
duría de la carne, sino de la predicación del evangelio. 

2. Recuerda los sucesos pasados. En efecto, aclara que en 
la primera epístola? rechazó la falsa predicación, adaptada al 
sentir humano, a cuyos propagadores acusa de dos tipos de 
sabiduría carnal: porque predicaban según las categorías del 
mundo para no ofender fácilmente a los hombres, y porque 


6. Cf. 1 Co 2, 4. 
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actuaban así para aprovecharse, buscando sus propios inte- 
reses materiales. Por eso nunca quiso el Apóstol aceptar di- 
nero de los corintios: para no dar ocasión de crítica, porque 
se portaba de modo análogo en este asunto. Por eso es por 
lo que dice: «especialmente entre vosotros» nos hemos com- 
portado con sencillez; porque, si es verdad que de otros lo 
aceptó, no lo quiso de ellos con el fin de no perder la au- 
toridad para corregirles. 


I 13. Pues no os escribimos otras cosas que las que leéis y co- 
nocéis, 

Dice que escribe no solo lo que ellos han visto en su car- 
ta, sino lo que han contemplado en sus obras, para probar 
que lo que les dice lo cumple con sus obras, en las que la 
inteligencia de cada uno aprende el modo de comportarse. 


y espero conoceréis por completo 14. Como ya nos cono- 
cisteis en parte, ya que somos vuestra gloria, como voso- 
tros la nuestra, en el día del Señor Jesucristo. 


Espera ayudarles por el hecho de que habían ya comen- 
zado a ser mejores después de haber conocido el afecto del 
Apóstol hacia ellos y de haberse gloriado en él, como hijos 
de un padre tan preclaro. Por eso dice el Apóstol que su 
gloria consiste en tenerlos como hijos obedientes. Y asegura 
que deberá tenerla cuando verdaderamente les aproveche: es 
decir, en el día del juicio divino. Al decir esto les amonesta 
a perseverar. 


1 15. Y con esta confianza quería primero haber ido a vo- 
sotros, para que tuvieseis una segunda gracia, 16. Y pa- 
sando por vosotros ir a Macedonia y, desde Macedonia, 
volver a vosotros de nuevo y que vosotros nos encamina- 
rais hacia Judea. 


Esta confianza procede de la enmienda de vida de los co- 
rintios. En efecto, les da a entender que ahora desea a los 
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que antes consideraba indigno ver. Por tanto, habrían tenido 
una inmensa gracia con su venida, porque la epístola es un 
signo, pero su presencia sería la verdad. Así pues, no es inú- 
til que haya querido ir a ellos y no haya ido; pero quiere 
que comprendan que hay algunos entre ellos por cuya culpa 
no ha realizado su voluntad, para que se purificaran las 
obras que habían realizado. 


I 17. Al bacer esos planes, ¿acaso obré con ligereza? ¿O mis 
e 8 e 
proyectos los pienso según la carne, de manera que haya 
en mi simultáneamente el sí y el no? 


1. Por haber afirmado «quería haber ido a vosotros» y 
luego no haber ido, quizá por eso -afirma- «obré con li- 
gereza». Porque parece que, quien dice algo y no lo hace, 
actúa con ligereza. Por eso, para que no piensen esto del 
Apóstol, aclara que no hizo esto -no cumplir lo que se ha- 
bía propuesto- por ligereza, sino con reflexión. Dice: «го 
acaso lo que pienso, lo pienso segün la carne?». En efecto, 
el que piensa segün la carne, no cumple lo que dispone 
cuando se somete a personas más importantes, o cuando es 
doblegado por ganancias o dádivas que el Apóstol siempre 
despreció. 

2. El hombre espiritual, a su vez, no cumple lo que ha 
dispuesto cuando medita algo más provechoso para la sal- 
vación de su alma, como el Apóstol, que no ha llevado a 
cabo lo que había querido para que precisamente por eso 
los corintios se hicieran mejores, al ser conscientes de que 
había diferido su venida porque algunos de entre ellos айп 
no se habían purificado de sus pecados. «De manera que 
haya en mí simultáneamente cl sí y el no». Con esto indica 
que no ha hecho otra cosa que lo que supo que debía hacer, 
puesto que la utilidad debe anteponerse a la propia voluntad. 
Este es el pensamiento espiritual; el carnal, cambia el sentido 
de tal manera, que la voluntad se antepone a la utilidad. 
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I 18. Fiel es Dios, que nuestra palabra no es a la vez sí y no. 


Esto es lo que dice también a los Gálatas: «Si yo vuelvo 
a edificar lo mismo que he destruido, me constituyo a mí 
mismo en prevaricador»”. Por tanto, dice que en él la pre- 
dicación de Dios es fiel. Porque exactamente eso hacen los 
aduladores: con frecuencia, para no ofender a los hombres, 
dejan de lado las cosas que son verdaderas. 


I 19. Porque Jesucristo, el Hijo de Dios, que os predicamos 
Silvano*, Timoteo y yo, no fue sí y no, sino que en Él se 
hizo realidad el sí. 


En lo que respecta a los buenos predicadores, debe ocu- 
rrir esto: que en ellos sea el «sí», sí y el «no», no, de manera 
que no hagan otra cosa que lo que consideran útil. Pero, 
porque frecuentemente queremos una cosa diferente de lo 
que es útil, para que la voluntad no venza a la utilidad, el 
Apóstol ha antepuesto la utilidad a su propia voluntad, al 
decidir no ir a ellos. Por eso, en Cristo Jesás, no fue sí y 
no, sino sí, porque nunca quiso otra cosa que lo que es útil. 
En efecto, su voluntad está siempre unida a la utilidad. Y 
no ha cambiado de parecer, ni para hacer contra su voluntad 
en cuanto hombre lo que es útil, ni para ser indeciso en algo 
y cambiar su voluntad. 


I 20. Porque cuantas promesas hay en Dios, en El tienen su 
sí; por eso también decimos en El Amén a Dios para su glo- 
ria a través de nosotros. 


Está claro que en Dios siempre está la verdad —es decir, 
el Amén- manifestada a través de Cristo, predicada después 
por medio de los apóstoles para la gloria de Dios con el po- 
der de los signos que daban testimonio de que era verdad 


7. Ga 2, 18. hablan los Hechos de los apóstoles 
8. Silvano es el Silas del que еп 15, 40. 
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lo que Dios prometió por nuestro Señor Jesucristo. Porque 
es gloria de Dios el reconocimiento de que todo procede de 
Él, por medio de Él y en ÉP. 


I 21. Y es Dios quien nos confirma juntamente con vosotros 
en Cristo y quien nos ungió 22. Y quien nos marcó con 
su sello y nos dio como prenda su Espíritu en nuestros co- 
razones. 


1. Dice que Cristo confirma a las gentes en la fe prome- 
tida a los judíos porque Él en persona es quien «ha hecho 
de dos una sola cosa»? —esto es, la circuncisión y el prepu- 
cio-, «haciendo la paz en un solo hombre»''. Por tanto, es 
Dios el que confirma y Dios quien nos ha ungido, es decir, 
quien nos ha dado el honor real, como afirma el apóstol Pe- 
dro: que «somos -dice- estirpe real»" por la unción espiri- 
tual cuyo tipo estuvo ya en los reyes de los judíos. El nos 
ungió, dándonos en prenda su Espíritu, para que no dude- 
mos de sus promesas". Porque, si hasta ahora ha confiado 
su Espíritu a los mortales, no hay ninguna duda de que aña- 
dirá la gloria cuando sean ya inmortales. 

2. No obstante, dice que es una sola la obra del Padre y 
del Hijo, porque asegura que la confirma tanto Cristo como 
el Padre. En efecto, a quien confirma el Hijo le confirma 
también el Padre. Y cuando el Padre da el Espíritu Santo, 
también lo da el Hijo, porque el Espíritu Santo es de ambos, 
como dice a los Romanos: «Si alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, ese tal no es de Él»!*. Por tanto, puesto que habla 
de la perfección del hombre, en este pasaje hace mención 
de la Trinidad. En efecto, toda cumbre de la perfección ra- 


dica en la Trinidad. 


9. СЇ. Rm 11, 36. 12.1P2,9. 
10. Ef 2, 14. B CEAEE T.-13 
11. Ibid., 2, 15. 14. Rm 8, 9. 
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I 23. Y yo invoco a Dios por testigo sobre mi alma que no 
he ido a Corinto por miramiento hacia vosotros. 


Ahora manifiesta por qué motivo, a pesar de que quería 
ir a ellos, lo ha retrasado, para ir en el momento en que pu- 
diera encontrar corregidos a casi todos. En efecto, ahora ha- 
bla a aquellos que daban la impresión de querer corregirse, 
pero no hacían nada para cumplir ese propósito. Así pues, 
como era necesario que antes se corrigieran, dirigió su viaje 
hacia otros para no entristecer a muchos, y eso fue compa- 
decerse de ellos. Al recordarles esto, pone a Dios por testigo, 
para que no pensaran que eran indignos y que él les des- 
preciaba. Una vez aclarado esto, deberían enmendarse para 
ser dignos de su presencia. 


No porque pretendamos dominar sobre vuestra fe, sino 
porque contribuimos a vuestro gozo, pues os mantenéis 
firmes en la fe. 


Dado que la fe es un asunto, no de la necesidad, sino de la 
voluntad, dice: «No porque pretendamos dominar sobre vues- 
tra fe». El dominio, en efecto, es consecuencia de la necesidad. 
«Sino que somos» —añade— «colaboradores de vuestra alegría». 
Esto es porque, como en la mala obra hay tristeza, así también 
en la enmienda hay alegría. Somos colaboradores de esa alegría 
-dice- al ayudar a aquellos que quieren enmendarse para que 
puedan poner por obra lo que habían comenzado a desear. 


II 1. Pues tomé para mí esta determinación: no ir otra vez 
а vosotros en tristeza. 


Está claro que no quiso ir a ellos, no fuera a ser que por 
corregir a pocos fuera a entristecer a muchos, entristecién- 
dose a sí mismo, porque todos los miembros sufren con el 
dolor de uno solo. 


15: CE: C0:12;26. 
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П 2. Porque si yo os entristezco, entonces, ¿quién podrá ale- 
grarme a mí, sino aquel que se entristece por mi causa? 


Dice esto porque no quiere entristecerles. Pero, puesto 
que habían buscado los pecados, era necesario contristarles, 
aunque fuera contra la voluntad del Apóstol. Pero de tal 
manera que, al obedecer en todo lo demás, alegraran a aque- 
llos que se entristecían con ellos, con el fin de que quien les 
había entristecido al corregirles, se alegrara con ellos una 
vez corregidos. 


II 3. Y precisamente por eso os escribo, para que al llegar 
no tenga que entristecerme de parte de quienes habían de 
darme alegría, confiando en que mi gozo es el de todos 
vosotros. 


Dice que ha escrito todo eso para que, al llegar él después, 
no tuviera porqué entristecerse al ver los pecados desterra- 
dos, sino que se alegrara con ellos, como con hijos queridí- 
simos. De ese modo, aunque fuera afectado con tribulaciones 
por parte de los no creyentes, recibiría alegrías por parte de 
los corintios que habían creído. Porque la alegría del Apóstol 
consiste en la purificación del pueblo. Y se alegra por esto, 
porque el motivo de reproche se ha ausentado de aquellos 
con quienes ahora es necesario alegrarse. 


П 4. En efecto, movido por una gran pena y angustia de co- 
razón os escribí con muchas lágrimas, no para que os en- 
tristecierais, sino para que conocierais el amor inmenso 
que os tengo. 


Está claro que, cuando uno hace reproches a otro con un 
afecto tal que se duele de los pecados incluso más que quien 
los ha cometido, le corrige ciertamente no para entristecerle, 
sino para mostrarle cuánto le quiere. Por el contrario, quien 
no corrige con este afecto, contrista al hermano, porque in- 
sulta quien no siente condolencia con el hermano. 
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II 5. Ahora bien, si alguien ha causado tristeza, no es a mí 
a quien ba contristado, sino de alguna manera -sin exa- 
gerar- a todos vosotros. 


Todos estos de quien habla son los santos. En efecto, hay 
dos grupos en el pueblo, como he recordado en la primera 
epístola!é. Por tanto, éstos, a los que presenta entristecidos 
por el error del hermano —como él mismo-, son del grupo 
de los santos. А] decir esto, grava la conciencia, tanto del 
que peca actualmente, como del que ha pecado. En efecto, 
tiene mayor culpa aquel con cuyo delito muchos se entris- 
tecen. Y por eso dice a continuación: 


П 6. Le basta a ese el castigo impuesto por la mayoría, 


Evidentemente sufre un dolor mayor el que ve que su 
pecado causa horror a muchos. 


II 7. De modo que, por el contrario, es mejor que le perdo- 
néis y consoléis, no vaya a ser que se vea consumido por 
una excesiva tristeza. 


1. Manda que se salga al encuentro del hombre afligido 
por su propio pecado, ya que la penitencia, si procede de 
un ánimo sincero —es decir, si el que ha sido corregido siente 
enseguida dolor en su alma- da fruto inmediatamente. 

Un ejemplo definitivo de esto se tiene en el libro de los 
Reyes cuando Acab, al corregirle el profeta, arrepentido en 
su alma, mereció inmediatamente el perdón". Y a David, 
cuando fue corregido en el asunto de Urías el ceteo, por haber 
reconocido que había pecado, le fue perdonado su delito'*. 

2. Así el Apóstol también manda que aquel que había co- 
metido incesto, al tener a la mujer de su padre, después de 
ser corregido y arrojado, fuera readmitido al haberse arre- 


16. Cf. supra AMBROSIASTER, 17. Cf. 1 R 21, 27-29, 
Comm. 1 Co 1, 4, 1. 18..Cf.2 S 12, 13; 
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pentido, no fuera a ser que, viéndose despreciado mucho tiem- 
po -a pesar de que estaba entristecido-, desesperando de sí 
mismo, entregara su ánimo a disfrutar del mundo, como si 
ya no tuviera lugar en la presencia de Dios. Ser consumido 
por una tristeza excesiva es esto: desesperando de sí mismo, 
volver de nuevo a admitir el pecado para, abrumado por él, 
ser víctima de la segunda muerte. Por el contrario, la verda- 
dera penitencia consiste en dejar de pecar y así dar prueba de 
dolor, al separarse del pecado en lo sucesivo. 


11 8. Por eso os ruego que extreméis la caridad con él. 9. 
Pues os escribí también con la intención de probaros y ver 
si sois obedientes en todo. 


Por cuanto es posible entender, da pruebas de que han 
sido obedientes en las demás cosas. En efecto, se habían en- 
mendado por lo que respecta al orden en la comunidad ecle- 
siástica. Por eso quiere que lo sean también en este asunto, 
de modo que confirmen al hermano en la caridad, recibién- 
dole en la comunión. 


П 10. A quien vosotros perdonáis algo, también yo. 


1. Es evidente que él mismo hace lo que manda que se 
haga. Y no puede eximirse de ello, porque escribe incluso 
rogando que se haga, cuando tendría la autoridad para man- 
darlo. Pero, como en su primera epístola había denunciado 
el horrible crimen de aquel, para que todos lo detestaran, 
ahora, cuando quiere que se le acoja, ruega que no les resulte 
duro restablecer la comunión eclesial con él, por tener айп 
el ánimo exacerbado contra ese pecador. Porque el desvelo 
por la Iglesia no era en ellos tan grande como en el Apóstol, 
serían capaces de comprender inmediatamente que debía ha- 
cerse lo que decía el Apóstol, al menos en el asunto de esta 
persona. Por eso, pide que le perdonen, dándoles a entender 
que Dios ya le había perdonado, porque el Apóstol no hacía 
nada sin el espíritu de Dios. 
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Pues lo que yo be perdonado, si tenía algo que perdonar, 
fue por vosotros en presencia de Cristo, 


2. Una vez dicho esto, les pone bajo presión, porque si 
él siendo su maestro ha perdonado el pecado a quien ellos 
han querido, ¿con cuánta más razón ellos, que son discípulos, 
deben obedecer al maestro? Y asegura que ha perdonado lo 
que ha perdonado en la persona de Cristo, para mostrar que 
era válido ante Dios el perdón a aquel a quien él había per- 
donado. Si esto se acepta, se recibe a Cristo”, de quien el 
Apóstol es ministro, de manera que lo que el Apóstol realiza 
lo realiza Cristo, como El mismo dijo: «Lo que desatareis 
en la tierra, será también desatado en el cielo»?. Por tanto, 
si a éste, por quien ellos habían intercedido, Cristo le ha per- 
donado a través del Apóstol, ¿cuánto más le había perdonado 
ya Pablo, que en persona les pide que le perdonen? 


II 11. Para que no seamos engañados por Satanás, ya que 
no desconocemos sus propósitos. 


Dice lo que he recordado más arriba: que la consolación 
debe seguir de cerca al hermano que llora su pecado, para 
que no comience a desesperar de sí mismo, al verse largo 
tiempo entristecido y rechazado de la caridad de la Iglesia. Y 
viendo el diablo, que siempre es sutil en sus asechanzas, esta 
alma envilecida, se acerque y le sugiera gozar al menos de las 
cosas presentes, puesto que ha sido arrojado fuera de la es- 
peranza del premio futuro. Y así perezca, poseído por el dia- 
blo, este hermano al que se le había concedido hacer peni- 
tencia, para que -una vez convertido- reformase su vida, 
como se dice en el profeta Ezequiel: «No quiero tanto la 
muerte del impío, como que se convierta y viva»?!, y en otro 
pasaje dice: «Conviértanse y yo les plantaré de nuevo»? 


19. Cf. 2 Co 5, 20; Ef 6, 20. 21. Ez 18, 23. 
20. Mt 18, 18. 22 Ez-18,:32; 
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11 12. Cuando llegué a la Tróade, para anunciar el evangelio 
de Cristo, aunque se me había abierto una puerta en el 
Señor, 13. No hallé sosiego para mi espíritu por по en- 
contrar a mi hermano Tito; así que, despidiéndome de 
ellos, partí para Macedonia. 


Indica que ha recorrido la Tróade? para predicarles el 
evangelio de Cristo y que, cuando empezó a predicar, había 
habido algunos que captaron la palabra de la fe. Pero, al fal- 
tarle el alivio de Tito, se le había hecho insoportable la labor 
por el estrépito de sus oponentes”, En efecto, a pesar de que 
algunos de ellos habían abierto su corazón para recibir la pa- 
labra de Dios, sin embargo la falta de pudor de los infieles 
no se mostraba pequeña, elevándose contra el Apóstol por 
su celo hacia quienes habían creído. Y estas dos cosas no po- 
dían ser realizadas por uno solo: de una parte instruir a los 
fieles y de otra rebatir a los incrédulos. Y por eso, tras des- 
pedirse de quienes le habían acogido, salió para Macedonia. 


II 14. Pero, gracias sean dadas a Dios, que siempre nos hace 
triunfar en Cristo 


Es decir, Dios hace triunfar a los apóstoles en Cristo y 
les convierte en vencedores en la fe de Cristo para que, so- 
metida la perfidia, la fe consiga el trofeo, mientras los impíos 
se hacen fieles y los malvados no avanzan en su persecución 
a los creyentes. 


y por medio de nosotros manifiesta el aroma de su cono- 
cimiento en todo lugar. 15. Porque somos para Dios el 
buen olor de Cristo entre los que se salvan y los que se 


pierden. 


23. Región costera situada al Propóntide. Constituyó el núcleo 
NO del Asia Menor, rodeada por Яе] antiguo imperio de Troya 
el mar Egeo, el Helesponto y la 24. Cf. Hch 16, 14ss. 
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1. El buen olor del anuncio de Dios está en Cristo y por 
Cristo. Ha dicho «buen olor» sin duda porque, como algu- 
паз cosas que no se ven son conocidas por su olor y en- 
tiendes que están en algún lugar que no ves, así también 
Dios, que es invisible, ha querido ser reconocido por medio 
de Cristo. De este modo, la predicación de Cristo -que es 
ciertamente invisible, como el olor para las narices- llega a 
los oídos e insinúa a la criatura el conocimiento de Dios Pa- 
dre y de su Hijo unigénito. Los apóstoles, al ejercer de mi- 
nistros de esta predicación -como dice el Señor a Dios, el 
Hijo al Padre: «Como Tú me enviaste a este mundo, del 
mismo modo les envío a ellos a este типо», ponían de 
manifiesto el buen olor del anuncio de Dios y de Cristo, 
mediante señales y prodigios. En efecto, se prueba que es 
verdadera la predicación de Dios y de Cristo por el testi- 
monio de su potencia. Esta se manifiesta en el olor, porque 
puesto que a Dios no se le ve, por esa potencia que opera 
de modo invisible, se comprende que está en los apóstoles, 
de modo que se manifiesta la verdad de la doctrina. 

2. Así pues, el que rectamente se adhiere a Cristo, des- 
prende buen olor para Dios, que es digno de alabanza para 
el que cree en El, y no objeto de vituperio para el que no 
cree. El que no confiesa rectamente a Cristo es mal olor de 
Dios, tanto para aquellos que son fieles, como para quienes 
son infieles. En efecto, para ambos será culpable. Para quien 
no cree, porque aun siendo incrédulo, le resulta perverso lo 
que oye; y para el que cree, porque cree mal”. 

3. El Apóstol, por tanto, ha hablado de acuerdo con la 
lógica de la Ley, porque como en la Ley el que presentaba 
ofrendas por una buena intención era buen olor para Dios 


25. Jn 17, 18. rectamente a Cristo: desprende 
26. El sujeto de estas dos últi- mal olor, tanto para el que no cree, 
mas frases es el que no confiesa сото para el creyente. 





276 Ambrosiaster 


y agradable a Él, así también ahora la fuerza de la predica- 
ción ofrece el olor de la doctrina, agradable a Dios. Por eso, 
Dios favorecía con sus auxilios a los apóstoles, a quienes ha- 
bía salvado para que infundieran las palabras que le dan a 
conocer a los oídos abiertos- tanto judíos como paganos-, 
tras haberles entregado el sacramento del nacimiento del Se- 
fior Jesús, según la voluntad de su Dios y Padre, en la unidad 
de la fe para salvación de los creyentes y perdición de los 
que no creen. 


II 16. Para los unos olor de muerte para la muerte; 


Dice esto, porque para los incrédulos la predicación de 
la cruz de Cristo tiene un olor de muerte y cuando oyen la 
palabra de Dios la reciben como a la peste, de la que surge 
la muerte: a esos es necesario que les ocurra de acuerdo con 
lo que creen. 


para los otros olor de vida para la vida. 


Es verdad que para los fieles la palabra de Dios escuchada 
es anuncio de la salvación eterna y les ocurrirá de acuerdo 
con su fe. Por tanto, para los que perecen, como para los 
que se salvan, los apóstoles eran el buen olor de Cristo, por- 
que predicaban con sinceridad y sin adulación. Porque, per- 
maneciendo ellos libres, los que no creían se ponían un lazo 
a sí mismos, como dice el Señor al profeta Ezequiel: «Tú, 
predica. Si te escuchan, habrás ganado sus almas; si no, ellos 
cuidarán de sí mismos. Tú, por el contrario, quedarás libre 
de su perdición»”. 


Y para esto, ¿quién es idóneo? 17. Porque no somos como 
tantos otros que adulteran la palabra de Dios, sino que 
con sinceridad, como de parte de Dios y delante de Dios, 
hablamos en Cristo. 


27 Ez 3,19. 
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Señala con el dedo a los diversos seudoapóstoles que con 
su corrupta doctrina adulteraban las palabras de Dios con 
una mala interpretación: privándolas de su sentido divino, 
les daban uno humano. Algunos de ellos, celosos de la tra- 
dición judía, ni siquiera enseñaban de Cristo de un modo 
correcto. Por tanto, no califica de idóneos a estos, sino a los 
apóstoles que han predicado sinceramente, siguiendo el 
mandato divino. Hablaban «en la presencia de Dios», es de- 
cir, como Dios se lo había entregado -siendo Él mismo tes- 
tigo en Cristo-, no buscando su gloria, sino la de Dios. Esto 
es hablar en Cristo: predicar su gloria y su poder. 


III 1. ¿Comenzamos de nuevo a recomendarnos a nosotros 
mismos? 


1. Dado que seíiala a los seudoapóstoles, reprochándoles 
sus perversos comentarios, y atestigua que él mismo es un 
verdadero predicador, parece que de nuevo se recomienda a 
sí mismo, como en la primera epístola. Y para que no dé la 
impresión de que hace esto a impulsos de una cierta ambi- 
ción de lucro terrenal, añade: 


à O necesitamos acaso, como algunos, cartas de recomen- 
dación para vosotros o de vuestra parte? 


Al decir esto, purifica su manera de pensar y vuelve a 
señalar a los falsos apóstoles. Prueba que andan dando vuel- 
tas por las iglesias en busca del propio honor y provecho, 
para quitar y no dar la salvación. 

2. De esos eran aquellos de los que dice el Señor: «de- 
voráis las casas de viudas y huérfanos con el pretexto de ha- 
cer largas oraciones. Por ello recibiréis un juicio más seve- 
ro»?, En efecto, esos tales tomaban posesión de las cosas y 
las almas de aquellos. El Apóstol, por el contrario, no tocaba 


28. Mt 23, 14. 
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sus pertenencias y salvaba sus almas con la veracidad de su 
doctrina. En efecto, se recomendaba a sí mismo -no de una 
manera carnal, sino espiritual- en beneficio de su salvación, 
para que creyeran de él lo que realmente era, porque el que 
piensa mal del bien, peca. Y, gracias a eso, esta recomenda- 
ción aprovecha más a los corintios. 


III 2. Nuestra carta sois vosotros, escrita en nuestros cora- 
Zones, 


La epístola es un inicio de su salvación. Por eso dice con 
razón que la salvación de los corintios está en el corazón del 
Apóstol y de los que estaban con él, ya que constantemente 
pensaban en su salvación. Por tanto, como están en el corazón 
del Apóstol y de quienes estaban con él, son ellos la epístola 
que está escrita en sus corazones, porque quien está siempre 
en la memoria de uno, está escrito en su corazón. 


que es conocida y leída por todos los bombres. 3. Pues 
es notorio que sois una carta de Cristo, redactada por 
nosotros, 


1. Es evidente que, cuando son llamados cristianos, son 
epístola de Cristo, al indicar la salvación concedida por Dios 
en Cristo a todos los hombres mediante los escritos de los 
apóstoles. En efecto, cuando enseñan, escriben. 


escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; 


Puesto que las promesas son eternas, se dice que han sido 
escritas por el Espíritu Santo que es eterno. Por el contrario, 
los escritos pasajeros se escriben con tinta, que se desvanece 
y su memoria se pierde. 


no en tablas de piedra, sino en tablas que son corazones 
de carne. 


2. Ahora llama en causa a la Ley antigua que, inscrita 
primeramente en tablas de piedra, quedó abolida al romper 
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Moisés las tablas al pie del monte”. Al contrario, la nueva 
ley se inscribe en el alma —esto es, en el corazón-, no con 
un punzón, sino por medio del Espíritu. Dado que la fe es 
una realidad eterna, es escrita por el Espíritu para que per- 
manezca. A su vez, los antiguos preceptos desaparecerán 
con el fin del mundo. Por tanto, así como hay una diferencia 
entre Ley y ley, así se diferencian los dispensadores de la 
ley de la fe. 


III 4. Y esta confianza la tenemos por Cristo ante Dios. 


Pone de manifiesto cuán grande es la dignidad en los 
apóstoles, cuando dice: «Y esta confianza la tenemos ante 
Dios por Cristo», para mostrar que los antiguos no tenían 
esta fe en Dios, porque el encargo? divino había sido de 
menor envergadura. 


III 5. No es que por nosotros seamos capaces de pensar algo 
como propio nuestro, sino que nuestra capacidad viene de 
Dios, 6. El cual también nos hizo idóneos para ser minis- 
tros de una nueva alianza, no de la letra, sino del Espíritu. 
Porque la letra mata, pero el Espíritu vivifica. 


1. Aunque prefiera la dignidad apostólica, sin embargo 
prorrumpe en alabanza a Dios, sin atribuir esto a méritos 
humanos, sino a la gracia de Dios que se ha dignado ordenar 
la predicación de la doctrina salvadora en pro de la vida del 
hombre. Una predicación que, una vez concedida la remi- 
sión de los pecados por mediación de Cristo nuestro Señor, 
salvara a quienes la Ley antigua retenía como reos. En efec- 
to, la Ley escrita fue entregada a Moisés para matar a quie- 
nes la despreciaran según el derecho de la naturaleza. 


Cf: Ex:32,;:19; mo dispensatio- un término jurí- 
30. La palabra que emplea el dico con el que se refiere a la Pro- 
autor aquí, administratio, es -co- videncia divina. 
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2. En cambio, el Espíritu, esto es la ley de la fe? -que 
no está escrita pero que está contenida en el alma-, da vida 
a los que son reos de muerte, pero se convierten, a fin de 
que, una vez justificados, en lo sucesivo no pequen. Por tan- 
to, la Ley fue entregada con razón, para que hubiera temor 
a pecar. Pero, ya que el género humano es débil, se concedió 
la misericordia divina a la predicación de los apóstoles para 
que, una vez perdonados los pecados, se liberaran de la 
muerte los que creen en Cristo. Esta es la predicación del 
Nuevo Testamento que Dios había prometido por medio de 
los profetas. 


111 7. Pues si el ministerio de la muerte, grabado con letras 
en piedras, resultó glorioso, hasta el punto de que los hijos 
de Israel no pudieran fijar su vista en la cara de Moisés 
a causa de la gloria de su rostro, aunque perecedera, 8. 
¿Con cuánta mayor razón será más glorioso el ministerio 
del Espíritu? 


Está claro que la gracia de la ley de la fe es mayor que 
la de la Ley de Moisés. Porque, aunque la Ley de Moisés 
fue dada como ayuda, sin embargo, una vez superada, se 
convirtió en ley de muerte. Por tanto, como fue incapaz de 
salvar a los pecadores, vino la ley de la fe para salvarles, no 
solo perdonando, sino justificándoles. Hay una gran dife- 
rencia, por tanto, entre Ley y ley. 

En efecto, entonces, manchados por el pecado, no podían 
contemplar el rostro de Moisés que descendía del monte con 
la Ley grabada sobre las tablas, porque su rostro se había 


31. En este comentario Ambro-  cens-, sino que justifica: iustificans. 
siaster contrapone de continuo la Esta comparación entre ambas le- 
vieja Ley -lex vetus- a la ley dela yes es elocuente a propósito de la 
fe: lex fidei, lex spiritus. La segunda actitud del autor frente a la fe ju- 
confiere una gracia mayor —aior-:  daica. 


no perdona simplemente —¿gnos- 
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glorificado de manera que no pudiese ser contemplado por 
los pecadores que eran dignos de muerte”. 

Ahora esa gloria ha desaparecido gracias a la ley del Es- 
píritu, cuando una vez recibida la remisión de los pecados, 
los que han sido hechos justos son dignos de contemplar, y 
de hecho contemplan, la gloria de Dios, como Pedro, Juan 
y Santiago vieron la gloria de Cristo en el monte”. 


III 9. Porque si el ministerio de la condenación fue glorioso, 
mucho más abunda en gloria el ministerio de la justicia. 


Dice esto porque el don de la justicia divina, por medio 
de la fe en Cristo, es mayor que el de la Ley antigua, ya 
que hay más gloria en la salvación que en la muerte. Aunque 
condene justamente, sin embargo contribuye más a la gloria 
si es indulgente para que el reo sea capaz de corregirse. 


III 10. Y verdaderamente, aquella glorificación deja de ser 
gloriosa en comparación con esta gloria eminente. 


Está claro que no ha sido glorificado lo que apareció glo- 
rioso en el rostro de Moisés. En efecto, dado que a nadie 
aprovechó la gloria de su rostro, no dio fruto de gloria, sino 
que más bien fue un obstáculo, aunque no fuera por su mal- 
dad, sino por la de quienes pecaron. Sin embargo, en esta 
situación no hay gloria. Es más bien gloria la que abunda 
en la gracia, de modo que los hombres, purificados por el 
don de Dios —una vez disipada la niebla- sean capaces de 
ver la gloria de Cristo. 


111 11. Porque si lo perecedero pasó por un momento de gloria, 
con mucha más razón lo duradero permanece en gloria. 


32. Esta cuestión la ha formu-  tible?: véase AMBROSIASTER, Qua- 
lado y explicado en forma de pre- est. 8 (cf. CSEL 50, pp. 32-33). 
gunta: ¿Por qué Moisés, al descen- 33. Cf Mt 17, 1-9; Mc 9, 2-13; 


der del monte con las tablas, tenía Lc 9, 28-36; 2 P 1, 16-18. 
un rostro resplandeciente, irresis- 
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No niega que hubiera gloria en la Ley o en el rostro de 
Moisés, sino que no permaneció en Moisés, porque en él es- 
taba la imagen de la verdad, no la verdad misma. Y, al venir 
el Salvador, desapareció la imagen, porque apareció la Verdad 
que permanece siempre, de manera que entre la gloria del 
rostro de Moisés y la gloria de Cristo haya tanta diferencia 
cuanto difieren la imagen y la Verdad. Por eso ha dicho más 
arriba: «con esta gloria eminente». Aquella era una gloria tan 
eminente cuanto fue justo atribuir a un siervo. Pero esta fue 
tan grande como es propio de su Padre, «porque el Señor 
Jesús está en la gloria de Dios Padre»**. En efecto, como al 
atardecer las estrellas son luminosas, pero su claridad desa- 
parece en cuanto sale el sol, así también desaparece la gloria 
de Moisés en cuanto aparece la gloria de Cristo. 


III 12. Teniendo, por tanto, esta esperanza, procedamos con 
gran seguridad. 


1. Dice que nosotros tenemos la esperanza de ver la gloria, 
no como estuvo en el rostro de Moisés, sino la que vieron 
los tres apóstoles en el monte, cuando el Señor se reveló”. 
Por tanto, a partir de ahí podemos conjeturar cuánto nos ha 
confiado la divina clemencia y cuánto se ha dignado confiar- 
nos con el don de una gracia superior a la que había dado 
a los judíos. En efecto, los judíos, a pesar de que era menor 
la gloria del rostro de Moisés, no podían ni mirarla; nosotros, 
por el contrario, creemos que veremos, no la gloria de Moisés 
-que es inferior—, sino la excelente gloria del Salvador. 

2. Así pues, los judíos, como siervos, no merecieron ver 
la gloria, sin embargo nosotros veremos la gloria del Señor 
de todos”. Por eso, también nosotros, en la medida en que 
es posible, debemos corresponder a la benevolencia divina 


34. Flp 2, 11. 36. Cf. Jn 15, 15. 
35. Cf. Mt 17, 2. 
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para estar más inclinados al amor de quien nos ha dado la 
esperanza de ver la gloria de Dios, al limpiarnos de nuestros 
pecados. Ahora, por tanto, es necesario que crezca en no- 
sotros la fe, preparada por las buenas acciones. Porque ve- 
remos en la medida en que hayamos creído. 


ПІ 13. Y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro 
para que los hijos de Israel no se fijasen en el final de lo 
que estaba destinado a perecer. 


Puesto que por la gracia de Dios hemos sido hechos dig- 
nos de contemplar la gloria de Cristo, dice: «Y no como 
Moisés, que ponía un velo sobre su rostro para que los hijos 
de Israel no se fijasen»?. Por tanto, ponía un velo porque 
no podían soportar el esplendor de su rostro por culpa del 
pecado. Pero, una vez superado éste, se otorga la posibilidad 
de ver la gloria de Dios «hasta su consumación». En efecto, 
esta no se revela hasta que, una vez abandonada la Ley, no 
se conviertan a la gracia de la fe y con ello la de la Ley de- 
saparezca. Porque, al avanzar la dignidad por medio de la 
fe, la indignidad queda anulada. 


III 14. Pero sus inteligencias se embotaron basta el día de boy. 


Dice que permanecen embotados todo el tiempo durante 
el cual no están dispuestos a creer, porque ese embotamiento 
viene por culpa de la infidelidad. Por eso, una vez conver- 
tidos a la fe, se agudiza la capacidad de la mente para con- 
templar el esplendor de la luz divina. 


Ese mismo velo permanece en la lectura del Antiguo Tes- 
tamento, sin descorrerlo, porque solo en Cristo desaparece. 


Dice que este embotamiento permanece en la lectura del 
Exodo, porque no desaparecerá hasta que crean. En efecto, 


37. Cf. Ex 34, 33. 














284 Ambrosiaster 


no desaparece si no creen, porque se elimina en Cristo: es 
decir, el velo desaparece por medio de la fe en Cristo; pero, 
una vez removido el pecado, comenzarán a ver lo que no 
podían ver por el obstáculo del pecado. 


III 15. Pero, hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, 
está puesto un velo sobre sus corazones. 


Está claro que, cuando se lee esta parte de la Ley, se pro- 
clama la sentencia de cuantos están bajo la Ley. 


ПІ 16. Pero cuando se conviertan al Señor será quitado el 
velo. 


Convertirse al Señor equivale a creer en Cristo para me- 
recer recibir el perdón, al conocer al Señor”. En esto con- 
siste la desaparición del velo y la eliminación de la sentencia 
por la que el hombre era tenido por reo bajo la Ley. 


III 17. Porque el Señor es Espíritu, y donde está el Espíritu 
del Señor, allí está la libertad. 


Por ser Dios Espíritu”, el Espíritu, por medio de Cristo, 
dio la Ley, no escrita con letras, sino inscrita en las almas 
por medio de la fe: una fe que no enseña lo que es visible, 
sino que impulsa a creer lo que es invisible; lo que el alma 
percibe espiritualmente, no lo que el ojo contempla. Esta 
ley, que pide solo fe, da libertad de modo que (quien la tie- 
ne) -porque cree lo que no ve- merece ser liberado de su 
condición. 


III 18. Por nuestra parte, todos nosotros, que con el rostro 
descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Se- 
ñor, vamos siendo transformados en su misma imagen, 


38. Una definición descriptiva 374, n. 11. 
de conversión. Véase para este 39. Cf. Jn 4, 24. 
concepto E. DI SANTO, о. cit., p. 
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cada vez más gloriosos, conforme obra en nosotros el Es- 
píritu del Señor. 


1. Dice que todos nosotros, que hemos conseguido la li- 
bertad por un don de la gracia de Dios, al contemplar la 
gloria del Señor mediante la fe, somos transformados en esa 
misma imagen que esperamos. Es decir, nos hacemos seme- 
jantes a la imagen de la gloria de Cristo, como dice el apóstol 
Juan: «Sabemos que, cuando aparezca, seremos semejantes 
a El»*, 

2. «Cada vez más gloriosos, conforme obra en nosotros 
el Espíritu del Señor». Esto es, apoyados en la benevolencia 
de Dios, desde la gloria de Moisés -que no éramos capaces 
de contemplar por culpa del pecado-, somos transportados 
a la gloria que creemos nos concede el Espíritu del Señor. 
En efecto, se nos concederá tanta gloria como es digno que 
Dios conceda por medio de su Espíritu. 

Es por eso por lo que dice: «conforme al Espíritu del Se- 
fior»; para mostrar que se nos da una gloria conforme a la 
sublimidad del que da. En efecto, no fue tan grande ni pe- 
renne la gloria dada a Moisés, que consiguió una gloria con- 
forme a la Ley. Del mismo modo, también de acuerdo con 
la ley de la fe, en la que está el Espíritu de Dios, será dada 
la gloria a los creyentes. Porque Dios ha concedido a los 
fieles tanto, que les ha dado su Espíritu como prenda de 
aquella gloria que ha prometido. 


IV 1. Por tanto, teniendo este misterio por la misericordia 
que se nos hizo, no desfallecemos. 


Dice que es tal la esperanza propia de este ministerio, que 
el hombre no cede en las angustias, confortado por la fe en 
las promesas. Por eso, más arriba ha dicho: «procedamos con 
gran seguridad»*!. En efecto, confiando en las promesas, su- 


40. 1 ]n 3, 2. 41. 2 Co 3, 12. 
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fren todas las adversidades que puedan sobrevenir. Y esto no 
lo atribuye a méritos humanos, sino a la misericordia divina 
que en primer lugar lava al hombre y después le justifica, 
adoptándolo como hijo de Dios, con el fin de concederle una 
gloria semejante a la del Hijo propio de Dios. 


IV 2. Antes bien nos abstenemos de disimulos vergonzosos, 


1. Para que el hombre sea digno de una gloria semejante, 
enseña que se deben remover todas las cosas torpes e in- 
mundas que pueden pensarse y hacerse, de modo que no 
solo se arrojen fuera de obra, sino incluso de pensamiento. 
Son palabras propias de uno que invita. Porque, bajo su pro- 
pia persona y la de los suyos, estimula a una vida mejor a 
causa de los vicios más arriba mencionados, que reprende a 
menudo en los corintios. También esos «disimulos vergon- 
zosos» pueden ser aquellas ideas que se les exponen en la 
predicación con una intención malvada, para que caigan. 

2. Por eso afiade: 


no procediendo con astucia ni falsificando la palabra de 

Dios, 

Ahora da un paso más en deshonrar y desfigurar al que, 
con astucia, deforma la doctrina para engañar los corazones 
de las gentes sencillas: ese tal será encontrado pérfido en el 
día del juicio divino. En efecto, la astucia del pensamiento 
malvado, para dar cumplimiento a lo que le apetece, adultera 
la palabra de Dios de modo que invierte su sentido. Porque 
«adulterar» significa querer sustituir el verdadero sentido 
por el falso. 


sino recomendándonos a nosotros mismos ante toda con- 
ciencia bumana por la manifestación de la verdad delante 


de Dios. 
Dice esto porque en la predicación evangélica nadie se 
ha hecho sospechoso de haber añadido algo propio. Por eso 


Epístola П, 4, 1 - 4,4 287 


dice «delante de Dios»: para probar que lo que dice no solo 
es manifiesto a los hombres, sino también a Dios, para quien 
nada queda oculto. Por tanto, invoca el testimonio divino 
para que se le crea como si fuera Él mismo, ya que predica 
el evangelio como su Autor en persona se lo ha entregado. 
Y Dios es testigo en cuanto concede que ocurran signos y 
prodigios por medio de sus manos”. 


IV 3. Y si todavía nuestro evangelio está velado, lo está para 
los que se pierden. 


Es verdad que los incrédulos no ven, porque su perfidia 
cubre el esplendor del poder de Dios. En efecto, hay un 
velo sobre su corazón y la obcecación de la infidelidad, so- 
bre todo entre los judíos. 


IV 4. Para los incrédulos, cuyas inteligencias cegó el dios de 
este mundo para que no vean la luz del evangelio de la 
gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 


Dice que el dios de este mundo oscurece el sentido de 
los hombres, que son malévolos respecto a la fe de Cristo, 
para que no vean la verdad del evangelio de la majestad de 
Cristo. Por tanto, por eso les da lo que quieren: en efecto, 
dado que tienen mala voluntad y -aunque comprenden que 
es verdadero, sin embargo dicen que es falso- son ayudados 
en esto mismo: en que no pueden creer en aquello en lo que 
no quieren creer. Ellos, por su parte, aseguran que Cristo, 
aunque sea imagen de Dios, es solo corpóreo y, dejando de 
lado sus hechos, mencionan solo su carne?. De ellos dijo 
Isaías: «Серб sus ojos para que no vean con ellos, ni oigan 
con sus oídos hasta el día de hoy»*. 


42. Cf. Mc 16, 17; Hch 2, 22. argumento decisivo para la apolo- 
43. Una vez más se hace evi- gía de la fe es el milagro. 
dente que, segán Ambrosiaster, el 44. Is 6, 10. 
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IV 5. Pues no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Je- 
sucristo como a Señor. 


1. Es decir, no anunciamos nuestra gloria, de modo que 
nadie pueda decir que evangelizamos para nosotros mismos 
-para que quizás nos sea de provecho por algún петро-, 
sino que anunciamos a nuestro Señor Jesús, sometiéndonos 
a su poder y a su majestad. Por tanto, cuando no oprimimos 
ni maltratamos a nadie y hablamos de Cristo nuestro Señor, 
¿por qué somos juzgados como orgullosos, o como si pre- 
dicáramos para nuestra propia utilidad, con el fin de ensal- 
zarnos a nosotros mismos? 


Y a nosotros como siervos vuestros por Jesús 


2. Afirma que es tan siervo de Cristo que, por mandato 
suyo, en su predicación se presenta como siervo de ellos. 
De ese modo, está sujeto en el ministerio del evangelio a la 
utilidad de los corintios. Por tanto, al decir siervos, da a en- 
tender ministros. Pero, para hablar con humildad, ha dicho 
esto con el fin de mostrar de verdad que no predica el evan- 
gelio para gloria propia, sino para gloria de Cristo Señor, a 
quien obedece y a quien sirve, según dice el Señor mismo: 
«Yo estoy en medio de vosotros, no para ser servido, sino 
para servir»*, No sirve por el mérito de aquellos a quienes 
sirve, sino por mandato del Señor. 


IV 6. Porque el mismo Dios que mando: del seno de las ti- 
nieblas brille la luz, hizo brillar la luz en nuestros cora- 
zones, para que irradien el conocimiento de la gloria de 
Dios que está en el rostro de Cristo. 


Dice esto porque, por la misericordia de Dios, ha ocu- 
rrido «que nosotros -dice-, que fuimos infieles en la igno- 
rancia —esto es, en las tinieblas—, precisamente a través nues- 


45. Lc 22, 27. 
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tro, Dios ha dado la luz a las demás gentes». ¡Cuánto se 
humilla aún, para anteponer solo la gloria de Dios y de Cris- 
to! En efecto, son iluminados con el fin de que tengan co- 
nocimiento de la gloria de Dios por medio de Cristo. Por 
eso habla del conocimiento de la gloria de Dios —es decir, 
no solo de Dios, sino también de Cristo, que es su gloria-, 
para indicar que no es conocido solo Dios, sino también sus 
obras, su misericordia y su Providencia, por medio de la 
cual ha creado y salvado al género humano, Él que se ma- 
nifestó en Cristo a través de la gloria de su potencia. 


IV 7. Pero llevamos este tesoro en vasos de barro, para que 
se reconozca que la sobreabundancia del poder es de Dios 
y no proviene de nosotros. 


1. Llama tesoro al sacramento de Dios en Cristo, que se 
manifiesta a los creyentes, mientras para los incrédulos está 
cubierto como por un velo. Porque, como un tesoro se co- 
loca en un lugar oculto, así también el sacramento divino se 
esconde dentro del hombre, es decir en el corazón humano. 
Por tanto, dice que este tesoro, dado por Dios, está en el 
alma y en el cuerpo, para que la grandeza de su poder apa- 
rezca al menos por obra de los predicadores, de modo que 
toda lengua se reconcilie con su Creador, no para honra de 
los hombres, sino de Dios que se manifiesta mediante los 
hombres. Estos, aunque eran de baja extracción social e in- 
cultos", recibieron de Dios el poder de predicar los porten- 
tos del Señor y realizarlos. 

2. Así pues, al hablar de «vasos de barro», se refiere a la 
debilidad de la naturaleza humana, que es impotente, salvo 
que reciba de Dios el poder, de modo que Dios a través de 


46. Estas frases explican el sím- relación entre el Padre у el Hijo. 
bolo niceno —$à« ёк pwróç, lumen 47. Cf. Hch 4, 13. 
de lumine- en el que se expresa la 
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ellos, que son débiles, se predique a sí mismo para su gloria 
con el fin de que se le rinda gloria a El, no al hombre que 
ha sido plasmado de barro*. 


IV 8. En todo atribulados, pero no angustiados; 


Ahora muestra el por qué los predicadores eran idóneos: 
porque Dios siempre les ayudó en sus necesidades. Por eso 
dice: «atribulados, pero no angustiados»; es decir, Dios no 
permitió que fuéramos oprimidos tanto que cediéramos. 


IV 9. Perplejos, pero no desesperados; 


Esto es, puestos en la escasez, Dios se ha hecho presente 
como pastor nuestro”. 


perseguidos, pero no abandonados; 


Es verdad que Dios les aconsejaba, para que sus enemigos 
no se ensañaran con ellos. 


derribados, pero no aniquilados, 


Esto es, postrados a golpes, pero no muertos, gracias a 
que Dios se opuso. En efecto, aunque fueran hechos prisio- 
neros o estuvieran encadenados, escapaban de las manos de 
sus enemigos con la ayuda de Dios. Especialmente, Pablo y 
Silas -aunque se hallaban encarcelados, tras haber sido gol- 
peados, y sus pies estuvieran encerrados en un cepo- ento- 
naban alegres un himno a Dios, más fuertes que aquellos 
que no habían sido golpeados*. 


IV 10. Llevando siempre en nuestro cuerpo la muerte de Je- 
sús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo. 


48. Cf. Sal 113, 9; Gn 2, 7. riamur / inopiam passi- y lo incluye 
49. Cf. Sal 23, 1. La Neovulgata еп el versículo 8. 
lee este texto de otro modo -apo- 50. Cf. Hch 16, 24-25. 
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No hay duda de que Cristo es matado en los mártires; 
y en aquellos que por la fe sufren muerte, cárcel o tortura 
están los sufrimientos de Cristo, de modo que su vida se 
revela en sus cuerpos. En efecto, son sufrimientos que re- 
presentan méritos para la vida futura que Cristo ha prome- 
tido. Por eso, dice en otro lugar: «Pues, cuando soy débil, 
entonces soy fuerte»? y en otro pasaje: «Conviene que en- 
tremos en el reino de Dios por medio de tribulaciones»?. 


IV 11. Porque nosotros, aunque vivimos, nos vemos conti- 
nuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra car- 
ne mortal. 


Lo que dice está claro. Afirma que no rehusamos ser en- 
tregados a la muerte por Jesús, aunque podríamos seguir vi- 
viendo, para que la vida por la que Cristo ha resucitado de 
entre los muertos sea concedida a esta carne nuestra mortal. 
Esto significa no temer morir a causa de la resurrección pro- 
metida. 


ГУ 12. De manera que en nosotros actúa la muerte, y en vo- 
sotros la vida. 


Dice esto porque se sometían a la muerte para la salva- 
ción de los corintios. En efecto, al predicar a los gentiles, 
se ganaban la enemistad -tanto de los judíos, como de los 
gentiles— hasta la muerte. 


IV 13. Pero, teniendo el mismo espíritu de fe, 


Es decir: tenemos, junto con vosotros, un espíritu común 
por el que se confirma la fe. Y por eso sufrían tantos males 
por ellos, para unirse mutuamente en la fe. 


51. 2 Co 12, 10. 52. Hch 14, 21. 
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-según lo que está escrito: creí, por eso bablé-, también 
nosotros creemos y por eso bablamos, 


Por eso ha aportado el ejemplo del salmo 115%, para 
mostrar que él estaba dispuesto a sufrirlo todo, porque creía 
en la resurrección futura. Por tanto, seguro de la vida futura, 
no se preocupa de la vida presente, porque cree en esto: que 
solo es posible esperar aquella vida feliz, si se menosprecia 
esta. Por eso, seguro de que es verdad aquello en lo que 
cree, se atreve a predicar esto con el fin de hacer partícipes 
a los demás de su propia esperanza. 


IV 14. Conscientes de que quien resucitó al Señor Jesús tam- 
bién nos resucitará con Jesus y nos pondrá junto con vo- 
sotros a su lado. 


1. Dice que con esta esperanza trabaja por la fe, ya que 
la Resurrección del Señor Jesús le ha ofrecido con antelación 
un ejemplo del estado futuro de los creyentes, porque «co- 
mo en Adán todos mueren, así también en Cristo todos se- 
rán vivificados»*. En efecto, Adán es el prototipo de la 
muerte por culpa del pecado, mientras Cristo es el prototipo 
de la vida gracias a la justicia, porque «no cometió pecado, 
ni se halló engaño en su boca»*, Y, puesto que ha dicho que 
éstos participan de la fe común, una vez resucitados —айайе— 
«nos pondrá junto con vosotros», a fin de que quienes tie- 
nen una sola fe estén en la única casa de la paz. Porque 
cuando entienden que los predicadores padecen sufrimien- 
tos a causa de los corintios, también ellos se preocuparán 
de esos sufrimientos -como si también los padecieran— y to- 
dos juntos participarán en la vida prometida de manera que, 
entristecidos juntos, juntos se alegren. 


53. Cf. Sal 116, 10. 55.1 P 2, 22. 
54. 1 Co 15, 22. 
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2. Habla así a causa de quienes negaban la resurrección 
y a los que desaprueba en la primera epístola%, 


IV 15. Porque todo es para vuestro bien, a fin de que la gra- 
cia, multiplicada a través de muchos, haga abundar la ac- 
ción de gracias para la gloria de Dios. 


Dios ha querido que nadie sea ajeno a su don. Y, puesto 
que no todos reciben la palabra de la fe, el Apóstol -que 
conoce la voluntad de Dios- no temió sufrir persecuciones 
y peligros con tal de predicar a todos con fidelidad, para 
que muchos pudieran creer de modo que el abundante don 
de Dios no fuera disminuido, para ofensa de Dios, porque 
pocos daban gracias. Al contrario: para que, al aprovechar 
a muchos, redundara en gloria de Dios por la acción de gra- 
cias de muchos. Por tanto, ¡qué digno de honra es aquel 
que sometió continuamente su alma a la muerte, para que 
el don de Dios no ayudase con menos largueza de lo que 
había sido concedido! ¿Acaso no es una gran afrenta hacia 
aquel que, al celebrar una cena opulenta e invitar a muchos, 
tiene pocos a la mesa?”. 


IV 16. Por eso no desmayamos; 


1. Está claro que este razonamiento es de un orden su- 
perior. En efecto, para mostrar que su entrega a las cosas 
de Dios es aún más profunda, añade estas consideraciones 
con las que prueba que no pierde de ningún modo la fe en 
que se cumplirá lo que es grato a Dios, seguro de la resu- 
rrección prometida. 


antes bien, aunque nuestro hombre exterior se haya des- 
moronado, nuestro hombre interior se renueva de día 
en día. 


56. Cf. 1 Co 15, 12-17. 57. Cf. Lc 14, 1655. 
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2. La carne se corrompe con los sufrimientos, heridas, 
hambre, sed, frío, desnudez, pero el alma se renueva con la 
esperanza del premio futuro, porque es purificada por las 
continuas tribulaciones. En efecto, crece en las pruebas, no 
perece, hasta tal punto que adquiere mérito al presentarse 
cada día las tentaciones, ya que esta corrupción ayuda in- 
cluso al cuerpo para obtener la inmortalidad, gracias al mé- 
rito del alma. 


IV 17. Porque la leve tribulación de un instante se convierte 
para nosotros, incomparablemente, en una gloria eterna 
y consistente, 


Llama momentáneas y ligeras a las tribulaciones del tiem- 
po presente que se presentan a causa de la fe, porque son 
temporales. Sin embargo, para quienes las sufren, producen 
un fruto eterno de gloria, más allá de la sublimidad. En efec- 
to, a unos pequefios sufrimientos se les concede una gran 
recompensa y por una ligera tribulación se paga una emi- 
nente sublimidad de gloria perpetua. 


IV 18. Ya que no contemplamos las cosas visibles, sino las 
invisibles; pues las visibles son pasajeras, en cambio las in- 
visibles, eternas. 


Declara que quienes tienen el deseo de las cosas celestes 
y espirituales deprecian las cosas presentes de este mundo, 
porque estas no son nada en comparación con las espiritua- 
les. En efecto, estas son, respecto a las celestiales, como la 
figura en relación a la verdad. La figura perece, la verdad 
permanece. Por eso, los justos no tienen miedo a salir de 
este mundo, sino que se alegran. 


V 1. Porque sabemos que, si la habitación de nuestra morada 
terrena se deshace, tenemos un edificio que es de Dios, 
una casa no becha por mano de bombre, sino eterna, en 
los cielos. 
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Dice que por esta confianza no debe temerse la disolu- 
ción del cuerpo por la violencia de los infieles o los azares 
de la vida, porque está preparada a los hombres una habi- 
tación eterna en los cielos de tal categoría que -una vez ex- 
pulsados de la temporal y terrena- son recibidos en la mo- 
rada eterna: de ahí que haya que aspirar a esto, si es posible. 
Pero que...*, no debe desearse, no vaya a ser que otro pe- 
rezca en tu gloria; pero, si esto ocurre, hay que llevarlo de 
buen grado. Dice que esta carne es «mansión terrena» por- 
que es mortal, de modo que cuando seamos liberados de 
ella, encontraremos edificada en el cielo una morada eterna. 
Esta última indica el cuerpo inmortal, en el que estaremos 
siempre, una vez resucitados, y cuyo prototipo se ha mani- 
festado ya en los cielos en el cuerpo del Señor. 


V 2. Y así gemimos en esta tienda, anhelando revestirnos de 
nuestra mansión celestial, 3. Si es que entonces se nos en- 
cuentra vestidos y no desnudos. 


1. Dice que en la oración se gime por esto: por poder 
revestir, al resucitar, la gloria prometida procedente de los 
cielos. Así que con este deseo insisten en la oración, para 
no ser encontrados desnudos: es decir, ajenos a la gloria pro- 
metida. En efecto, es necesario que el alma, tras haber ves- 
tido de nuevo el cuerpo, en el juicio de Dios se revista tam- 
bién de la gloria, que consiste en una transformación en 


claridad. 


58. Aquí se ha postulado una 
laguna en el texto transmitido por 
los manuscritos, pero nos parece 
que la frase tiene sentido tal y co- 
mo está y así la dejamos, como 
han hecho, entre otros, J.-P Migne 
en su edición y más recientemente 
G. L. Bray en su traducción. L. 
Fatica, para aclarar el texto, en- 


tiende que el autor propone este 
argumento: “no debes desear la 
persecución por el nombre de 
Cristo porque, al sufrirla, tú ad- 
quieres la gloria, mientras el per- 
seguidor comete un grave peca- 
do”; cf. L. FATICA, ob. cit., pp. 
62-63. 
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2. Porque la muerte procede de la tierra, mientras la re- 
surrección procede de los cielos, si bien se transforma en 
gloria. Otros códices dicen así: «Entonces se nos encuentre 
aderezados, no desnudos»*. Es decir, si al salir del cuerpo 
estamos revestidos de Cristo, porque quienes son bautiza- 
dos en Cristo, se revisten de Cristo. Por tanto, si nos man- 
tenemos en la gracia del bautismo y en la tradición, aunque 
seamos despojados del cuerpo, no estamos desnudos, por- 
que en el hombre interior habita Cristo. Cuando aparece- 
mos revestidos de Él, o del Espíritu Santo que se nos ha 
dado, seremos dignos de ser revestidos de la gloria celeste 
prometida. En efecto, la gloria prometida se posará sobre 
aquel que esté en posesión del signo de la adopción. 


V 4, Porque cuando estamos en este cuerpo —es decir, en el 
mortal-, gemimos oprimidos, porque no queremos ser des- 
vestidos, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido 
por la vida. 


El sentido es el mismo. En efecto, dice que abrumados 
por los sufrimientos del cuerpo y las tempestades de este 
mundo, nos dirigimos a Dios para no ser transformados en 
vencidos y ser hechos indignos, sino para que-si nos llega 
la muerte- seamos encontrados revestidos del Espíritu San- 
to, que en substancia es Cristo, por haber perseverado en 
la fe. Así pues, podremos entonces ser revestidos de la gloria 
prometida, si -una vez desprendidos del cuerpo- no hemos 
sido despojados del Espíritu Santo. Así, lo que es mortal se- 
rá absorbido por la vida: es decir, al resucitar seremos re- 
vestidos de inmortalidad junto con la gloria, de modo que 
no sea posible en lo sucesivo morir o ser envuelto en las 
pasiones. Esto significa «ser absorbido por la vida». Porque 


59. Cf. Ga 3, 27. Efectivamen- el texto: unos dicen vestiti, otros 
te, los diversos manuscritos varían induti, otros expoliati. 
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no se puede decir que es absorbido por la vida, el que re- 
sucita para ser víctima de sufrimientos. 


V 5. Pero quien nos ba preparado para este fin es Dios, el 
cual nos ha dado como arras el Espíritu. 


Dice que lo que pedimos gimiendo —esto es, no ser des- 
pojados, sino merecer ser revestidos-, de acuerdo con el ra- 
zonamiento más arriba expuesto, Dios lo realiza en el día 
del juicio, porque lo ha prometido y es fiel, al darnos al Es- 
píritu como prenda de que esto se cumplirá, porque el mis- 
mo Espíritu es el signo de nuestra adopción”, 


V 6. Por eso, siempre confiados y conscientes de que, mientras 
moramos en el cuerpo, peregrinamos lejos del Señor. 7. 
Pues caminamos en la fe y no en la visión. 


Es evidente que estamos con el Señor mediante la fe, no 
mediante la presencia y por eso caminamos en la fe, no en 
la visión. Y, ¿por qué dice en este pasaje —у dice lo mismo 
que en los Hechos de los Apóstoles: «porque en Él vivimos, 
nos movemos у somos»*'— que caminamos lejos del Señor? 
Si está en todas partes, ¿cómo es que nosotros, puestos aquí, 
peregrinamos lejos del Señor? Sin duda Dios está en todas 
partes; es más, todo está en Dios. Pero, puesto que la sede 
de Dios está en los cielos y allí siempre se le contempla, por 
eso se dice que nosotros, mientras estamos aquí -donde no 


se le ve, por más que esté presente- nos encontramos lejos 
de ElI?. 


V 8. Así pues, estamos llenos de buen ánimo y preferimos 
salirnos de este cuerpo y volver junto al Señor. 


Dice bien: «estamos de buen ánimo» porque, confiados 
en la promesa divina y conscientes de que es mucho mejor 


60. C£. Ef 1, 13-14. 62. Cf. Sal 123, 1. 
61. Hch 17, 28. 
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estar allí que en el mundo, están de acuerdo y prefieren salir 
del cuerpo, para descansar hasta el día de la resurrección ba- 
. Р 2 P . 

jo el altar de Dios9. 


V 9. Por eso, tanto abora en el cuerpo como fuera de él, nos 
empeñamos en agradarle. 


Dice que hay que hacer esto e insistir en las buenas obras 
para que le complazcamos, tanto cuando aún estamos en es- 
ta vida, como presentes ante el tribunal de Cristo. De ahí 
que, si se mantiene la disciplina del evangelio, le agradare- 
mos aquí y allí, porque quien le complace aquí no le dis- 
gustará allí. 


V 10. Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba conforme a lo que hizo 
durante su vida mortal, bueno o malo. 


Por tanto, si en el juicio de Cristo cada uno de nosotros 
recibirá de acuerdo con las acciones de su cuerpo, está claro 
que no se nos juzgará sin el cuerpo, para bien o para mal. 
Y no ha dicho «obras de la carne», porque los pecados de 
esta deberán ser castigados siempre, sino «obras del cuerpo», 
porque este actúa unas veces de manera espiritual y otras 
de manera carnal. 


V 11. Por tanto, conscientes del temor del Señor, intentamos 
persuadir a los hombres, ya que ante Dios estamos bien 
de manifiesto. 


Así pues, dado que el juicio de Dios ocurrirá por Cristo 
con el fin de examinar las acciones de cada uno, por eso el 
Apóstol dice que él en persona trata de persuadirse a pensar 
y actuar bien, de manera que sus oyentes estén seguros ante 
la pena futura y él mismo pueda gloriarse en ellos, al obtener 


63. Cf. Ap 6, 9. 
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el fruto de sus trabajos. Y, puesto que el parloteo de algunos 
pone en duda el día del juicio divino -porque las malas con- 
versaciones corrompen las buenas costumbres*'-, dice: amo- 
nestamos a los hombres a que crean y se preparen para no 
incurrir en el pecado y quieran hacer penitencia, cuando la 
penitencia ya no da fruto. 

«Pues ante Dios estamos bien de manifiesto». Predican 
lo que Dios les había mandado y se dice que Dios sabe lo 
que es bueno. Por eso dice a los que obran mal: «No os co- 
nozco»”, 


Espero que también nosotros lo estemos ante vuestras con- 
ciencias. 


Era notoria a los corintios su pureza, porque ni en algún 
momento se les había pillado adulando, ni su predicación 
había sido motivo de desagrado a los santos, ni habían in- 
tentado en secreto recibir algo de alguno de ellos -como 
suele ocurrir, de manera que hacia fuera, ante la muche- 
dumbre, aparentaban ser sencillos, cuando, al contrario, por 
dentro eran unos impostores. Por eso sacude sus concien- 
cias, para que sean testigos de su veracidad. 


V 12. No vamos a recomendarnos otra vez ante vosotros, 


1. Dado que más arriba, al dar testimonio de la verdad 
de su predicación, dio la impresión de que se alababa a sí 
mismo, por eso ahora expresa lo mismo, pero explicando 
que no lo dice en alabanza propia, sino para la gloria de sus 
compañeros, para que los corintios se alegren de haber re- 
cibido una predicación íntegra a través del mensaje de ellos. 


sino que os damos ocasión para gloriaros de nosotros, a 
fin de que sepáis responder a quienes se glorían en lo apa- 
rente y no en el corazón. 


64. 1 Co 15, 33. 65. Mt 25, 12. 
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Dice esto porque muchos, por orgullo, se gloriaban a sí 
mismos a propósito de los apóstoles, afirmando que habían 
sido instruidos por aquellos que habían estado siempre con 
el Sefior. 

2. Por tanto, también aquí dice que les da un motivo para 
que se gloríen contra esos: que era apóstol aquel de quien 
ellos habían aprendido. Por eso dice en otro lugar: «en nada 
he sido inferior a los demás apóstoles»*%, Esto ciertamente 
lo dice obligado, para evitar que su silencio les sea perjudi- 
cial. Así pues, el que se gloría en el corazón reprime la so- 
berbia, consciente de que Dios da su gracia a los humildes 
y resiste a los soberbios”. En realidad, la mente de los so- 
berbios no produce un fruto digno de Dios. 


V 13. En efecto, si bacemos el loco, es por Dios; si somos sen- 
satos, es por vosotros. 


Dice esto porque, si se piensa que ha hablado ensalzán- 
dose a sí mismo o con soberbia -porque da la impresión de 
haberse alabado, aunque ha dicho la verdad-, eso hay que 
remitírselo a Dios. Pero, si se piensa que no ha hablado con 
soberbia, sino para gloria de quienes le escuchan, dice que 
ayuda a los corintios, de manera que habrá sido dicho algo 
beneficioso para los oyentes, si se entiende así como ha sido 
dicho. Si, por el contrario, se piensa que ha sido dicho con 
jactancia, Dios habrá de perdonarlo como si fuera una locura. 
Porque hay que tener por locura todo tipo de soberbia. 


V 14. Porque la caridad de Cristo nos urge, persuadidos de 
que si uno murió por todos, 


1. Cristo se entregó a la muerte por amor al género hu- 
mano, para redimirle. Por eso los apóstoles, para correspon- 
derle, exhortan a los hombres a que le rindan homenaje en 


66. 2 Co 12, 11. 67. Cf. St 4, 6. 
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la medida de lo posible. Y, para atraerles, es necesario que ga- 
ranticen que ellos predican la verdad —mientras otros enseñan 
doctrinas perversas- y que no oculten su propio mérito para 
poner más de relieve la culpa de los que enseñan el mal. 

2. Por tanto, no actuaban así por espíritu de arrogancia, 
sino para que todos comprendieran el don de Cristo y, fiel- 
mente devotos, le dieran gracias. Así pues, por la caridad de 
Cristo, no callan cuántos y cuán grandes son sus dones a 
quienes lo aman; no por soberbia, sino para invitar a los 
oyentes a que le sean devotos, a fin de que la muerte de 
Cristo no pareciera infructuosa, no para que se diera ala- 
banza a los apóstoles. En efecto, la gracia de Cristo y la 
bondad de Dios son conocidas gracias al mérito y la gloria 
de los apóstoles. 


en consecuencia todos murieron. 15. Y murió por todos a 
fin de que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió y resucitó por ellos. 


Puesto que es necesario que todos mueran por culpa de 
Adán, Cristo ha muerto por todos, para liberarlos de la se- 
gunda muerte. Por tanto, quienes viven en el cuerpo, cons- 
cientes de que Cristo ha muerto por ellos, sométanse a El 
confesándole como Señor. En efecto, su resurrección da fe 
de la ventaja que les ha proporcionado su muerte. Por tanto, 
no vive para sí mismo el que está dispuesto a cumplir la vo- 
luntad de su Señor. 


V 16. De manera que desde abora no conocemos a nadie se- 
gún la carne; y si conocimos a Cristo según la carne, ahora 
ya no le conocemos así. 


Es verdad que, con la resurrección de Cristo de entre los 
muertos, cesa en El el nacimiento según la carne, cesa la en- 


68. Cf. Ap 20, 14-15. 
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fermedad corporal, y cesa el padecimiento de la muerte. 
Efectivamente, hasta la cruz existió la sospecha de que pu- 
diera haber debilidad en Cristo. Pero después fue evidente 
que era lo que no se creía que fuera, como Él mismo afirma: 
«cuando levantéis al Hijo del Hombre, entonces conoceréis 
que soy Yo»?. Ahora bien, el Apóstol recuerda esto para 
indicar con qué devoción hay que seguir a Cristo. En efecto, 
para la salvación de los hombres, no solo no desdeñó nacer 
como hombre, sino padecer injurias y morir para que, al 
comprender qué preciosa es su muerte, le sirvan más de 
buen grado, no como quienes corresponden a un hombre, 
sino a Dios, ya que a cada uno hay que rendir el BERE 
que se debe a su persona y a sus méritos. 


V 17. Por tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva cria- 
tura; lo viejo pasó; be aquí que ba llegado lo nuevo. 


Está claro que todo ha sido renovado por medio de Cris- 
to, si comprenden su dignidad. En efecto, se hace nuevo 
para aquellos a quienes primero parecía que era solo un 
hombre, cuando se entiende que es Dios. Y así, al retirarse 
la debilidad, se reconoce la Divinidad; y, al cesar el viejo 
error -que, por haber introducido la creencia en muchos 
dioses, había desviado al género humano de la fe en un solo 
Dios verdadero-, se convierten todas las cosas a la profesión 
de la simplicidad, adorando a un solo Dios en la Trinidad. 


V 18. Y todo proviene de Dios, 


Aunque Cristo nos haya redimido, sin embargo todo pro- 
cede de Dios, porque de El viene toda paternidad. Por eso 
es necesario poner en primer lugar la persona del Padre. 


que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos con- 
firió el ministerio de la reconciliación. 19. Porque en Cris- 


69. [n 8, 28. 
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to, Dios estaba reconciliando consigo al mundo, sin im- 
putarle sus delitos, y puso en nosotros la palabra de la ve- 
conciliación. 20. Somos, pues, embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios os exbortase por medio de nosotros. 
En nombre de Cristo os rogamos: reconciliaos con Dios. 
21. A El, que no conoció pecado, lo hizo pecado por no- 
sotros, para que llegásemos a ser en El justicia de Dios. 


1. Dios omnipotente, que ha engendrado a Cristo -dado 
que todo lo que había hecho por medio de Cristo, olvidando 
a su Creador, se había convertido en caduco por culpa del 
pecado-, se dignó que Cristo nuestro Señor viniera de las 
moradas sagradas a las terrenas, hecho carne en la figura de 
un hombre, para que sirviera de modelo a los hombres, con 
lo cual hicieran pacífico a Dios, su Creador. Por tanto, Dios 
estaba en Cristo. ¿De qué manera? ¿Cómo en un vicario о 
en un legado, como estuvo en los profetas, o de otro modo? 
No es posible entender que haya estado también en el Hijo 
como estuvo en los profetas. 

2. Porque el Hijo es por naturaleza legado de Dios Padre. 
Por eso dice: «Porque el Padre está en mí y Yo en el Pa- 
dre»”, En efecto, el Padre se entiende que está en el Hijo 
por esto: porque su substancia es única. Y hay unidad allí 
donde no existe ninguna diferencia. Y por eso están el uno 
en el otro”!, porque son únicas tanto la imagen como su se- 
mejanza, de manera que se dice que quien ve al Hijo ha 
visto al Padre, como dice el Señor en persona: «Quien me 
ha visto, ha visto también al Padre»”?. Por tanto, se dice con 
razón: «Dios estaba en Cristo —esto es, el Padre en el Hi- 
jo^ reconciliando consigo el mundo, sin imputarles sus de- 
litos». Dado que la criatura pecó contra Dios y no se arre- 
pintió, para convertirse a Él, por eso Dios, que no quería 


70. ]n 14, 10. 72. Jn 14, 9. 
71. Cf. HiLARIO, De Trin., 7, 31. 
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que pereciera su obra, envió a su Hijo, por medio de quien 
les predica el perdón de los pecados para reconciliarlos con- 
sigo a través del mismo por el que nos había creado”. Por 
tanto, Dios exhorta al pueblo, sea mediante el Hijo, sea me- 
diante los siervos, porque hay que referir toda la realidad a 
Él, por cuya voluntad y Providencia Cristo se encarnó para 
rescatar la salvación de los hombres”*. Cuando Cristo quiso 
volver al Padre, confirió a los discípulos el ministerio reci- 
bido del Padre”. 

3. «Rogando en nombre de Cristo que se reconcilien con 
Dios». Esto es lo que ya he dicho: que constituyó a los 
apóstoles vicarios en vez de Cristo, para que predicaran en 
su lugar la reconciliación con Dios. «A El, que no conoció 
pecado, lo hizo pecado por nosotros». Dice que Dios Padre 
hizo pecado a su Hijo Cristo, que no conocía el pecado, es 
decir que no había pecado; que, una vez hecho carne, no se 
transformó, sino que encarnado se hizo pecado, del mismo 
modo que quien se hace perfecto no pierde lo que era, sino 
que asume lo que antes no era. Por tanto, Cristo se ha hecho 
hombre por culpa del pecado”, Él a cuya suerte y dignidad 
no correspondía nacer como hombre. 

4. En efecto, puesto que toda carne está sometida al pe- 
cado, Cristo, por haberse hecho carne, se ha hecho pecado. 
Y, dado que se ha inmolado por los pecados, no sin razón 
se dice que se ha hecho pecado, ya que también en la Ley 


73. Una vez más, en este pá- 
rrafo, el autor pasa incorrectamen- 
te del singular al plural en el sujeto 
de la frase: la creatura ofende a 
Dios y este les redime por medio 
del Hijo. Al final del período el 
autor se incluye a sí mismo entre 
las criaturas. 

74. Cf. Lc 20, 9-14. 

75. Cf. ]п 20, 21. 


76. En uno de los capítulos de 
sus Quaestiones el autor se enfren- 
ta à esta aporía: «; Cómo se entien- 
de que el profeta Isaías diga de 
Cristo: El que no cometió pecado, 
mientras el Apóstol dice: А quien 
no conocía el pecado le hizo pe- 
cado por nosotros?»: cf. AMBRO- 
SIASTER, Quaest. 78 (CSEL 50, pp. 
132-133). 
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la ofrenda que se ofrecía por los pecados era llamada «pe- 
cado»”. «Para que llegásemos a ser en El justicia de Dios». 
Quien no conocía el pecado -según aquello de Isaías: «El 
que no había cometido pecado, ni hubo engaño en su bo- 
ca»"— fue matado como pecador, a fin de que los pecadores 
fueran justificados ante Dios en Cristo. En efecto, Satanás 
ardió de odio contra el Salvador, al ver que enseñaba a los 
hombres cómo ser propicios a Dios, renunciando al diablo. 

5. Y por eso le mató, sin ser consciente de que este hecho 
se revolvería contra él mismo. Porque, al descender Cristo 
después de su Cruz a los infiernos —tras haber vencido a la 
muerte-, dado que no conocía el pecado, no pudo ser rete- 
nido por la muerte, porque precisamente su muerte por cul- 
pa del pecado vació el infierno. De esa manera, la muerte 
del justo benefició a los pecadores, de modo que en lo su- 
cesivo la muerte no puede retener a los que tienen la señal 
de la cruz. 


VI 1. Como colaboradores suyos os exbortamos también a 
Li . y B . 
que no recibáis en vano la gracia de Dios. 


Afirma el Apóstol que pesa sobre él el cuidado por la 
salvación del hombre de dos maneras: de una parte, porque 
vive de modo acorde a la Providencia de Dios; y de otra, 
porque desempeña el oficio de la caridad hacia los hombres. 


VI 2. Porque dice: en el tiempo favorable te escuché. Y en 
el día de la salvación te ayudé. 


Esto está escrito en el profeta Isaías. Enseña que la gra- 
cia de Dios estaba predestinada para el tiempo de Cristo. 
En efecto, Dios ha decretado derramar su misericordia de 
manera que se concediera ayuda a quienes piden en nombre 
de Cristo. 


77. Cf. Lv 4, 8-21. 79. Cf. Is 49, 8. 
78. Is 53, 9. 
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Mirad, abora es el tiempo favorable, abora es el día de 
la salvación. 3. A nadie damos motivo de escándalo, para 
que no sea vituperado nuestro ministerio, 


Dice que ha llegado el tiempo en que los pecadores pue- 
dan acercarse al perdón; dice que ha llegado el momento 
en que se pueden aplicar las medicinas para las enfermeda- 
des mortales. Y, por tanto, dice que él se preocupa por la 
salud de los enfermos, para que no suceda que, quizás por 
una negligencia cualquiera de su buena voluntad, la fuerza 
de la medicina carezca de efecto. Con su fe y vigilancia eli- 
mina todo tipo de resistencia para los negligentes, no fuera 
a ser que acaso la pereza de estos sea ocasión de obstáculo 
para los discípulos. Y por eso Pablo y sus compañeros se 
declaran libres: porque predican lo que es saludable con 
sencillez y por todos los medios a su alcance. Por eso añade: 
«para que no sea vituperado nuestro ministerio». En efecto, 
habría sido vituperado su ministerio, si con sus obras no 
hubieran dado ejemplo de las cosas que enseñaban para que 
se hicieran. 


VI 4. sino que en todo nos acreditamos como ministros de 

Dios: 

Los ministros de Dios enseñan sin adulación, para agra- 
dar a Aquel de quien son ministros, no como los seudoa- 
póstoles que, conscientes de que no han sido enviados por 
Dios, se afanan por su provecho presente. 


con mucha paciencia, 


La paciencia es la que salva a los hombres. Porque, si 
no hubiese rebosado paciencia, ¿cómo habría podido salvar 
a los corintios a quienes -después de su predicación- había 
hallado envueltos en tantos vicios de conducta y tantos 
errores de diversas sectas, y a los que poco a poco con su 
paciencia ahora está llamando de nuevo a la verdadera doc- 
trina? 
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en tribulaciones, 


Ha soportado tribulaciones, consciente de lo que Dios 
ha prometido en recompensa por ellas. 


en necesidades, 


Una necesidad era seguir enseñando incluso inmerso en 
la tribulación, porque había sido enviado por el Señor. 


en angustias 


Acorralado por la oposición de los infieles, no cedió, 
puesta su esperanza en el futuro. 


VI 5. En azotes, 


Golpeado frecuentemente por judíos y gentiles, no silen- 
ció la gracia de Cristo. 


en prisiones, 


Puesto en prisión muchas veces -sin preocuparse de su 
salud-, también allí predicó el don de Dios. 


en tumultos, 


Estaba hasta tal punto entregado a Dios, que ni siquiera 
un tumulto disminuía la confianza que tenía en Dios. 


en fatigas, 
No dejó de trabajar con sus manos para no ser gravoso 
a nadie, seguro de que así hacía progresos ante Dios. 


en desvelos, 


Era tan celoso del oficio que se le había confiado, que 
no dejaba de ejercerlo ni por la noche. 


en ayunos; 


Soportó ayunos, unas veces voluntarios, otras impuestos 
por la necesidad, y dio gracias a Dios, que le alimentaba es- 
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piritualmente, porque estaba tan contento que no se plegaba 
a las necesidades del vientre. 


VI 6. con pureza, 


No se hizo pocos enemigos defendiendo la pureza, no 
solo del cuerpo, sino del Evangelio. 


con ciencia, 


Se mostró ante Dios dispensador fiel de Cristo, al ase- 
gurar que la ciencia de la Ley y del evangelio no consiste 
en la sabiduría humana, ni en la simulación. 


con magnanimidad, 


Tenía un alma grande en llevar las debilidades de los her- 
manos y en el desprecio de este mundo. Por eso dice en 
otro lugar: «Para mí el mundo está crucificado y yo para el 
mundo»*., 


con bondad, 


Era bondadoso porque, igual que reprobaba, también se 
compadecía, de manera que después de la corrección con- 
solaba con una suave exhortación. 


con el Espíritu Santo, 


«El Espíritu Santo huye de la ficción»*!, Por tanto, como 
Pablo enseñaba con sinceridad, transmitía el don de Dios 
en el Espíritu Santo. 


con caridad sincera, 


La caridad simulada está en aquellos que abandonan a 
los hermanos en su necesidad. Por tanto, él, al hacer siempre 
suyas las necesidades de los hermanos, era sencillo en la ca- 


80. Ga 6, 14. 81::56 01,75: 
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ridad. En efecto, compadecía a todos, como dice en otro lu- 
gar: «¿Quién es escandalizado y yo no me abraso?»*, Por- 
que es caridad verdadera la que, despreciando la propia uti- 
lidad, se preocupa de aquel a quien dice amar. Eso hizo 
siempre el Apóstol. 


VI 7. con la palabra de la verdad, 


La palabra de verdad* estaba en su doctrina, porque no 
trasmitía otra cosa que lo que había recibido del Señor. 


con el poder de Dios; 


En él estaba el poder de Dios que, por medio de signos 
y prodigios, probaba que era un ministro idóneo suyo. 


mediante las armas de la justicia en la derecha y en la 

izquierda; 

Declara que es justo, tanto respecto a los fieles, como a 
los infieles. En efecto, con las armas de la justicia vence la 
iniquidad. 


VI 8. en la gloria y en la ignominia, 


Dice manifiestamente que él es un predicador íntegro y 
fiel a quienes consideraban el Evangelio como una gloria. De 
modo análogo, se muestra fiel ministro de Dios ante quienes 
pensaban que la palabra de la divina doctrina era algo innoble 
y deformado, sin tener miedo, ni avergonzarse de decirles lo 
que odiaban escuchar. 


82. 2 Co 11, 29. Aéyoc- de la obra de Celso, el 

83. La posesión de la «palabra primer filósofo pagano que argu- 
de verdad» es una de las polémi- mentó global y sistemáticamente 
cas más agudas en el enfrenta- contra la nueva fe en la segunda 
miento de los paganos al cristia- mitad del siglo II. 


nismo. Ese es el título -&ХғӨћђс 
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en calumnia y en buena fama; 


También se muestra íntegro dispensador de Dios, tanto a 
aquellos que tenían una buena opinión de la fe, como a los 
que la tenían mala, al no temer su odio, sino ser constante. 


como impostores, siendo veraces; 


Los infieles les llamaban impostores, mientras los fieles 
por el contrario les llamaban veraces y sencillos. N1 siquiera 
cede a causa de este odio, de modo que la mentira se im- 
ponga sobre la verdad. 


como desconocidos, siendo bien conocidos; 


Eran desconocidos para los malos, conocidos para los 
buenos, porque en ellos reconocían la verdad. 


VI 9. Como moribundos y ya veis que vivimos; 


1. A diario pensaban que, por el odio que les tenían, no 
podrían librarse de las insidias de la iniquidad, pero ellos -da- 
do que ensefiaban con el favor de Dios- se presentaban, gra- 
cias a la ayuda de Cristo, seguros ante la muerte presente y 
futura. 


como castigados y no entregados a la muerte; 


2. Daba la impresión de que eran probados, cuando eran 
tratados así, hasta el punto de que parecía que cedían. Pero, 
dado que no eran vencidos, no se les entregaba a la muerte. 
En efecto, es entregado a la muerte el que no permanece en 
la fe: y no a esta muerte, sino a la futura. Se puede entender 
incluso a la muerte presente, porque Dios permitía que fue- 
ran tentados para que creciera su mérito con las tribulacio- 
nes, pero no permitía que se les matara. 


VI 10. Como tristes, pero siempre alegres; 


Es verdad que esta tristeza produce alegría y quienes les 
afligían con injurias, aumentaban su alegría. 
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como pobres, pero enriqueciendo a muchos; 


Por lo que se refiere a la vida presente parecían pobres, 
pero otorgaban riquezas espirituales a los creyentes que, me- 
nesterosos en la tierra, eran ricos en los cielos. 


como quienes nada tienen, aunque lo posean todo. 


En los apóstoles fue glorioso esto: que despreocupados 
y sin título alguno de posesión, poseían no solo lo que había 
en las propiedades, sino incluso a los propietarios de ellas. 
En efecto, era necesario que todo fuera puesto a sus pies a 
causa de sus prodigios, según leemos en los Hechos de los 
Apóstoles**, 


VI 11. jCorintios!, os hemos hablado con sinceridad. 


Dice esto a causa de su libertad y pureza de conciencia. 
En efecto, el espíritu que tiene mala conciencia, tiembla al 
hablar, pierde el sentido, yerra en las palabras. 


Nuestro corazón se ha dilatado. 


Se dilata el corazón de aquellos que se alegran íntima- 
mente con la confianza de una buena conducta, o en la tri- 
bulación no se angustian por la esperanza del premio futuro. 
Porque, así como en esta vida no se consigue un rédito si 
no ha precedido un esfuerzo, del mismo modo en las cosas 
divinas no se consigue un premio si no han ido por delante 
dificultades. 


VI 12. No hay mezquindad en nosotros, sino que es en vues- 
tras entrañas donde hay cicatería. 13. Para corresponder 
de igual modo 


Dice esto porque no era un obstáculo para los maestros 
que los discípulos vivieran mal, menospreciando el vigor de 


84. Cf. Hch 4, 34-37. 
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la doctrina, porque cada uno recibirá el premio a sus obras. 
Por lo que respecta a los maestros, no han callado de acuer- 
do con lo que dice el Señor al profeta Ezequiel: «Levanta 
tu voz y habla al pueblo: si te escuchan, les habrás ganado; 
si no, tá salvarás tu alma». 


-os hablo como a hijos- dilataos también vosotros. 14. Y 
no os unzáis al mismo yugo con los infieles. 


Les exhorta a llevar una vida honrada y a la esperanza, 
de modo que confiados y purificando su conciencia, puedan 
alegrarse íntimamente mostrando fe en la pureza de su men- 
te, así como en la de su maestro, alejándose de la compañía 
de los incrédulos en sus malas obras. Así pues, quiere que 
dilaten su corazón, de una parte portándose bien, y de otra 
esperando las promesas futuras. Porque quien trabaja y no 
cree en los bienes futuros, es de alma estrecha, como el in- 
fiel, por falta de esperanza en el futuro. 


VI 15. Porque ¿qué tiene que ver la justicia con la iniquidad? 
¿o qué tienen de común la luz y las tinieblas? ¿0 qué ar- 
monía cabe entre Cristo y Belial? ¿o qué parte tiene el 
creyente con el infiel? 16. 3 Y cómo es compatible el templo 
de Dios con los ídolos? 


Está claro que estas realidades que enumera se oponen, 
y por eso enseña que se deben evitar algunas de ellas, porque 
el Señor dice: «Nadie puede servir a dos sefiores»**. En efec- 
to, la Ley predica la justicia a fin de que se evite la iniquidad; 
muestra la luz, que es la verdad, para que se aleje de la ig- 
norancia que son las tinieblas; anuncia a Cristo en el mis- 
terio de Dios, para que se retire del diablo que quiere fal- 
samente definirse dios; promete la vida eterna a los creyentes 
para que, una vez liberados de la falta de fe, se mantengan 


85. Ez 3, 19. 86. Mt 6, 24. 
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alejados de todo error de los infieles. Ha prohibido el culto 
de los ídolos, porque son enemigos del templo de Dios. 


Porque vosotros sois el templo de Dios vivo, 


Nada hay tan hostil al hombre como los ídolos, porque 
obligan a apartarse de la fe en un solo Dios. 


como dijo Dios: Porque Yo babitaré y caminaré en medio 
de ellos y seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 17. Por 
eso, salid de en medio de ellos y separaos, dice el Senor, 
y no toquéis nada inmundo. 18. Y Yo os acogeré, y Yo 
seré para vosotros Padre, y vosotros seréis para mí hijos 
e hijas, dice el Señor Todopoderoso. 


1. Por de pronto, expliquemos el sentido de la primera 
cuestión, para aclarar de qué persona proceden las palabras 
que dicen: «Porque Yo habitaré y caminaré en medio de 
ellos y seré su Dios y ellos serán mi pueblo.». Estas son pa- 
labras de Cristo. En efecto, esto es lo que atestigua entre 
otras cosas Jeremías, cuando dice: «Después de esto se ha 
dejado ver sobre la tierra y ha conversado con los hom- 
bres»? En efecto, éste ha habitado entre nosotros, como di- 
ce el apóstol Juan: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros»*, Y que es nuestro Dios lo dice otra vez Jeremías: 
«Este es nuestro Dios»9. Y no hay duda de que nosotros 
somos su pueblo, porque la Iglesia es de Cristo. 

2. Por eso, para tomarnos como hijos, quiere que nos ha- 
yamos separado de todo tipo de contaminación, de acuerdo 
con lo que dice: «Hijitos, todavía estoy con vosotros un po- 
co de петро». Y creo que no se debe poner en duda que 
es omnipotente. En efecto, cuando Él mismo dice: «todo lo 


87. En realidad estos textos 88. Jn 1, 14. 
que el autor atribuye a Jeremías, 89. Ba 3, 36. 
proceden de Baruch: Ba 3, 38. 90. Jn 13, 33. 
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que hace el Padre, eso mismo también lo hace el Hijo»?!, 
quiere decir que el Hijo puede todo lo que puede el Padre. 
Si el Padre no puede algo, tampoco lo puede el Hijo. Ahora 
bien, es poderoso el Hijo que dice del Padre: «Pero para 
Dios todo es posible»”. Con este testimonio nos ha exhor- 
tado también a nosotros a una vida pura y nos muestra que 
nuestro Señor Jesucristo, ya de tiempo atrás Señor nuestro, 
está predestinado a acogernos en el afecto de su caridad. 


VII 1. Por tanto, hermanos queridísimos, teniendo estas pro- 
mesas, purifiquémonos de toda mancha de la carne, lle- 
vando a término la santificación del espíritu en el temor 
de Dios”, 


1. Está claro lo que dice. No obstante, la impureza de la 
carne debe entenderse en diferentes sentidos. Porque, en re- 
alidad, no ha dicho «de la impureza de la carne», sino «de 
toda impureza carnal», para que huyamos de todos los pe- 
cados de la carne —en efecto, todo lo que prohíbe la Ley es 
carnal-, de modo que podamos alcanzar «la santidad del es- 
píritu en el temor de Dios». Y alcanzamos la santidad de 
espíritu, si seguimos lo que es recto en el temor de Dios 
para, apartándonos de los pecados, ser santos bajo el nombre 
de Cristo. 

2. Porque quienes, sin profesar la fe en Cristo, parece 
que se abstienen de los vicios, son santos para el mundo, 
no según el Espíritu de Dios. Porque ante Dios son puros 
los creyentes, mientras los demás, de cualquier tipo que sean, 
son impuros. En efecto, todo lo que está sin Cristo, es im- 
puro, como Pablo dice a Tito: «Para los que no tienen fe 


91. ]n.5; 19. carne y de espíritu, llevando a tér- 
92. Mt 19, 26. mino la santificación en el temor 
93 La Vulgata lee aquí: «puri- de Dios». 

fiquémonos de toda mancha de 
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no hay nada limpio, porque tienen contaminadas su alma y 
su conciencia»”, 


VII 2. Acogednos en vuestros corazones. A nadie hemos he- 
cho injusticia, a nadie hemos perjudicado, contra nadie 
hemos cometido fraude. 


Quiere que los corintios consideren lo que les dice para 
que, tras escuchar estas palabras, mediten que es verdad lo 
que les dice de modo que, despreciando a aquellos a quienes 
él hace reproches, trasladen todo su afecto a quienes ven 
que les aman con un afecto sincero. En efecto, eran los falsos 
apóstoles quienes les hacían daño, corrompiendo sus ideas 
y gravando sus bolsas con el engaño de una astucia propia 
de serpientes. 


VIT 3. No hablo con ánimo de condenaros. 


Es decir, no os condeno, sino que os exhorto para que os 
corrijáis. Porque el que condena a alguien, no le perdona. 


En efecto, ya he dicho que estáis en nuestro corazón, para 

morir y vivir juntos. 

Quiere que, por lo que antecede, reconozcan con qué es- 
píritu les habla. En efecto, de ninguna manera rechaza a los 
que quiere hacer partícipes -tanto en los sufrimientos por 
Cristo de la vida presente, como en la vida futura-, sino que 
les exhorta a hacerse dignos de esa participación. 


VII 4. Tengo mucha confianza en vosotros, me siento muy 
orgulloso de vosotros. Estoy lleno de consuelo, rebosante 
de gozo en todas nuestras tribulaciones. 


Esta confianza procede de la corrección de la primera 
epístola que ellos, al no recibirla con aspereza, dieron signos 


94. Tt 1, 15. 
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de aceptar y corregirse. En efecto, pareció que querían co- 
rregirse y por eso se gloría en ellos. También declara que en 
ese punto su espíritu se ha consolado hasta un punto tal, que 
da fe de que, en medio de toda su tribulación, sobreabunda 
en él la alegría. Porque, al ver que hay todavía esperanza en 
aquellos por los que sufre tribulaciones, se goza por más que 
se encuentre atribulado, seguro de que recibirá un premio 
por haber conseguido la salvación de los corintios. 


VII 5. Pues, cuando llegamos a Macedonia, nuestra carne no 
tuvo tranquilidad alguna, 


1. Recuerda las tribulaciones y sufrimientos que padecían 
por culpa de los creyentes, con el fin de empujarles a una 
mayor caridad. Dice: «nuestra carne no tuvo tranquilidad 
alguna», para que se compadecieran de ellos, seguros de que 
entregarían sus almas hasta la muerte por la salvación de los 
fieles. En efecto, antes de que pasara una tribulación y un 
padecimiento del cuerpo, se presentaba otra, de modo que 
no había reposo para el que sufría. Porque, dado que la car- 
ne está privada de sentimientos, por esa razón indica que 
no ha tenido ni tiene ningún descanso en el sufrimiento, 
mientras que por su parte el alma —рог más que sufriera en 
el cuerpo-, encontraba descanso, porque esperaba que Dios 
le concedería el premio a cambio de estas tribulaciones in- 
fligidas por los infieles a causa de la fe. Por eso, cantaban 
himnos a Dios en medio de la tribulación”. 


sino que fuimos atribulados en todo: 


2. Como cuenta la historia, entraron en Macedonia a re- 
querimiento de Dios. Y, cuando no pocos creyeron y encon- 
traron el alivio de aquella mujer, Lidia, que creyó con todos 
los suyos”, entonces ocurrió que un espíritu pitón —esto es, 


95. Cf. Hch 16, 25. 96. Cf. Hch 16, 14-24. 
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adivinatorio- salió de la esclava de unos que, al ver que se 
les echaba a perder la ganancia no pequefia que les propor- 
cionaba la esclava con su adivinación, provocaron una sedi- 
ción contra Pablo y Silas y les arrastraron al foro ante los 
magistrados. Y, tras haberles aplicado muchos golpes, los 
arrojaron a lo más profundo de la cárcel, hasta el punto de 
encerrar sus pies en un cepo. Esta es la tribulación que pa- 
decieron en Macedonia. Por eso dice: «nuestra carne no tuvo 
tranquilidad alguna». 


pov fuera, luchas; por dentro, temores. 


3. Las luchas eran para el cuerpo, cuando eran golpeados; 
los temores, para el alma. Porque el temor está allí donde 
está el intelecto. Pero este temor surgía por aquellos que ha- 
bían creído, no fuera a ser que sufrieran escándalo por su 
sufrimiento. Porque, ¿qué más podía temer para sí mismo, 
uno que ya padecía?; sobre todo, cuando dice en los Hechos 
de los Apóstoles: «Yo estoy pronto, no solo a ser hecho pri- 
sionero, sino también a morir por el nombre del Señor Je- 
sús»”. Por tanto, da la impresión de haber indicado que el 
hombre entero es afligido en la carne para que, de una parte 
se entienda que el espíritu que se le ha dado al hombre para 
que permanezca, puede ser afligido muy poco, porque es 
impasible; pero, de otra parte se diga que todo el hombre 
-el cuerpo y el alma- es afligido en la carne, aunque en la 
parte que concierne al espíritu sea impasible. 

4. También puede entenderse así: que por fuera, es decir 
püblicamente, los infieles luchaban contra los creyentes, 
mientras resistían a la verdad llenos de furor. Y que la noticia 
de esta situación generaba temores en la comunidad donde 
se encontraba el Apóstol. Porque, ;qué hombre no teme las 
tribulaciones? Pero el Apóstol superaba este temor con la 


97. Hch 21, 13. 
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esperanza, ya que estaba muy inclinado hacia las cosas del 
Señor. 


VII 6. Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló 
con la llegada de Tito. 


Como Dios no se olvida de los suyos, sino que siempre 
les da consuelo en la tribulación, aceleró la llegada de Tito 
para que sirviera de alivio a los que estaban metidos en el 
fragor de la batalla. Porque sirve de gran consuelo al que 
sufre, tener a su lado a uno que sufre con él. 


VII 7. Y no solo con su llegada, sino también con el consuelo 
que le habéis proporcionado, 


1. Contribuye a su consuelo el hecho de que Pablo ex- 
plica haber escuchado de Tito el deseo de los corintios de 
convertirse hasta el punto de que Tito, que había sufrido 
por su desobediencia, fue consolado por su penitencia. El 
apóstol muestra cuánto afecto sentía por ellos hasta el punto 
de no haberle importado, ni la profundidad de la cárcel, ni 
el dolor de las llagas en su cuerpo torturado, ni el cepo en 
que habían estado encerrados sus pies. Al contrario, se había 
alegrado cuando se enteró de su conversión; olvidado de sus 
sufrimientos, había dado gracias por su salvación, valorando 
eso como una remuneración de sus tribulaciones. 


comunicándonos vuestra ansia, 


2. Tito le anunció que tenían el deseo de enmendarse. En 
efecto, al darse cuenta de lo que está prometido a quienes 
viven bien, se sintieron impulsados a desear su presencia’. 


vuestro llanto, 


Tras haberse corregido, lloraban, sintiendo dolor por haber 
pecado, y no intentaron excusarse. Por eso se gloría en ellos. 


98. La de Pablo y la de sus colaboradores. 
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vuestro celo por mí, 


А] percatarse del afecto del Apóstol hacia ellos, comen- 
zaron a defenderle contra sus adversarios. 


de manera que mi alegría creció an más. 8. Pues, aunque 
os entristecí con mi carta, no me pesa. 


Está claro que no debe arrepentirse por eso —haber co- 
rregido con severidad sus errores en la primera epístola-, 
con lo que ha conseguido el efecto buscado. «No me pesa» 
-dice- haberos escrito con dureza, porque eso era lo que 
pedía la situación. 


Y si estaba pesaroso, veo que aquella epístola, aunque fuera 
solo por un momento, os entristeció. 9. Abora me alegro, 


Dice esto: que, «si es verdad —afirma textualmente- que 
me había pesado haberos entristecido» por motivos de ca- 
ridad, había seguido el consuelo de la alegría, porque «os 
sirvió de provecho el hecho de que os entristecí». 


no porque os apenara, sino porque vuestra pena os movió 
a penitencia, pues os entristecisteis según Dios, 


Dice que se alegró por eso: porque se entristecieron de 
vergüenza, no de ira. Porque quien, cuando se le corrige, 
siente vergüenza, promete enmendarse; quien por el contra- 
rio se irrita, da muestras de que se hará peor. 


de manera que ningún daño habéis padecido por causa 
nuestra. 


Para que todo lo que viene de nosotros -dice- tenga efecto 
en vosotros, incluso el haberos entristecido es a favor vuestro. 


VII 10. Porque la tristeza según Dios produce arrepenti- 
miento para una salvación estable, 


Es evidente que el que está triste porque ha pecado, está 
triste según Dios. En efecto, se duele porque ha hecho lo 
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que Dios odia. Esto está de acuerdo con la estabilidad de la 
salvación. 


mientras que la tristeza del mundo produce la muerte. 


Dice esto porque, así como la tristeza según Dios pro- 
duce vida —еп efecto, el que se arrepiente espera también la 
misericordia divina-, así también la tristeza según el mundo 
produce la muerte. En efecto, el pecador, una vez descu- 
bierto, está triste, como uno que debe ser castigado, al no 
tener de quien esperar misericordia. Aunque quizás falte 
quien haga justicia en la vida presente, sin embargo no podrá 
evitar el juicio divino. 


VII 11. En efecto, mirad jcuánta solicitud os ba causado esta 
tristeza según Dios! 


Es verdad que quien se arrepiente tiene cuidado de no 
pecar de nuevo. 


Es más: qué excusas, 


Con razón, porque la penitencia no tiene excusas, sino 
una confesión”. 


qué temor, 


Demuestra temor al pecado, el que pide perdón por causa 
del pecado. 


qué ansia, 
Desea reformarse quien sabe que ha sido deformado por 
el pecado. 


qué celo, 


Comienza a tener celo por realizar obras buenas el que 
entiende que es corregido para su propio bien. 


99. La neovulgata introduce aquí una variante: ¡qué indignación! 
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qué castigo. 


Es necesario que castigue al pecador uno que se sienta 
querido por él; además, se castiga a sí mismo, el que se aflige 
a causa del pecado. 


En todo babéis demostrado ser inocentes en este asunto 


Cuando dan muestras de meditar todo lo que concierne 
al progreso en la esperanza más elevada —teniendo en su po- 
der el celo de su Apóstol y preceptor en todas las ocupa- 
ciones de la vida humana-, procuran mostrarse buenos, bajo 
la guía de la fe. 


VII 12. Por eso, si os escribí, no fue a causa del que cometió 
el agravio, 


1. Dice que se portó de un modo injusto el que había 
cometido incesto. Y no deja de atacar a los que en la primera 
epístola sefiala que han cometido injurias y fraudes hacia los 
hermanos!%, 


ni a causa del que lo sufrió, 


Han sido tratados injustamente quienes habían sufrido con- 
trariedades de parte de los hermanos. Esta es la idea que re- 
cuerda al comienzo de la epístola, donde dice: «A quien vo- 
sotros perdonáis algo, también yo»!?!. Muestra, en efecto, que 
no escribió que debían perdonar a quienes habían pecado a 
causa de ellos mismos, sino más bien por la Iglesia, porque 
uno que actúa mal, confunde a muchos y en uno solo que 
sufre insulto o fraude, son muchos los que se indignan, ya que 
«si un miembro padece, todos los miembros padecen con él»!%, 


sino para que se manifestara la solicitud que tenemos por 
vosotros ante Dios. 


100. Cf. 1 Co 6, 7. 102. 1 Co 12, 26. 
101. 2 Со 2, 10. 
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2. Al corregir a los injustos, al santificar a los que están 
manchados, al reconciliar a la Iglesia, demuestra su preocu- 
pación por todo el pueblo, de acuerdo con lo que he recor- 
dado más arriba. 


VII 13. Esto es lo que nos Ба consolado. 


1. Dice que por esto ha recibido y al mismo tiempo ha 
dado consolación. La ha recibido, cuando ha oído que que- 
rían corregirse aquellos a quienes había hecho reproches para 
que cambiaran su vida por medio de la penitencia. Y la da, 
cuando los llama de nuevo a la Iglesia, para que —entristeci- 
dos ya durante largo tiempo- no desesperaran de sí mismos 
y se inclinaran a una vida de pecado público y funesta. 


Pero, aparte de este consuelo nuestro, nos alegramos mu- 
cho más por el gozo de Tito, ya que su espíritu ha sido 
reconfortado por todos vosotros. 


2. Ha recibido consolación al oír que los que habían sido 
corregidos en la primera epístola querían corregirse. Y al es- 
cuchar de Tito que estaban doloridos de su error, se acre- 
centó en su consolación, lleno de alegría, porque su voluntad 
había comenzado a confirmarse con pruebas por parte de 
Tito —un testigo fidedigno-, que lo refería con ánimo alegre. 


VII 14. Porque si en algo me he gloriado de vosotros ante 
él, no quedé avergonzado, 


Antes de dirigirse a los corintios, Tito oyó de ellos -es 
decir, del Apóstol y quienes estaban con él- que los corin- 
tios tenían la buena voluntad de enmendarse de sus pecados. 
Y por eso, al volver Tito y relatar eso mismo, el Apóstol 
no quedó para nada desilusionado, sino que fue estimulado, 
porque Tito no había encontrado otra cosa que lo que había 
ya oído de ellos!?. 


103. Es decir, de Pablo y Timoteo. 
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sino que así como en todo os bemos dicho la verdad, así 
también resultó verdadero nuestro motivo de gloria ante 
Tito. 


El Apóstol escribe esto, exultando en el Espíritu, alegrán- 
dose en ellos porque prueba que su capacidad de actuar es 
tan auténtica como lo ha sido su predicación entre ellos, al 
menos en lo que se refiere a la corrección. En efecto, la sin- 
ceridad del que corrige aparece manifiesta en el hecho mis- 
mo de que quienes fueron corregidos comienzan a enmen- 
darse. Porque, cuando los corregidos cambian de conducta, 
dan testimonio a favor de quien les corrige. 


VII 15. Y su cariño hacia vosotros se acrecienta aún más, 


Dice que el ánimo y el afecto de Tito están puestos en 
ellos porque ve sus progresos, ya que el ánimo del santo está 
en todas las cosas buenas. 


al recordar vuestra obediencia unánime, cómo le recibis- 
teis con temor y temblor. 


Los corintios, conscientes de que Tito había sido enviado 
por el Apóstol y de la magnitud de los pecados por los que 
habían sido corregidos por él, se asustaron a la llegada de 
Tito. Pero, por haber comenzado a enmendar su modo de 
vida, se esforzaban por obedecer sus mandatos de tal manera 
que, a su regreso junto a Pablo, se tranquiliza el ánimo del 
Apóstol respecto a ellos. Da a entender que Tito le había 
alabado esta actitud, porque en él habían mostrado reveren- 
cia al Apóstol. 


VII 16. Me alegro de poder confiar totalmente en vosotros. 


Se ha alegrado, no solo en su buena voluntad, sino tam- 
bién en sus buenas obras, con las que enmendaban todo 
aquello en lo que habían pecado. Por eso dice: «confío to- 
talmente en vosotros». 





324 Ambrosiaster 


VIII 1. Os bacemos saber, bermanos, la gracia de Dios con- 
cedida a las iglesias de Macedonia; 2. En medio de una 
gran tribulación con que ban sido probadas, su gozo re- 
bosa 


Dice que, por haber acogido la palabra de la fe con ánimo 
devoto, Dios les ha concedido la gracia de que en la tribu- 
lación de Pablo y Silas -que he recordado más arriba- no 
se han escandalizado, sino que la han acogido exultando en 
su espíritu y confiando, de acuerdo con la esperanza que se 
les prometió, en demostrar que habían sido probados por 
el sufrimiento de ambos. 


y su extrema pobreza se ba desbordado en tesoros de ge- 
nerosidad. 


Proclama el deseo de los macedonios: aun siendo escasas 
sus posibilidades económicas, su ánimo ha sido hallado mag- 
nánimo en servicio de los santos. En efecto, han actuado con 
conciencia pura, no para agradar a los hombres, sino a Dios. 


VIII 3. Porque doy testimonio de que segun sus posibilida- 
des, y aun por encima de ellas, espontáneamente 


De acuerdo con sus posibilidades, dieron de sus bienes 
para el servicio de los santos todo cuanto fue digno y agra- 
dable a Dios, que conocía sus bienes. Y, por haberse entre- 
gado a Dios de todo corazón, querían ofrecer más de lo que 
permitían sus fuerzas. 


VIII 4. Nos pidieron con mucha insistencia la gracia de par- 
ticipar en el servicio a favor de los santos. 


Dice que ofrecieron su servicio -más allá de sus fuerzas- 
de un modo tan sencillo y con ánimo tan entregado, que le 
suplicaban con lágrimas —y casi le obligaban a aceptar- lo 
que a él no le parecía deber aceptar porque excedía aquello 
de lo que disponían, no fuera a ser que más adelante la es- 
casez les obligara a arrepentirse de esa buena obra. Pero, co- 
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mo se habían mostrado en tal disposición que con ánimo 
puro afrontaban la realidad presente, confiando en las futu- 
ras promesas fundamentadas en la fe, pareció oportuno 
aceptarlo de ellos, con el fin de que la gracia de su buen co- 
razón no resultara estéril. 


VIIT 5. Y no solo como esperábamos, sino que se dieron a 
sí mismos, primeramente a Dios y luego, por voluntad de 
Dios, a vosotros. 


Por tanto -dice-, era una obligación aceptarlo de ellos ya 
que ellos mismos se dedicaron a Dios, al corregir previamen- 
te sus errores pasados y sus vicios de vida y de costumbres, 
más allá de lo que se esperaba de ellos. En efecto, dio la im- 
presión de que lo hacían con sencillez, de modo que no te- 
miese aceptarlo aquel a quien se ofrecía. Porque no lo hacían 
con un ánimo tal que, al comprar a sus superiores, estos fue- 
ran a pasar por alto sus vicios y así no fueran objeto de re- 
proches, ya que los regalos ciegan la vista y minan la fuerza 
de la autoridad. Por tanto, al darse a Dios -mientras enmien- 
dan sus pecados- y a los hermanos —mientras les brindan 
ayuda-, no debían ser entristecidos los que, incluso antes de 
empezar, quisieron ya ser perfectos. Así pues, con el ejemplo 
de estos, invita a los corintios a llevar a su conclusión lo que 
habían comenzado, confirmados en su asidua solicitud por 
esta exhortación. 


VIII 6. De manera que rogamos a Tito que, segun babía 
comenzado, así llevase a cabo esta gracia también entre 
vosotros. 


Como sabía que el afecto de Tito hacia ellos era sincero 
y que ellos a su vez le obedecían, por eso dice que a través 
del mismo les puede exhortar más fácilmente a esta obra, 
de modo que, como en los demás puntos de su exhortación 
había recogido fruto en ellos, lo obtuviera también en este 
favor, de manera que los dispusiera al servicio de los santos 
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con el fin de que, puesto que estaban enmendando sus pe- 
cados, dieran también este fruto de magnanimidad. Porque, 
quienes dan solo para no ser corregidos, no obtendrán nin- 
gün fruto de esa acción. 


VIII 7. Y así como abundáis en todo —en fe, en palabra, en 
ciencia, en toda solicitud y en la caridad que os hemos 
comunicado-, abundad también en esta gracia. 


Les exhorta, para poder gloriarse de ellos ante las demás 
iglesias. Esta es la prueba de que se han corregido: si están 
dispuestos al servicio de los santos. 


VIII 8. No lo digo como una orden, sino que mediante la 
solicitud de otros'%, quiero probar también la autentici- 
dad de vuestra caridad. 


Está claro que no manda, sino que exhorta a que socorran 
a quienes sufren penuria y alivien su preocupación, mos- 
trando su buena disposición a Dios y a los hombres, por lo 
que sin duda recibirán un premio. 


VIII 9. Pues conocéis la gracia de nuestro Senor Jesucristo 
que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que vo- 
sotros fueseis ricos por su pobreza. 


Dice que Cristo se hizo pobre porque, siendo Dios, se 
dignó hacerse hombre humillando la fuerza de su ройег'®, 
con el fin de adquirir para los hombres las riquezas de la 
divinidad, de manera que -como dice el apóstol Pedro- fue- 
ran «partícipes de la naturaleza divina»!%. Por tanto, se hizo 
hombre para asumir al hombre en Dios, como está escrito: 
«Yo he dicho: sois dioses»!”. De ese modo exhorta a que, 


104. Se refiere a la generosidad 105. Cf. Flp 2, 7. 
de los macedonios, de la que acaba 106. 2 P 1, 4. 
de hablarles. 107. Sal 82, 6. 
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mostrándose generosos, se conviertan en pobres, para que 
su pobreza sea de provecho, como la pobreza de Cristo nos 
aprovechó a nosotros. Y, ciertamente, Cristo se hizo pobre 
por nosotros, no por Él mismo; mientras nosotros lo hace- 
mos para nuestro provecho. 


VIII 10. Y en esto os doy un consejo, porque es lo que os 
conviene: puesto que desde el año pasado habéis sido los 
primeros, no solo en realizar la colecta, sino también en 
quererla, 11. Abora, pues, llevadla también a cabo para 
que, según fue la prontitud en el querer, así sea también 
su terminación, con arreglo a vuestras posibilidades. 


Dice esto para que su voluntad, si es auténtica, se refleje 
en su obra de acuerdo con sus posibilidades, con el fin de 
que dé todo lo que pueda y quiera el alma, de manera que 
la conciencia se haga pura, no con simulación, no vaya a 
ser que agrade a los hombres y no tenga recompensa ante 
Dios. 


VIIT 12. Porque, si hay prontitud en la voluntad, es bien 
acogida con lo que tenga, sin importar lo que no tiene. 


Dado que anima a los corintios a que rindan este servi- 
cio, les dice que no den más de lo que les es posible para 
que, quizás coaccionados a dar, no dé la impresión de que 
no lo han hecho por propia voluntad, sin recompensa de 
futuro, porque quien hace algo coaccionado, no obtiene re- 
compensa. En efecto, las iglesias de Macedonia ofrecieron 
más con sus oraciones, para probar que lo hacían con toda 
su voluntad, de manera que dieron más de lo que pudieron 
y por eso su ofrenda fue aceptable. Porque cuanto más die- 
ron, tanto más recibirán. Pues si uno da tanto cuanto quiere 
o puede, es aceptado, ya que da la impresión de hacerlo de 
manera juiciosa y por eso da todo lo que puede y quiere 
el ánimo, de manera que pueda recibir la recompensa por 
ese gesto. 
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VIII 13. Pues no se trata de que para otros haya desahogo 
y para vosotros apuros, 


Es verdad que se debe dar de manera que no sobrevenga 
penuria a quienes dan. 


sino de que según las normas de la equidad, en este mo- 
mento 


Dice esto para compartir con los santos lo que tiene de 
momento. En efecto, no se exige más de lo que debe retener 
para sí mismo, porque dice: «amarás a tu prójimo como a 
ti mismo»!%, Por eso dice Zaqueo: «Не aquí que doy la mi- 
tad de mis bienes a los pobres»!”, 


VIII 14. Vuestra abundancia remedie su necesidad, para que 
la abundancia de ellos pueda remediar vuestra necesidad, 


Lo que dice es esto: dado que por el momento los santos 
sufren escasez, al abandonar todo lo mundano y dedicarse 
en exclusiva a las obras de Dios con el fin de insistir en la 
doctrina y la oración para provecho de muchos, los que cre- 
en y se dedican a las artes o los negocios, o quienes tienen 
bienes heredados, hagan lo posible por ayudar a las necesi- 
dades de los santos, para que a su vez éstos -allí donde son 
ricos y los otros pobres- lo compartan con ellos, como si 
prestaran la contrapartida al servicio de aquellos, según lo 
que dice el Señor: «siempre que lo hicisteis con alguno de 
estos pequeños, conmigo lo hicisteis»!!?. 


a fin de que haya equidad, según está escrito: 

Esta es la equidad: que quienes en este momento ayudan 
a los santos, reciban a su vez ayuda en el futuro, porque 
hacen a los santos sus deudores. 


108. Lv 19, 18. 110. Mt 25, 40. 
109..I:c:49; 8. 
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VHI 15. El que mucho recogió, no tuvo de más; y el que 
poco, no tuvo de menos. 


Esto se lee en el Éxodo!!!. Es verdad que los santos tienen 
más esperanza en la vida futura; más que quienes en esta vi- 
da parecen ricos. Y, sin embargo, allí serán todos iguales, de 
manera que, como por la buena acción de los ricos la escasez 
de los santos es aliviada ahora, así también, por la buena ac- 
ción de los santos, se hagan ricos en el siglo futuro, los que 
allí parecerán pobres. Porque no se han dado del todo a 
Dios de manera que quienes aquí son pobres, allí sean ri- 
cos!!?, Pero, puesto que aquí son ricos y allí pobres, serán 
enriquecidos por la ayuda de los santos, que viven aquí y 
ya están allí con el espíritu. En efecto, no es un mérito cual- 
quiera servir a los santos con buenas obras. 


VIII 16. Gracias sean dadas a Dios, que puso en el corazón 
de Tito la misma solicitud por vosotros. 17. Porque no 
solo aceptó mi ruego, 


Como Dios es justo, sabiendo que los corintios deseaban 
hacer progresos, encendió el afecto de Tito hacia ellos de 
modo que, por medio de su exhortación, el Apóstol pudiera 
llevar a cumplimiento la voluntad de los corintios en la bue- 
na obra. Al ver su progreso, se consoló y alegró en ellos. 


sino que, con gran solicitud, por propia iniciativa, partió 

hacia vosotros. 

Es decir, viendo que avanzaban por el camino de las bue- 
nas obras, se hizo más solícito en el afecto por ellos, de tal 
manera que partió de buena gana hacia ellos, él que antes, 
a pesar de que se le había pedido, se había excusado a causa 
de los pecados de los corintios. 


111. Cf. Ex 16, 18. 112. Cf. Mt 6, 19-20. 
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VIII 18. Y con él enviamos a aquel bermano nuestro, cuya 
alabanza por la predicación del evangelio se extiende a 
todas las iglesias. 19. Y no solo esto, sino que además fue 
elegido por las iglesias, como nuestro compañero de viaje 
en esta obra de gracia, administrada por nosotros para la 
gloria del mismo Señor y para manifestar nuestra pron- 
titud de ánimo, 


Recomienda a ése -porque les es desconocido- con el fin 
de que sean conscientes de la buena estima de que gozan 
aquellos a quienes son enviados hombres tales y para que 
se alegraran con ellos, animándoles a confiar en la obra de 
Dios por cuya gloria -como vicarios de Cristo- actuaban 
solícitamente, con el fin de que conocieran a Dios, creador 
del cielo y de la tierra. 


VIII 20. Evitando esto: que alguien nos vitupere con motivo 
de esta copiosa colecta que administramos. 


Puesto que se trata de un servicio, añade esto para que 
no se le tachara de negligente en el cuidado de los pobres 
o santos, porque realizaba esta obra con una dejadez espe- 
cial. En efecto, a este propósito, los apóstoles se habían 
puesto de acuerdo entre ellos para ocuparse de los pobres, 
cosa que expone a los Gálatas'?. Por tanto, el Apóstol, que 
era irreprensible en todo, para no ser tenido por negligente 
en este asunto, da a entender que se compromete a que, una 
vez concluida esta obra, aparezcan claras su solicitud y su 
previsión en todos los asuntos. 


VIII 21. Pues procuramos hacer el bien, no solo ante Dios, 
sino también ante los hombres. 


Procura hacer el bien en la presencia de Dios, cuando 
enseña que se haga lo que Dios manda a propósito del mi- 


113- CE Ga ato, 
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nisterio a los santos y a los pobres. De otra parte, procura 
hacer el bien ante los hombres, porque envía a alentar esta 
obra a personas que por su honradez no provocan escánda- 
lo, sino que les exhortan para que el buen espíritu del Após- 
tol no caiga en vituperio por culpa de ministros suyos des- 
honestos. 


VIII 22. Enviamos con ellos a nuestro hermano, a quien con 
frecuencia en muchos asuntos hemos experimentado lleno 
de solicitud, pero abora mucho más solícito por su gran 
confianza en vosotros. 23. Por lo que se refiere a Tito, es 
mi compañero y colaborador en favor vuestro; en cuanto 
a los demás hermanos, son enviados de las iglesias, gloria 
de Cristo. 


Llama a Tito compañero suyo porque también era obis- 
po, a quien había dado un ministro conocido de todas las 
iglesias de la misma provincia. A ellos añade un tercer her- 
mano, probado en muchas obras buenas y celoso. De otra 
parte, a través del relato de Tito, que hablaba de la buena 
voluntad de los corintios y de los otros enviados -a quienes 
llama «apóstoles de las iglesias, gloria de Cristo»-, muestra 
que está aún más deseoso de verles y de exhortarles al mi- 
nisterio de los santos. En efecto, ha tomado más confianza 
al oír que los corintios se habían mejorado. De ahí que se 
afanaba por ellos, seguro de que le habían escuchado en 
cuanto a hacer obras buenas. 


VIII 24. Mostrad, pues, vuestra caridad y los motivos de 
nuestro orgullo por vosotros ante ellos y ante las iglesias. 


Les advierte que den muestras de caridad hacia quienes 
les envía, para que comprueben que son verdad las cosas 
buenas que han oído de ellos. Porque así podían dar muestras 
de que habían avanzado, gracias a las advertencias del Após- 
tol: si recibían con honor a quienes él había enviado, para 
que las demás iglesias pudieran conocer que eran ciertas las 
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buenas noticias que se habían empezado a propagar sobre 
ellos. Así pues, alienta sus ánimos ya que, aquel de quien se 
tiene una buena opinión, suele resultar que es aán mejor. 


IX 1. En verdad, resulta superfluo que siga escribiéndoos 
acerca del servicio en favor de los santos, 2. Porque co- 
nozco vuestra pronta voluntad, por lo cual me glorío de 
vosotros ante los macedonios. 


1. Estas son palabras de uno que está contento. Dice que 
resulta superfluo hablar del servicio que se hace a los santos, 
para dar la impresión de que piensa bien de ellos. En efecto, 
es superfluo advertir a uno de quien estás seguro que va a 
actuar. Pero, para mostrar su diligencia, es necesario que es- 
criba, de una parte para hacerles más diligentes, y de otra 
para poner de manifiesto lo que dice de ellos a los demás. 
Porque las cosas superfluas de ordinario son muestra de una 
mayor diligencia. En efecto, el Señor -que no dudaba del 
amor de Pedro hacia Él- le pregunta tres veces: «Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?»!!*. Esta triple repetición parece casi su- 
perflua, pero contribuye a la perfección de la advertencia, 
con el fin de que el Apóstol aprenda que debe guardar con 
gran diligencia aquello que se le manda con insistencia. 


Porque Acaya está preparada desde el айо pasado 


2. Después de Macedonia, la Acaya: es decir, las iglesias 
de la provincia de Acaya -no todas, porque también los co- 
rintios son de Acaya- se habían preparado para ayudar a 
los santos, guiadas por el celo de los macedonios. Una vez 
dicho esto, exhorta айп más a los corintios, cuando dice que 
están ya preparadas desde el aiio anterior, pero que esperan 
aün a que se distribuya el servicio de acuerdo con las nece- 
sidades de cada uno. 


114. Jn 21, 1555. 
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y vuestro celo sirvió de estímulo a muchos. 


Dice que, después de Macedonia, está dispuesta la Acaya 
y después —para que los corintios se dispongan, de acuerdo 
con la promesa que habían hecho- también las demás igle- 
sias. Estas, por emulación a los corintios, cuando oyen que 
estos antes estaban implicados en múltiples errores y luego, 
corrigiéndose, están llenos de buena voluntad, se ven inci- 
tadas a obrar bien, porque si los corintios -que después de 
haber abrazado la fe se habían portado mal- habían comen- 
zado a tener esa buena voluntad, cuánto más ellos mismos, 
en quienes no se habían dado tales pecados. 


IX 3. Sin embargo, envío a los hermanos, para que nuestros 
elogios acerca de vosotros no resulten vanos en este asunto 
y, según he dicho, estéis preparados. 


Recuerda a los hermanos de más arriba —o sea, Tito y los 
ayudantes que había puesto a su lado- que exhorten a los 
corintios, para que cumplan su promesa de ayuda a los san- 
tos; que no solo por carta, sino también cara a cara, les ani- 
men con frecuentes amonestaciones, a fin de que la alegría 
del Apóstol, que se regocijaba en su generosidad de espíritu, 
no fuera en vano. Así pues, al recordarles esto con frecuen- 
cia, muestra su solicitud hacia ellos, al no querer que queden 
confundidos. 


IX 4. No sea que, si llegan conmigo los de Macedonia, os 
encuentren desprevenidos y quedemos avergonzados no- 
sotros, por no decir vosotros. 


Es evidente que, si no se verifica lo que Pablo ha dicho 
de ellos, él se ruborizará por su culpa, y ellos mismos serán 
confundidos aún más por no haber intentado —ni siquiera 
por el hecho de que el Apóstol ha sido testigo en su favor- 
hacer eso de verdad, aunque solo fuera por la persona de 
un hombre tan grande. 
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IX 5. Por eso estimé necesario rogar a los bermanos que fue- 
sen a vosotros por delante, y preparasen de antemano 
vuestra prometida bendición, pero de modo que sea ben- 
dición y no una especie de farsa. 


Para poner de manifiesto una vez más su solicitud, dice 
que ha rogado a los hermanos que les ayudaran con sus in- 
dicaciones a cumplir lo que habían prometido y no llevaban 
a cabo. Más arriba ha dicho que Tito partió por propia ini- 
ciativa —o sea, que no le fue indicado, sino que en cuanto 
llegó a sus oídos, lo aceptó por propia voluntad-, para que 
quede claro que de buena gana había partido por la espe- 
ranza que tenían puesta en ellos. Ahora no dice que les ha 
rogado, como si no hubieran querido ir, sino que da pruebas 
de su afecto hacia ellos, al añadir sus ruegos a los que que- 
rían ir, para que sin ninguna tardanza se haga realidad lo 
que ellos quieren y él les ruega que hagan. Por tanto, hace 
esto con ellos con el fin de que sean fieles a su promesa y 
les amonesta, por la estima que les tiene, a que no cometan 
una farsa, sino simplemente a que hagan una colecta de la 
que no se arrepientan. 


IX 6. Y digo esto: que quien siembra escasamente, escasa- 
mente cosechard; 


Llama avaro al roñoso, que se hace violencia para dar, 
porque se arrepiente de haber prometido. Esto es lo que in- 
fiere de la tardanza de ellos, que hacía tiempo habían pro- 
metido y llevaban largo tiempo deliberando. Para este hom- 
bre remiso la mies es poca, porque siembra entre dudas y 
no sabe sacar provecho de lo que hace. 


pero el que siembra copiosamente, copiosamente cose- 
chará. 


Siembra copiosamente quien lo hace de buena voluntad 
con la esperanza de la recompensa futura. 
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IX 7. Cada uno dé segun se ba propuesto en su corazón, no 
de mala gana ni forzado, porque Dios ama al que da con 
alegría. 


Les enseña que eso les será de provecho en el futuro, si 
se hace con ánimo alegre. En efecto, de entre los que dan, 
Dios elige a quién premiar: al que actúa con corazón devoto, 
como quien acumula un tesoro para sí de cara a Dios. Por- 
que el que actúa contra su voluntad, por respeto humano, 
para no ser tenido en menos por los otros donantes, no tiene 
recompensa. 


IX 8. Y poderoso es Dios para colmaros de toda gracia, 


1. Desea que el poder de Dios esté presente en ellos para 
que, como ha compungido sus corazones para que corrijan 
sus vicios y acepten la verdad de la doctrina, así también pon- 
ga el incremento a sus propósitos en este asunto, con el fin 
de que abunden en todo bien por medio de la gracia divina. 


teniendo siempre en todas las cosas todo lo necesario, para 
que abundéis en toda obra buena, 


Dice esto y desea que en todo sean siempre autosuficien- 
tes de acuerdo con la voluntad de Dios y no les falte nada 
de lo que es necesario para la salvación. Por tanto, si eligen 
para sí solo la suficiencia, podrán abundar en la obra de 
Dios. En efecto, reteniendo para sí lo que es suficiente, es 
necesario que entreguen el resto para uso de los santos y de 
los pobres. Y ya eso será «abundar en toda obra buena». Por- 
que, aunque sea poco lo que pueda dar un hombre de escasos 
recursos, sin embargo es abundante porque se ha realizado 
con buena disposición. 

2. Y no solo cuenta cuánto se da, sino de una parte cuán- 
to y de otra con qué animo se da. En definitiva, aquella viu- 
da del evangelio es alabada por lo poco, y los que deponían 
mucho no fueron alabados. Lo poco de aquella mujer es 
mucho, porque echó más de lo que podía, mientras los ricos 
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echaron menos, porque podían más. Y eso poco de aquella 
que echó por encima de sus fuerzas fue tenido por más que 
lo mucho de los ricos, porque habían echado lo que les so- 
braba. Por tanto, el que da todo cuanto puede hace bien, 
pero tiene delante a aquella viuda, porque esta ha echado 
todo lo que tenía!'. 


IX 9. Según está escrito: repartió con largueza, dio a los po- 
bres; su justicia permanece para siempre. 


1. Esto está escrito en el salmo 111''*. Y lo aplica a modo 
de ejemplo al cuidado de los pobres, con el fin de que abun- 
den en toda obra buena. Y si la justicia del que ayuda a los 
pobres permanece para siempre, ¡cuánto más la de quien 
ayuda a los santos! Porque pueden ser llamados pobres los 
que públicamente son necesitados. Pero se escoge a los san- 
tos entre aquellos que son siervos de Dios, constantes en la 
oración y el ayuno, llevan una vida pura, como la profetisa 
Ana, que «no salía del templo, sirviendo a Dios día y noche 
con ayunos y oraciones»!'”, posponiendo toda preocupación 
mundana. 

2. Así pues, este tipo de justicia ha sido llamada miseri- 
cordia porque, el que recibe un don, consciente de que Dios 
ha dado todo a todos por igual -porque su sol sale para to- 
dos, llueve para todos y a todos ha dado la tierra!!8- con- 
divide con aquellos que no tienen abundancia de tierra de 
manera que no aparezcan privados de los beneficios divinos. 
Por tanto, es justo quien no retiene para él solo lo que sabe 


115. Cf. Mc 12, 42ss. pobre tienen en común que a am- 
116. Cf. Sal 112, 9. bos los hizo el бейог. Por tanto, 
L7:/Le:25:57. ¿en qué medida no hay ante Dios 


118. Cf. AMBROSIO, Nabot 1,2. acepción de personas?»: cf. AM- 
Nuestro autor ha abordado esta  BROSIASTER, Quaest. 32 (CSEL 50, 
cuestión en los siguientes térmi- рр. 60-61). 
nos: «Leemos en Salomón: Rico y 
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que ha sido dado a todos; y lo es, no solo por un tiempo, 
sino para siempre, ya que en el siglo futuro poseerá esta jus- 
паа para siempre. 


IX 10. Aquel que provee de semilla al sembrador y de pan 
para comer, os proveerá y multiplicará la semilla y acre- 
centará los frutos de vuestra justicia, 11. De modo que 
seáis enriquecidos en todo para toda obra generosa, 


1. Todas las cosas son de Dios!*”. Tanto las semillas como 
los seres vivos crecen y se multiplican por voluntad de Dios 
para utilidad del hombre. Por tanto, es Dios quien da estas 
cosas y El mismo ordena que se compartan con los menes- 
terosos. Ahora bien, Dios que las da, manda asimismo que 
se compartan con quienes carecen de ellas y por eso, quien 
da según la voluntad de Dios, no podrá no crecer con la 
ayuda de Dios en el aumento de sus bienes, para ampliar 
así el fruto de la justicia. Porque al que da, se le añade, para 
que tenga aún más de lo que dar. Esta es la justicia: que, 
puesto que Dios es el que da, el hombre done también, a 
partir de eso, al que está necesitado. Quiere que quienes tie- 
nen sean siervos de los que, al elegir realidades más grandes, 
desprecian las riquezas del tiempo presente, ligándose total- 
mente a las cosas de Dios. En efecto, Dios presta auxilio a 
cada uno, de acuerdo con su buena voluntad. 

2. Porque los santos, que no quieren poseer nada aquí, 
salvo tener comida y vestido, Dios ha dispuesto que tengan 
como tutores a quienes quieren poseer aquí, de modo que 
quien les sirva bien y con sencillez, se enriquezca por vo- 
luntad de Dios para que tenga siempre algo que dar. Ese tal, 
enriquecido al presente y en el futuro, aunque siembre una 
sola vez, recogerá dos, de tal manera que como piensa en 


119. En el comentario a este miento que ya había iniciado en 2 
pasaje, el autor amplía el razona- Со 8, 15. 
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esperanzas futuras, no quiere tenerlos sometidos, sino que 
se inclina aán más hacia ellos porque recibirá de manos de 
Dios la recompensa por esta acción!”, En efecto, si hubiera 
querido someterlos a él ahora, pierde la esperanza para el 
futuro. Porque ese tal recibe ahora la recompensa de su 
obra, al no hacerla con sencillez, como dice el Señor: «os 
aseguro que ya han recibido su recompensa»"!. 


si alguno por mediación nuestra da gracias a Dios. 12. 
Porque la prestación de este sagrado servicio, no solo vie- 
ne a remediar las necesidades de los santos, sino que re- 
dunda también en múltiples acciones de gracias a Dios. 
13. Al comprobar este servicio, glorificarán a Dios por 
vuestra obediente confesión del evangelio de Cristo y por 
la generosidad de vuestra comunión con ellos y con todos; 
14, Y también con su oración por vosotros, a quienes tanto 
aman por la gracia sobreabundante que Dios os ha dado. 
15. Gracias a Dios por su don inenarrable. 


1. Dice esto porque a todo aquel que, por mediación de 
los dispensadores del don de Dios, practica esta obra —por 
la que dan muchas gracias a Dios los que reciben el sustento 
necesario en el nombre de Cristo, no sometidos a la men- 
dicidad, sino a Dios, de cuyos bienes son conscientes de ser 
alimentados-, no solo les dan gracias ellos sino también los 
demás hermanos, que dan gracias a Dios por ellos, enco- 
mendando su acción al Señor, de manera que a pesar de que 
ellos ofrecen ayuda a pocos, son encomendados a Dios por 


120. En esta frase se produce 
un cambio de perspectiva -grama- 
ticalmente de sujeto y objeto- que 
hace difícil su comprensión. Esa es 
la razón por la que en la traduc- 
ción se parte en dos. En la primera 
parte los santos son protegidos 


por quienes tienen bienes; en la se- 
gunda —en la que el sujeto va en 
singular-, estos últimos no solo no 
se aprovechan de esa acción para 
dominar a quienes protegen, sino 
que se inclinan ante ellos. 

121. Mt 6, 16. 
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las oraciones de muchos!”. En efecto, aprobando sus inten- 
ciones en esta tarea, glorifican en ellos a Dios, confiados en 
cuya esperanza obedecen al Evangelio de Cristo con mente 
sumisa, para ofrecer lo necesario a los santos, sin querer hu- 
millarles. 

2. Y esto será «entrar con sencillez en comunión con ellos», 
encomendándose a las oraciones de los mismos y acomodán- 
dose a las necesidades de los santos. Porque, ¿quién no de- 
searía ver con sus propios ojos a los que están sometidos a 
sus necesidades a causa del nombre de Dios? Por eso son lla- 
mados «dones de Dios». En efecto, da a Dios el que les sirve, 
porque lo que se da se atribuye a quien manda que se dé. 
«Gracias sean dadas a Dios» en estos, también «por su don 
inenarrable». Porque es un don de Dios el que estimula a los 
hombres a la buena obra. En efecto, la esperanza prometida 
ha empujado al servicio del que se ha hablado más arriba. 


X 1. Yo personalmente, Pablo -que cuando estoy presente entre 
vosotros soy humilde, pero ausente confío en vosotros, os 
exhorto por la mansedumbre y la benignidad de Cristo. 


1. Lo que dice ahora es esto: que estando ausente es igual 
que cuando está presente. En efecto, no era humilde cara a 
cara por simulación o sometimiento a cualquier cosa, él, que 
cuidaba su constancia hasta el punto de prescindir a veces 
de cosas lícitas para no torcerse. Por eso dice en otra epís- 
tola: «todo me es lícito, pero no me dejaré dominar por na- 
da. La comida para el vientre y el vientre para la comida. 
Pero Dios destruirá lo uno y lo otro»!?. 

2. Por eso, ausente, ruega y pone por medio la modestia 
de Cristo para que, cuando esté presente, no resulte excesi- 
vamente duro por culpa de los pecados de los corintios, te- 


122. Véase el análisis lingüísti- lengua» de la Introducción. 
co de esta frase en el apartado «La 123. 1 Co 6, 12-13. 
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ma de la epístola. De ese modo, quienes aún no se habían 
enmendado, al hacerlo, atenuarían el rigor del Apóstol hacia 
ellos, para que al encontrarles ya moderados se alegrara en 
ellos, tras haber depuesto la severidad. Por tanto, llama 
«confianza» a la fuerza de la severidad que posiblemente se 
pensaba que tenía solo por escrito, pero no cara a cara, por- 
que en la primera epístola parecía haber sido severo y ex- 
cesivamente rígido. Y por eso ahora les advierte, para no te- 
ner que utilizar, cuando esté presente, la misma severidad, 
como no se esperaban. 


X 2, Y ruego que, cuando esté presente, no tenga que mos- 
trarme atrevido, con la audacia con que pienso obrar re- 
sueltamente con algunos que nos tienen como si procedié- 
semos según la carne. 


Dice lo mismo y, para que quede claro, lo repite. En efec- 
to, ruega no encontrarlos en una actitud tal que se vea obli- 
gado a enfadarse, sino que pueda descansar con ellos. Así 
pues, aclara aquí el sentido de lo que ha dicho más arriba 
y manifiesta más claramente a continuación: que esta es la 
confianza, que aquí llama «audacia», del poder que le ha si- 
do dado por Cristo -de quien él es vicario- para que, ac- 
tuando en nombre de Cristo, exija de quienes no obedecen, 
que se corrijan en aquellos puntos en los que son repren- 
didos. Esos -dice-, que por no aceptar las realidades espi- 
rituales que el Apóstol predica, le estimaban como a alguien 
que hablara de cosas carnales que no debían ser aceptadas. 
De ahí que diga: «que nos tienen como si procediésemos 
segün la carne», porque el que desprecia las cosas espiritua- 
les, las tiene por carnales. 


X 3. Pues, aunque vivimos en la carne, no militamos según 
la carne. 


Esto es: aunque puestos en un cuerpo, vivimos de un mo- 
do espiritual. En efecto, vive de un modo espiritual quien ha- 
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ce lo que agrada a Dios. Por tanto, se comporta segün la carne 
el que condesciende con los deseos de la carne, ya que todo 
pecado es llamado «carne». Por el contrario, se comporta se- 
gún Cristo el que le obedece en la fe y en la disciplina. 


X 4. Porque las armas de nuestro combate no son carnales, 
sino que Dios las hace poderosas 


Son poderosas porque son incorruptas. En efecto, todas 
las armas carnales son efímeras. Así pues, son armas por es- 
to: porque combaten los pecados, al tener el signo de Cristo, 
su general, que es enemigo de los pecados. Pues, como el 
general reivindica su reino por medio de soldados, así tam- 
bién el Salvador, mediante nosotros sus siervos, defiende la 
profesión de fe en el único Dios y su disciplina. 


para derribar fortalezas: deshacemos sofismas 5. Y toda 
altanería que se levanta contra la ciencia de Dios 


Las almas espirituales están constituidas por la fe en la 
predicación incorrupta. Con ellas vence Dios principados y 
potestades que consta que, para usurpar a su favor el poder, 
se levantan contra la fe de Cristo insinuándose en los pen- 
samientos de los hombres -pensamientos que destruye la 
verdad de la fe-, con el fin de apartarlos del dominio de 
Dios. Por eso llama a principados y potestades «fortalezas, 
espíritus de iniquidad'?*», que se yerguen y arman las almas 
de los infieles para combatir a Cristo. Contra ellos combate 
la ley de Dios, disipando sus pensamientos. 


y sometemos a la obediencia de Cristo, como a un prisio- 
nero, a todo entendimiento, 


Toma cautivo al intelecto cuando vence con la razón al 
adversario y le conduce humilde y manso a la fe de Cristo, 
a la que antes se había opuesto. 


124. Cf. Ef 6, 12. 
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X 6. Dispuestos a castigar toda desobediencia, cuando nues- 
tra obediencia sea completa. 


Es evidente que castiga la desobediencia cuando la con- 
dena por medio de la obediencia. La destruye cuando con- 
duce a la fe a quienes se resisten, para que la infidelidad sea 
condenada por aquellos que antes la defendían. 


X 7. Solo veis segun las apariencias. 


Ahora quiere que consideren lo que es evidente: que en- 
juicien lo que va a decir a continuación, porque es evidente. 
Así pues, dice: 


Si alguno se cree que es siervo de Cristo, tenga también 
en cuenta esto: tan de Cristo somos nosotros como él. 


1. Habla a quienes son víctimas de la soberbia, que pre- 
sumiendo de sí mismos por orgullo espiritual, pensaban del 
Apóstol que era mucho menos digno, como si ellos no ne- 
cesitaran sus Órdenes. A esos les advierte que, si confiaran 
en sí mismos porque eran siervos de Cristo, por eso mismo 
no deberían dudar del Apóstol, sino que, por el contrario, 
aunque no fuera igual que ellos, deberían sentir de él al me- 
nos igual que de sí mismos, aunque en realidad deberían es- 
timarle en más que a sí mismos, como doctor de las gentes. 

2. Pero aquí les da una lección de humildad al hacerse 
igual que ellos, por más que fuera «vaso de elección y maes- 
tro de las gentes en la fe y en la verdad»!”. Por tanto, quiere 
que consideren lo que parece evidente: que ninguno de los 
creyentes debe estimar al Apóstol más que a sí mismo, pero 
más aún que ninguno debe considerarle menos. Por tanto, 
da fe y enseña esto con el fin de que no pierdan el mérito 
de la vida cristiana, por engreírse interiormente. En efecto, 
quien sabe que vale algo, se humilla para hacerse mejor. 


125: Hch ASA 7: 
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X 8. Pues aunque yo me excediera un poco en gloriarme de 
la potestad que el Señor me dio para vuestro bien, y no 
para vuestra ruina, no tendría de qué avergonzarme. 


Ahora da a entender que antes se ha humillado, siendo 
así que si se hubiera ensalzado no se avergonzaría, puesto 
que había recibido del Señor la potestad de predicar, no para 
perder a sus seguidores, sino para salvarles. Por tanto, si 
quien ha sido enviado por el Señor se inclina y se compara 
con los inferiores, cuánto más quienes no eran testigos de 
nadie no deberían compararse -y mucho menos anteponer- 
$е— a los que son mayores que ellos. 


X 9. Y nadie piense que pretendo atemorizaros con mis epís- 
tolas 


Puede dar la impresión de inspirar terror a través de epís- 
tolas, el que ni tiene la autoridad de nadie, ni estando pre- 
sente tiene la confianza de corregir, sino que solo se atreve 
a hacerlo cuando está ausente, precisamente porque cuando 
está presente se atemoriza. 


X 10. Porque las epístolas son duras y fuertes, pero la pre- 
sencia corporal es débil, y la palabra despreciable. 11. 
Piense ése que cuando estemos presentes actuaremos de 
la misma manera que, en ausencia, decimos en las epís- 
tolas. 


Prueba que cuando está ausente no es distinto de cuando 
está presente, porque no es un presuntuoso, ya que había 
recibido del Señor la potestad. Aquel a quien no se le ha 
concedido potestad puede ser audaz, cuando está ausente, 
si bien siente vergüenza cuando está presente. Por eso el 
Apóstol no se avergüenza cuando corrige, porque lo hace 
con la confianza de la potestad. Dice todo esto por aquellos 
que, sin haber sido enviados, predicaban con adulación, por- 
que querían recomendarse a sí mismos. 
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X 12. Ciertamente, no osamos equipararnos ni compararnos 
con algunos que se recomiendan a sí mismos; 


Los que se recomiendan a sí mismos son aquellos que, 
sin haber recibido potestad alguna, quieren dominar, reivin- 
dicando una autoridad para su persona. Porque quien ha si- 
do enviado, reivindica autoridad, no para sí mismo, sino pa- 
ra aquel por quien ba sido enviado. También por ese motivo 
muestra que él ha sido elegido por el Señor como dispen- 
sador de la fe. Por eso, no se iguala o se compara con aque- 
llos que predican sin haber sido enviados, ya que no presu- 
me de nada fuera de lo que se le ha concedido. 


pero nosotros, midiéndonos a nosotros mismos y compa- 
rándonos con nosotros mismos"*, 13. No nos gloriaremos 
desmesuradamente, sino de acuerdo con la medida de la 
regla en la que Dios nos ha hecho participar: la medida 
de llegar basta vosotros. 


1. Dice que hace uso de tanta potestad como le ha sido 
concedida por el Autor de ella y que no sobrepasa esa me- 
dida. Por eso -dice- nuestra gloria no será soberbia, por 
cuanto no sobrepasa el límite de la potestad que se nos ha 
conferido. Pone «gloria» en vez de «autoridad», de la que 
se servía para corregir a los pecadores, con el fin de salvarles. 
Y, sin embargo, dice que no se gloría en afirmar su potestad, 
sino en edificarles a ellos. En efecto, muestra que la potestad 
de la que le gustaría gloriarse no le avergüenza, porque le 
ha sido dada por el Señor. 

2. Pero dice que la utiliza de manera que no se gloría 
sino en el crecimiento de los creyentes, corrigiendo cons- 


126. La versión neovulgata re- gunt. “pues ellos, midiéndose se- 
coge este texto de una manera más gún su opinión y tomándose a sí 
inteligible, cuando lee: sed ¿psi se mismos por medida, proceden in- 
in semetipsis metientes et compa- sensatamente". 


rantes semetipsos sibi, non intelle- 


Epístola II, 10, 12 - 10, 14 345 


tantemente a los pecadores, para gloriarse en su salvación. 
De esa manera, la potestad que se le ha conferido ayuda a 
la salvación, no a la vanagloria propia. Por tanto, afirma de 
dos modos que no se gloría desmesuradamente: de una parte 
porque lo hacía de acuerdo con la potestad que se le había 
dado -como ya ha dicho-, y de otra porque no reivindicaba 
para sí mismo una autoridad fuera de la predicación. En 
efecto, confiaba en aquellos a los que él en persona había 
fundado en la fe de Cristo. 

3. Dice que a cada uno se le ha asignado una parte del 
mundo a la que dirigirse en su predicación, de tal modo que 
cada uno tuviera algunas ciudades propias, de cuya fe podría 
gloriarse. Por voluntad de Dios este apóstol fue llamado a 
predicar a los macedonios y fue advertido por el Señor para 
que evangelizara a los corintios!'”. Por tanto, habla con au- 
dacia a éstos a quienes él mismo ha fundado y a los que ha 
llegado por designio de Dios; a los otros, no con tanta con- 
fianza porque estaban bajo la dirección de otros, es decir, 
en la parte correspondiente a otro evangelista. 


X 14. Porque no nos hemos excedido, como si no nos incum- 
biera llegar hasta vosotros. 


Es decir, no hemos llegado hasta vosotros en la predica- 
ción, como si nos hubiéramos excedido, sino destinados a vo- 
sotros por Dios que nos enviaba. Porque excederse es ir más 
allá de lo que a cada uno se le ha concedido. Pero él no ha 
ido más allá, porque el límite que debían observar sus envia- 
dos lo ha establecido Dios, que es testigo de que Pablo lo ha 
guardado. Por eso lo aclara, para que sepan que ha sido en- 
viado por Dios a ellos y que por eso ellos deben obedecer sus 
advertencias, no vaya a ser que den la impresión de resistirse, 
despreciando a Dios por quien Pablo ha sido enviado. 


127. Cf. Hch 16, 9 ss. 18, 9. 
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X 15. En efecto, bemos llegado basta vosotros con el evan- 
gelio de Cristo, no gloriándonos desmesuradamente en el 
trabajo ajeno, 


Aquí aparece con más claridad lo que dice: que él les ha- 
bía fundado. Por eso les habla con tanta confianza. Porque 
no habían sido ganados para la fe con el trabajo de otro, 
como dice en otra epístola: «Porque yo os engendré en Cris- 
to Jesús por medio del evangelio». Ahora bien, no se glo- 
ría desmesuradamente el que se gloría en su propio trabajo. 


sino que tenemos la esperanza de que, creciendo vuestra 
fe, nos baremos grandes en vosotros. 


Dado que espera el fruto del trabajo de la fe que han ad- 
quirido, confiesa que no hace esto con negligencia, ni cede 
a sufrimientos o molestias, porque está convencido de que 
se hace grande ante Dios si sus oyentes crecen en la fe, como 
dice el Señor: «Padre, como Tú me has enviado a este mun- 
do, también yo les he enviado a este mundo y me santifico 
a mí mismo por ellos»!?. Dice esto porque el testimonio a 
favor del maestro consiste en la obediencia de los discípulos. 
Por eso dice: 


Nos haremos grandes en vosotros, dentro de los límites 
de lo que se nos ha mandado"? y en abundancia 16. 
Evangelizaremos en las regiones que están más allá de 
vosotros, 


Feliz por la fe de los corintios, afirma que necesariamente 
deberá predicar más allá de sus fronteras para aumentar la 
gloria de la predicación allí donde aún no se ha predicado. 


128. 1 Co 4, 15. en el versículo 13 y vuelve a em- 
129. Jn 17, 18-19. plear aquí y en e! siguiente, y que 
130. Este es el sentido del tér- con el tiempo adquirirá un alto 


mino regula, que ha utilizado ya significado en la vida monástica. 
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sin gloriarnos en los ya preparados por una regla ajena. 


Está claro que un varón prudente no confía en ellos, ni 
espera gloria de lo que se basa en el trabajo de otros. Por 
eso, tampoco el Apóstol es audaz respecto a los que han 
creído por la predicación de otros, no vaya a dar la impre- 
sión de que se gloría en los trabajos ajenos. Al contrario. 
Su intención es predicar a quienes aún no se ha anunciado 
la fe, para buscar la gloria con el trabajo propio. 


X 17. El que se gloría, que se glorie en el Señor. 


Con estas palabras indica que es necesario dar la misma 
confianza y gloria al Señor, de quien es la gracia, de modo 
que quien confía en el poder del evangelio confíe también 
en Dios, su autor, a fin de que el pago de todo el negocio 
divino se convierta en ganancia para el Señor. Pero, el que 
no recibe la potestad de Dios, no puede gloriarse en el Señor, 
porque busca su propia gloria. 


X 18. Pues no es aprobado quien se recomienda a sí mismo, 
sino aquel a quien el Señor recomienda. 


Es verdad que el Señor recomienda y aprueba a quien El 
considera digno y envía a predicar su don. Pero a quien no 
envía, no le recomienda. Por el contrario, se recomienda a 
sí mismo el que predica sin haber sido enviado; y por eso 
no es idóneo, sino un presumido y un réprobo. 


XI 1. ¡Ojalá pudierais soportar un poco mi necedad! Pero, 

¡soportadme! 

Al comenzar a narrar cosas verdaderas de sí mismo, se 
llama necio a sí mismo, porque parece que hace referencia 
a su propia gloria. Por eso se ha dicho: «no te ensalcen tus 
labios, sino los del prójimo»'”. Pero aquí se ve obligado por 


131. Pr 27, 2. 
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el dolor que le ocasionan quienes, debiendo tener de él una 
consideración superior a la de los demás, le consideraban 
indigno. 


XI 2. Porque estoy celoso de vosotros con celo de Dios, ya 
que os he desposado con un solo esposo para presentaros 
а Cristo como una virgen casta. 


1. Muestra que lo que va a decir a continuación lo hace 
por amor a ellos, a fin de que no sirva tanto para el aumento 
de su propia gloria como para aprovechamiento de ellos, de 
manera que aprendan cómo pueden ayudar a su padre en el 
evangelio, ya que la ofensa al padre es un deterioro para los 
hijos, mientras la alabanza al padre redunda en alabanza a 
los hijos!2, Por tanto, quiere que permanezcan vírgenes en 
la fe; de ahí que sea celoso de los corruptores de la fe, a fin 
de que, en el día del juicio, pueda presentarles a ellos in- 
contaminados a Cristo juez. 

2. De ahí viene lo que se lee en el Apocalipsis de Juan, 
que dice: «Estos son los que no se mancillaron con mujeres 
porque son vírgenes. Estos siguen al cordero dondequiera 
que vaya»!?. Dice «mujer» por «pecado», porque el pecado 
comenzó por una mujer!*, De modo análogo llama «mujer» 
a Jezabel, la esposa de Acab, que mató a los profetas de 
Dios llevada por el celo de Baal'5, para que se entienda «la 
idolatría», por la que se corrompen las costumbres y la ver- 
dad de la fe. 

Porque si entiendes «mujeres» al pie de la letra y en con- 
secuencia piensas que (quienes siguen al cordero) son los 
llamados «vírgenes» -porque han mantenido sus cuerpos in- 
contaminados, excluyes de esa gloria a santos, puesto que 
todos los apóstoles -excepto Juan y Pablo- tuvieron espo- 


132: GE Si 3; 13s 134. Cf. Gn 3, 1 ss. 
133. Ap 14, 4. 135. Cf. 1 R 16, 31; 18, 4. 


| __— 
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sas. Y mira si es conveniente acusar a Pedro, que es el pri- 
mero entre los apóstoles: ¡cuánto más entre los demás!!* 


XI 3. Pero temo que, como la serpiente sedujo a Eva con su 
astucia, así se corrompan vuestros pensamientos, apartán- 
dose de la castidad de Dios? que está en Cristo Jesús. 


Muestra la razón por la que se ve obligado a testimoniar 
cosas verdaderas sobre sí mismo. En efecto, dice que le ha 
sido dada gloria para esto: no para ensalzarse a sí mismo, 
sino para humillar a aquellos que, bajo el nombre de Cristo, 
predicaban contra Cristo. Esos son los que seducen a los 
corintios y, por eso, estas verdades les aprovecharán más a 
ellos que a sí mismo. Y hace esto, para que no escuchen a 
los seductores a quienes compara con el diablo por su as- 
tucia maliciosa, ya que intentan corromper los corazones de 
los fieles, apartándoles de la verdad de Cristo. Así pues, te- 
miendo esto, está siempre solícito por ellos, para que no sean 
violentados. 


XI 4. Pero si el que viene predica a otro Cristo distinto del 
que nosotros predicamos, o recibís otro espíritu que no ha- 
béis recibido, o un evangelio distinto del que aceptasteis, 
de buena gana lo soportaríais. 


¿Por qué dice «de buena gana soportaríais» si se os predi- 
cara otro Cristo, u otro espíritu, o se os entregara otro evan- 
gelio, cuando dice a los Gálatas: «si alguien os anunciare un 
evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema» 582 


136. Estamos ante un argumen- 
to expresado de modo complicado. 
Segün nuestro autor, cuando Pablo 
habla de «vírgenes» no se refiere a 
libres de contacto carnal, sino a li- 
bres de pecado en general y en 
concreto del pecado de idolatría. 


Eva y Jezabel son el prototipo de 
ambos supuestos. 

137. La Vulgata y la versión 
griega prescinden de Dei y leen: a 
simplicitate et castitate, quae est in 
Christum. 

138:Ga.1; 9. 
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Si para los Gálatas era perverso aceptar algo distinto a lo que 
les había sido entregado por los apóstoles, ¿cómo era bueno 
para los corintios que se les predicara otro Cristo? 

Pero el Apóstol, consciente de que nunca se les predicaría 
otro Cristo que el que fue crucificado, por eso dice «lo so- 
portaríais de buena gana», si se diera el caso de que se os 
predicara otro Cristo por parte de los que vienen ahora. A 
los Gálatas les dijo «anatema», si hacían caso de otra cosa 
que no ciertamente fuera de más calidad, sino contraria. 

Pablo, por tanto, argumenta ahora: si ellos predican al 
mismo Cristo que es anunciado por nosotros y es este evan- 
gelio, ¿qué motivo hay para que nosotros seamos conside- 
rados inferiores, cuando no se aprende nada nuevo de ellos? 
Más arriba habla de los seudoapóstoles, corruptores de la 
fe; en este lugar habla de los verdaderos predicadores, por- 
que el pueblo corintio fluctuaba entre varios errores, de ma- 
nera que unos sostenían a los seudoapóstoles, otros a aque- 
llos de quienes oían las mismas cosas que habían escuchado 
del Apóstol -pero con palabras retorcidas-, y otros soste- 
nían a los apóstoles porque habían estado con el Señor, me- 
nospreciando a su apóstol, Pablo, porque no había visto al 
Señor en persona. 


XI 5. Pues en nada me considero inferior a esos superapóstoles. 


No quiere que la gracia de Dios parezca inferior en él, 
porque ha enseñado de modo similar y ha hecho lo mismo 
que hacían los apóstoles, que parecían dedicarse más por ha- 
ber empezado antes a enseñar y haber estado con el Señor, 
por lo que se pensaba que estaban dotados de más autoridad, 
por más que la elección de este Apóstol esté atestiguada, ha- 
ya trabajado más que los demás y haya visto al Señor, mien- 
tras oraba en el templo, y le haya hablado. 


139. Cf. Hch 22, 17-18. 
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XI 6. Y, aunque imperito en el arte de la palabra, no lo soy 
en la ciencia, 


1. Esto no аїайе a los apóstoles, porque no eran elocuen- 
tes, por cuanto eran iletrados, aunque estuvieran llenos del 
Espíritu Santo; atañe, por el contrario, a quienes los corin- 
tios preferían a causa de su cuidada manera de hablar, aun- 
que en la religión sea necesaria la fuerza de la palabra, no 
su agradable sonido. 

2. A pesar de eso, ¿cómo es que se humilla hasta el punto 
de declararse inexperto en el hablar? Y, ;dónde está aquello 
que dice Festo: «Pablo, Pablo, las muchas letras te han tras- 
tornado el juicio?»!*, A] decir esto, no quiere que se en- 
tienda que no sabe hablar, sino que lo hace por aquellos que 
quieren recomendarse, no por su fe, sino por su elocuencia. 

3. Sin embargo, dice que es inexperto en esto: en no haber 
pecado; pero en esto otro: en que ha pecado y busca la sal- 
vación, no se declara inexperto. Porque el que es inexperto 
en hablar, no es culpable ante Dios; pero el que no tiene la 
ciencia de Dios, es culpable de ignorancia, porque no es lí- 
cito ignorar ante todo lo que аїайе a la salvación. Por eso 
el Apóstol, despreciando la elocuencia, actuaba de modo que 
la fe fuera aceptable por el testimonio de la virtud, con el 
fin de que no fuera la elocuencia la que recomendara la fe, 
sino la virtud, que está por encima de la elocuencia. 


sino que en todo me be manifestado a vosotros. 


4. Dice que se ha manifestado en todo a los corintios, por- 
que estos no ignoraban que tenía también habilidad para ha- 
blar. Y, a pesar de saber esto, preferían a otros por algo en lo 
que sabían que Pablo no era inferior. Por eso habla indignado, 
ya que era айп peor el hecho de que, a pesar de saber que no 
era inferior en nada, le posponían a los demás aunque habían 


140. Hch 26, 24. 
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visto que por medio de él, no solo se realizaba la predicación, 
sino que se cumplían signos y prodigios apostólicos. 


XI 7. ¿Acaso cometí pecado cuando, rebajándome yo para 
ensalzaros a vosotros, os prediqué gratuitamente el evan- 
gelio de Dios? 


1. A propósito de que se habían sentido heridos porque 
no había querido aceptar de ellos dinero, y de resultas po- 
nían por delante a otros, dice: «¿acaso cometí pecado por 
haberme humillado al considerar que era indigno de recibir 
dinero, cosa por la que os habéis enfadado conmigo, cuando 
eso no es un gesto pecaminoso, sino motivo de gloria?». Por 
tanto, se ha humillado cuando no ha exigido aquello que se 
le debía. En efecto, aceptar dinero de aquellos a los que pre- 
dicaba el evangelio de Dios, era algo que se le debía, como 
estableció el Señor cuando dijo: «Pues el que trabaja, merece 
su recompensa»!*!, 

2. Pero rehusó, con el fin de contribuir a su utilidad. En 
efecto, se negó a aceptar el dinero que se le ofrecía por dos 
motivos: de una parte, para no ser equiparado a los seudo- 
apóstoles -que predicaban, no para la gloria de Dios, sino 
para su propia utilidad- y no darles ocasión de despojar a 
los corintios: en efecto, cuando uno no acepta, el otro no 
puede pedir mucho; y de otra, para no entorpecer el vigor 
de la fuerza evangélica. Porque el que acepta dones de los 
pecadores, pierde la autoridad para corregirles. Por tanto, 
se han dolido, cuando en realidad Pablo no ha aceptado nada 
de ellos a fin de que, cuando se les corrija, se enmienden, 
elevados de la muerte a la vida. 


XI 8. Despojé a otras iglesias, recibiendo estipendios de ellas 
para serviros a vosotros. 9. Y estando entre vosotros y ha- 
llándome necesitado, no fui gravoso a nadie, 


141. Lc 10, 7. 
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1. Carga la mano sobre ellos; en efecto, demuestra que no 
solo no ha querido recibir nada de ellos, sino que lo ha recibido 
de otros y les ha servido a ellos. Y, para mostrar que eso ha 
sido mucho, no poco, dice: «He despojado a otras iglesias para 
serviros a vosotros». Da a entender que no ha gastado poco 
en ellos. Porque, cuando dice «despojé», indica que ha sido 
mucho lo que ha sido aceptado y dado, no arrancado a la fuer- 
za. Por eso añade: «recibiendo estipendios». En efecto, «esti- 
pendio» es lo que recibe uno que milita, a modo de recom- 
pensa para sus gastos. Por tanto, les hace avergonzarse, porque 
no se ha negado con engaño a servirles: de una parte, para 
que de ese modo cumplieran más fácilmente el servicio pro- 
metido, conscientes de que eran deudores; y de otra, para que 
ese ministerio no fuera motivo de orgullo desmesurado, sino 
algo debido de lo que no podían jactarse. «Y estando entre 
vosotros y hallándome necesitado, no fui gravoso a nadie». 

2. Ha querido ayudar tanto a los corintios, que su propia 
pobreza recibía consuelo con el pensamiento de su salva- 
ción. En efecto, estuvo contento de sufrir escasez, con tal de 
que ellos no sufrieran escándalo alguno. Porque quien da, 
cree que merece gloria y ya no permite que se le corrija. 


pues fueron los bermanos llegados de Macedonia quienes 
remediaron mi necesidad 


3. Ha aceptado siempre la ayuda de los macedonios, por- 
que corrigieron antes sus propios pecados. Y, así como de 
los corintios no debía aceptar nada, no fueran a escandali- 
zarse, en cambio de los macedonios era necesario aceptarlo, 
no fuera a ser que perdieran el fruto que habían sembrado 
correctamente. 


y en todo me guardé y me guardaré de seros gravoso. 


4. Dice que se mantendrá siempre en este modo de com- 
portarse —incluso aunque se corrijan-, por culpa de los seu- 
doapóstoles, que buscaban una ocasión para despojarles. 
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XI 10. Por la verdad de Cristo, que está en mí, os aseguro 
que esta gloria no me será arrebatada en las regiones de 
Асауа. 


Exhorta а toda la Асауа para que socorra a los santos; 
pero a él no permite que lo hagan, para no perder la gloria 
ya iniciada. En efecto, es glorioso abstenerse de cosas lícitas, 
sobre todo para la salvación de los demás. Por tanto, en las 
regiones de Acaya no ha querido hacer uso de su derecho; 
en las demás, sí. Y además, poniendo a Cristo por testigo, 
promete permanecer así en este asunto: no aceptar jamás do- 
nes de las regiones de Acaya. 


XI 11. ¿Por qué? ¿Porque no os amo? ¡Dios lo sabe! 


Tras haber dado cuenta de su modo de proceder, da tam- 
bién testimonio del cariño que siente hacia ellos: no quería 
aceptar nada de ellos, no porque no les quisiera, sino más 
bien porque les amaba de tal manera que esa actitud suya 
les ayudara, como he dicho. 


XI 12. Y lo que hago lo seguiré haciendo, para quitar toda 
ocasión a los que buscan un pretexto para jactarse de ser 
considerados iguales a nosotros. 


La gloria de los seudoapóstoles consistía en recibir dine- 
ro. Por eso el Apóstol se negó a ello, para no dar una im- 
presión análoga a la suya. Porque si el Apóstol no hubiera 
evitado eso, les habría dado una ocasión mayor de aceptar, 
o incluso de extorsionarles айп más, por haber podido mos- 
trar en este asunto el ejemplo dado por el Apóstol. 


XI 13. Porque éstos son unos falsos apóstoles, unos obreros 
engañosos, que se disfrazan de apóstoles de Cristo. 


Engañan, porque predicaban a Cristo por avaricia, no 
con una intención piadosa, ni por haber sido enviados, usur- 
pando para sí el título de apóstoles. 
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XI 14. Y no tiene nada de extraño, porque el mismo Satanás 
se transforma en ángel de luz. 


Es evidente que con frecuencia Satanás hace caer a muchos 
mostrándose a ellos como un ángel de Dios, para engañarles. 
Por eso Jesús, el hijo de Nun'?, preguntó con solicitud quién 
era el que se le había aparecido**. Y los apóstoles en la nave, 
aterrorizados, pensaban que era un fantasma. Por eso el após- 
tol Pedro, no creyéndole fácilmente, cuando el Senor dijo: 
«No temáis, soy Yo»!**, le contestó: «Si eres Tú, mándame 
venir a Ti sobre las aguas», de modo que si hubiera puesto 
el pie con firmeza sobre las aguas, habría sabido que era cierto 
que no era un fantasma lo que había aparecido. 


XI 15. Por tanto, no es mucho que también sus ministros se 
transfiguren en ministros de justicia. 


Ministros de la justicia son los apóstoles, de quienes éstos 
se declaraban falsamente compañeros, para engañar a los 
oyentes. 


Su fin será según sus obras. 


Sin duda, porque los tales serán juzgados de acuerdo con 
la mezquindad de su alma, ya que simulan ser ministros de 
Dios, no por Él, sino por su propio vientre. Pero dice que 
su fin será de acuerdo con sus obras, de manera que, como 
su obra y el cuidado del vientre perece, así también se com- 
prenda que estos perecerán. 


XI 16. Otra vez digo que nadie me tome por necio; en todo 
caso, aunque sea como a un necio, permitidme que tam- 
bién yo pueda gloriarme un poco. 


142. El texto latino dice Jesus primero y luego sucesor de Moi- 
Nave, que es el nombre con el sés: Cf. Jos 1, 1 
que los Padres designan el libro 143. Cf. Jos 5, 13. 


de Josué, hijo de Nun, servidor 144. Mt 14, 27. 
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1. Más arriba ya ha dicho: «¡Ojalá pudierais soportar un 
poco mi necedad!»!5. Ahora lo repite. En efecto, siempre 
anticipa lo que va a seguir tratando más tarde, después de 
haber expuesto de por medio muchos temas!**. Por tanto, 
comienza ahora a explicar lo que ha puesto más arriba. Dado 
que va a decir cosas verdaderas, se llama a sí mismo necio, 
porque al parecer atafien a su propia alabanza. Dice: «... que 
también yo pueda gloriarme un poco». Dice «un poco» por- 
que lo hace en las palabras, no en el sentido que tienen. 

2. Por tanto, no hace estas declaraciones ciertamente para 
su gloria, sino que quiere demostrarles que aquellos а quie- 
nes juzgan gloriosos no tienen más que él mismo y, por eso, 
si se les tiene por gloriosos, afirma: «también yo». Así pues, 
dice que eso es propio de un necio: continuar pronunciando 
alabanzas a sí mismo y afirmar que lo hace obligado. Pero 
le duele que, mientras le desprecian a él, consideren sublimes 
a quienes no tienen nada más que él. 


XI 17. Lo que voy a decir no lo digo según Dios, 


No habla según Dios, porque estas cosas atañen a la exal- 
tación de la carne y de esa hinchazón ante Dios no surge la 
gloria, porque ante Dios es gloriosa la humildad. 


sino como si fuera un insensato en el colmo de la jactancia. 


No dice que sea una insensatez total, sino solo en parte, 
porque es verdad. Pero, puesto que la jactancia es algo pe- 
caminoso, por eso -aunque sea verdad lo que se dice- es 
una especie de insensatez que uno se alabe a sí mismo. De 
otra parte, sería una insensatez total, si uno se alaba de cosas 
falsas. En efecto, aquel es soberbio en algo verdadero; este es 
estúpido en algo falso. En ambos casos, lo común a este tipo 


145:CE2:Co Tos T: Pablo, que con frecuencia anuncia 
146. El autor hace este comen- un tema, intercalando digresiones 
tario sobre el estilo expositivo de antes de entrar en él. 
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de glorificación es la carnalidad'”, porque esta gloria se mar- 
chitará como la flor del heno. 


XI 18. Puesto que muchos se glorían según la carne, también 
lo baré yo. 


Dice esto porque algunos creyentes provenientes de los 
judíos presumían de ser hijos de Abrahán. Esto es gloriarse 
segün la carne: reivindicar para sí la nobleza de la carne. En 
efecto, a partir de ahí se atribuyen una prerrogativa de la 
raza, por cuanto se llaman hijos de uno que creyó a Dios, 
siendo así que «el alma que haya pecado, morirá»!*. Por 
tanto, sı en esto consiste la gloria -dice-, «también yo me 
gloriaré», porque también yo soy hijo de Abrahán. Pero, 
para nada sirve ante Dios ser hijo de Abrahán, porque la fe 
es la que salva, no la pertenencia a la estirpe de Abrahán. 
Por eso, esta gloria es gloria de la carne, como cuando se 
dice, por ejemplo, que uno es hijo de un hombre noble. 


XI 19. Porque vosotros, que sois tan sensatos, con gusto so- 
portáis a los insensatos; 


1. Llama insensatos a los que se gloriaban de la circun- 
cisión de la carne. Y como los corintios les soportaban, hasta 
el punto de que les parecían gloriosos, por eso el Apóstol 
quiere que también le soporten a él, con el fin de demostrar 
que él era lo mismo que ellos y, sin embargo, no se gloriaba 
por ello según Dios. Por eso llama insensatez a este tipo de 
gloria: incluso dice que eso es gloriarse según la carne. Pero 
asegura que eso es insensato, para reducir a la nada ese tipo 
de gloria y enseñar que se ve obligado a prorrumpir en ala- 
banzas a la carne. 

Por tanto, esto es una ironía, porque ¿cómo pueden ser 
sensatos unos que continuamente son reprendidos? Porque 


147. Cf. 1 P 1, 24. 148. Ez 18, 20. 











| 


358 Ambrosiaster 


la insensatez del Apóstol es más sensata que la sensatez de 
estos. En efecto, el sabio que sostiene a los imprudentes es 
aquel que les soporta con su paciencia para que puedan ha- 
cer progresos, no vaya a ser que los vuelva peores, al pro- 
vocarles o rechazarles; o al menos -en el caso de que no 
pueda hacerles progresar-, es sabio el que guarda su propia 
modestia. 

2. Nada de esto hay en los corintios. Entonces, ¿cómo 
es que toleran a los insensatos, siendo ellos mismos sensatos, 
si no es porque el Apóstol no quiere que se entiendan sus 
palabras como suenan? Con el sentido y el sonido de las 
palabras ocurre esto: que las mismas palabras no tienen el 
mismo sentido cuando se pronuncian de modo diferente. 
Por eso, el Apóstol unas veces afirma y otras niega lo que 
dice. En efecto, éstos, como insensatos que eran, soportaban 
a los ignorantes falsos apóstoles. 


XI 20. Pues soportáis que os esclavicen, 


1. Esto es verdad, porque estaban reducidos a esclavitud 
no por prudencia, sino por estupidez, de manera que eran 
esclavos de los seudoapóstoles. 


que os devoren, 


Tampoco esto es falso, porque estaban contentos de que 
los falsos doctores devoraran sus bienes. 


que os roben, 


Robar es depredar a uno con engaño y por eso significa 
que los corintios habían sido robados por maestros enga- 
ñosos y soportaban lo que no es justo. 


que os traten con altanería, 


2. La altanería es soberbia. Por tanto, se refiere a quienes 
eran soberbios por tratar mal al Apóstol, sin que fueran de- 
sagradables a los corintios. 
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que os abofeteen. 


Es golpeado en la cara aquel sobre cuya boca descarga 
una injuria. Ahora alude a quienes, por ser de la estirpe de 
Abrahán, les echaban en cara que eran incircuncisos, po- 
niéndose ellos por delante y humillándoles a ellos. 


XI 21. Con sonrojo lo digo, 


1. Dice «sonrojo» porque, como ha afirmado más arriba: 
«se está gloriando según la carne»!?. En efecto, no dice que 
redunda en alabanza el hecho de que él no era menos en 
aquello de lo que se jactaban quienes implícitamente son 
criticados por él. Por eso añade: 


como si nos hubiéramos mostrado débiles. 


Está claro que él no era menos en este tipo de gloria de 
la que se jactaban los judíos creyentes, a quienes los corin- 
tios soportaban, como si su Apóstol fuera diferente en este 
aspecto, dado que también era de la estirpe de Abrahán. 

2. Y por eso no eran menos en este tipo de gloria de la 
carne. Pero eran tenidos en menos los que (sin ser judíos) 
se habían agregado a la estirpe de Abrahán. Por tanto, estos 
últimos eran tenidos en menos por cuanto los judíos se con- 
sideraban superiores por ser israelitas y precisamente por 
eso quieren que se les soporte. Para demostrar que en esta 
gloria de la carne ellos no eran ni distintos ni menores, al 
hablar de su caso, Pablo introduce a la persona de Bernabé, 
su compañero. Por eso dice en la primera epístola: «¿Acaso 
Bernabé y yo somos los únicos que no tenemos el derecho 
de actuar así?»!%, Por tanto, no eran menos en esta gloria 
de la que se jactaban los judíos. Pero no hacían ruido por 
eso. Finalmente dice: 


149. 2 Co 11, 18. 150. 1 Co 9, 6. 
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En cualquier cosa de la que alguien presuma -lo digo co- 
mo un insensato—, también presumo yo. 


Es decir, él no es menor en la gloria de la que se jactaban 
los israelitas, y por eso no debe ser juzgado prudente a este 
respecto, ya que los prudentes no acostumbran a ponerse 
por delante. Por tanto, dice que con insensatez se atreve a 
jactarse de lo mismo que ellos se jactan: ser hijos de Abra- 
hán. Para banalizar la gloria de esos, se muestra imprudente, 
con el fin de que ellos no sean tenidos por prudentes o no- 
bles en este aspecto. 


XI 22. ¿Son hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También 
yo. ¿Son descendencia de Abrahán? También yo. 


Demuestra que en estas cosas, a las que se ha referido 
antes, él es igual que ellos, para así mostrar que son falsas 
las acusaciones por las que ellos le consideraban indigno. 


XI 23. ¿Son ministros de Cristo? -delirando hablo- ¡yo más!: 


1. Dice que delira al contar cosas verdaderas sobre él, pa- 
ra que se entienda que ha sido obligado a prorrumpir en 
alabanzas de sí mismo, porque el que refiere voluntariamen- 
te cosas en su propia alabanza, ese no se llama a sí mismo 
iluso. Por tanto, muestra qué cosas son y cuáles de ellas le 
convierten en un ministro de Cristo, superior a los demás 
predicadores. 

2. Una vez encontrada la ocasión, se compara a las per- 
sonas de todos, incluidos los apóstoles, quejándose de que 
la gracia de Dios en él se juzga menor, cuando en realidad 
producía los mismos efectos que en los demás apóstoles y, 
por causa de la fe, sufría ofensas más graves. Por eso, en 
otra epístola dice: «he trabajado más que todos ellos»'”, 


151. 1 Co 15, 10. 
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en fatigas, más; 


3. Dice «en fatigas, más», porque también ellos trabaja- 
ron, pero no tanto. En efecto, él ganaba el sustento con sus 
manos desde el amanecer hasta la hora quinta y, a partir de 
ese momento hasta la hora décima, disputaba en páblico con 
tanto ardor que persuadía a quienes le contradecían!”, 


en cárceles, más; 


Está claro que él fue arrojado a la cárcel con más fre- 
cuencia que ellos. 


en azotes, más allá de toda medida; 


4. «Más allá de toda medida», porque fue más allá de lo 
conveniente. En efecto, también los otros fueron azotados, 
pero no tanto. 


en peligros de muerte, mucbas veces. 


Es cierto que afrontó peligros con más frecuencia que los 
demás. 


XI 24. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes me- 
nos uno. 


Dice esto porque fue flagelado cinco veces por los judíos 
segün la Ley de Moisés, recibiendo treinta y nueve azotes, 
como está escrito en el Deuteronomio!'”. Por tanto, aquí re- 
fiere de manera sumaria lo que ocurrió cinco veces. 


XI 25. Tres veces fui azotado con varas; 
Esto lo sufrió de los gentiles. 


152. Ambrosiaster afirma que ese momento hasta las cuatro de la 
Pablo ejercía un oficio manual tarde. 
desde el amanecer hasta las once 153. Cf. Dt 25, 3. 


de la mañana y predicaba desde 
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una vez fui lapidado; 
Fue lapidado por los judíos en una ciudad de Licaonia'**, 


tres veces naufragué; 


El que se lee que navegó de continuo, fue fácil que nau- 
fragara tres veces por culpa de tempestades adversas. 


un día y una noche fui náufrago en alta mar. 


Esto ocurrió cuando fue enviado a Roma!5, tras haber 
apelado al César. En esa ocasión perdió la esperanza de vivir, 
cuando estaba en alta mar —es decir, en el abismo-, teniendo 
la muerte ante sus ojos. Así está escrito en el mismo lugar: 
«tanto que ya no esperábamos salir con vida» 5. 


XI 26. En mis viajes especialmente 


1. Ahora recuerda otros peligros, para demostrar que ha 
sufrido en la carne vejaciones por Cristo, tanto en tierra co- 
mo en el mar. 


sufrí peligros de ríos, 


Si cuenta los peligros de viajes, ¿cómo es que dice: «pe- 
ligros de ríos»? Pero, al viajar en invierno, dado que sin du- 
da las lluvias son frecuentes, incurría en peligro de inunda- 
ciones de los ríos. 


peligros de ladrones, 


154. Cf. Hch 14, 18. Licaonia es 
la región del S. del Asia Menor si- 
tuada entre le Frigia al O., la Galacia 
al N., la Capadocia al E., y la Cilicia 
y la Pisidia al S. Pablo y Bernabé re- 
corrieron algunas de sus ciudades — 
Iconio, Listra, Derbe- durante su 
primer viaje apostólico. Fue al pare- 


cer en la segunda de esas ciudades 
donde fue lapidado el Apóstol. 

155. Cf. Hch 27, 12 ss. 

156-2 Coi 8 

157. La versión de la Vulgata 
lee saepe poniendo el acento en la 
frecuencia y no en el peligro —cre- 
brius- de los viajes. 


Epístola П, 11, 25 - 11, 26, 2 363 


El diablo, al no poder matarle en la ciudad, azuzaba con- 
tra él ladrones en el camino, a pesar de que no tenía nada 
que los ladrones pudieran desear. 


peligros de los de mi raza, 


Alude a las persecuciones de los judíos!*%, que eran her- 
manos suyos segün la carne, pero lamentaban que, tras haber 
abandonado la Ley, se hubiera convertido al evangelio de 
Cristo. 


peligros de los gentiles, 


Sufrió persecuciones por parte de los gentiles a causa del 
misterio de la Encarnación de nuestro Sefior Jesucristo y la 
predicación de un solo Dios. 


peligros en ciudades, 


2. Estuvo tan en peligro en la ciudad, que tuvo que huir 
por una ventana de las manos de quien le acechaba!”. 


peligros en despoblados, 


Este peligro fue provocado por los judíos cuando querían 
matarle, tendiendo una emboscada en el camino!*. 


peligros en el mar, 


Más arriba había dicho: «Tres veces naufragué. Un día y 
una noche fui náufrago en alta mar»!*. ¿Qué otro peligro co- 
rrió en el mar? El peligro fue este: cuando en el mar —es decir, 
en la nave- los soldados pensaron matar a todos los prisione- 
ros «para que ninguno se salvara a nado»!*%, Fue el centurión 
quien impidió que se llevara a cabo ese peligro -no fuera a 
ser que mataran a Pablo- para conducirle vivo a Roma. 


158. Cf. Rm 9, 4. 161. Cf. 2 Co 11, 25. 
159. Cf. Hch 9, 25. 162. Cf. Hch 27, 43. 
160. Cf. Hch 23, 12. 
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peligros entre falsos hermanos. 


3. Son falsos hermanos aquellos de los que dice a los Gá- 
latas: «por culpa de aquellos falsos hermanos que furtiva- 
mente se metieron a espiar la libertad con que procedemos 
en Cristo Jesás»!9. En efecto, éstos eran en parte cristianos 
y en parte judíos -ni en una ni en otra cosa perfectos- que, 
por celo de la Ley, suscitaban odio contra el Apóstol porque 
decía que, una vez predicado el evangelio de Cristo, la Ley 
había quedado ya abolida. En definitiva, al acosarle estos, 
Pablo se había visto obligado a circuncidar a Timoteo. Por 
tanto, es un cristiano ficticio el que persigue a un cristiano 
para cumplir la Ley. Ese es un «falso hermano». 

4. Porque si fueran solo los judíos esos a quienes llama 
falsos hermanos a causa de su judaísmo, ¿qué necesidad ha- 
bía de repetirlo? En efecto, ya más arriba ha dicho: «Peligros 
de los de mi raza». Pero estos de ahora no son falsos her- 
manos según la carne, sino falsos en Cristo, porque no son 
cristianos de todo corazón. 

5. Hubo otros falsos hermanos, como Demas y Hermó- 
geriestót 


XI 27. En trabajos y fatigas, 


1. Es verdad que puede haber trabajo sin fatigas, pero aquí 
añadió «fatiga», para mostrar que el trabajo en sí era fatigoso. 


en frecuentes vigilias, 


Muchas fueron sus vigilias, pero unas fueron voluntarias, 
otras por necesidad. En efecto, puesto en peligro, era nece- 
sario que vigilara pidiendo a Dios su ayuda. Y no solo en- 
señaba durante el día, sino también durante la noche, como 
dice en los Hechos de los Apóstoles!%, 


163. Ga 2, 4. 165. Cf. Hch 20, 31. 
164. Cf. 2 Tm 4, 9. 
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en hambre y sed, 


2. Puesto en fuga frecuentemente por los judíos que le 
perseguían, era necesario que padeciera hambre y sed por 
carencia. 


en frecuentes ayunos, 


Ayunó con frecuencia, a fin de merecer ser protegido por 
el auxilio de Dios, porque ayuna quien no tiene qué comer 
y prescinde de alimentos. 


en frío y desnudez. 


Estuvo en frío y desnudez cuando sufrió naufragio. Dice: 
«Finalmente hicieron una hoguera y nos resguardaron de la 
lluvia inminente y el frío»! los bárbaros en la isla de Malta. 


XI 28. Y además de otras cosas, que son de fuera, mi res- 
ponsabilidad diaria: la solicitud por todas las iglesias. 


Esta solicitud que califica de «diaria» viene de lo habitual 
en la predicación: instruir todos los días al pueblo que se le 
ha confiado. Todas las demás cosas que recuerda más arriba 
se añaden a la imperiosa necesidad, porque el día se nos da 
para trabajar, la noche para el descanso. Mas, dado que urgía 
la necesidad de atender a todos, también enseñaba durante 
la noche. Y no dudaba en excederse para que la gracia de 
Dios no dejara de dar fruto. 


XI 29. ¿Quién desfallece, que yo no desfallezca? 


1. Dice que sufre con todos y se compadece mediante el 
afecto con el que la medicina socorre a la herida. Y prosigue 
con este tema para mostrar con qué esmero protege y gobierna 
la iglesia que se le ha confiado. Por eso, no se le debe consi- 
derar menor que los demás apóstoles ya que, segün lo que ha 


166. Hch 28, 2. 
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explicado, ha trabajado más que todos ellos. En efecto, se en- 
frentaba con un odio mayor que los demás apóstoles por parte 
de los judíos porque, cuando perseguía a la Iglesia -convertido 
de repente- se había hecho su defensor, testimoniando y afir- 
mando que había escuchado a Cristo -a quien antes conside- 
raba muerto, en cuanto hombre que era- que le hablaba desde 
el cielo!”, Necesariamente muchos aceptaron su testimonio, 
conscientes de que sin duda, no sin razón, se había convertido 
de perseguidor en defensor. Por este motivo los judíos estaban 
inquietos y buscaban continuamente matarle. 


¿Quién es escandalizado, sin que yo arda? 


2. Ser escandalizado en este contexto significa sufrir el 
ansia de la carne. Y, puesto que también suelen ser escan- 
dalizados contra su voluntad quienes son atraídos por la 
apariencia O la belleza del cuerpo o por el ardor de la propia 
carne, el Apóstol —considerando el instinto de la naturaleza 
humana-, dice de él mismo que arde. Lo hace para consolar 
a esos tales —compartiendo su debilidad y no condenándoles, 
sino advirtiéndoles con palabras humildes-, con el fin de 
que —gracias a la esperanza en el premio promeudo- recha- 
cen los estímulos de la carne, no vaya a ser que algunos de 
los que le escuchan, vencidos por los deseos de la carne, de- 
sesperando, piensen que, aunque se corrijan, ya no tienen a 
Dios -a quien un día acogieron- y manteniéndose en esos 
deseos se pierdan. 


XI 30. Si es preciso gloriarse, me gloriaré en mis flaquezas. 


Dice esto porque si el cristiano tiene algo de lo que glo- 
riarse, debe ser un gloriarse en la humildad, en base a la cual 
crece ante Dios. Por eso dice en otro lugar: «pues cuando 
soy débil, entonces soy fuerte»!%; es decir, cuando me hu- 


167. Cf. Hch 9, 4 ss. 168. 2 Co 12, 10. 
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millo por la salvación de los hermanos, entonces soy exal- 
tado. De esto hay que gloriarse, no de la descendencia de 
la carne, porque uno desciende de la estirpe de Abrahán. 


XI 31. El Dios y Padre del Señor Jesús -que es bendito por 


siempre- sabe que no miento. 


Pone a Dios por testigo para que se crea fácilmente lo 
que dice, al menos a causa de quienes no le honraban como 
a un verdadero apóstol. 


XI 32. En Damasco, el etnarca del rey Aretas custodiaba la 
ciudad de los damascenos para prenderme, 33. Y por una 
ventana fui descolgado en una espuerta muralla abajo y 
escapé de sus manos. XII 1. Hay que gloriarse, pero no 
me conviene. 


1. El magistrado de Damasco!'%, al ver las insidias que 
los judíos urdían contra el Apóstol, quiso poner en práctica 
por la fuerza el malvado plan de ellos, hasta el punto que 
=si hubiera podido- él mismo le habría capturado: de una 
parte, para agradar a los judíos; y de otra, para parecer di- 
ligente en el cumplimiento del cargo que se le había con- 
fiado, si mataba por motivos de orden público a uno que 
había oído que era un perturbador. Esto ocurrió a los co- 
mienzos. Pero, cuando se le apareció el Señor en el camino 
de ida a Damasco, los judíos ardieron de ira, al ver que el 
que creían que había venido para trasladar a Jerusalén a los 
creyentes en Cristo, predicaba la secta que había venido a 
combatir. Y así sucedió que huyó descolgado por los dis- 
cípulos en una espuerta a través de una ventana horadada 
en el muro. 


169. Etnarca es un nombre ge-  bateos, un pueblo del SE de Pales- 
nérico que designa al gobernante пипа. Este magistrado de Damasco 
de una etnia. El rey del que habla sería el representante suyo en la 


Pablo era Aretas IV, rey de los na- ciudad. Cf. Hch 9, 2-25. 
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2. Algunos dicen que esto sucedió de un modo indigno, 
porque no fue liberado con el auxilio divino. Pero, lo que 
pudo ser hecho por hombres, ¿qué necesidad había de que 
fuera liberado con el auxilio divino, cuando este auxilio de 
Dios solo es necesario cuando falta el auxilio de los hom- 
bres? Dice que de este suceso no le conviene gloriarse, por- 
que la alegría de esta vida es frágil. En realidad, si no hubiera 
huido, habría afrontado el martirio. Pero, teniendo en cuen- 
ta que se ha mandado huir ante la persecución'?, él huyó 
puesto que se le proporcionó ese medio. En efecto, nadie 
debe esperar que alguien peque contra sí mismo. 

3. Por tanto, dice que hay que gloriarse por haberse eva- 
dido. «Pero no conviene» -dice-, a causa de la soberbia, 
porque se crece a partir de la humildad y el auxilio de Dios 
aprovecha a los mansos, no a los engreídos. Además, el que 
se gloría de haber escapado a una muerte infligida por causa 
de la fe, da a entender que le parece inútil padecer por Cristo 
y, por tanto, no le conviene gloriarse. 


Hablaré, no obstante, de las visiones y revelaciones del 
Senor. 


4. Ahora se dispone a mostrar en qué ha sido ensalzado, 
de modo que se pueda comprender cuántas y cuán grandes 
son las cosas que le han sido mostradas y dichas, no vaya 
а ser que sea tenido en menos que los demás apóstoles, co- 
mo parecía a algunos. 


XII 2. Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce 
años —si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, tampoco 
lo sé; Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo. 


Confirma ambas cosas, porque no niega que las dos pue- 
den ocurrir: que pudo ser arrebatado sin el cuerpo y en el 


170. Cf. Mt 20, 23. 
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cuerpo. Y quizá parece a algunos que no es gran cosa que 
un hombre de Cristo sea arrebatado hasta el tercer cielo, 
dado que en el tercer círculo se dice que está situada la lu- 
na". Mas no es así, porque se comprende que ha sido arre- 
batado por encima de todas las estrellas del mundo. Y por 
eso es algo magnífico y admirable lo que narra. En efecto, 
indica que él en persona ha sido arrebatado por encima del 
firmamento hasta el tercer cielo, segán el námero de las es- 
feras celestiales!”. 


XII 3. Y sé que este hombre —51 en el cuerpo o fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe- 4. Fue arrebatado al Pa- 
raíso y oyó palabras inefables que al hombre no es lícito 
pronunciar. 5. De ese tal me gloriaré, 


1. Dice que fue arrebatado dos veces: es decir, desde aquí 
hasta el tercer cielo y después hasta el Paraíso celestial, en 
el que el Señor dijo al ladrón que estaría con El —«en el Pa- 
raíso del Padre»!^, dice-, allí donde se narra que está la ciu- 
dad de Dios, Jerusalén nuestra madre'”*, 

2. ¿Qué hay de admirable en creer que el cuerpo, ya pu- 
rificado y tenue, hecho inmortal, estará en los cielos, cuando 
el Apóstol no duda de que el cuerpo, aún mortal, puede ele- 


171. La distribución del uni- ^ cielos. El primero ha quedado ex- 


verso entonces conocido en esferas 
es una idea de Pitágoras, seguida 
por Platón y los neoplatónicos. 
Precisamente Filolaos, un pitagó- 
rico que vivió a caballo entre los 
siglos V-IV a. C., situaba la luna 
en la tercera esfera: la primera es- 
taba constituida por el fuego cen- 
tral y la segunda por la tierra. 
172.La exégesis católica, en ba- 
se a los textos revelados y más 
precisamente a este, habla de tres 


puesto en la nota a 1 Co 2, 10. El 
segundo sería el creado por Dios 
para premiar a los hombres bue- 
nos y hacerles gozar de su presen- 
cia. Y el tercero —teniendo ante to- 
do en cuenta la declaración de 
Pablo en 1 Co 2, 9- aquel en el 
que los ángeles asisten a la majes- 
tad divina. 

173. Cf. Lc 23, 43, 

Dai ode 
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varse hasta los cielos y ser arrebatado al Paraíso celestial de 
Dios Padre? Dice que se gloría en un hombre así, que ha 
sido tan digno de Dios que ha podido experimentar esto. Y 
no quiere decir abiertamente que habla de sí mismo, para 
no dar la impresión de que se alaba. También el apóstol 
Juan, consciente de que habla de sí mismo, dice: «Este es el 
discípulo al que amaba Jesús, el que asimismo se reclinó en 
la cena sobre su pecho», para no dar la impresión de ha- 
blar de sí mismo dándose gloria. 


pero de mí mismo no me gloriaré, si no es de mis flaquezas. 


3. De ese modo no se gloría de sí mismo, puesto que no 
habla abiertamente de él. Ciertamente —dice— me gloriaré en 
mis flaquezas. En efecto, exponer el acicate de las pasiones 
y las debilidades de las angustias, no parece glorioso, sino 
digno de compasión. Por tanto, dice que se gloría en estas 
cosas, consciente de que conducen al aumento de las recom- 
pensas celestiales. 

4. En efecto, ¿hay algo más glorioso en el futuro para un 
cristiano, que narrar los sufrimientos que se le han inferido 
por Cristo? 


XII 6. Pues, aunque quisiera gloriarme no sería un necio, 
7 
pues diría la verdad; 


Dice esto porque no será necio si declara el mérito propio 
que tiene ante Dios, ya que dice cosas verdaderas. Por tanto, 
si uno habla de lo que se le ha mostrado por sus propios 
méritos, no es necio en absoluto; pero si calla, es también 
prudente. Mas ahora añade por qué razón no se gloría aquí 
abiertamente, al decir: 


sin embargo, me abstengo, para que nadie me atribuya 
algo por encima de lo que ve en mí, o de mí oye. 


175. Ја 21, 20. 
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Muestra ahora por qué motivo no se enorgullece. «Para 
que nadie» -dice- «piense que yo me atribuyo una gloria 
más allá de la que admite el límite de mis méritos». Alude 
a los que le criticaban por culpa de la Ley, como he recor- 
dado más arriba. Porque es bueno no callar la gloria de los 
méritos, de modo que los creyentes se animen. 


XII 7. Y рата que no me engría a causa de la grandeza de 
las revelaciones, me fue clavado un aguijón en la carne, 
un ángel de Satanás que me abofetee y no me engría. 


Da fe de que Dios se ocupa de los buenos méritos al per- 
mitir que estos sean abrumados por las tentaciones, no solo 
para que no pierdan los frutos de los esfuerzos que cuestan, 
sino también para que aumente, gracias a ellas, el tesoro de 
la eterna posesión. Por tanto, al Apóstol se le ha dado este 
remedio para que, oprimido en el alma por esa angustia, no 
pudiera enorgullecerse por la magnitud de las revelaciones, 
ya que estimaba necesario que su corazón estuviera tranquilo 
en aquellas cosas en las que había visto que era ensalzado. 


XII 8. Por esto, rogué tres veces al Señor que lo apartase de 
mí. 9. Y El me dijo: te basta mi gracia, porque la fuerza 
resplandece en la flaqueza. 


1. Atestigua que pidió por tres veces al Señor que se apar- 
taran de él los aguijones del diablo con los que instiga con 
perfidia a las mentes para que hagan daño a los siervos de 
Dios y que no lo consiguió. Y dice que eso fue, no porque 
fuera кк sino porque inconscientemente pedía con- 
tra sí mismo que se apartaran de él las tentaciones mediante 
las cuales se hacía más perfecto. Por eso dice a los romanos: 
«Porque no sabemos qué pedir, como conviene» "6, 

2. Por eso, afirma que se le respondió que le bastaba la 
gracia de Dios porque, o bien se le afiadían fuerzas para so- 


176. Rm 8, 26. 





372 Ambrosiaster 


portar las tentaciones, o bien se le disminuía el tiempo de 
la prueba, para que la devoción aparezca probada cuando 
no se quiebra por culpa de la debilidad producida por la an- 
gustia que se abate sobre ella. 


Por eso, con sumo gusto me gloriaré más todavía en mis 
flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. 


3. Está claro que enseña que uno se debe gloriar cuando 
es humillado por las dificultades. Pues Cristo nos brinda la 
fuerza de resistir, ya que los obstáculos que al principio pa- 
recían duros y por eso fastidiosos, luego se reciben con gus- 
to, porque son aliviados por la ayuda de Cristo. Por tanto, 
afirma que de buen grado se deja golpear, con tal de ser cu- 
rado por Cristo, consciente de que la medicina de Cristo 
contribuye a la salvación más de cuanto la debilidad quita 
a la salud del cuerpo. 


XII 10. Por lo cual me complazco en las flaquezas, en los 
oprobios; pues cuando soy débil, entonces soy fuerte. 


Es verdad que el cristiano vence cuando parece que pier- 
de, y que la infidelidad pierde cuando se congratula de haber 
vencido. Por tanto, el cristiano aplaude cuando se le insulta 
y se levanta cuando se le oprime. 


XII 11. He hablado como un necio; vosotros me habéis obli- 


gado. 


1. Dice que se le ha obligado a mostrar lo que es. Y no 
es necio ciertamente el que dice cosas verdaderas de sí mis- 
mo, sino que se humilla para manifestar que ha mostrado 
sus méritos en contra de su voluntad. 


Porque yo debía haber sido recomendado por vosotros, 


Está claro que quienes debían haber sido los que dieran 
testimonio contra sus detractores eran los corintios, en cuya 
ciudad había fundado la Iglesia y había mostrado los signos 
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de los milagros de su apostolado, de manera que, aun ca- 
llando él, hubieran defendido a quien tenían como padre del 
evangelio de Cristo. 


pues en nada fui inferior a esos superapóstoles, 


2. «Super», es decir, «mucho más» -como parecía a al- 
gunos-, mientras eran lo mismo que era el apóstol Pablo. 
Por tanto, dice esto porque no es menor que sus predece- 
sores los apóstoles, ni en la predicación, ni en los signos rea- 
lizados; tampoco en la dignidad, sino en el tiempo. Porque 
si se trata de juzgar de acuerdo con la sucesión en el tiempo, 
Juan comenzó a predicar antes que Cristo y no fue Cristo 
quien bautizó a Juan, sino Juan a Cristo. Por tanto, Dios 
no juzga así. Además, Andrés siguió al Salvador antes que 
Pedro, pero el primado lo recibió Pedro, no Andrés. 

3. Por consiguiente, ;cuál era la razón por la que a al- 
gunos no les parecía Pablo apóstol, a pesar de que realizaba 
por gracia de Dios las mismas obras que los demás após- 
toles? Por eso se duele y, obligado, muestra lo que merecía 
por la magnificencia divina. Ese es el motivo por el cual 
se ve obligado a declararse, no solo no inferior, sino como 
uno que ha trabajado más que todos los demás. Por tanto, 
desagradaba y no parecía que era apóstol a quienes, por 
seguir la Ley de los padres, rechazaban su predicación co- 
mo la de un enemigo de la tradición de Moisés, por cuanto 
decía que ya había caducado. Esos, apoyaban más a los 
otros apóstoles y humillaban a Pablo respecto a ellos, por- 
que no argumentaban con tanta constancia algo contrario 


a la Ley. 


XII 12. Aunque no soy nada, sin embargo las señales de ser 
apóstol se cumplieron entre vosotros, por medio de toda 
paciencia, de signos, prodigios y milagros. 

Se humilla de tal manera que se ensalza. Recuerda en 
primer lugar la paciencia, porque largo tiempo les soportó, 
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como a enfermos impacientes, para curarles las heridas de 
su error, aplicándoles la medicina de los signos y los pro- 
digios. 


XIT 13. Pues ¿en qué habéis sido inferiores a las otras iglesias, 
excepto en que yo personalmente no os he sido gravoso? 
Perdonadme este agravio. 


De nuevo se recomienda por medio de la humildad. En 
efecto, muestra que los corintios no han tenido nada de me- 
nos respecto a las otras iglesias, sino más bien más. Porque 
les ha predicado el evangelio de Dios gratuitamente, cosa 
que a ninguna iglesia ha sido concedida, según ha dicho el 
Señor: «porque el obrero es digno de su salario'”». Por tan- 
to —dice-, si por una buena obra merezco ser injustamente 
tratado, ¡no me tengáis reconocimiento! En efecto, todo 
hombre necio puede acusar a uno bueno. Así pues, para 
mostrar que son ignorantes, les pide perdón por un hecho 
por el cual es digno de alabanza. 


XII 14. He aquí que por tercera vez estoy a punto de ir a 
vosotros y по os seré gravoso; 


1. Para que no se pensara quizá que desde el inicio se 
había recomendado a sí mismo y que después quería recibir 
la recompensa por la predicación del evangelio, muestra que 
persevera en la misma intención, no fuera a dar la impresión 
de que cambiaba su modo de actuar y de ser, que le era re- 
prochado por sus detractores. 


porque no busco vuestros bienes, sino a vosotros. 


Por tanto, muestra que no quiere recibir nada de ellos 
con el fin de ganarles a ellos mismos de modo que, com- 
prendiendo que les antepone al dinero, reconocieran final- 
mente su afecto por ellos. 


174; Lecto, 7. 
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Pues no son los hijos los que deben atesorar para los pa- 
dres, sino los padres para los hijos. 


Se define a sí mismo como su padre, como dice en la pri- 
mera epístola: «yo os engendré por medio del evangelio»'”*, 

2. Y es que son carnales los padres que atesoran para los 
hijos. Porque los espirituales, es digno que reciban de los 
hijos el dinero para sostener esta vida presente. No es una 
gran cosa que al transmitir cosas espirituales, consigan cosas 
carnales. Pero Pablo hace tanto hincapié en no querer acep- 
tar nada, que transfiere la cuestión del padre de la carne a 
la del espiritual, de manera que no solo no acepta de ellos, 
sino que —si esto pudiera ocurrir- él les da, como ha afir- 
mado más arriba: «he despojado a otras iglesias, recibiendo 
estipendios de ellas para serviros a vosotros»!”. Con esta 
afirmación les interpela para que comprendan cuán grande 
es y qué merecen los que han descuidado la atención a un 
apóstol tan grande. 


XII 15. Por mi parte, muy gustosamente gastaré y me des- 
E Y 8 8 y 
gastaré por vuestras almas. 


Ahora demuestra abiertamente el afecto y la caridad que 
tiene hacia ellos cuando dice que no solo está dispuesto а 
gastar lo que es suyo por ellos y más dispuesto айп a des- 
gastarse él mismo, sino a morir en persona por la salvación 
de sus almas, como también el apóstol Juan dice que, a ejem- 
plo del Salvador, «debemos dar también incluso nuestras al- 
mas por los hermanos»'*, 


Si os amo más, soy yo menos amado. 


Les impulsa hacia el amor, porque deberían amar en el 
grado más alto sobre todo a aquel por medio de quien ha- 


178. 1 Co 4, 15. 180. 1 [n 3, 16. 
179. 2 Со 11, 8. 
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bían aprendido el camino de la salvación, por medio de 
quien también habían sido adquiridos por Dios, de infieles 
hechos fieles y de inmundos, purificados. 


XII 16. Es verdad, yo no os fui gravoso; pero, siendo astuto, 
os capturé con engaño. 


No silencia nada de lo que puede reprochársele, para pu- 
rificarse de todo, ya que no ha hecho nada entre ellos con 
engaño, sino con sencillez, mirando una sola vez por sí mis- 
mo, mientras se cuidaba de ellos de dos maneras: de una 
parte, proveyéndoles ante Dios; y de otra, no buscando aquí 
los bienes de ellos, porque le bastaba lo que Dios ha pro- 
metido para el futuro. Quizá por eso sospechaban que él 
despreciaba las pequeñas ofrendas que se le presentaban, con 
la idea de conseguir otras mayores, de manera que, al exa- 
minar sus propios méritos, no es que hubiera rechazado el 
dinero, sino que lo había menospreciado, estimando que era 
una cantidad indigna de él. 


XII 17. ¿Acaso os exploté por medio de alguno que os he 
enviado? 


Lo que dice es esto: que los que él ha mandado no les 
han conminado a que, si querían aplacar al Apóstol, le ofre- 
cieran una cantidad digna de su persona, ya que no la había 
querido aceptar, porque se le ofrecía menos de lo que era 
digno de él. Esta actitud correcta del Apóstol la habían to- 
mado por astucia, de manera que probaban que lo que no 
hizo por desprecio, lo hizo por avaricia. 


XII 18. Rogué a Tito y con él envié al hermano. ¿Acaso Tito 
os explotó? ¿No procedimos ambos según el mismo espí- 
ritu? ¿No seguimos las mismas pisadas? 


Está claro que, al no haber dicho o hecho nada de eso 
los que Pablo había enviado, queda probada la unidad de 


su sentir en el bien y excluida cualquier sospecha de avaricia. 
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XII 19, ¿Desde hace tiempo estáis pensando que nos estamos 
excusando ante vosotros? 


Lo que dice es esto: ¿Hace tiempo que dudáis de noso- 
tros, pensando que no actuamos con sencillez con vosotros? 
En efecto, los seudoapóstoles les agitaban porque, al querer 
despojarles, aseguraban que el Apóstol actuaba así para, de 
ese modo, poder recibir más de ellos. 


Hablamos en la presencia de Dios; y todo, queridísimos, 
para vuestra edificación. 


Desea tanto que ellos piensen en verdad y bien de él, que 
hace todo lo posible para razonarles y asegurarles que no 
se comporta así para su provecho, sino para que sea útil a 
su edificación; o también, para provocar así su afecto hacia 
él a base de no gravar sus bienes y no rebajar la autoridad 
de su poder, con el fin de corregir los pecados. En efecto, 
sin duda es de provecho para quien es corregido con la in- 
tención de que se enmiende, el hecho de que el superior re- 
chace lo que se le ofrece, para poder corregir con libertad. 


XII 20. Porque temo que, cuando llegue, no os encuentre 
como yo quisiera, 

Dado que hasta este momento no todos los que habían 
sido corregidos en la primera epístola se habían enmendado 
en los vicios de los que habían sido reprendidos, desea darles 
la impresión de que estaba a punto de ir a ellos con auto- 
ridad, con el fin de que, atemorizados, se corrijan de modo 
que les encuentre tal y como él les quiere. 


y vosotros no me encontréis como quisierais; 


Dice esto para que ellos se presenten como es convenien- 
te a los ojos del Apóstol y se alegren mutuamente los unos 
de los otros. En efecto, encuentra a alguien como no quiere, 
el que se comporta de tal manera que no está de acuerdo 
con él. 
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que baya quizá contiendas, envidias, rivalidades, maledi- 
cencias, murmuraciones, engreimientos, sediciones. 


Ahora recuerda los errores que reprendió en la epístola 
precedente, cuando había disensiones entre ellos porque ha- 
cían acepción de personas y anteponían uno a otro. 


XII 21. Que al llegar de nuevo, Dios me bumille entre vo- 
sotros y tenga que llorar por muchos de los que antes pe- 
caron y no hicieron penitencia de la impureza, fornicación 
y lascivia que habían cometido. 


1. Advierte esto de antemano, para no encontrarles de 
nuevo como les había encontrado recientemente, con pe- 
cados varios de obras inmundas incluso en el nombre, por- 
que toda obra es sin pecado, pero el mero nombre del de- 
sorden produce pecado!?'. Porque se produce algo ilícito, 
cuando uno actúa de manera diferente a lo que está per- 
mitido. 

2. Dice que es humillado por aquellas personas que pecan 
porque, como padre piadoso, comienza por deplorar los pe- 
cados de los hijos. En efecto, ¿qué padre no se alegra con 
los hijos que se portan bien? Así como necesariamente llora, 
si viven de modo depravado. Por eso, advierte que si algunos 
no han hecho penitencia por sus fornicaciones pasadas o por 
cualquier otro tipo de impureza o inmundicia -como alguno 
da a entender que han hecho-, lo hagan ahora para que, al 
llegar él, pueda convivir con ellos sin tristeza. 

3. En efecto, cuando dice: «y tenga que llorar por muchos 
de los que antes pecaron y no hicieron penitencia», da prue- 
bas de que algunos de ellos hicieron penitencia y otros no!*, 
Esto se opone a Novaciano, porque dice que los fornicado- 


181. Parece que el autor quiere producen desorden. 
decir que hay pecados -como la 182. Cf. AMBROSIASTER, Quaest. 
impureza— que, solo nombrarlos, 102, 17 (CSEL 50, pp. 212-213). 
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res no pueden hacer penitencia y ser recibidos en la comu- 
nidad. Aquí Pablo prueba que la han hecho y que por eso 
han sido recibidos en la paz de la Iglesia. Por tanto, de- 
muestra que hay tres formas de pecado cuando habla de for- 
nicación, impureza e inmundicia. 


XIII 1. Abora, por tercera vez, voy a vosotros: 


Más arriba dice que está dispuesto, ahora que está a pun- 
to de llegar. 


pov el testimonio de dos o tres testigos se zanjará todo 
asunto, 


Dice esto de acuerdo con la Ley, de modo que cada uno 
sea absuelto o condenado de acuerdo con el testimonio de 
dos o tres. Así también se lo advierte, para que les encuentre 
corregidos en la tercera venida del Apóstol. 


XIII 2. Os lo be dicho ya, y como lo dije estando presente 
la segunda vez, así lo repito abora ausente a los que antes 
habían pecado y a todos los demás: si vuelvo otra vez, 
no seré indulgente, 


Antes indica que habló cuando estaba presente para que 
se corrigieran y no recibieran reproches con vergüenza para 
ellos. Y ahora, ausente de nuevo, da fe de que dice las mis- 
mas cosas de modo que, tras la segunda corrección, no se 
vea obligado a perdonarles por no haberse enmendado. 


XIII 3. Puesto que buscáis una prueba de que en mí habla 
Cristo, 


Buscan una prueba de que Cristo hable en el Apóstol, 
mientras no obedecen sus indicaciones, para comprobar de 
ese modo -si se atreve a reivindicar su derecho a corregir- 


183. Cf. Dt 19, 15. 
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les- si deben entender que tiene una autoridad fiable y te- 
merle en todo lo demás. En efecto, quien desprecia al maes- 
tro, no busca el modo de corregirse. 


el cual no es débil con vosotros, sino que muestra su fuer- 
za en vosotros. 


Cristo es poderoso en ellos porque han visto a muertos 
resucitados en su nombre, a demonios puestos en fuga, a 
paralíticos curados, a sordos oír, a mudos que vuelven a ha- 
blar, a cojos correr, a ciegos ver!**. Todo esto es propio del 
poder, no de la debilidad; y, en definitiva, es por esto por 
lo que fueron atraídos a la fe. 


XIII 4. Porque, aunque fue crucificado en razón de la fla- 
queza, vive por el poder de Dios. 


1. Es cierto que Cristo fue crucificado por culpa de nues- 
tros pecados, con el fin de que, al destruir la muerte, liberara 
de ella a quienes creen en Él. Por tanto, consintió en hacerse 
débil por nosotros, para vencer a la muerte por nosotros. En 
efecto, al descender a los infiernos el que no conocía en ab- 
soluto el pecado —y fue matado como si fuera pecador-, rom- 
pió el quirógrafo de Adán, entre otras cosas, para que bajo 
su nombre los difuntos no fueran retenidos por la muerte, 
sino que tuvieran confianza de ir a los cielos. Por tanto, 
muerto por nuestra debilidad, volvió a la vida por el poder 
del Padre'*, para probar a los discípulos que cuanto les había 
enseñado era cierto, mostrando el ejemplo en sí mismo. 


Así también nosotros: somos débiles en El, 


2. Esto atañe a la persona de los apóstoles que, al predi- 
carle a El —es decir, a Cristo- se hacían débiles, al ser tra- 
tados injustamente, mutilados, golpeados. 


184. Cf. Lc 7, 22. 185. Cf. Hch 2, 24. 
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pero vivimos con Él por el poder de Dios sobre vosotros. 


Está claro que, si eran debilitados por los infieles, esto 
no era debilidad, sino ventaja ante los fieles, porque estos 
se hacen más fuertes cuando son débiles. Por tanto, la muer- 
te inferida por los infieles, es vida para los creyentes, ya que 
resucitarán por la fuerza de Dios para vivir con Cristo!**. 


XIII 5. Examinaos vosotros mismos si os mantenéis en la fe; 
probaos a vosotros mismos. 


1. Manda que los hermanos se examinen mutuamente. 
En efecto, se hacen más cuidadosos, si se comparan entre 
sí. Así pues, quiere que ese examen sea entendido como 
una prueba porque toda prueba es un examen, aunque no 
todo examen sea una prueba. En efecto, si se dice que Dios 
examina, se trata de una prueba; pero si se dice que examina 
el diablo, es una tentación, porque intenta revolver!" Tam- 
bién el hombre examina unas veces para probar y otras para 
revolver. 


¿O es que no reconocéis por vuestra parte que Cristo Jesús 
está en vosotros, a no ser que estéis reprobados? 


2. Dice esto: 51 no sabéis probaros unos a otros, no sabéis 
que Jesucristo está en vosotros y es reprobable ignorar la 
propia religión o la propia profesión de fe. Porque quien 
tiene en el corazón el sentido de su propia fe, sabe que Je- 
sucristo está en él. 





186. En el comentario a este 
versículo despliega Ambrosiaster 
una síntesis de su soteriología: al 
encarnarse, Cristo ha asumido la 
naturaleza humana, sometida a la 
muerte (= pecado), ha descendido 
a los infiernos y resucitado como 
primicia de todo el género huma- 


no, ha ascendido a los cielos y si- 
gue actuando en la Iglesia a través 
de los apóstoles y sus sucesores. 

187. Esta diferencia entre 
«prueba» y «tentación» es una de 
las ideas más originales y sagaces 
de esta obra. 
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XIII 6. Espero que reconoceréis que nosotros no estamos re- 


probados. 


Les provoca al conocimiento de la fe y de la vida recta. 
Porque cuando empiecen a conocer la autoridad firme y el 
mérito ante Dios de su Apóstol, podrán también velar por 
sí mismos. 


XIII 7. Sin embargo, pido a Dios que no cometáis ningún 
mal; no para que nosotros aparezcamos probados, sino pa- 
ra que vosotros practiquéis el bien, aunque nosotros sea- 
mos como reprobados. 


Con el afecto con el que ruega siempre por ellos, para 
que se abstengan del mal, dice: «no para que nosotros apa- 
rezcamos probados» —es decir, no para que aparezcamos con 
autoridad ante vosotros que pecáis-, «sino para que vosotros 
practiquéis el bien, aunque nosotros seamos como reproba- 
dos». ¿Qué significa esto? ¿Ruega el Apóstol para ser re- 
probado? No, en absoluto, sino que reza para que, al por- 
tarse ellos bien —mientras él y sus colaboradores no se 
atreverían a hacerles reproches, como si recibieran una hu- 
millación- aparecerían humillados como réprobos!*, En 
efecto, parecen probados por Dios cuando juzgan a los pe- 
cadores con la autoridad que se les ha concedido. Por tanto, 
si juzgan a quienes no son pecadores, aparecen como répro- 
bos, al cesar en ellos la autoridad. 


XIII 8. Pues nada podemos contra la verdad, sino en favor 


de la verdad. 


Dice esto porque la potestad no ha sido concedida en 
contra de la verdad —para que hagan reproches al que vive 


188. Una vez más el autor cam- no tuvieran ningún motivo para co- 
bia bruscamente de sujeto: el Após-  rregirles porque en ese caso recibi- 
tol pide para que, por portarse bien rían una humillación y aparecerían 


los corintios, él y sus colaboradores сото personas reprobables. 
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bien-, sino a favor de la verdad, con el fin de ejercerla contra 
el que es enemigo de la Ley. Por eso, la potestad cesará, si 
los corintios hacen lo que es bueno. De ahí que dice a los 
romanos: «¿Quieres no temer a la autoridad? Obra bien y 
merecerás alabanza de ella»!*, Así pues, al no temerla por 
obrar el bien, la autoridad no tiene ningán poder respecto 
a él. Esto significa «ser como reprobado», porque en él ha 
cesado el objeto en el que se ejercita la autoridad. 


XIII 9. En efecto, nos alegramos cuando somos débiles y vo- 
sotros fuertes. 


Ser débil es no ejercer la autoridad. Y Pablo quiere que 
sean fuertes para que, portándose bien, venzan los pecados 
y no necesiten el castigo o la corrección. 


Y es eso lo que pedimos: vuestra perfección. 


Pide, rezando para que sean perfectos y no pequen, con- 
solidados en la virtud de la buena conducta y en la fe in- 
corrupta. 


XIII 10. Por eso os escribo esto ausente, para que, presente, 
no tenga que proceder con severidad, 


Está claro, pues, que ausente les advierte para que pueda 
encontrarles aán más corregidos y, una vez presente, no les 
corrija con vergüenza de manera que enrojezca el que peca 
en la comunidad fraterna. 


conforme a la potestad que el Señor me confirió para edi- 
ficar, y no para destruir. 


Esta es la potestad que más arriba desea que permanezca 
ociosa, gracias al buen comportamiento de los corintios. Y si 
la ejercita, que sea al menos para que los que se han corregido 


189. Rm 13, 3. 
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mejoren, no para que los pecadores sean llevados a la muerte. 
En efecto, no son destruidos —porque se les reprocha para 
que se corrijan-, sino que son edificados para la vida. 


XIII 11. Por lo demás, hermanos, alegraos, sed perfectos, ex- 
hortaos mutuamente, tened un mismo sentir, vivid en 
paz; y el Dios de la caridad y de la paz estará con voso- 
tros. 


1. Esta alegría vendrá de la purificación, de la que podrá 
surgir también el progreso. Pero primero vendrá la conso- 
lación de manera que, con la esperanza de los bienes futuros, 
se alejarán los goces actuales. Dice: «tened un mismo sentir» 
Esto a causa de la antigua discordia, para que tengan un sen- 
tir único. «Vivid en paz»: tendrán paz, si están de acuerdo. 

2. «Y el Dios de la caridad y de la paz estará con voso- 
tros», dice. El Dios de la paz es Cristo, que ha dicho: «Mi 
paz os dejo, mi paz os doy»!”. El mismo es también el Dios 
del amor, ya que ha dicho también: «Os doy un nuevo man- 
damiento: que os améis unos a otros» y ha afiadido: «En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos: si os amáis unos a 
otros como Yo os he атайо»!"!. Sin embargo, una es la paz 
de Dios y otra la del mundo, porque también los malvados 

y los impuros tienen paz, pero para su condena. En efecto, 
la paz de Cristo está libre de pecados, porque evita la per- 
fidia, desprecia el engaño, tiene repugnancia a las malas ac- 
ciones. Esta paz es agradable y amiga de Dios, a la vez que 
es enemiga del diablo. Quien la tenga, tendrá también el 
amor y con ambas cosas a Dios, como apoyo perpetuo. 


XIII 12. Saludaos mutuamente con el ósculo santo. 


Este es el saludo de la Iglesia, porque estos besos no 
son carnales, sino espirituales, que con el abrazo de los 


190. Jn 14, 27. 191. Jn 13, 34 ss. 
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cuerpos unen las almas, no por el deseo de la carne, sino 
del espíritu. 


Os saludan todos los hermanos. 


Les impulsa a la santidad, para que también ellos se atre- 
van a corresponder a los santos en el saludo, de modo que 
les imiten. 


XIII 13. La gracia del Señor Jesucristo y el amor de Dios y 
la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros. 


Aquí está el conjunto de la Trinidad y la unidad del poder 
que es la perfección de toda la salvación. Porque el amor de 
Dios nos ha enviado al Salvador Jesús, por cuya gracia he- 
mos sido salvados. Para que poseamos esta gracia de la sal- 
vación nos comunica el Espíritu Santo. En efecto, este pro- 
tege a los amados de Dios y salvados por la gracia de Cristo, 
para que la perfección de los tres sea la consumación del 
hombre en orden a la salvación. 
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